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1.1 PLANTEAMIENTO Y OBJETIVOS
Bajo la dirección del Prof. Lorenzo Vilas, se desarrolla en el Departamento
de Estratigrafía de la Universidad Complutense de Madrid y en el Instituto de
Geología Económica (C.S.T.C.-U.C.M.) una línea de investigación centrada en el
estudio estratigráfico y sedimentológico de los materiales cretácicos del Prebético y
de la Cordillera Ibérica Meridional. Esta tiene como fin el establecimiento de la
paleogeografía y modelización de la evolución de esas dos regiones en relación con
factores de tipo tectónico, eustático, biológico, climático, etc. Esas regiones
corresponden respectivamente y durante el intervalo mencionado, con el sector más
septentrional de la Margen Bética y el más meridional del Surco Ibérico, las dos
cuencas que configuraban la macropaleogeografía del sureste de la Placa Ibérica
durante el Cretácico.
Dentro de esta línea de investigación se inscriben los trabajos
correspondientes a esta Tesis Doctoral, la cual persigue los mismos objetivos básicos
del análisis de cuencas sedimentarias, si bien limitados a un área y un tiempo más
restringidos: Las investigaciones se centran en el Cretácico superior de una región
concreta del Prebético: el Altiplano de Jumilla - Yecla. Los materiales generados en
ese intervalo tuvieron su origen en las plataformas carbonatadas y mixtas
desarrolladas sobre las zonas más externas de la Cuenca Bética, que constituye,
como hemos indicado, la margen meridional de la Placa Ibérica durante el período
considerado.
El Altiplano de Jumilla - Yecla constituye un sector clave en las
reconstrucciones paleogeográficas del sureste de España para el Cretácico superior.
Tiene una posición privilegiada para establecer correlaciones interregionales: limita
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al sureste con el Subbético, donde se produce sedimentación de cuenca, y al noroeste
con el Dominio de Albacete, caracterizado por el desarrollo dominante de ambientes
continentales. Por otro lado su proximidad con el sector meridiona] de] Surco
Ibérico, donde se desarrollan fundamentalmente plataformas carbonatadas, permite
establecer una correlación entre las evoluciones de las plataformas desarrolladas en
dos cuencas diferentes: la bética y la ibérica.
En el momento de plantear la presente Tesis Doctoral, el estado de
conocimientos que existía sobre ]as plataformas carbonatadas del Cretácico en el
sureste de España constituyó una razón de peso en la elección del tema de trabajo.
Con respecto a este punto cabe destacar:
a. La existencia de escasos de trabajos modernos de investigación
estratigráfica y sedimentológica sobre el Cretácico superior del sector prebético
del Altiplano de Jumilla - Yecla. Estos se restringían casi exclusivamente a las
Tesis Doctorales de Fonreade (1970) y Azéma (1977), ambas de carácter
geológico-regional.
b. La existencia de una cartografía geológica regional moderna,
levantada bajo la dirección del Tnstituto Geológico y Minero de España a
finales de los años setenta y principios de los ochenta. Cubre casi la totalidad
de la región estudiada y constituye una base geológica suficientemente amplia
corno para permitirnos iniciar rápidamente un trabajo estratigráfico y
sedimentológico detallado.
c. La existencia de un importante etimulo de datos sobre los materiales
del Cretácico superior en la vecina Cordillera ¡bérica Meridional, sobre todo
tras el trabajo de síntesis de Vilas et al. (1982) y la Tesis Doctoral de Giménez
(1987). Este aspecto es importante pues permite en todo momento comparar
con dichos trabajos los datos y conclusiones que se ‘vayan obteniendo en el
sector Prebético, y así establecer la correlación entre las cuencas Ibérica y
Bética. Este es además uno de los objetivos básicos de la línea de investigación
en que se integra el presente trabajo. La Tesis de Giménez se ubica en la
región de Almansa-Requena, que representa el sector más meridional de la
Cordillera Ibérica, situado inmediatamente al Norte de la región que aquí se
estudia, enmarcada ya en el Prebético.
d. La existencia de reconstrucciones paleogeográficas de correlación
entre la Ibérica Meridional y la región del Altiplano para algunas etapas del
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Cretácico inferior (Arias et al., 1987, 1988, 1989) constituía un patrón de
referencia para la modelización de esas cuencas y sus relaciones durante el
Cretácico superior.
e. La disponibilidad de modelos evolutivos generales para el Cretácico
de las Zonas Externas de las Cordilleras Béticas (p.e.: Vera, 1986 y 1988;
Martín Algarra, 1987) suponía la posibilidad de situar las plataformas
prebéticas en un marco geodinámico y evolutivo concreto dentro de la Margen
Bética.
Una vez escogido el tema de estudio, se plantearon los siguientes objetivos
básicos sobre los que desarrollar la investigación:
.Estudio litoestratigráfico, bioestratigráfico y sedimentológico del Cretácico
superior del Altiplano de Jumilla - Yecla.
.Análisis secuencial de los mencionados materiales. Ello conlíeva la
localización de las interrupciones sedimentarias mayores y la delimitación y
jerarquización de unidades genéticas de depósito.
Reconstrucción de la paleogeografía del sector estudiado para diferentes etapas
de evolución dentro del Cretácico superior.
.Modelización de la evolución de este sector de la cuenca, deduciendo los
factores (tectónicos, eustáticos, climáticos) que controlaron la misma.
Correlación entre las zonas Prebética y Subbética.
Relaciones paleogeográficas durante el Cretácico superior entre las
plataformas del Prebético y sus coetáneas en el sector meridional de la Cuenca
Ibérica.
.lntegración de las plataformas prebéticas en el marco evolutivo de la Placa
Ibérica y del Tethys occidental.
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1.2 SITUACIÓN GEOGRÁFICA
Los afloramientos que aquí se estudian se enmarcan, dentro de las Cadenas
Béticas, en el Altiplano de Jumilla-Yecla. Este constituye la más septentrional de las
comarcas naturales en las que se divide la provincia de Murcia (Roselló Verger et
aL, 1969; Roldán et aL, 1989), con una superficie superior a los 3.000km2 (fig. 1).
Sobre el Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000 abarca, total o parcialmente,
las hojas de Montealegre del Castillo (818), Caudete (819), Hellín (843), Ontur
(844), Yecla (845), lsso (868), Jumilla (869), Pinoso (870) y Cieza (891). Por su
situación, es una región de transición entre el área mediterránea y la Meseta, que
separa a su vez e] País Valenciano de la Andalucía Oriental.
Aunque bajo la denominación del Altiplano se recoge actualmente, desde un
punto de vista territorial, una de las doce comarcas que constituyen la Región de
Murcia, los límites naturales (orográficos> de esta región se prolongan ligeramente
en las provincias circundantes de Albacete y Alicante. Está limitada al noreste por
el Valle del Vinalopó, al sureste por la Vega Alta del Segura y al noroeste presenta
un tránsito bastante gradual con la Meseta. El limite oriental se prolonga hasta el
sector Sax-Pinoso, al sureste de la Sierra de las Salinas. Esta sierra, hoy
perteneciente a la provincia de Alicante, estuvo bajo la jurisdicción de Yecla hasta
1836.
Desde un punto de vista fisiográfico, destaca la elevada altitud media de la
altiplanicie (en torno a los 400-600m), base topográfica de la que surgen las
alineaciones montañosas que, con direcciones predominantes SW-NE, son el rasgo
geomorfológico más llamativo de la región. Esta orografía llevó a Echeandía (1979)
a describir el paisaje como ‘fantasmagórico, lunar, destacindose los montes en cl
horizonte como una sucesión de pirámides desdentadas, con una belleza poderosa
Las principales alineaciones son, de norte a sur, la Sierra del Cuchillo, la Sierra del
Príncipe, la Sierra de la Cingla, la Umbría de la Pava, la Sierra del Buey, la Siena
del Serral, la Sierra de las Salinas, la Sierra del Molar, la Sierra Larga, la Solana
del Sopalmo y la Sierra del Carche, alcanzando esta última la máxima cota
topográfica de la región (1375m). Estos accidentes orográficos están, en su mayor
parte, constituidos por los materiales carbonáticos del Cretácico superior. El desnivel
topográfico entre las cumbres y los valles ronda los 500-700m. Al pie de las
alineaciones montañosas se desarrollan extensos y potentes abanicos aluviales que
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cubren casi totalmente esos valles, únicamente excavados por la erosión producida
por la escorrentía de ramblas. Estas sierras y abanicos confieren gran singularidad
a] paisaje y van a repercutir fuertemente en la agricultura, centrada esencialmente
en el viñedo. Precisamente este aspecto dio nombre durante mucho tiempo a la












Fig. 1: Situación del Altiplano de Jumilla - Yecla
del presente, como el Viñedo de Jumilla-Yecla. El clima es casi mediterránea, con
inviernos fríos a suaves, veranos tórridos y precipitaciones escasas. Son
característicos los fuertes vientos del NE y la red fluvial se reduce a ramblas y
arroyos de escorrentía esporádica.
1.3 ENCUADRE GEOLÓGICO
La mayor parte de la región del Altiplano de Jumilla - Yecla se enmarca
dentro del Dominio Prebético. Solamente su área más noroccidental se incluye
dentro del Dominio de Albacete.
El Prebético constituye el dominio más septentrional de las Zonas Externas
de las Cordilleras Béticas (sensu García Hernández et al., 1980), y, desde un punto
de vista paleogeográfico representa, durante el Cretácico, la región proximal de la
Margen Bética, anexa al área continental de la Meseta y caracterizada por el
desarrollo de vastas plataformas carbonatadas o mixtas carbonático - siliciclásticas.
El Dominio de Albacete abarca una extensa región situada entre la Cordillera
Ibérica y el Prebético, caracterizada por presentar diferencias notables tanto
estructurales como estratigráficas con ambos dominios: Presenta una tectónica alpina
mucho más suave y las series estratigráficas cretácicas muestran un registro muy
incompleto en el cual los sedimentos continentales tienen especial relevancia.
Además, a partir de los datos disponibles del subsuelo (1.T.G.E., 1990), se observa
como el basamento se sitúa a mucha menor profundidad en el Dominio de Albacete
(menos de 2.00Cm en la zona de Tobarra - Hellín - Las Hermanas de Jumilla) que
en el Prebético (más de seis mil en Sierva Larga>.
Durante el Cretácico, el Dominio de Albacete constituía un bloque elevado
y relativamente estable (debido a que se encuentra situado sobre las estribaciones
más orientales del macizo hercínico de la Meseta) que individualizaba el Dominio
Prebético de la Cuenca Ibérica.
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En la figura 2 se han representado, sobre el mapa de afloramientos cretácicos
















El conjunto de materiales jurásicos, cretácicos y terciarios preorogénicos que
afloran en el Prebético constituyen una cobertera autóctona o parautóctona,
despegada del basamento a favor de los materiales salinos del Trías (Vera, 1986).
Esta cobertera se plegó y fracturó intensamente durante la Orogenia Alpina.
Actualmente, la Región del Altiplano presenta una fuerte estructuración
tectónica que viene controlada por dos grandes familias de fracturas, las cuales
presentan unas directrices típicamente béticas.
La primera de ellas agrupa una serie de grandes fallas con una dirección
aproximada N600E, que condicionan fuertemente la disposición geomorfológica en
sierras y valles longitudinales sucesivos. A favor de estas fracturas se produce,
durante la compresión alpina, un acortamiento y variable según los puntos, que se
refleja en el plegamiento e imbricación de los materiales de la cobertera. La
vergencia de los pliegues y fallas inversas es dominantemente hacia el noroeste, si
bien se han encontrado accidentes con directrices opuestas. El acortamiento
producido durante la etapa alpina nunca ha sido cuantificado de manera precisa,
fundamentalmente en razón de los escasos datos geológicos existentes sobre el
subsuelo de esta región, si bien estimaciones generales para las zonas externas de
la Cordillera Bética realizadas por Azéma et al. (1979a) otorgan valores entre el 50
y el 65% de acortamiento mínimo. Estos accidentes han podido sufrir igualmente
saltos en dirección de gran magnitud, tal y como han puesto de manifiesto diversos
autores en zonas próximas del Prebético (Hermes, 1978; Estévez eral., 1986; Vera,
1986).
La segunda familia de fracturas sigue una dirección aproximada N1200E, y
está constituida por grandes accidentes transeurrentes, que determinan cambios
bruscos tanto en las directrices tectónicas como estratigráficas. Estas estructuras
tienen hoy su reflejo en los extensos “corredores” o valles transversales a las
alineaciones de las sierras, y su característica geológica más relevante es el
afloramiento de cuerpos diapíricos de materiales salinos triásicos, que se inyectaron
a favor de esos accidentes en la orogenia alpina.
En lo referente a la edad de las etapas compresivas, Vera (1986) afirma que
el plegamiento tuvo lugar en varias etapas, que quedan marcadas en discordancias
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dentro de] Prebético y, que aunque las principales fases se produjeron en e] Mioceno
medio, episodios tardiorogénicos se han sucedido al menos hasta el Tortoniense. Los
grandes accidentes con salto en dirección se produjeron con posterioridad a las fases
principales de plegamiento.
1.3.2. ESTRATIGRAFIA
Los materiales triásicos a los que nos hemos referido son los más antiguos
que afloran en el Altiplano de .lumilla - Yecla. Están constituidos básicamente por
series evaporíticas (facies Keuper) en las que se reconoce un tramo basal
esencialmente detrítico, uno intermedio arcilloso - yesífero y uno superior
evaporítico (Mancheño Jiménez y Rodríguez Estrella, 1985). Los materiales
evaporíticos del Trías afloran en la región del Altiplano espectacularmente en forma
de grandes diapiros más o menos alineados, en los cuales se encuentran grandes
masas de halita (Torres y Sánchez, 1990), de las cuales muchas de ellas se
encuentran actualmente en explotación (Salero de la Rosa, Pinoso...). Esos autores
estiman espesores superiores a los seiscientos metros para el Keuper de esta región.
Así mismo, conviene señalar la presencia de niveles carbonáticos sobre el Keuper,
que Ortí (en Ortí ci al., 1990) atribuye al infralías de la Formación Imón.
Los afloramientos de materiales jurásicos son sólo puntuales en la región
considerada, destacando esencialmente las series dolomíticas del Lías y Dogger, que
constituyen una megasecuencia deposicional en continuidad con los materiales
triásicos (Vera et aL, 1989a), y los materiales fundamentalmente carbonático-
margosos del Oxfordiense medio - Kimmeridgiense inferior, asimilables a otra
megasecuencia según los mismos autores. Por último, una tercera megasecuencia
abarcaría desde el Kimmeridgiense medio al Valanginiense inferior. Esta tiene
naturaleza esencialmente carbonática y aparece únicamente representada en los
sectores más meridionales del Altiplano, estando su distribución fuertemente
controlada por la tectónica sinsedimentaria.
El Cretácico inferior aflora más extensamente que el Jurásico, constituyendo
series de espesor muy variable y naturaleza mixta carbonático-siliciclástica, cuya
génesis se encuentra en ambientes sedimentarios que oscilan entre continentales y los
propios de una plataforma externa, alcanzando especial desarrollo las facies de tipo
urgoniano, típicas de zonas someras de la plataforma. Sobre estas series, Vilas y
lo
Arias (comunicación personal) diferencian seis secuencias deposicionales, cuyas
edades son respectivamente: Valanginiense superior - Hauteriviense, Barremiense
p.p., Barremiense terminal - Bedouliense p.p., Bedouliense terminal - Gargasiense
inferior, (3argasiense superior - Clansayesiensep.p. y Clansayesiensep.p. - Albiense
superior p.p.
Las series del Cretácico superior afloran extensamente en todo el Altiplano
de Jumilla - Yecla, constituyendo el grueso de la mayor parte de las alineaciones
montañosas. El estudio de las mismas es el objetivo de esta Tesis, por lo que no
entraremos ahora en detalles. De manera general se han diferenciado
tradicionalmente y de más antiguo a más moderno: (1) un complejo dolomítico que
se apoya sobre terrígenos asimilados genéricamente a la Formación Utrillas, (2) un
complejo esencialmente calcáreo y (3) un complejo de composición mixta calcáreo-
siliciclástica. Sus edades respectivas son Albiense superior - Cenomaniense,
Cenomaniense-Senoniense inferior y Senoniense superior.
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En cuanto al Paleógeno, presenta series de potencia variable, que son de
naturaleza carbonática o mixta y origen marino en la zona más meridional de la
región estudiada (Kenter et al., 1990), mientras que en el sector septentrional pueden
tener también naturaleza evaporítica y su origen se asocia a medios continentales
(Fourcade, 1970).
Dentro de las series neógenas destaca la presencia de calizas y calizas
arenosas del Mioceno, que afloran extensamente en muchas sierras, apoyándose
discordantemente sobre materiales más antiguos, especialmente del Cretácico
superior. Además, son abundantes las formaciones conglomeráticas y terrígenas en
general, de más difícil datación y que afloran en numerosos puntos de la región
estudiada. Así mismo, conviene mencionar la presencia de pequeños afloramientos
de rocas volcánicas denominadas jumillitas (Osann, 1906), extruidas durante el
Mioceno superior.
Entre las formaciones plio-cuaternarias, las que mayor desarrollo presentan.




Son muchos los autores que, con criterios dispares y en ocasiones muy
subjetivos, han establecido diferentes subdivisiones geológicas para las Zonas
Externas de la Cordillera Hética. La profusión de nombres referidos a diferentes
dominios, sectores, etc. ha provocado un caos nomenclatorial inmanejable. Por ello,
y dado que muchas de estas divisiones afectan a la zona de estudio y han alcanzado
cierta profusión en la literatura geológica regional, se ha considerado necesario
realizar una revisión sucinta de las mismas, que permita sintetizar los antecedentes
regionales y justificar la división que adoptaremos para el área estudiada (fig. 3).
El término Prebético fue inicialmente propuesto por Blumenthal (1927) para
designar las unidades parautóctonas situadas entre el Subbético y el Mesozoico
ibérico, los cuales considera respectivamente como el frente alóctono y el autóctono
septentrional en la provincia de Jaén. Fallot (1928, 1943, 1948), que estudia zonas
más extensas y orientales, utiliza el término Prebético con sentido más amplio,
incluyendo también en él el Mesozoico Ibérico debido a la dificultad de separar este
sector del Prebético s.s. en muchos puntos. Así, la división original se basa en
criterios estrictamente tectónicos, y el límite Prebético - Subbético se marca por la
existencia de un frente de cabalgamiento importante.
A partir de los años 60, la realización de distintos trabajos de investigación
(Busnardo, 1960; Azéma, 1966a; Foucault, 1971) permite diferenciar, con criterios
no sólo tectónicos sino también estratigráficos, unidades tectosedimentarias de
características propias, muchas veces difícilmente atribuibles a uno u otro dominio
de Blumenthal. Son, fundamentalmente, las unidades intermedias de Foucault (1960-
65, 1971), definidas en el Prebético de Andalucía; la serie de los Villares y el
Prebético de Jaén de Busnardo (1960); la diferenciación del Prebético de Alicante
(Azéma, 1966a); y, por fin, la división del Prebético de Alicante en dos unidades,
meridional y septentrional (Azéma, 1971; Foucault, 1971).
Azéma ci’ al. (1973) proponen, para las zonas externas de las Béticas en su
conjunto, una división en dominios paleogeográficos: la Plataforma Norcitrabética
constituiría la región caracterizada por el desarrollo dominante de plataformas
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Surco Citrabético, con sedimentación esencialmente pelágica, mientras que al
noroeste define tres dominios: Mesetario, Ibérico y Valenciano, que se suceden
desde el suroeste hacia el noreste ocupando una franja muy amplia. Es importante
señalar que el límite entre la Plataforma Norcitrabética y el Surco Citrabético no
coincide, en muchos puntos, con el límite estructural Prebético-Subbético, por lo que
Azéma <1977) separa el Surco citrabético cabalgante, enmarcado en el Subbético,
del Surco citrabético englobado en las áreas más meridionales de] Prebético, que
presenta series con proporciones importantes de materiales generados en plataformas
continentales.
Por otro lado, en la transversal de Elche de la Sierra, Jerez (1973) llega a
diferenciar, dentro del ámbito del Prebético s.l., cuatro dominios: Externo, Interno,
Meridional y Unidad Inrermedia (o Subbético Externo s.l.), que retoma Rodríguez




autor incluye bajo el nombre de Prebético meridional las Unidades Intermedias, el
Prebético de Alicante y el Prebético meridional propuestos por Jerez.
Posteriormente, Baena y Jerez (1982), en un ensayo de síntesis para las
Zonas Externas de las Béticas, llevan al límite la diferenciación de subunidades
reconociendo, sólo para el Prebético, siete dominios generales. Estas subdivisiones,
poco prácticas desde el punto de vista integrador del análisis de cuencas, revelan,
sin embargo, la diversidad estratigráfica y estructural de estas regiones.
Azéma et al. (1979a), García Hernández et al. (1980), Vera et al. (1982) y
Vera (1986> definen la Zona Prebética como la región cuyos límites son:
Límite meridional: Viene dado por el frente de cabalgamiento de las
Unidades Intermedias y/o la Zona subbética;
Limite septentrional: Al Oeste del sector de Alcaraz viene dado por el
borde meridional de la Meseta (que a su vez se determina como la franja que
constituye el límite erosión-depósito durante el Mesozoico), mientras que al
este de Alcaraz el limite lo constituye el Sistema Ibérico. Sin embargo, estos
autores reconocen, como ya habían hecho con anterioridad Fourcade (1970)
y otros, que el límite con el Sistema Ibérico se realiza sin grandes cambios
estratigráficos, hasta el punto de que el criterio seguido para delimitar la Zona
Prebética y el Sistema ibérico debería ser, en su opinión, esencialmente
tectónico.
Por otro lado, el límite occidental se sitúa próximo a Martos (Jaén>, donde
se pierden los materiales prebéticos al quedar debajo del alóctono del Guadalquivir
y de los materiales neógenos de relleno de la depresión del Guadalquivir. Dentro de
Prebético, y excluyendo el Prebético de Alicante, que presenta un mayor alcance de
las facies pelágicas, Azéma a al. (1979a) proponen la diferenciación de un
subdominio interno y otro externo, cuyos límites vienen dados por aspectos
paleogeográficos reflejados en los siguientes criterios:
La posición de la línea de costa durante el Portíandiense-Neocomiense.
.Límite de la franja sin depósito del Senoniense inferior.
.Existencia de Paleógeno marino.
Mayor abundancia de detríticos en los términos litológicos del Cretácico
superior del Prebético externo.
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Estos aspectos permiten cuanto menos intuir la existencia de un elemento
tectónico, longitudinal al borde de la cuenca, que tuvo importancia paleogeográfica
en determinados pci-lodos de la historia de la Margen Bética. Este también fue
denominado como zona intermedia entre Prebético interno y externo por Baena
(1981) o como franja anómala por Martínez del Olmo et al. (1982).
Por otro lado, distintos autores que trabajaron en la Cordi]lera Ibérica vieron
cómo, hacia el sur, el tránsito con las Cadenas Béticas es siempre de variable y de
difícil ubicación, dependiendo de los criterios (tectónicos y estratigráficos) utilizados.
Así, la región denominada elegantemente por Fourcade (1970) como los “confines
de las Cordilleras Bética e Ibérica”, ha sido durante años tema de controversia, al
no quedar bien establecidos los límites entre ambas. Arias (1978) reconoce, para el
Jurásico superior y el Creticico inferior, que la región del noreste de Albacete
presenta, además de características estratigráficas propias, una doble relación
paleogeográfica con las Cordilleras Ibérica y Bética, pero especialmente con la
primera. Mas (1981) propone, dentro del Sistema Ibérico suroccidental, un “sector
manchego limítrofe con las zonas externas de las Cordilleras Béticas”. Este mismo
sector es considerado después como un accidente paleogeográfico importante durante
el Cretácico inferior (Vilas a al., 1982), al que se dio, por sus peculiaridades
estratigráficas, el nombre de “Golfo de Albacete”. Pero estos autores prolongan aún
más la extensión la Cordillera Ibérica hacia el sur, de tal manera que el límite con
la Cuenca Bética s.s. es brusco, y se sitúa al sur de la que denominaron “Zona de
Jumilla-Yecla”, es decir, en la divisoria de lo que Azéma a al. (1979a) había
considerado como limite entre Prebético interno y externo.
Esta división ha sido retomada en distintos trabajos (Arias a al., 1988;
Giménez a al., 1990, 1991a, 1991b), si bien la zona de Jumilla-Yecla se asimila al
Prebético y la región de Albacete aparece como un elemento separador de ambas
cuencas para el Cretácico, que estaría además caracterizado por su relativamente
elevada estabilidad tectónica y por tener el zócalo rígido de la Meseta Ibérica a
escasa profundidad.
Por otra parte, Sanz de Galdeano (1983) reconoce en el arco tectónico de
Játiva-Alcaraz la separación de las zonas externas de las Béticas y la Meseta o los
materiales de la Cordillera Ibérica. Este accidente es interpretado como un
cabalgamiento del Prebético sobre los materiales de la Cordillera Ibérica, aunque
admite que esta megafractura está muy desdibujada en el sector Almansa-Chinchilla,
justo al norte del Altiplano de Jumilla - Yecla.
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A modo de síntesis, en la figura 2 se detalla la posición del Altiplano de
Jumilla - Yecla y sus regiones colindantes en las principales divisiones geológicas
propuestas para esta región del sureste de España.
La división que se sigue en este trabajo se basa esencialmente en los trabajos
realizados en los últimos años en esta región, así como en una revisión bibliográfica
minuciosa. En ella se consideran como elementos paleogeográficos y estructurales
básicos de la zona de estudio el Dominio Prebético y el Dominio de Albacete.
Como ya se ha indicado, la mayor parte del Altiplano de Jumilla - Yecla
queda enmarcada dentro del Prebético, quedando únicamente su zona más
noroccidental englobada en el Dominio de Albacete.
1.3.4. SECTORES DEL ALTIPLANO DE JUMILLA - YECLA
Desde un punto de vista práctico, para la realización de esta tesis, la región
del Altiplano se divide en una serie de sectores geográficos. Se ha intentado que los
límites entre estos sectores coincidan con los cambios estratigráficos más notables,
que se irán describiendo a lo largo de los siguientes capítulos. Estos sectores son
<fig. 3):
Dominio de Albacete: Comprende un único sector que abarca la zona más
occidental del Altiplano.
Dominio Prebético: Comprende cuatro sectores:
-Sector Noroccidental (Abarca la Sierra del Cuchillo, la Sierra de las
Moratillas, el Morrón del Puerto, la Sierra de la Magdalena, la Sierra
del Escabezado...)
-Sector Central (Abarca la Sierra del Príncipe, la Sierra de la Lácera,
la Sierra de la Cingla, la Sierra del Buey, la Umbría de la Pava, la
Cuerda del Patojo, la Sierra del Molar, los Cerricos del Campo, la
Estación del Carche, Jumilla...)
-Sector Meridional (Incluye el Macizo de Santa Ana y Sierra Larga)
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-Sector Suroriental (Comprende la Sierra del Carche, la Sierra de
Salinas y la Solana del Sopalmo).
1.4 METODOLOGÍA
De acuerdo con la problemática planteada, expuesta en el apartado 1.1., la
investigación realizada conlíeva una metodología concreta y ya habitual en los
trabajos de índole estratigráfica, sedimentológica y paleogeográfica. En este capítulo
se exponen, de manera breve, los aspectos básicos de esta metodología que
comprende trabajos de campo, laboratorio y gabinete.
14.1. TRABAJO DE CAMPO
El trabajo realizado sobre el terreno constituye el pilar fundamental sobre el
que se desarrolla el presente estudio. Dentro de éste hay que resaltar las siguientes
labores (fig. 4):
a. Ejecución de una cartografía geológica detallada de los afloramientos
del Cretácico superior estudiados y de su entorno, resaltando las unidades
litoestratigráficas descritas y la fuerte estructuración tectónica que éstos
presentan. Esta cartografía, debido a los objetivos del trabajo, se ciñe casi
exclusivamente al Cretácico superior y, en especial, a aquellos puntos en los
que la cartografía preexistente no tiene el suficiente detalle para los objetivos
perseguidos o plantea problemas, fundamentalmente en cuanto a la atribución
y diferenciación de determinados litosomas con características muy afines pero
de posiciones estratigráficas dispares. Por otro lado, la delimitación de los
accidentes tectónicos ínayores tiene especial importancia, por dos aspectos: el
acortamiento y/o movimiento transcurrente postsedimentario que representan,
y el papel que desempeñaron en el momento de la sedimentación, durante el
Cretácico superior (control paleogeográfico, subsidencia diferencial, etc.). Para
estos trabajos de cartografía detallada se ha utilizado como base el conjunto de





Análisis de la subsidencia
concretos donde el detalle lo requería, se utilizaron ampliaciones de las
anteriores a escala 1:10.000.
b. Realización de columnas estratigráficas detalladas. La singularidad
de la zona estudiada, donde los afloramientos son extensos pero están aislados
unos de otros por los valles hoy cubiertos por sedimentos más recientes,
fundamentalmente abanicos aluviales, y las fuertes diferencias litológicas y de
potencia existentes entre unos y otros afloramientos, ha supuesto el imperativo
de reconocer todos ellos y obtener toda la información que fuese posible. Por
ello, se han realizado un número muy elevado (más de setenta) de columnas
y cortes estratigráficos en una región que ocupa un área inferior a los 10.000
Km2. Algunas de estas series, con espesores inferiores a la centena de metros,
aportan sin embargo datos de gran importancia para la correlación entre
columnas más distantes y, por tanto, para la reconstrucción paleogeográfica de
la región. Además, se han estudiado numerosos afloramientos puntuales de los
que no se hace una descripción explícita, pero a los que nos referiremos
ocasionalmente en el texto de esta memoria. La posición de las columnas
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El levantamiento de columnas y cortes estratigráficos constituye la principal
labor desarrollada sobre el terreno. La diferenciación de tramos en estas columnas
se ha hecho fundamentalmente en función de criterios litológicos y sedimentológicos,
esto es, se han establecido de acuerdo con las variaciones de las facies y, cuando ha
sido posible, según el carácter o disposición secuencial de las mismas y en la
existencia de discontinuidades o interrupciones sedimentarias. Por todo ello, las
columnas y cortes presentan una fuerte carga sedimentológica.
Simultáneamente al levantamiento de los anteriores, se realiza una minuciosa
recolección de muestras de roca y, en la medida de lo posible, de macrofósiles para
su posterior estudio en el laboratorio.
1.4.2. TRABAJO DE LABORATORIO
Dentro de los trabajos realizados en el laboratorio se incluye el tratamiento
y estudio de las muestras recogidas durante las campañas de campo. A grandes
rasgos podemos distinguir:
a. Análisis de inicrofacies: constituye el estudio microscópico de más
de mil láminas delgadas y secciones pulidas de otras tantas muestras de
naturaleza esencialmente carbonatada, centrado en los aspectos
sedimentológicos, paleontológicos y diagenéticos de las mismas. De una
manera indirecta, los aspectos palcoecológicos y paleoedafológicos también se
contemplan. Para la determinación mineralógica y geoquímica sobre las
láminas se ha procedido a la tinción de muchas de ellas con Rojo de alizarina
y amarillo de titanio, siguiendo los criterios propuestos por Friedman (1959)
y Choquette & Truselí (1978), respectivamente.
En el estudio petrográfico de estas muestras se han seguido las
clasificaciones de rocas carbonáticas de Folk (1959, 1962) y Dunham (1962),
que consideramos complementarias, así como la ampliación que de la última
realizaron Embry & Klovan (1971). Para las ¡nuestras siliciclásticas se han


































































El análisis de las microfacies es primordial en el estudio de las rocas
carbonáticas y permite precisar las descripciones de las facies realizadas en el
campo.
b. Determinación mineralógica de arcillas: En los tramos
fundamentalmente lutíticos se ha procedido al análisis de los minerales
arcillosos mediante difracción de rayos X, obteniéndose resultados muy
satisfactorios para completar las observaciones sedimentológicas realizadas
sobre el terreno, especialmente en formaciones de origen lacustre o
fluviolacustre.
c. Análisis geoquimicos sobre rocas carbonáticas: aunque el estudio
geoquimico detallado de las rocas aquí analizadas dista mucho de los objetivos
perseguidos, en muchos casos ha sido de utilidad conocer el residuo insoluble
de las mismas, utilizando para ello técnicas de disolución selectiva en el
¡nanocalcímetro. Las proporciones de magnesio y hierro en los carbonatos han
sido reconocidas, allí donde fue preciso, a partir de las tinciones de láminas
delgadas antes expuestas y de la catodoluminiscencia.
d. Levigados de materiales finos no consolidados. Se ha procedido al
levigado de las muestras de naturaleza margosa y lutitica para la separación de
microfósiles, habiéndose obtenido resultados muy positivos tanto en series
marinas abiertas (foraminíferos planctónicos) como en series continentales
(ostrácodos, carofitas). Las muestras arcillosas ricas en materia orgánica se
han tratado para la separación de restos de polen y esporas, sin que se hayan
obtenido por el momento resultados positivos.
e. Análisis bioestratigráfico: El estudio del contenido fosilífero
procedente de distintos métodos ya expuestos (láminas delgadas, levigados,
¡nuestras de mano y secciones pulidas) es de esencia] importancia en nuestro
trabajo, especialmente por cuantos datos cronoestratigráficos nos pueda dar,
sin olvidar otros aspectos también importantes como los paleoecológicos, los
paleobiogeográficos y los tafonómicos. Para la determinación de los principales
grupos taxonómicos encontrados, se ha contado con la colaboración de varios
especialistas:
Los doctores Y Ramírez del Pozo (Consultor, Madrid) y G. Tronchetti
(Université de Provence, Marsella) colaboraron en el estudio




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Cenomaniense superior y el Senoniense. El doctor Ramírez del Pozo
clasificó además las carofitas del Cretácico terminal.
El Dr. A. García Quintana (Universidad Complutense, Madrid) y la
Dra. A. Calonge (Universidad de Alcalá de Henares, Madrid)
clasificaron los orbitolínidos y alveolínidos del Cenomarnense.
El Dr. J.P. Masse (C.N.R.S., Marsella) colaboró en el estudio
bioestratigráfico del Albiense superior, basado esencialmente en
foraminíferos bentónicos y rudistas.
Dr. J.F. Babinot (Université de Provence, Marsella) estudió los
ostrácodos del Cretácico terminal.
El Dr. J. Philip (Université de Provence, Marsella) estudió los rudistas
del Cenomaniense.
El Dr. J.M. Pons (Universitat Autónoma, Barcelona) colaboró en el
estudio de algunos rudistas del Campaniense - Maastrichtiense.
1.4.3. TRABAJO DE GABINETE
Un tercer pilar fundamental de] trabajo lo constituye la labor desarrollada en
el gabinete. Dentro de ésta, cabe destacar:
a. Revisión de la bibliografía ya existente sobre la geología regional de
la zona estudiada y regiones adyacentes, especialmente centrada en aquellos
trabajos que hacen referencia a los materiales del Cretácico, los cuales se
detallan en el capítulo de antecedentes. De igual modo se revisa la cartografía
geológica existente, en especial los mapas de escala 1:50.000 editados por el
lOME dentro del Plan Magna.
b. Así mismo, se realiza una revisión de la bibliografía temática,
relacionada con el trabajo que se ha desarrollado. Se trata fundamentalmente
de obras monográficas y tratados generales entre los que cabe resaltar, por
haber sido de gran utilidad su consulta, los de: Bathurst (1975), Wilson
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(1975), Elf Aquitaine (1975, 1977), Payton (cd., 1977), Purser (1980), Tucker
(1981, 1988), Leeder (1982), Flúgel (1982), Peryt, (cd., 1983), Scholle ei al.,
(eds., 1983), Adams et al. (1984), Walker (cd., 1984), Reading (cd., 1986),
Reijers y Hsii (1986); Scofftn (1987), Reindhart y Sigleo (1988); Sartorio y
Venturini (1988), Moore (1989), Alíen y Alíen (1990), Tucker y Bathurst
(eds., 1990), Tucker y Wright (1990) y Bosellini (1991).
c. Se ha realizado un repaso de los datos disponibles de geología de
subsuelo para esta región, fundamentalmente procedentes de informes y fichas
de los principales sondeos hidrogeológicos. La información deducible de los
mismos es realmente escasa, como ya pone de manifiesto Aracil (1990) que
realiza un análisis minucioso de los mismos. Sin embargo han permitido
completar o corroborar algunos aspectos deducidos o inducidos del análisis de
los afloramientos. Existe así mismo un único sondeo de exploración petrolífera
realizado en la región de estudio: Sierra Larga-] (n0167). Desgraciadamente
para nuestra investigación la perforación atraviesa exclusivamente materiales
del Jurásico y Cretácico inferior, si bien aporta algunos datos interesantes para
comprender la estructuración tectónica de la región. Por último, también se
dispone de la interpretación de un perfil sísmico -que no del perfil en sí-
realizado según la transversal Tobarra - Cieza. Este corte, que se incluye en
l.T.G.E. (1990), revela la existencia de grandes fallas lístricas vergentes hacia
el sur, que afectan al Mesozoico y que han sufrido una reactivación como
fallas inversas durante la orogenia alpina.
d. El tratamiento de los datos y su representación es una parte
importante dentro del trabajo de gabinete como apoyo a la elaboración de las
hipótesis que se exponen en esta memoria. Cabe sólo señalar que para la
representación de las columnas estratigráficas mediante ordenador se ha
desarrollado un programa específico a partir de AUTOCAD 10.0, que ha sido
de gran utilidad. Los símbolos utilizados en los gráficos de esta memoria se
resumen en la leyenda general de la figura 6.
e. La parte más importante del trabajo de gabinete es, sin embargo, el
tratamiento de los datos obtenidos previamente (en campo y laboratorio y en
el mismo gabinete), lo que conduce a la elaboración de hipótesis y a la
obtención escalonada y progresiva de resultados, entre los que cabe destacar:
.Elaboración de un patrón litoestratigráfico regional
Análisis de facies (sedimentología).
25
Establecimiento de un patrón bioestratigráfico (biozonación) de carácter
regional.
.Datación de los cuerpos litológicos a partir de datos bioestratigráficos
y la correlación secuencial.
.Correlación lito y bioestratigráfica. Mapas estratigráficos.
.Análisis secuencial estratigráfico.
Hipótesis sobre la evolución diagenética.
.Aspectos paleoecológicos, paleoclimatológicos y paleoedafológicos.
Contrastación con datos de zonas próximas.
Síntesis paleobiogeográficas.
Todos ellos conducen, en conjunto, a los objetivos primeros de este trabajo:
Modelización de la cuenca sedimentaria, paleogeografía, estratigrafía secuencial,






En el presente capítulo se revisan por orden cronológico los trabajos que,
guardando de alguna manera relación con el estudio geológico aquí desarrollado, han
sido realizados con anterioridad a éste en el mismo contexto geológico regional en
el cual se enmarca. Entre ellos, se hará especial referencia a los que presenten
coincidencia territorial y estratigráfica con el Cretácico superior del Altiplano de
Jumilla-Yecla y sus regiones colindantes; sin olvidar los no coincidentes que aporten
datos relevantes sobre aspectos geológicos regionales como la evolución
paleogeográfica de la cuenca, su estructuración tectónica sin y post-sedimentaria,
etc.
Por otro lado, se ha incluido una revisión más sucinta de los principales
trabajos realizados en áreas próximas no enmarcadas dentro del contexto geológico
del Prebético, como son el Subbético y especialmente la Cordillera Ibérica
meridional, por la estrecha relación que guardan con la región estudiada.
En otro apartado, descrito en primer lugar, se exponen por orden cronológico
los antecedentes ‘históricos, considerando como tales aquellos de carácter regional
que fueron realizados con anterioridad a los años 60. A partir de ese momento se
produce un rápido avance en los conocimientos al mismo tiempo que una gran
proliferación de trabajos con carácter más específico.
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2.2. RESEÑAS HISTÓRICAS
Los primeros trabajos interesantes en los que se menciona la existencia de
Cretácico en la zona del Prebético y se resalta su importancia corresponden a
Verneuil y Collomb (1852, 1856).
Esos autores indicaron por pnmera vez la presencia de “Neocomiense” en la
Sierra Mariola y en la Punta de Albir (provincia de Alicante) sin que, sin embargo,
reconocieran niveles cretácicos posteriores al Aptiense. Los primeros datos sobre el
Cretácico superior los debemos a Vilanova (1867) que menciona su existencia en
Quatretonda (Valencia), donde encuentra Osírea maiheroniana y Ostrea versicularis.
Este mismo autor hace notar la existencia de Cretácico superior en la Sierra de
Manola, donde cita el hallazgo de Inoceramus cripsii. Algunos años después,
Nicklés (1888, 1891), también en la región de Alicante y sur de Valencia, realiza
un gran trabajo estratigráfico del que cabe destacar, en lo que a nosotros se refiere,
la atribución del complejo dolomítico de Sierra de Manola al intervalo
Cenomaniense-Senoniense inferior, así como la atribución de los complejos de
“facies costeras con pudingas” de Quatretonda y de “margas con ¿noceramidos” de
Sierra de Manola y otros puntos al Senoniense superior. Por encima de estos
describe la presencia de ‘Garumniense”.
Durante estos años los mayores avances dentro del Prebético se lograron en
la zona de Alicante, fuera de nuestra área de estudio pero estrechamente relacionada
con ella. También hubo trabajos referidos a la región de Jaén (Mallada, 1884) y
otros que abarcaron zonas más amplias (Nicklés, 1896). Este último autor,
estudiando distintos puntos de las provincias de Murcia, Almería, Granada y
Alicante, pone de manifiesto el escaso desarrollo del Cretácico superior Jósilífero.
Los materiales de ese período aparecen “bajo la fonna de macizos, con frecuencia
dolomíticos en lay iranios mós antiguos”. Así mismo, menciona la posibilidad de que
exista “una discordancia transgresiva en el (‘enomaniense
Sin embargo, en esta época los conocimientos sobre la geología del Altiplano
de Jumilla-Yecla son mucho más escasos, se restringen al trabajo cartográfico de
Verneuil (1863), que considera como cretácicos muchos afloramientos de las sierras
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que surcan esa región. Aún a finales de siglo pasado hay una ausencia casi total de
datos geológicos sobre el Altiplano y existe un gran confusionismo respecto al
mismo. Por ejemplo, Vilanova (1891) atribuye el cerro de Jumilla al “Nummulitico”
(realmente es Cretácico medio), debido “a la presencia de Nummulites, llamados
lentejas por los naturales de Jumlila” (son orbitolínidos).
Ya en el siglo veinte, cabe destacar la descripciónjísica de la provincia de
Murcia que realiza Pato y Quintana (1908), quien resalta que las sierras del norte
de la provincia están en su mayor parte formadas por “calizas cretóceas duras,
consistentes y, a veces, cristalinas, que yacen en bancos llenos de pliegues y
roturas’. Entre estas elevaciones cita: el Carche, la Solana del Sopalmo, los Cerros
de Santa Ana, el Cenajo de la Buitrera, Sierra Larga, la Umbría de la Pava, la
Sierra del Buey, la Sierra de Enmedio, la Solana de Fuente del Pino, la Sierra de
los Gavilanes, Cerro Picario y la Sierra de la Magdalena.
Tras los trabajos de principios de siglo existe un período en el que no se
producen progresos notables, que dura casi hasta los años 30, momento en el que
se produce un nuevo avance en las investigaciones geológicas del Prebético. De esta
época son los trabajos regionales de Fallol (1930), Brinkmann (1931) y Brinkmann
y Gallwitz (1933). Estos últimos introducen una cartografía geológica a escala
1:600.000 que incluye el sector septentrional del Altiplano. La cartografía, realizada
con desigual fortuna, muestra tres términos bien diferenciados para el Cretácico
superior: el “Utrillense” (Albiense superior), el Cenomaniense y el Senoniense. En
la memoria se recoge que “el Cretácico superior comienza con un hundimiento
regional y la transgresión marina correlativa; en el ámbito marino así
considerablemente ensanchado se deposita una serie de unos 4W maros, formada
por gruesos bancos de calizas de color blanco Mizo y gris claro, no diferenciadas
en sus facies y que a menudo contienen restos de Rudistas... Alfinal del Senoniense
se inicia un largo período de tierra firme”.
De carácter más local, encontramos los trabajos de Blumenthal (1927), en la
provincia de Jaén y de Fallot (1928> para la zona de Elche de la Sierra. Este último
encuentra ‘bajo el Mioceno transgresivo, formaciones arenosas rojas, blancas y
rutilantes, newn;ente diferentes del Keuper típico y recordando, por tanto, a las
facies Utrillas del Crerácico. Sobre ellas se encuentran las dolomías pertenecientes
al Crerácico superior”.
Pocos años después, aparecen otras tres grandes obras convertidas hoy en
clásicas. La primera de ellas corresponde al minucioso estudio que Darder Pericás
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(1945> llevó a cabo en la zona norte de Alicante y sur de Valencia; las otras dos,
publicadas por FaIlot (1943, 1948), resumen el vasto trabajo realizado por este autor
en el sureste español y en Mallorca. De ellas, la segunda es más general y se refiere
fundamentalmente a los grandes problemas tectónicos de la Cordillera Bética,
mientras que la primera agrupa los conocimientos que se tenían en aquellos años
sobre el Cretácico de esa cadena. En ninguno de ellos se hace, sin embargo,
referencia explícita a la región del Altiplano de Jumilla-Yecla.
Una década después, Faflot er al. (1958) presentan un estudio
bioestratigráfico del Cretácico superior de la zona de Caravaca (Murcia). En una
serie continua de naturaleza pelágica y edad Cenomaniense a Maastrichtiense,
precisan la ausencia de depósitos característicos del Turoniense. Este hecho es
atribuido a “una omisión, con más seguridad que a una emersión, puesto que
ninguna sedimentación nos lo evoca”.
La edición de los primeros mapas geológicos a escala 1:50.000 de la zona
estudiada no se produce hasta los años cincuenta. Las hojas de Caudete (819), Yecla
(845) y Ontur (844) fueron realizadas por Dupuy de Láme (1958, 1959, 1961), la
de Montealegre del Castillo (816) por Dupuy de Lóme y Martín de la Bárcena
(1961), y la de Jumilla (869) por Trigueros y Navarro (1961). Esta cartografía, de
gran mérito por ser la primera de cierto detalle que se realiza en la mayor parte del
Altiplano, presenta sin embargo serios problemas de atribución para los materiales
del Cretácico superior, que frecuentemente fueron considerados erróneamente como
Cretácico inferior (Aptiense fundamentalmente) ó como Jurásico.
Como conclusión a los antecedentes “históricos”, puede decirse que el grado
de conocimiento alcanzado sobre la geología del Altiplano de Jumilla-Yecla era, aún
a principios de los años sesenta, muy escaso sobre todo en comparación con el
existente para zonas adyacentes, tanto orientales (provincias de Alicante y Valencia)
como occidentales (Provincias de Jaén, Albacete y sector de Caravaca de 1-a
provincia de Murcia), donde abundantes trabajos regionales, con interesantes datos
estratigráficos. tectónicos y paleontológicos ya se habían realizado.
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2,3. ANTECEDENTES MODERNOS
Desde mediados de los años sesenta se produce un rápido crecimiento en
cuanto al número de investigaciones geológicas realizadas en el Prebético y en
particular sobre el Altiplano de Jumilla-Yecla. Estos trabajos tienen, además, un
carácter más específico y aportan los primeros datos estratigráficos precisos para este
sector. Muchas de estas investigaciones estaban encaminadas a la realización de tesis
doctorales.
En 1965, Fourcade publica un estudio sobre el Cretácico del norte de
Jumilla, en el cual señala que muchos de los litosomas dolomíticos tradicionalmente
atribuidos al Kimmeridgiense, deben ser considerados como Cretácico superior. En
estas series diferencia tres tramos: el basal, masivo; el intermedio, constituido por
una alternancia de dolomías y margas dolomíticas; y el superior, también masivo,
azoico y de color más oscuro. A este primer estudio le sigue el realizado por el
mismo autor en 1966, donde estudia por primera vez el Cretácico terminal del
Altiplano de Jumilla-Yecla y define el nuevo taxón Murcielia cuvillieri. Sin
embargo, la obra más importante de este autor es su Tesis Doctoral (Fourcade,
1970), la cual constituye un importante compendio de sus investigaciones en el
sureste de España, iniciadas en 1963, centradas en los materiales del Jurásico y del
Cretácico de las regiones limítrofes entre las cadenas Bética e Ibérica, en las
provincias de Murcia, Albacete y Valencia. En ella se recoge un primer y valioso
estudio bioestratigráfico del Cretácico superior del Altiplano, así como la descripeión
de diversos cortes estratigráficos entre los que destacan los de las Sierra del
Cuchillo, del Molar, del Picarcho. del Buey, de la Cingla, de los Gavilanes y del
Escabezado. Para el Cretácico superior reconoce, por encima de las “arenos de
Utril/as”, la existencia de un complejo dolomítico divisible en los tres términos
litológicos antes señalados. La edad propuesta para este complejo comprendería el
Cenomaniense, el Turoniense e incluso la base del Senoniense. Sobre éste, se apoya
un segundo complejo litológico, de composición calcárea, características muy
uniformes y que presenta en su techo Lacazinas. Por encima, se sitúa un tercer
término, de edad Campaniense-Maastrichtiense formado, dependiendo del sector
considerado, por facies marinas someras y margas con carofitas o por calizas
arenosas con Orbitoides. Este autor propone la existencia, para el Cretácico
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superior, de un gran ciclo sedimentario que “comienza con la transgresión
Cenomaniense y termina con la regresión Can¡paniense-Maastrichtiense”. En su
conjunto, la tesis de Fourcade puede considerarse, sin lugar a dudas, como uno de
los antecedentes fundamentales del Cretácico del Altiplano.
Casi paralelamente a estos trabajos se realizan, en zonas próximas, otras tesis
de carácter geológico-regional cuya consulta ha sido de gran utilidad. Estas son la
de Paquet (1969), centrada en el sector murciano de Calasparra - Muía - Alhama;
la de van Veen (1969), en la región al oeste de Caravaca; la de López Garrido
(1971), en el Prebético del NE de la provincia de Jaén, la de Foucault (1971), en
la zona entre Cazorla y Huéscar (Jaén); la de Champetier (1972), en la región
meridional de Valencia y septentrional de Alicante; la de Hoedemaeker (1973) en
el sector de Moratalla (Murcia); la de Dabrio (1973), en el Jurásico y Cretácico
inferior del sector del Alto Segura; y la de Jerez (1973), en la transversal de Elche
de la Sierra (provincias de Albacete y Murcia).
En esta época, el entonces Instituto Geológico y Minero de España realiza,
en colaboración con el Instituto Nacional de Colonización (I.N.C.), un estudio
hidrogeológico de la comarca Cazorla-Hellín-Yecla. Como fruto de esta
investigación se publican varios trabajos, algunos de los cuales aportan datos
relevantes para el conocimiento geológico de la región. Con fines hidrogeológicos
se acuñan en los informes de SEPE y ENPASA los nombres de las formaciones
Quesada. Franco y Benejama para tres litosomas del Cretácico superior. Estos
designaban, respectivamente, el complejo dolomítico que se apoya sobre las arenas
de Utrillas, el complejo dolomítico-margoso que se apoya sobre éste y, finalmente,
el complejo dolomítico-calcáreo superior. Estas unidades fueron descritas, desde un
punto de vista casi puramente hidrogeológico, por Rodríguez Estrella y Martínez
Laínez (1971) y sus equivalencias con las unidades aquí utilizadas y con otras de
diversos autores se describen detalladamente en el capítulo 3. En relación con el
mismo proyecto, Pendás (1971) propone una estructuración de tipo diapírico, con
grandes pliegues en champiñón, para el arco Cazorla-Hellín-Yecla. De este modo
la mayor parte de las sierras del Altiplano (como las del Cuchillo, Príncipe,
Salinas,...) son interpretadas como parte de grandes antiformas ocasionadas por la
actividad diapirica del Trías. Por último, en relación con el mismo estudio
hidrogeológico, Perconig y Martín (1971) presentan un trabajo bioestratigráfico del
Cretácico de la zona Ontur-Yecla que, sin embargo, no aporta datos nuevos a las
precisiones alcanzadas por Fourcade (1970).
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Hay que señalar los trabajos de Azéma (1965, 1966a, 1966b, 1972)
referentes al Cretácico de la región limítrofe entre las provincias de Alicante y
Murcia. En el último de ellos se presentan los primeros eones estratigráficos del
sector de Cieza-Salinas. Para el Cretácico superior, reconoce la existencia de “dos
episodios francamente marinos (Cenomaniense bifeflor-medio y Senoniense
superior), separados por una discontinuidad que abarca del Cenomaniense supeflor
al Senoniense infeflor”. Esta importante laguna estratigráfica se interpretó como el
reflejo de una parada de la sedimentación en una zona que debió corresponder con
un alto fondo. Jerez (1971) ya había reconocido esta misma discontinuidad en la
región de Elche de la Sierra.
En 1973, tiene lugar el “Primer Coloquio de Estratigrafía y Paleogeografía
del Cretácico de España” y dos años después se publican las comunicaciones del
mismo. Entre ellas se encuentran las de Dabrio y García Hernández (1975),
González Donoso y López Garrido (1975) y Rodríguez Estrella y Granados (1975),
con interesantes apuntes paleogeográficos y bioestratigráficos para el Cretácico
terminal de los sectores occidentales del Prebético. También son especialmente
interesantes los trabajos de Azéma (1975), Fourcade (1975) y Foucault (1975), que
resumen sus respectivas tesis; así como el ensayo de coordinación que estos autores,
junto a Champetier (Azéma et al., 1975), proponen para el Cretácico de la parte
oriental de las zonas externas de las Cordilleras Béticas. En este trabajo se reúnen
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paleogeográficas para el Cenomaniense, Senoniense inferior y Maastrichtiense. Estas
reconstrucciones se recogen también en Azéma et al. (1974) y en la tesis de este
autor.
Dicha Tesis Doctoral (Azéma, 1977) constituye un gran estudio regional del
Prebético y Subbético de la transversal de Fortuna, esto es, desde Cieza (Murcia)
hasta Alicante englobando, por tanto, la parte más meridional de nuestro trabajo.
Dentro de la misma se presentan cortes estratigráficos de las sierras del Carche,
Salinas, Sierra Larga y el Sopalmo.
Linares Girela (1976) estudia el Jurásico y Cretácico del sector Peñas de San
Pedro-Chinchilla, en la Provincia de Albacete, describiendo únicamente dos series
en el Cretácico superior para el cual diferencia dos unidades litológicas, una inferior
básicamente dolomítica con intercalaciones margosas y otra superior calcárea con
cantos negros y Lacazínas.
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Rodríguez Estrella (1977a, 1977b) presenta una síntesis geológica del
Prebérico de la provincia de Alicante , que resulta ser un compendio importante de
datos estratigráficos y tectónicos, pero que aporta escasas novedades para la región
del Altiplano. Dos años después, el mismo autor publica su Tesis Doctoral. En ella,
se proponen una serie de modelos paleogeográficos para una transversal hipotética
del Prebético y en función de éstos diferencia tres sectores: Prebético Externo,
Prebético Interno y Prebético Meridional, entre los que se produce un tránsito
gradual de las facies de plataforma (dominantes en el primero) a las pelágicas
(dominantes en el último). Por otro lado, cabe resaltar la descripción, en este
trabajo, de dos grandes fracturas que afectan a la región del Altiplano: la falla Venta
del Olivo - Villena - Gandía y la falla del Cenajo - Jumilla - Yecla, ambas con
dirección SW-NE.
En la “Ibeflan Field Conference 77’ del Programa Internacional de
Correlación Geológica, Azéma, Foucault y Fourcade muestran el corte del Cretácico
superior de la Sierra del Carche, comparándolo con otros cofles levantados en
sierras situadas al norte y al sur de la primera, los cuales están caracterizados
respectivamente por presentar materiales de ambientes más internos y más externos.
La correlación entre esas series difiere notablemente de la que se propone en la
presente tesis. Así mismo, dentro de esta excursión geológica resultan de interés
para nuestro trabajo otros cortes descritos por diferentes autores tanto en el Prebético
como en la Cordillera Ibérica. Todos ellos se recogen en la guía de la excursión, que
fue publicada en 1979 (Meléndez eral., 1979; García et al. 1979a~ y Azéma el al.,
1979).
En 1978 García Hernández presenta su Tesis Doctoral, que supone un
importante estudio del Jurásico terminal y el Cretácico inferior de las Sierras de
Cazorla y del Segura, centrado fundamentalmente en el análisis bioestratigráfico.
Para nuestro trabajo resulta de gran interés el estudio que realiza de los materiales
del Albiense superior (que constituyen la base de nuestras series), donde define dos
biozonas: la Biozona de extensión de Neorbitolinopsis conulus (Albiense superior)
y la Biozona de Neoiraquia sp. y Orbitolina (Mesorbúolina) apeno (“Vraconiense”).
Durante estos años (finales de los sesenta y década de los setenta),
paralelamente a la investigación desarrollada en el Prebético, se realizan numerosos
trabajos en la vecina Cordillera Ibérica Meridional (provincias de Albacete y
Valencia) que suponen un fuerte avance en los conocimientos regionales del
Cretácico. Para el Cretácico superior destacamos los de Quesada et al. (1967) en la
provincia de Albacete, Marte] San Gil (1970, 1975) en el sector de Bicuerca-Les
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Cuchillos, Mas et al. (1975) en Villa de Ves-Cortes de Pallás, Gutiérrez et al.
(1975a, 1975b) en Siena Perenchiza y Besori, Meléndez (1979) en El Caroch y
García er al. (1978, 1979b) sobre áreas más extensas &rovincias de Cuenca,
Albacete y Valencia).
Así mismo, cabe mencionar la Tesis Doctoral de García (1977), centrada en
el Cretácico inferior y medio de la región central de la Provincia de Valencia y
nororiental de la de Albacete. Define en la parte superior de sus series, un ~ciclo
superior Cretácico”, en el que engloba cuatro unidades de edad Albiense-
Cenomaniense.
En 1978, Arias publica su Tesis Doctoral, un minucioso trabajo en e] área
oriental de Albacete (enmarcado dentro del Dominio de Albacete) que, aunque se
restringe al Jurásico superior y Cretácico inferior, es de gran interés para nuestro
trabajo, debido fundamentalmente a las connotaciones paleogeográficas de esta
región para ese período y su comparación con las que se obtengan para el Cretácico
superior. Por el mismo motivo, cabe mencionar los trabajos de Arias et al. (1979),
Arias et al. (1979) y Elízaga (1980), en los que se sintetiza la distribución de las
facies del Cretácico inferior en el sureste de la provincia de Albacete.
Poco después Azéma et al. (1979a) editan un libro monográfico sobre las
microfacies del Mesozoico en las zonas externas de las Cordilleras Béticas. Este
incluye una hipótesis de evolución paleogeográfica general de esa región y un ensayo
de reconstrucción palimpástica, que también se recoge en García Hernández el al.
(1980). Estos autores proponen unos acortamientos tectónicos, producidos en esa
región durante la orogenia alpina, que oscilan entre el 50 y el 66%, lo que
implicaría una anchura prealpina de la Margen Bética entre 200 y 250 km.
Poco después. Rodríguez Estrella eral. (1980) realizan un estudio del sector
Carche-Salinas basado esencialmente en datos procedentes de sondeos mecánicos y
de trabajos estratigráficos previos. Basándose en los grandes cambios estratigráficos
observados al norte y al sur del mismo y en su comparación con regiones menos
plegadas en la zona de Alicante, intuyen la existencia de un cabalgamiento frontal
de la alineación que constituyen las sierras del Carche-Serral-Salinas y de un
segundo, inmediatamente al sur de éstas. El primero supondría un acortamiento
superior a 25 km mientras que cl segundo, que pone en contacto las series de
plataforma del Carche y las series pelágicas de la zona de Sax-Pinoso, superaría los
20km. En este mismo trabajo se discute la importancia de otros conjuntos de fallas
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(de desgane) y del papel del Trías diapirico en la estructuración alpina de este
sector.
Al trabajo de síntesis de Rodríguez Estrella (1977a y 1977b) ya mencionado
hay que añadir otros casi contemporáneos de Jerez (1979) y Baena y Jerez (1982).
El primero incide fundamentalmente en la problemática orogénica y en la evolución
de la Cordillera Bética en su conjunto, con especial énfasis en las relaciones entre
zonas internas y externas. En este trabajo no se hace ninguna referencia explícita al
Altiplano de Jumilla-Yecla. La segunda síntesis es aún más extensa y reúne más de
100 cortes estratigráficos procedentes de distintos trabajos y autores. En ella se
propone una subdivisión del Prebético y el Subbético en más de dieciséis
subdominios con entidad tectono-estratigráfica propia. Estos surgen de las múltiples
combinaciones que se obtienen al superponer los dominios paleogeográficos, para
todo el Mesozoico y parte del Terciario, a los grandes accidentes tectónicos. Esta
propuesta de subdivisión resulta exagerada y poco útil, al menos para el Altiplano
de Jumilla-Yecla, donde los dominios diferenciados por estos autores no reflejan
cambios mayores en la paleogeografía, tectónica o estratigrafía.
Martín (1980), en su Tesis Doctoral, realiza un estudio esencialmente
petrológico sobre dolomitización en las Cordilleras Béticas. En lo que al Cretácico
del Prebético se refiere, afirma que la principal fase de dolomitización para el
Cretácico de la Zona Prebética acontece dentro del Turoniense. Les modelos
genéricos de dolomitización propuestos por este autor difieren notablemente de los
deducidos en este trabajo. Por otro lado, Fernández Calvo (1980, 1981) y Fernández
Calvo ci’ al. (1979) estudian cuatro litosomas del Cretácico superior de la Mancha
desde un punto de vista esencialmente petrológico y diagenético, cuya revisión ha
sido muy útil en los estudios petrológicos realizados.
Durante los años setenta y el principio de los ochenta, el I.G.M.E. publica
los mapas geológicos de escala 1:50.000 del Plan Magna en esta región, que cubren
la práctica totalidad de la región estudiada y gran parte de su entorno: Onteniente
(Martínez del Olmo y Benzaquen, 1975); Castalla (Martínez del Olmo ei’ al., 1977),
Caudete (Lendínez y Tena-Dávila, 1977), 1-lellín (Elizaga er al., 1980), .lumilla
(Baena, 1979), Pinoso (Gallego eral., 1981a), Yecla (Gallego eral., 1981b), Ontur
(García de Domingo eral., 1981) y Montealegre de] Castillo (Gallego eral., 1980).
Con la realización de una cartografía moderna (aunque dispar en cuanto a detalle y
precisiones alcanzadas, según las zonas y los autores), el estado de conocimientos
geológicos básicos de toda la región se incrementa notablemente. Estos mapas han
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sido utilizados como base cartográfica durante la realización de los trabajos de
campo correspondientes a esta memoria.
Volviendo otra vez a las investigaciones realizadas en el sector meridional de
la Cordillera Ibérica, los trabajos de Mas y Wiedmann (1980), Mas (1981) y Alonso
y Mas (1981) constituyen un avance esencial en el conocimiento estratigráfico y
sedimentológico del Cretícico de esa región. En el primero de ellos se reconoce la
existencia de tres ciclos para el Cretácico medio de Chera (Valencia) cuyas edades
respectivas son Albiense superior, Cenomaniense inferior y Cenomaniense medio-
superior. El segundo trabajo citado constituye una Tesis Doctoral centrada en el
Cretácico inferior y medio, que son estudiados por vez primera desde un punto de
vista sedimentológico. Por ultimo, el tercer trabajo constituye un completo análisis
estratigráfico, sedimentológico y paleogeográfico del Cretácico de la provincia de
Valencia.
Con posterioridad, Mas et al. (1982) describen las etapas evolutivas mayores
del Cretácico en la Cordillera Ibérica meridional. Diferencian ocho ciclos
sedimentarios enmarcados en cinco episodios tectosedimentarios de los cuales dos
corresponden al Cretácico inferior (Valanginiense-Barremiense inferior, y
Barremiense superior-Albiense inferior) y los tres restantes al Cretácico superior. De
éstos, el primero, de edad Albiense superior-Cenomaniense, viene controlado por
una elevación inicial y general de la Meseta a la que se superpone la transgresión
del Cenomaniense; el segundo, para el cual en aquel momento se propuso una edad
Turoniense, refleja la instalación de una plataforma epicontinental en la que
inicialmente se alcanzan las condiciones de mayor marinidad durante el Cretácico
superior dentro del sector meridional de la Cuenca Ibérica; y finalmente, el tercero,
de edad Senoniense, representa una nueva compartimentación de la cuenca. Estas
etapas evolutivas se recogen también en Vilas a al. (1983).
En el año 1982, se produce un avance sin precedentes en cuanto a
conocimiento sobre el Cretácico de España, debido fundamentalmente a la
celebración del “11 Coloquio de Estratigrafía y Paleogeografía del Cretácico de
España”, organizado por el grupo español de Mesozoico y cuyas comunicaciones se
recogen en un libro monográfico. Entre los trabajos más relacionados con el tema
de estudio, cabe destacar los de García Hernández eí al. (1982a), Rodríguez Estrella
(1982), Company el al. (1982), Cremades y Linares (1982) y Lere! el al. (1982),
referentes a materiales cretácicos de las áreas más abiertas dentro del Prebético,
fundamentalmente de tipo turbidítico. Así mismo, Martínez del Olmo el al. (1982)
estudian la que ellos denominan Franjo Anómala dentro del Prebético, caracterizada
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por la ausencia de registro sedimentario entre el Cenomaniense y el Senoniense
superior, que constituye el límite de la plataforma carbonatada prebética durante el
Cretácico superior. Es interpretada como un paleotalud con procesos de bypassing.
Por otro lado, García Hernández a al. (19821,) comparan la evolución sedimentaria
del dominio de plataforma (Prebético) y del umbral pelágico (Penibético), destacando
las implicaciones eustáticas en estas evoluciones. Este trabajo presenta problemas de
interpretación sedimentaria y datación para el Cretácico superior del Prebético, lo
que induce a correlaciones imprecisas tanto con el dominio Penibético como con las
curvas eustáticas. Vilas et al. (1982a) estudian el Cretácico inferior de la “Zona de
Jumilla-Yecla”, que ocupa la parte central del Altiplano. Este trabajo es de gran
interés por las implicaciones paleogeográficas que en él se deducen. Además, cabe
citar los estudios de Fourcade y García (1982), Fernández Calvo (1982), Segura
(1982), Floquet y Meléndez (1982) y Giménez y Rey (1982), centrados en el
Cretácico superior de diferentes sectores de la Cordillera Ibérica. También cabe
reseñar las guías de las excursiones de campo que se realizaron durante el congreso,
en especial la que se efectuó en el norte de la región del Altiplano (Vilas et al.,
1982b).
Con motivo del citado congreso, se publica además un volumen monográfico
sobre el Cretácico de España, primer compendio general de este sistema en la
Península y Baleares. En él se definen, por distintos autores y por sectores (Béticas,
Pirineos. Ibérica suroccidental, Región Vasco-Cantábrica y Pirineo Navarro,
Asturias-León, Catalánides, Ibérica Central, Cameros-Castilla, Baleares,...), las
unidades litoestratigráficas del Cretácico. Este libro presenta gran interés, pues
permite comparar distintas regiones. Dentro del capítulo referente a las Cadenas
Béticas, Vera ci al. (1982) definen, para el Prebético y el Cretácico superior, 6
unidades con rango de formación. Sus denominaciones y edades respectivas son:
-Fm. Utrillas. Albiense.
-Fm. Dolomítica. Cenomaniense-Turoniense (aunque sin criterios fiables para el
Turoniense).
-Fm. Caliza de Jaén. Se considera un cambio lateral de facies de la anterior, para
el sector de Jaén.
-Fm. Sierra de la Solana. Coniaciense-Santoniense.
-Fm. Mariasnal. Santoniense-Maastrichtiense.
-Fm. Q¡iipar Jorquera. Campaniens&Paleoceno, en la región de Aixorta, más al
sur Cenomaniense-Ecceno.
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Así mismo, estos autores presentan un ensayo de biozonación para el
Prebético de gran valor, aunque muy limitado para el Cretácico superior debido a
los escasos datos de que se disponía. Las biozonas, basadas en gran medida en la
Tesis de Fourcade (1970), son las siguientes:
-Biozona de Neoiraqu¡a y Mesorbilolina aperra. Vraconiense-Cenomaniense
inferior.
-
6lnterval zone “. Cenomaniense-Coniaciense.
-Biozona de Lacazina elongata (~Taxon range zone 9. Santoniense.
-Biozona de Murciella cuvillieri (TMlnrerval zone 9. Campaniense.
-Biozona de Orbitoides media y Omphalocyclus macroporus. Maastrichtiense.
Dentro del mismo libro de Cretácico de España, Vilas a al. (1982)
proponen igualmente un patrón litoestratigráfico para la Cordillera Ibérica
suroccidental. Este consta de diecinueve unidades con rango de formación, de las
cuales diecisiete son de nueva creación. Para el Cretácico superior del sector más
meridional de la Cordillera Ibérica, las unidades descritas y las edades propuestas
para cada una de ellas son:
-Fm. Arenas de Utrillas. Albiense - Cenomaniense. Comprende el Miembro
Conglomerados y arenas de Peñas de San Pedro.
-Fm. Calizas de Aras de Alpuente. Albiense superior - Cenonianiense
inferiorp.p. Comprende tres miembros: Mb. Calizas de atenas, Mib.
Margas de Losilla y Mb. Calizas de la Bicuerca.
-Fm. Margas de Chera. Cenomaniense inferior - medio?.
-Fm. Dolomías de Alatoz. Cenomaniense inferior - medio.
-Fin. Dolonilas tableadas de Villa de Ves. Cenomaniense medio y superior.
-Fm. Calizas y Niargas de Casa Medina. Turoniense inferior.
-Fm. Dolomías de la Ciudad Encantada. Turoniense inferior - superior?.
-Fm. Margas de Alarcón. Turoniense inferior - Santoniense.
-Fin. Calizas y brechas calcáreas de Sierra de Utiel. Coniaciense -
Santoniense. Incluye el Mb. Dolomías de Forata.
—Fm. Calizas y Margas de Sierra Perenchiza. Campaniense -
Maastrichtiense.
Después del congreso del Cretácico y hasta finales de los 80, existe un ligero
receso en cuanto al número de trabajos publicados sobre el Cretácico superior del
Prebético.
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En 1983, Philip estudia el Cretácico terminal de Quatretonda (Sur de la
provincia de Valencia), centrándose en los aspectos lito y bioestratigráficos de estas
series en su mayor parte de carácter arrecifal. Describe tres unidades
litoestratigráficas informales con rango de formación para el intervalo Campaniense-
Maastrichtiense: fin. Chaume (Campaniense p.p.), fin. Bastida (Campaniense
terminal-Maastrichtien se superior “basal”) yfln. Torrella (Maastrichtiense superior).
En 1985, Mancheño Jiménez y Rodríguez Estrella, estudian los diapiros
triásicos de Yecla, Jumilla, La Celia y La Rosa, desde un punto de vista
estratigráfico y tectónico, todos ellos enmarcados en la zona de trabajo. Poco
después, Martínez del Olmo a al. (1985a, 1985b, 1986) proponen un modelo
estructural del Prebético fuertemente controlado por el diapirismo, de tal manera que
la compresión Miocena supone únicamente el retoque de una morfología diapírica
previa. Por ello, suponen acortamientos alpinos muy moderados para el Prebético.
Trabajos más recientes sobre los diapiros triásicos del Altiplano de .Tumilla-Yecla
han sido realizados por Torres y Sánchez (1990) y Ortí a al. (1990).
En estos últimos años se han realizado algunos trabajos estratigráficos sobre
el Cretácico de la zona de estudio. Cabe destacar la tesis de licenciatura de Jiménez
Pinillos (1986), quien estudia el Cretácico de las sierras del Príncipe y de la Lácera.
entre Yecla y Caudete. Este autor reconoce trece unidades litoestratigráficas, de las
cuales cinco son atribuidas al Cretácico superior. Por otro lado, Mendoza (1986)
realiza su tesis de licenciatura sobre el Cretácico del sector del Arabí - Lácera, al
noroeste de la región del Altiplano de Jumilla-Yecla. En esta zona encuentra una
discordancia erosiva entre los materiales continentales del Senoniense superior (7)
y las dolomías del Cenomaniense, si bien la datación de los primeros puede
considerarse problemática si tenemos en cuenta la ausencia de datos paleontológicos
que la verifiquen y la fuerte similitud de esta unidad con las margas y calizas con
sílex de edad paleógena que afloran extensamente en el sector oeste del Altiplano.
Con motivo del Xl Congreso de Sedimentología se presentan algunos trabajos
sobre el Cretácico medio y superior del Prebético de la región de Alicante (López-
Garrido el aL, 1986; Pina ci al., 1986) de gran utilidad en la correlación
intersectorial dentro del Prebético.
Vera (1986, 1988) publica dos trabajos de síntesis de las zonas externas de
las Cordilleras béticas, en los que se recogen los aspectos más relevantes de una
formidable revisión bibliográfica. Mientras que el primero constituye un minucioso
compendio geológico (incidiendo especialmente en los problemas estratigráficos y
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paleogeográficos del Mesozoico), el segundo secentra especialmente en la evolución
geodinámica de la Margen Bética desde su origen (Triásico) hasta su deformación
(Mioceno). Muchas de las conclusiones expuestas tienen su origen en las
investigaciones de Martin Algarra (1987). Este autor presenta en su Tesis Doctoral
un vasto trabajo de síntesis del que se obtiene un modelo evolutivo para las Béticas,
centrado en el estudio del contacto entre las zonas externas e internas de esta
Cordillera.
Volviendo al Cretácico superior de la Cordillera Ibérica meridional, de estos
últimos años hay que resaltar los trabajos de Giménez (1988 y 1989), Giménez et
al. (1988), Giménez y Martin Chivelet (1991) y, en especial, la Tesis Doctoral de
esta autora (Giménez, 1987), que constituye un exhaustivo estudio estratigráfico del
Cretácico superior en el sector de Almansa-Requena (Prov. de Albacete y Valencia)
que permite modificar sustancialmente el esquema de evolución tectosedimentaria del
Cretácico superior en este sector de la Cordillera Ibérica, por la aportación de
nuevos datos cronoestratigráficos, sedimentológicos y paleogeográficos obtenidos en
unidades que, por su carácter dolomítico, son especialmente problemáticas. Entre
estos datos cabe destacar la atribución de las Formaciones Dolomías de la Ciudad
Encantada y Calizas y Margas de Casa Medina al Cenomaniense superior
(consideradas hasta el momento como Turoniense) y la posible inexistencia de
Turoniense en este sector de la Cordillera Ibérica. Este piso, si existe, estada
representado de forma muy reducida en la Fm. Margas de Alarcón.
Dentro también de la Cordillera Ibérica, pero en sectores más septentrionales,
se desarrollan en estos últimos años numerosos trabajos estratigráficos y secuenciales
centrados en el Cretácico superior, entre los que cabe mencionar los de Alonso
(1981), Alonso a al. (1983, 1987a, 1987b, 1989), García y Segura (1984), García
er al. (1985, 1987, 1989a, 1989b, 1989c), Carenas a al. (1986), entre otros.
Mención especial precisan las Tesis Doctorales de Calonge (1989) y Floquet (1991).
La primera de ellas es una revisión minuciosa de los Alveolínidos del Cenomaniense
de la Cordillera Ibérica y sus implicaciones cronoestratigráficas y la segunda
constituye un extenso estudio estratigráfico y secuencial del Cretácico superior del
sector septentrional de esa cordillera (plataformas castellanas).
Por otro lado, Arias ej al. (1987, 1988, 1989), estudian distintos aspectos
sedimentológicos, secuenciales y paleogeográficos de las plataformas del Cretácico
inferior tanto de la Cordillera Ibérica meridional como del Altiplano de Jumilla-
Yecla, perfilando para ese intervalo la correlación entre la Ibérica y el Prebético. De
especial interés es la biozonación realizada por Masse eral. (in liii.) en el Cretácico
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inferior de la Sierra del Carche, en la que las dos biozonas superiores
(correspondientes al Albiense superior) se encuentran definidas en materiales
incluidos en este trabajo.
Kenter et al. (1990), presentan un modelo de evolución paleogeográfica para
el intervalo Paleoceno-Mioceno y la región Jumilla-Cieza, la cual intersecta con la
zona más meridional del Altiplano.
Para el Cretícico superior del Altiplano, en los últimos años se han
presentado diferentes trabajos correspondientes a aspectos parciales del conjunto de
la presente Tesis Doctoral (Martín Chivelet a al., 1988; Martín Chivelet et al.,
1989; Martín Chivelet y Giménez, 1989; Philip y Martín Chivelet, 1990; Martín
Chivelet, 1990a, 1990b y 1990c; Martín Chivelet, 1991, Martín Chivelet et al.,
1990; Ramírez del Pozo y Martín Chivelet, in littj. Así, cabe citar mi Tesis de
Licenciatura, defendida en 1988, que se centra en el Cretácico superior de las






Para el Cretácico superior, dentro del Prebético, y por ello también del
Altiplano de Jumilla - Yecla, raramente se han utilizado unidades litoestratigráficas
formales, y los distintos cuerpos litológicos han sido cartografiados y descritos bajo
diferentes nombres que usualmente hacen referencia a una litología dominante y/o
a una edad (Rodríguez Estrella, 1977a, 1979; Martínez del Olmo er al., 1977;
Lendínez y Tena-Dávila, 1977; Baena, 1979, Gallego er al., 1980; 1981a; 1981b;
García de Domingo er al., 1981; Martín Chivelet, 1990a; Martín Chivelet ej al.,
1988; 1990; entre otros).
Fourcade (1965, 1970) reconoce la existencia, en el conjunto del Prebético,
de dos “complejos” litológicos sobre las arenas albienses de (irrillas, uno inferior
dolomítico y otro superior calcáreo. Estos dos grandes litosomas han estado en la
mente de los autores posteriores, que acuñaron términos referidos fundamentalmente
a esos cuerpos litológicos, tales como Facies Urrillas, Weald-Uírillas, Trilogía
Dolomítica o Complejo calcáreo senoniense, muchos de los cuales alcanzaron gran
arraigo entre los geólogos que han trabajado en el Prebético y han sido utilizados
durante muchos años.
Así mismo, diversos autores han propuesto, con criterios dispares, diferentes
unidades litoestratigráficas de carácter informal, muchas de las cuales incluso tienen
denominaciones específicas con componente geográfico. Algunas de ellas se
definieron con fines esencialmente económicos, como las utilizadas por los geólogos
de SEPE - ENPASA en las campañas hidrogeológicas (Rodríguez Estrella y
Martínez Lainez, 1970). Otras, como las de Philip (1983) y Martin Chivelet (1991),
se describieron con un carácter local, con la finalidad de facilitar los trabajos
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estratigráficos detallados y fijar patrones de correlación en series de carácter
excepcional.
Mención aparte merece la propuesta de Vera et al. (1982), que constituye un
primer intento globalizador de la litoestratigrafía del Cretácico de las Cordilleras
Béticas. Para el Prebético y para el Cretácico medio y superior, proponen cinco
unidades con rango de formación: Formación Utrillas, Formación Dolomítica,
Formación Caliza de Jaén, formación Sierra de la Solana y Formación Mariasnal.
Estas fueron definidas con la condición previa de agrupar todos los litosomas
reconocidos hasta ese momento en un número mínimo de unidades.
Las formaciones de Vera er al. han sido de gran utilidad en cartografías de
pequeña escala y en el análisis de grandes regiones. Sin embargo, reflejan fuertes
variaciones regionales y engloban litosomas de litologías y/o edades muy diferentes
como para ser útiles en los trabajos estratigráficos de detalle que aquí se persiguen.
Incluso en la cartografía geológica regional (Mapa Geológico Nacional a escala
1:50.000, Plan Magna) se utilizaron unidades más pequeñas que las de los citados
autores -
Las unidades cartografiadas en las hojas del Mapa Geológico Nacional
(Gallego ci al., 1980, 1981a, 1981b; Baena, 1979; Lendínez y Tena-Dávila, 1977;
García de Domingo et al, 1981) tampoco resultan útiles debido fundamentalmente
a su gran profusión: cada mapa presenta una división estratigráfica diferente e
incluso muchos presentan varios patrones litológicos para el Cretácico superior en
función de los dominios tectono-estratigráficos (Prebético Externo, Prebético Interno,
Dominio Ibérico...). Estas nomenclaturas reflejan, por un lado, la complejidad
estratigráfica de la región y, por otro, la necesidad de crear un patrón
litoestratigráfico global para el Altiplano.
Por otro lado, Vilas u al. (1982) proponen un conjunto de unidades
litoestratigráficas para el Cretácico de la Ibérica Meridional, región situada
inmediatamente al norte del Altiplano de Jumilla-Yecla (Prebético) que, aunque
enmarcada en un áinbitopaleogeográfico diferente (Cuenca Ibérica), presenta fuertes
afinidades litológicas con aquél. Este hecho permite considerar algunos de los
litosomas prebéticos como equivalentes a determinadas formaciones ibéricas.
existiendo en muchos casos continuidad litológica entre ambos dominios a través de
la región de Albacete que las separa. Por ello, y de acuerdo con la Guía
Esrraíig’ráfica Internacional (que predica que una unidad litoestratigráfica y sus
límites deben extenderse espacialmente desde la localidad tipo mientras se mantengan
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los caracteres que la definen y exista continuidad litológica) cuando la equivalencia
entre unidades sea patente se utilizarán los nombres propuestos originalmente en la
Cordillera Ibérica para denominar litosomas del Prebético.
Sin embargo, la aparición de cuerpos litológicos de difícil atribución a
cualquiera de las Formaciones previamente descritas, tanto en el Prebético como en
sectores adyacentes, planteaba la necesidad de definir unidades nuevas.
Por todo lo expuesto, y con el fin de contar con una base litoestratigráfica
para afrontar el análisis secuencial y paleogeográfico, se presenta un patrón
litoestratigráfico global para el Cretácico superior del Altiplano de Jumilla - Yecla
que en su mayor parte, es nuevo.
3.2. BASES PARA UN PATRÓN LITOESTRATIGRÁFICO
La correlación litológica de las distintas columnas y cortes levantados, así
como los datos aportados por diversos autores en regiones próximas, han permitido
revisar la litoestratigrafía del Cretácico superior del Altiplano de Jumilla - Yecla
(Zona Prebética) y establecer un nuevo patrón litoestratigráfico constituido por
quince unidades con rango de Formación y tres más con rango de Miembro (fig. 7).
De ellas, nueve Formaciones y un Miembro son de nueva creación y las ocho
restantes (seis Formaciones y dos Miembros) corresponden a unidades previamente
definidas en la Cordillera Ibérica. La mayor parte de estas últimas son identificadas
por vez primera en el Prebético.
El patrón litoestratigráfico que se presenta, se ha elaborado de acuerdo con
las reglas de la Nwnenclawra Estratigráfica (Harland ci al., 1972; Hedberg. ed..
1976; North American Commission on Stratigraphic Nomenclature, 1983:
International Subcommission on Stratigraphic Classification, 1989-90), considerando
prioritarios para la definición de unidades litoestratigráficas, además de los criterios
básicos de cartografiabilidad, homogeneidad litológica y dimensiones acordes con
los objetivos perseguidos, los siguientes aspectos:



















































































Durante el desarrollo de la investigación se ha reconocido y utilizado una
serie de unidades, que son las que a continuación se exponen. A algunas de ellas
ya se hace referencia en diferentes publicaciones sobre series locales (Martín
Chivelet 1990a, 1991), si bien se realiza una revisión de todas ellas con el fin de
simplificar la nomenclatura y adaptarla a los criterios fundamentales de la Guía
Estratigráfica Internacional (Hedberg, cd., 1976) para la definición de unidades.
Por ello, las unidades litoestratigráficas se describen detalladamente siguiendo
esos criterios básicos, representados en los siguientes apartados:
1. Nombre.
.En las unidades previamente definidas se conserva, siguiendo las
premisas de prioridad en la nomenclatura.
.Para las unidades de nueva creación se proponen nombres constituidos
por el rango de la unidad y el nombre geográfico donde (o próximo al cual)
se encuentra definida la unidad. En aquellas unidades en las que la litología
dominante sea el rasgo definitorio y se preserve sin grandes variaciones en
grandes extensiones, se incluye igualmente un componente litológico.
.Se tratará de evitar homonimias y sinonimias.
2. Tipo y Rango de la unidad.
3. Marco histórico.
4. Estratotipo y otras secciones de referencia.
.Se propone un estratotipo para las unidades de nueva creación, que
puede ir acompañado de una o varias secciones de referencia
(hipoestratotipos), si presenta fuertes variaciones dentro del Altiplano. Para las
unidades previamente definidas en sectores adyacentes se proponen igualmente
uno o más hipoestratotipos.
La posición de las secciones descritas se da en coordenadas Lambert,
y con referencia al Mapa Topográfico Nacional, escala 1:50.000.
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5. Descripción en la Localidad Tipo (y/ o en la sección de referencia).







9. Correlación con otras unidades.
Fundamentalmente de otros sectores del Prebético y de los dominios
adyacentes (Subbético, Cordillera Ibérica Meridional).
10. Referencias previas y antecedentes.
Limitadas al sector del Altiplano de Jumilla - Yecla.
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3.3 UNIDADES LITOESTRATIGRÁFICAS
3.3.1. FORMACIÓN ARENAS DE UTRILLAS
(Albiense superior p.p.- Cenomaniense? basal)
1. Nombre.
Procedede la localidad turolense de Utrillas, donde fue inicialmente definida.
2. Tipo y rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Autor:
(1) Fallot y Bataller (1927), Primera vez que aparecen publicados datos de esta
unidad bajo el nombre de Capas de Urrillas, pero no válidos como definición.
(2) Fallot (1928). Primera cita de las f¿2cies Utrilías en el marco del Prebético,
concretamente en el sector de Elche de la Sierra (Albacete).
(3) Brinkmann y Gallwitz (1933). Primera descripción de estos materiales en
el Altiplano de Jumilla - Yecla, bajo la denominación de Utrillense.
(4) Aguilar et al. (1971). Primera definición válida, en la zona de Utrillas -
Villarroya de los Pinares (Teruel).
(5) Vera e al. (1982). Definición de la Formación Utrillas para el Prebético,
pero no equivalente a Tía Fm. Arenas de Utrillas en su localidad tipo.
(6) Este trabajo: Extensión de la Formación Arenas de Utrillas (con su
significado original) al Prebético (Altiplano de Jumilla - Yecla).
Se trata de la unidad con más arraigo dentro del Cretácico de España,
habiéndose descrito, con la misma denominación y por numerosos autores desde el
País Vasco hasta el Prebético. Bajo el término genérico de Utrilías se ha englobado,
a partir del trabajo de Fallot y Bataller (1927) el conjunto de materiales terrígenos
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correspondientes al Cretácico medio, de características litológicas bastante
homogéneas y que afloran extensamente en distintos puntos de España.
Una unidad de tales dimensiones, que presenta además un contenido fosilífero
escaso, y cuya datación y correlación se realiza en la mayor parte de los puntos por
su posición estratigráfica relativa, es lógico que adolezca de serios problemas a la
hora de englobaría en un análisis secuencial y paleogeográfico preciso.
Aguilar eta). (1971) definen formalmente esta unidad en la Rama Aragonesa
de la Cordillera Ibérica, englobando los materiales de edad Albiense superior que
se sitúan sobre la Formación Lignitos de Escucha (también definida por estos
autores) y bajo los materiales carbonáticos de edad Cenomaniense.
En el sector Prebético, los materiales englobados por Vera et al. (1982) bajo
el nombre de Formación Utrillas (recogidos también en muchos mapas geológicos
y trabajos regionales como facies Utrillas o Weald-Urrillas), han sido desglosados
por Arias ci al. (1989) en dos litosomas diferentes generados en dos secuencias de
depósito sucesivas, cuyas edades son Aptiense superior - Albiense superior p.p. y
Albiense superior - Cenomaniense medio. De los dos litosomas diferenciados, la
denominación de Formación Arenas de Utrillas debe restringirse únicamente al
segundo de ellos, que corresponde con el originalmente definido por Aguilar et al.
(1971) en la Cordillera Ibérica, y que es la que se estudia en este trabajo. De este
modo el litosoma inferior sería correlacionable y equivalente, según los puntos
geográficos, a la Formación Lignitos de Escucha (Aguilar cf al., 1971) o a la
Formación Calizas, Margas y Areniscas de Sácaras (Vilas er aL, 1982) definidas
respectivamente en la Rama Aragonesa y cl sector meridional de la Cordillera
Ibérica.
Teniendo en cuenta todo lo anterior, se describe la Formación Arenas de
Utrillas en el Altiplano de Jumilla - Yecla.
Los materiales correspondientes a la Formación Arenas de Utrillas han sido
diferenciados bajo diversos nombres en el sector del Altiplano. Esta formación
equivale a la unidad C-8 de Jiménez Pinillos (1986) y a la fin C-O: Arenas de
Urrillas de Martín Chivelet (1990a).
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4. Sección de referencia (llipoestratotipo). (fig. 8)
Por su posición estratigráfica (casi siempre situada bajo unidades carbonáticas
competentes) y su fácil erosionabilidad, esta unidad ¿lora casi siempre en malas
condiciones y rara vez se pueden estudiar cortes completos de la misma. Como
sección de referencia en el Altiplano se escoge, por sus relativamente buenas
condiciones de afloramiento, la columna de Santa Ana, levantada en la falda
meridional de este monte próximo a la localidad de Jumilla (Murcia). Situación:
Hoja del M.T.N. 1:50.000: 869 Jumilla. Coordenadas de referencia (Lambert):
Base: x= 806,9, y= 424,9; Techo: x= 807,3, y=425,3.
Fig. 8: Sección de referencia de la
Formación Arenas de Utrillas
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5. Descripc¡ón de la sección dc referencia.
Constituye un
una potencia de 25m.
areniscas dolomíticas
tramo de composición esencialmente siliciclástica y que tiene
De base a techo se reconocen los siguientes tramos: 1 ,2m de
de grano medio, con estratificación cruzada de surco de gran
E
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escala; 7m de arenas de tonos claros a blancos, poco cementadas de estratificación
cruzada planar o de surco, que presentan intercalados finos niveles lutíticos y costras
ferruginosas; 7,6m de alternancia de niveles decimétricos lutiticos a menudo
ferruginizados y niveles arenosos de grano fino, en general masivos o con
estratificación cruzada en set decimétricos; y 9m de arenas con estratificación
cruzada planar en sas métricos, intercalaciones lutíticas y mud drapes situados a
favor de los fore-sets.
La unidad se apoya sobre el techo de la Fm. Calizas, Margas y Arenas de
Sácaras en un cambio neto. El tránsito con la unidad suprayacente viene marcado
por el cambio litológico que representa la base de la Formación Jumi]la (Mb. Calizas
de la Rosa). Conviene señalar que dentro de ésta volvemos a encontrar litofacies
muy similares a las de la Formación Arenas de Utrillas, debido al paso latera]
existente entre esas dos formaciones.
6. Aspectos regionales.
Descripción
Los materiales de la Formación Arenas de Utrillas tienen unas características
litológicas singulares que hacen que la unidad sea fácilmente reconocible. Está
formada esencialmente por arenas con alta proporción de granos de cuarzo, de
colores claros (blancos, beiges...) que presentan estratificación cruzada de gran
escala y, en menor proporción, por niveles lutiticos, margosos o arcilloso-
dolomíticos de colores verdes o rojos y en ocasiones muy micáceos.
En el conjunto de estos materiales se encuentran intercaladas abundantes
costras ferruginosas, algunas de ellas de gran desarrollo, así como restos de plantas
superiores. De manera subordinada aparecen, especialmente hacia el techo de la
unidad, algunas intercalaciones decimétricas de dolomías muy arenosas con ostreidos
y pectínidos que, en ocasiones, están muy bioturbadas.
Variaciones de espesor
Dentro del Altiplano el espesor medio de esta unidad se sitúa en torno a los
35m, presentando leves variaciones de unos puntos a otros. En especial se aprecia
una disminución de espesores desde el Dominio de Albacete hacia los sectores
Meridional y Suroriental, donde la unidad cambia lateralmente a la Fm. Jumilla. Las
potencias mínimas, que se alcanzan precisamente en el Sector Suroriental (Carche
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y Solana del Sopalmo), no sobrepasan los lOm. Una excepción a la tendencia
general se encuentra en Sierra Larga que, a pesar de situarse en el Sector
Meridional, presenta, por condicionantes paleogeográficos, espesores anómalos que
superan los 70m.
Limites
La Formación Arenas de Utrillas está separada de la precedente por una
discontinuidad sedimentaria que marca el final de la Secuencia Deposicional Aptiense
terminal - Albiense superiorp.p. de Arias etal. (1989). Los materiales sobre los que
se apoya corresponden, según los mencionados autores, a unidades equivalentes a
la Formación Calizas, Margas y Areniscas de Sácaras o a la Formación Lignitos de
Escucha, definidas ambas en el marco de la Cordillera Ibérica. En el sector más
occidental del Altiplano (Dominio de Albacete) esta unidad puede apoyarse
discordantemente sobre materiales más antiguos, incluso jurásicos (corte de
Albatana).
El limite superior viene marcado por el tránsito (gradual y rápido) a la
Formación Jumilla. En los mencionados sectores occidentales del Altiplano la
Formación Jumilla llega a desaparecer, encontrándose directamente sobre la
Formación Arenas de Utrillas los materiales correspondientes a la Formación Margas
de Chera.
Cambios laterales
Dentro del Altiplano, presenta cambios laterales de facies con la Formación
Jumilla, la cual está formada por una alternancia de niveles carbonáticos y
terrígenos. La potencia global de la Formación Arenas de Utrillas aumenta hacia el
Noroeste, al mismo tiempo que se produce una disminución en los espesores de la
Formación Jumilla. Por el contrario, en la Sierra del Carche (Sector Suroriental) la
Formación Arenas de Utrillas prácticamente desaparece, siendo la Formación Jumilla
la que alcanza en cambio gran espesor.
7. Edad.
Albiense superior p.p. - Cenomaniense (?) basal
Debido a la falta de datos bioestratigráficos, la edad de la formación se
obtiene a partir de la de los litosomas mfra y suprayacentes. La unidad descansa
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sobre una discontinuidad intra-albiense superior (Arias et al., 1989) que representa
el límite entre dos secuencias deposicionales. La edad del techo varía según la región
considerada, debido al paso latera] que presenta con la unidad suprayacente
(Formación Jumilla). Por ello, dentro del Altiplano, la edad del límite superior de
la Formación Arenas de Utrillas varía desde el Albiense superior (no terminal) en
el conjunto del Dominio Prebético, hasta posiblemente el Cenomaniense basal, en
los puntos más occidentales del Dominio de Albacete, donde la Formación Jumilla
llega a desaparecer.
8. Correlación con otras unidades.
Como ya se ha puesto de manifiesto, presenta un cambio lateral, desde el
noroeste (Dominio de Albacete) hacia el sureste (Sector Suroriental) con la
Formación Jumilla, de naturaleza mixta carbonático - terrígena.
9. Medio de sedimentación.
Los materiales correspondientes a la Formación Arenas de Utrillas se
generaron en ambientes que van desde dominantemente continentales a costeros,
todos ellos con sedimentación casi exclusivamente siliciclástica. Las facies
continentales están especialmente desarrolladas en la mitad inferior de la unidad. En
el resto es frecuente encontrar facies con influencia costera. Cabe destacar el
desarrollo de pequeños bancos carbonáticos hacia techo de la unidad, que suelen
presentar grandes bivalvos (ostreidos, pectinidos) y señales de bioturbación de tipo
callyana,sa.
10. Referencias previas y antecedentes.
Brinkmann y Gallwitz (1933), Fourcade (1970), Arias el al. (1979, 1982,
1989), Elízaga (1980), Vera ci al. (1982), Baena y Jerez (1982), Jiménez Pinillos
(1986), Martín Chivelet (1990a). Mapas Geológicos: Gallego ci al. (1980, 1981a,




(Albiense sup. p.p. - ‘Vraconiense” - Cenomaniense basal?)
1. Nombre.
Procede de la ciudad de Jumilla, donde se sitúa el corte tipo.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación.
Dentro del Prebético y desde los años sesenta, distintos autores han
reconocido la existencia de unos litosomas calcáreos (a veces dolomitizados) que se
situaban entre los terrígenos de la Formación Arenas de Utrillas y las masas
dolomíticas suprayacentes. En 1966, M. Benzaquen (según Martínez del Olmo y
Benzaquen, 1975) consideró estos tramos como un nivel guía de gran valor en la
cartografía geológica, y los agrupé bajo el nombre de “nivel Buixcarró”, que ha sido
utilizado en la cartografía geológica regional de distintos puntos del Prebético.
Por su importancia bioestratigráfica, estos materiales fueron posteriormente
estudiados en detalle por distintos autores, entre los que cabe destacar a Fourcade
(1970) y a García Hernández (1978).
Esos litosomas forman parte de la Formación Jumilla que ahora se describe.
Centrándonos en el sector del Altiplano, hay que señalar que el conjunto litológico
que constituye esta formación ha sido recientemente individualizado como una
unidad litoestratigráfica informal (Martin Chivelet a al., 1988, 1989; Martin
Chivelet, 1988, 1990a; Arias et al., 1989).
4. Estratotipo y otras secciones de referencia (figs. 9 y 10):
La sección tipo (fig. 9) se sitúa en la localidad de Jumilla (Murcia), en la
ladera occidental del cerro coronado por el castillo. Se escoge este corte por sus
57
ESTRATOTIPO DE LA FORN4ACIDtJ JUMILLA Y
SECCION DE REFERENCIA DE LA FORMACLON MARCAS DE CHEPA
COLUMNA DEL CASTILLO DE JUMLI.LA































Fig. 9: Estratotipo de la Formación Jumilla Y seccwn de referencia! de la
H~nmacwn Margas de Chera. Coordenaíiaá en clic tui
características litológicas representativas y por su fácil acceso por la carretera del
Cementerio, que bordea dicho cerro. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 869













Para una definición más precisa, y debido a las fuertes variaciones que
presenta esta unidad tanto en sus facies como en espesores, incluimos un corte
auxiliar de referencia (Hipoestratotipo) levantado en la Siena del Carche (fig. 10),
punto donde la formación aparece sin dolomitizar, intensamente tectonizada y con
espesores anormalmente altos para el sector del Altiplano. La columna que se
presenta se basa en gran parte en datos no publicados de Arias, Vilas y Masse, y se
levanta, dentro de la Sierra del Carche, a lo largo de la pista forestal que baja desde
la cima de la sierra hacia el Salero de la Rosa. Situación: Hoja del M.T.N.
1:50.000: 869 Jumilla. Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x820,2,
y =430,0; Techo: x =820,4, y =430,5.
5.a. Descripción en la Localidad Tipo:
La Formación Jumilla tiene en su sección tipo una potencia de 40m. Está
básicamente constituida por tres cuerpos carbonáticos y otros dos terrígenos que se
intercalan entre los primeros.
Los tres paquetes carbonáticos tienen naturaleza esencialmente dolomítica,
si bien presentan proporciones variables de material siliciclástico. Son generalmente
competentes y masivos, su potencia es métrica a decamétrica y presentan en
ocasiones acumulaciones de fantasmas de rudistas, otras veces señales de
bioturbación y más frecuentemente un carácter calcarenítico y bioclástico, con
abundantes fantasmas de orbitolínidos. Estos cuerpos carbonáticos son
cartografiables y presentan en todos sus puntos unas características litológicas muy
similares que los hacen fácilmente reconocibles, por lo que se han definido, de base
a techo, como los Miembros Calizas de la Rosa (5,Sm), Calizas de Estenas (11.3m)
y Calizas de la Bicuerca (17,4m).
Los dos paquetes litológicos restantes de la Formación Jumilla tienen, como
se ha indicado, naturaleza esencialmente siliciclástica. Se intercalan entre los
paquetes carbonáticos y están formados, en la localidad tipo, por arenas cuarzosas
de color blanco a beige, poco cementadas, de grano medio a fino, y que presentan
estratificación cruzada desurco. En este caso, su potencia (l-2m) es inferior a la de
los paquetes carbonáticos y su litofacies se asemeja a la que es dominante en la
Formación Arenas de Utrillas.
Debido a las fuertes variaciones que presentan regionalmente estos dos tramos
terrígenos, tanto en lo referente a composición litológica, como a su potencia y a su
aspecto general sobre el terreno, se ha preferido no diferenciarlos como miembros
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PÁg. 10: Sección de referencia de la Formación Jumilla en la Sierra del
(Jarcha incluye el Estrarotipo del Miembro Calizas de la Rosa y la
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formales, si bien conviene señalar que el más moderno de los dos paquetes resulta
equivalente, en cuanto a su posición estratigráfica, al Miembro Margas de Losilla
definido por Vilas et al. (1982) en la Cordillera Ibérica Meridional (fig. 11).
La Formación Jumilla presenta en su base un tránsito rápido y gradual sobre
la unidad subyacente, la Formación Arenas de Utrillas. Con la unidad suprayacente
e] tránsito es mucho más neto, existiendo una costra ferruginosa a techo de la
Formación.
En el conjunto de la Formación queda plasmada una disminución global
(aunque en varios episodios) en los porcentajes de material siliciclástico.
5.b. Descripción de la sección de referencia:
En el hipoestratotipo de la Sierra del Carche, la Formación Jumilla tiene una
potencia de 182m, valor que representa el máximo alcanzado por la unidad dentro
del Altiplano, y aparece relativamente poco dolomitizada. Presenta sin embargo una
fuerte estructuración tectónica, que hace especialmente compleja la medición y
descripción de muchos tramos, especialmente los de composición terrígena.
En esta sección igualmente se reconocen los Miembros Calizas de la Rosa
(7,5m), Calizas de Estenas (40m) y Calizas de la Bicuerca (34m). El primero de
ellos tiene una composición calcáreo - arenosa, el segundo es dominantemente
calcáreo y el tercero, que no presenta prácticamente terrígenos, está intensamente
dolomitizado. Los tramos terrígenos que separan estas unidades presentan un
carácter esencialmente litoral y en ellos alternan niveles de distinta naturaleza:
arenosos, masivos o con estratificación cruzada; lutíticos y lutítico - arenosos, con
estratificación de tipo lenticular; margosos y calcáreo limosos, con abundantes
orbitolínidos y en ocasiones con laminaciones algares; y, en menor medida,
calcáreos, con abundantes orbitolinidos y pequeños rudistas.
La unidad se apoya sobre la Formación Arenas de Utrillas, que presenta
pequeño espesor en este sector. Sobre ella descansa a su vez la Formación Margas
de Chera, existiendo entre ambas un paso neto, marcado por el cambio litológico
que representan los depósitos esencialmente siliciclásticos de esta formación sobre
los carbonáticos (muy competentes) del techo de la Formación Jumilla. Este hecho
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Fig. 11: Comparación entre la Formación Jum ¿lía (definida en
este trabajo) y la Formación Calizas de Estenas (definida en la
Cordillera Ibérica Meridional por Vilas e; al.. 1982)
6. Aspectos regionales.
Descripe¡on
Desde un punto de vista regional la unidad es fácilmente identificable sobre
el terreno, por su posición entre dos unidades (Fm. Arenas de Utrillas y Fm.
Margas de Chera) que constituyen dos blandos topográficos claramente reconocibles.
La unidad viene definida en su localidad tipo por los tres paquetes
carbonáticos (Miembros Calizas de la Rosa, Calizas de Estenas y Calizas de la
Bicuerca) y los dos cuerpos terrígenos (no definidos como miembros) que se
intercalan entre ellos.
En gran parte de la región del Altiplano se encuentran bien representados
esos cinco litosomas. Sin embargo existen determinados sectores (el Dominio de
Albacete y el Sector Noroccidental) donde pueden estar ausentes uno o más de los
mismos (siempre comenzando por los inferiores). En esos sectores, el límite inferior







que se reconozca. Los terrígenos que queden por debajo de él son englobados en la
Formación Utrillas.
De esta forma, en amplias zonas del Dominio de Albacete y en gran parte del
Sector Noroccidental, la Formación Jumilla está constituida por el Miembro Calizas
de Estenas, el Miembro Calizas de la Bicuerca y el litosoma terrígeno que se sitúa
entre ellos.
Del mismo modo, en otras áreas del Dominio de Albacete la Formación
Jumilla está representada exclusivamente por el miembro superior (MW Calizas de
la Bicuerca). En las zonas más occidentales de ese dominio, ese miembro (y con él
la formación) desaparece.
La desaparición paulatina de los miembros inferiores tiene lugar desde el
Sector Suroriental hacia el Dominio de Albacete. Este hecho se produce por un paso
lateral de los tramos más bajos de la Formación Jumilla a la Formación Arenas de
Utrillas. De la distribución espacial de los tres miembros en la región del Altiplano
se deduce que el Mb. Calizas de Estenas es extensivo (hacia el continente) sobre el
Mb. Calizas de la Rosa, y que el Mb. Calizas de la Bicuerca lo es sobre los dos
anteriores.
En cuanto a las variaciones en la naturaleza litológica de cada uno de los
cuerpos que constituyen la Formación Jumilla conviene resaltar los siguientes
aspectos:
.Para los niveles terrígenos, la composición es fuertemente variable de unos
puntos a otros, pudiendo ser dominantes las arenas (generalmente poco
cementadas), las arcillas dolomíticas de tonos ocres a verdes o incluso las
calizas o dolomías arenosas. Conviene señalar, que para el conjunto de tramos
que constituyen los paquetes blandos, tanto la proporción de carbonato como
las facies de origen marino (si aparecen) aumentan progresivamente hacia
techo.
.La naturaleza de los miembros carbonáticos es comúnmente dolomítica, con
la excepción de los cortes más meridionales (como el del Carche) donde la
composición original caliza se ha conservado.
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Variaciones de espesor:
La formación presenta fuertes variaciones de espesor provocadas
esencialmente por: (a) el paso lateral de sus tramos inferiores a la Formación Arenas
de Utrillas y (b) la subsidencia diferencial sinsedimentaria. Su máximo espesor se
encuentra en el hipoestratotipo de la Sierra del Carche (182m), y el mínimo en el
sector de Albatana - Ontur, donde la unidad tiene escasos metros de espesor y llega
a desaparecer. Un hecho singular acaece en Sierra Larga donde, durante el Albiense
superior, la sedimentación terrígena tuvo un papel preponderante. Por este motivo
la Formación Jumilla presenta en ese punto potencias anormalmente bajas.
Límites.
Esta formación se encuentra en todo el Altiplano, apoyada sobre la
Formación Arenas de Utrillas, existiendo entre ambas un tránsito gradual y bastante
rápido en casi todos los puntos.
Con la unidad suprayacente existe un limite neto o gradual y rápido, marcado
siempre por la llegada, sobre los últimos bancos dolomíticos de la formación, de los
terrígenos de la Formación Margas de Chera. El techo de la unidad queda marcado,
en algunos puntos, por la existencia de una costra ferruginosa.
En cuanto a su extensión geográfica, la unidad está representada en la
práctica totalidad del Altiplano. Unicamente, en las zonas más occidentales del
Dominio de Albacete llega a desaparecer por completo.
Cambios laterales:
Como ya se ha mencionado existe un cambio lateral entre esta formación y
la Formación Arenas de Utriulas, que se produce desde el Sector Suroriental del
Dominio Prebético hacia el Dominio de Albacete, donde puede llegar a faltar en su
totalidad.
Conviene señalar que los tramos más altos de la unidad (que constituyen la
parte superior del Miembro Calizas de la Bicuerca) presentan un cambio lateral con
los tramos basales de la Formación Margas de Chera.
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7. Edad.
Albiense sup. p.p. - “Vraconiense” - Cenomaniense basal (?).
La datación de esta formación esta basada fundamentalmente en las
asociaciones de foraminíferos bentónicos y rudistas encontrados en ella, que se
describen con detalle en el capítulo 4.
8. Medio sedimentario:
La génesis de esta unidad se enmarca dentro de ambientes que van desde
costeros - mareales, generalmente con alta influencia siliciclástica, a medios de
plataforma carbonatada somera y bien comunicada. Estos últimos se caracterizan por
la existencia de grandes barras bioclásticas donde los restos de orbitolínidos son el
componente dominante, y por el gran desarrollo que alcanzan rudistas, corales y
condrodontos, que pueden constituir cuerpos arrecifales.
9. Correlación con otras unidades:
Esta unidad es en parte correlacionable con la Formación Calizas de Aras de
Alpuente definida en el sector Meridional de la Cordillera Ibérica (Vilas et al.,
1982). En esa formación se describieron originalmente los Miembros Calizas de
Estenas y Calizas de la Bicuerca, reconocidos ahora en la Formación Jumilla.
Las mayores diferencias entre estas dos unidades, que impiden considerarlas
como equivalentes, son las siguientes:
La Formación Jumilla comprende litosomas más antiguos que la Formación
Calizas de Aras de Alpuente: El Miembro Calizas de la Rosa no se encuentra
representado en el área donde fue definida la Formación C. de Aras de
Alpuente (fig. II).
.Entre ambas unidades existen fuertes diferencias litológicas, que son
especialmente notables en los términos terrígenos.
Conviene de nuevo señalar que en la Cordillera Ibérica, entre los Miembros
Calizas de Estenas y Calizas de la Bicuerca, Vilas eí al. (1982) definieron el
Miembro Margas de Losilla. Este miembro, aunque no se ha reconocido como tal
en el sector del Altiplano, resulta equivalente por su posición, al tramo terrígeno que
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se sitúa entre los Miembros Calizas de Estenas y Calizas de la Bicuerca en el
Prebético, con el que comparte su composición esencialmente terrigena.
Así mismo la Formación Jumilla se considera equivalente a la parte superior
del urgoniano del Prebético de Alicante (López Garrido eí al., 1986), así como a los
términos basales de la Formación Caliza de Jaén, descrita en el Prebético occidental
por Vera et al. (1982).
Con el Subbético septentrional (y el Prebético meridional) de la región de
Moratalla (Murcia) la Formación Jumilla es correlacionable con la parte superior de
la Formación Argos (Subbético, definida por van Veen, 1969), generada en medios
marinos abiertos con alta influencia siliciclástica e intercalaciones turbidíticas, y la
mayor parte de las Formaciones Represa (Subbético y Prebético meridional, definida
por van Veen, 1969) y Canara (Prebético meridional, definida por Hoedemaeker,
1973) constituidas respectivamente por un gran litosoma margoso y otro margoso -
arenoso, y generadas en medios de plataforma externa.
10. Referencias previas y antecedentes:
Martín Chivelet et al. (1988, 1989), Martin Chivelet (1988, 1990a) y Arias
etal. (1989).
3.3.3. MIEMBRO CALIZAS DE LA ROSA
(Albiense superior p.p.)
1. Nombre.
Deriva del paraje de La Rosa (Térm. Municipal de Jumilla, Murcia),
adyacente a la Sierra del Carche donde se define.
2. Tipo y Rango de la unidad.




Miembro de nueva creación.
Los materiales correspondientes a este miembro han sido únicamente
diferenciados por Arias et al. (1989) en el sector de la Sierra del Carche - Solana
del Sopalmo, si bien en dicho trabajo se consideraron equivalentes al Miembro
Calizas de Estenas de la Cordillera Ibérica, por la posición estratigráfica de ambas
sobre la Formación Arenas de Utrillas.
En realidad esos materiales constituyen un litosoma más antiguo que el
Miembro Calizas de Estenas (el cual también se reconoce en el Prebético, ver
apartado 3.3.4) el cual se define aquí como Miembro Calizas de la Rosa.
4. Estratotipo (hg. 10).
Como estratotipo, por sus condiciones de afloramiento y accesibilidad se
propone el corte del sector noroccidental de la Sierra del Carche, al que se accede
a través de la pista que sube a la sierra desde el Salero de la Rosa. Coordenadas de
referencia (Lambert): Base: x=820,2, y=430,O; Techo: x=820,3, y=430,l.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Tiene una potencia de 7,5m, y constituye un tramo de bancos decimétricos
de composición caliza, pero con cierta proporción de terrígenos. Dentro de la
unidad, los niveles basales tienen textura wackestone o wackestone - packstone, con
rudistas cónicos, ostreidos. orbitolínidos y escasos corales, mientras que los niveles
superiores presentan una textura grainstone - packs-íone y son esencialmente
bioclásticos. También se reconocen, aunque siempre de modo subordinado, algunas
pasadas margosas intercaladas.
En la sección tipo, este miembro constituye el tramo carbonático basal de la
Formación Jumilla. Se apoya sobre la Formación Arenas de Utrillas y su límite




El Miembro Calizas de la Rosa presenta un aspecto bastante similar, que lo
hace reconocible en el paisaje. Se trata de un paquete de poco espesor y bastante
competente situado entre dos tramos blandos. Es de composición esencialmente
carbonática, aunque frecuentemente presenta proporciones elevadas de terrígenos,
y lo normal es que aparezca fuertemente dolomitizado. Cuando esto ocurre, tiene un
característico color ocre.
Variaciones de espesor, límites y cambios laterales
Es una unidad poco potente en todos los puntos donde se encuentra, oscilando
su espesor entre uno y ocho metros. En amplias zonas del sector noroccidental del




Los datos bioestratigráficos obtenidos en la unidad (fundamentalmente
foraminíferos bentónicos, ver capítulo 4) y las edades asignadas a los materiales
supra y subyacentes (Arias et al., 1989; Masse et al., in litt.; y este trabajo)
permiten situar esta unidad dentro del Albiense superior (no basal - no terminal).
8. Medio sedimentario.
Se generó en una plataforma carbonatada somera con moderada presencia de
material siliciclástico, y con subambientes que van desde mareales a los propios de
una plataforma interna bien comunicada, con desarrollo de barras calcareníticas y
bancos de rudistas.
9. Correlación con otras unidades.
Este tramo es correlacionable con parte de los tramos superiores de la
Formación Arenas de Utrillas en la Cordillera Ibérica Meridional, Dominio de
Albacete y amplios sectores del Prebético más externo.
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10. Referencias previas y antecedentes.
Arias et al. (1989).
3.3.4. MIEMBRO CALIZAS DE ESTENAS
(Albiense superior p.p.)
1. Nombre.
Procede de la localidad de Estenas (Valencia), en cuyas proximidades fue
definida.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad Litoestratigráfica con rango de Miembro. Para el Prebético está
enmarcada dentro de la Formación Jumilla
3. Marco histórico.
Autor:
(1) Vilas eí al. (1982): Definición formal de la unidad en la Cordillera Ibérica.
(2) Este trabajo: Extensión del Miembro Calizas de Estenas al Prebético.
La unidad que constituyen las Calizas de Estenas fue inicialmente
diferenciada en la Cordillera Ibérica (García, 1977; Mas, 1981), donde se definió
poco después como un miembro de la Formación Calizas de Aras de Alpuente.
Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla, los materiales correspondientes a
este litosoma han sido individualizados en algunos trabajos estratigráficos locales:
Equivale a la subunidad C- 1.1 o al miembro dolomítico inferior de la formación
dolomías y margas inferiores de Martin Chivelet (1988, 1990a) y al tramo superior
de la secuencia lila2 de Arias ci al. (1989).
Puesto que este litosoma prebético es equivalente al miembro diferenciado en
la Ibérica y ya que existe continuidad litológica entre ambos, se extiende la
denominación de esta unidad al Prebético, a pesar de formar parte de una formación
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diferente. Siguiendo los criterios de la GuCa Estratigráfica irnernacional, “un
miembro puede estenderse desde una unidad a otra” siempre que se cumplan los
requisitos citados.
4. Sección de referencia (hg. 10).
Se sitúa en el corte del sector noroccidental de la Sierra del Carche. Se
accede por la pista que sube desde el Salero de la Rosa a la Sierra. Coordenadas de
referencia (Lamben): Base: x=820,3, y=430,l; Techo: x=820,4, y=430,3
5. Descripción en la sección de referencia.
Presenta una potencia de cuarenta metros. Está constituida esencialmente por
paquetes decimétricos a métricos de calizas que, especialmente en los niveles
próximos a la base, pueden contener proporciones variables de terrígenos, en general
finos. Estos bancos calizos suelen presentar señales de bioturbación, tienen texturas
wackesrone y packsíone, y su composición es esencialmente biomicritica, con
abundantes foraminíferos bentónicos, entre los que destacan los orbitolínidos.
También son frecuentes las bioconstrucciones de rudistas (radiolítidos, requiénidos
y caprínidos), condrodontos, corales y algas de tipo Bacinella y los cuerpos
calcareníticos, que pueden presentar estratificación cruzada dominantemente planar
y, ocasionalmente, formas lenticulares. De modo subordinado aparecen niveles
intercalados de margas y calizas margosas que, en general, presentan intensa
bioturbación.
Su limite inferior refleja un tránsito gradual y rápido con el tramo terrígeno




Este miembro muestra unas características muy similares en casi todos los
puntos donde se ha observado. La nota mas destacable a nivel regional se encuentra
en la fuerte dolomitización que presenta en la mayor parte de las series. Son típicos
de este miembro los condrodontos, que pueden dar acumulaciones biostrómicas.
Constituye el miembro dolomítico intermedio de la Formación Jumilla, que da un
resalte topográfico en muchos puntos.
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Variaciones de espesor, cambios laterales y limites
La potencia media de esta unidad se sitúa, para la región del Altiplano, en
torno a los diez o quince metros. Su potencia máxima se registra precisamente en
la sección de referencia (40m). Por otro lado, dentro del Dominio de Albacete llega
a desaparecer por paso lateral a la Formación Arenas de Utrillas.
Además, este Miembro puede apoyarse sobre esa formación en aquellos
puntos donde el Miembro Calizas de la Rosa no existe.
7. Edad.
Albiense superior p.p.
Los datos bioestratigráficos (orbitolínidos y rudistas fundamentalmente, ver
capitulo 4) obtenidos en este Miembro y la datación de los materiales supra y
subyacentes (Arias ci al., 1989), permite situar esta unidad dentro del Albiense
superior (“medio’—”a)to”).
8. Medio sedimentar¡o.
Este miembro se generó en una plataforma carbonatada en la que los
cinturones de facies, mal definidos, reflejan subambientes que van desde zonas
mareales a zonas de plataforma interna bien comunicadas y someras. En las primeras
la presencia de terrígenos puede llegar a ser importante, mientras que en las
segundas la sedimentación es casi exclusivamente carbonática, con desarrollo de
bioconstrucciones de rudistas y condrodontos en áreas tranquilas y de cuerpos
calcareníticos en medios más agitados.
9. Correlación con otras unidades.
El Miembro presenta gran extensión tanto en la Cordillera Ibérica como en
el Prebético. Hacia el Dominio de Albacete pasa lateralmente a la Formación Arenas
de Utrillas.
10. Referencias previas y antecedentes.
Martín Chivelet (1988), Arias ci al. (1989), Martin Chivelet et al. (1989),
Martín Chivelet (1990a).
72
3.3.5. MIEMBRO CALIZAS DE LA BICUERCA
(Albiense superior ttalto~I (“Vraconiense”) - Cenomaniense basal?)
1. Nombre.
Deriva de su localidad tipo, en la Sierra de la Bicuerca (Prov. de Valencia).
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Miembro, enmarcado, en el Prebético,
dentro de la Formación Jumilla.
3. Marco histórico.
Autor:
(1) Vilas el al. (1982): Definición formal de la unidad en la Cordillera Ibérica.
(2) Este trabajo: Extensión de los limites de la unidad al sector Prebético del
Altiplano de Jumilla - Yecla.
El litosoma constituido por las Calizas de Bicuerca ha sido diferenciado
(García, 1977; Mas, 1981) y definido (Vilas cí al., 1982) en ja Cordillera Ibérica,
dentro de la Formación Calizas de Aras de Alpuente.
Para el Altiplano de Jumilla - Yecla, este litosoma se ha individualizado en
algunos trabajos estratigráficos locales: equivale a la subunidad C-1.3 o miembro
dolomíuico superior de la formación dolomías y margas inferiores de Martín Chivelet
(1988, 1990a) y Martín Chivelet a al. (1989) y al tramo superior de la secuencia
Lila3 de Arias er al. (1989).
Al igual que con el Miembro Calizas de Estenas ya descrito, el Miembro
Calizas de la l3icuerca, originariamente definido en la Formación Aras de Alpuente,
encuentra su continuidad litológica y estratigráfica en el seno de la Formación
Jumilla del Prebético.
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una alternancia de niveles gruesos de dolomías bioclásticas con estratificación
cruzada y niveles decimétricos microcristalinos; el superior (Sm) es mucho más
masivo y presenta algunas bioconstrucciones de rudistas. La unidad es coronada por
un pequeño tramo tableado, con intensa bioturbación.
El limite inferior de la unidad viene marcado por un cambio brusco en la
naturaleza del sedimento, que pasa de ser esencialmente terrígeno (arenas y margas)
a casi exclusivamente carbonático. El limite superior representa igualmente un




El Miembro Calizas de la Bicuerca presenta unas características litológicas
similares en todo el sector del Altiplano. Se trata de un paquete casi exclusivamente
dolomítico, constituido esencialmente por bancos métricos, en ocasiones mal
definidos. Suele dar un resalte topográfico importante que se sitúa en la parte
superior de la Formación Jumilla. Generalmente presenta un aspecto masivo y,
debido a la dolomitización, son escasos los rasgos sedimentarios que se pueden
diferenciar. De ellos destacan las acumulaciones de orbitolínidos, los abundantes
condrodontos y las bioconstrucciones de rudistas.
Variaciones de espesor, limites y cambios laterales:
Su espesor medio se sitúa en torno a los quince metros. Dentro de la región
del Altiplano se aprecia una tendencia de aumento global desde el noroeste (Dominio
de Albacete) donde puede llegar a desaparecer, hacia el sureste.
A esta tendenciageneral se le superponen variaciones locales que reflejan una
importante subsidencia diferencial. Así, el máximo valor se ha medido en la
columna de la Estación del Carche (40m), que se localiza dentro del Sector Central.
Por el contrario, dentro del Sector Suroriental, donde las potencias medias
sobrepasan los veinticinco metros, se han encontrado valores anormalmente bajos.
Este es el caso de la columna de la Solana del Sopalmo, donde el miembro sólo
alcanza unos pocos metros de espesor, hecho que aparece relacionado con el marco
tectosedimentario de este punto, fuertemente condicionado por el ascenso diapírico
del Trías durante la sedimentación.
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Este miembro presenta una gran extensión, encontrándose bien representado
en todo el Altiplano de Jumilla - Yecla, a excepción de algunas áreas del Dominio
de Albacete. En ellas, el grueso de la unidad desaparece por paso lateral a la
Formación Arenas de Utrillas. El resto de la misma (los niveles superiores)
desaparecen por cambio lateral con la base de la Formación Margas de Chera.
Aunque en la sección tipo el tránsito con la unidad suprayacente es gradual
y rápido, en otros puntos puede ser mucho más neto, e incluso estar marcado por
una costra ferruginosa.
Conviene señalar que en el Dominio de Albacete la Formación Jumilla puede
estar en su totalidad constituida por el Miembro Calizas de la Bicuerca, por paso del
resto de la unidad a la Formación Arenas de Utrillas.
7. Edad.
Albiense superior “alto’ (“Vraconiense”) - Cenomaniense basalf?)
Debido a su naturaleza dolomítica, son escasos los restos paleontológicos que
se preservan. En función de los mismos (capítulo 4), de otros procedentes de zonas
próximas (fundamentalmente Giménez, 1987) y de su posición estratigráfica, el
Miembro Calizas de la Bicuerca se enmarca dentro del Albiense superior más alto
(“Vraconiense”), aunque no se descarta que pueda alcanzar la parte baja del
Cenomaniense en su techo.
8. Medio sedimentario.
Corresponde a una plataforma carbonatada somera, bien comunicada y mal
estructurada en cinturones de facies. De ella son característicos los cuernos
calcareníticos, las pequeñas bioconstrucciones de rudistas, y las zonas con
sedimentación tranquila y elevada bioturbación (cap. 5.1).
9. Correlación con otras unidades.
El Miembro Calizas de la Bicuerca se encuentra ampliamente representado
tanto en el Prebético como en la Cordillera Ibérica Meridional. El grueso de la
unidad pasa lateralmente a la Formación Arenas de Utrillas dentro del Dominio de
Albacete. Sus tramos más altos presentan un cambio lateral con la Formación
Margas de Chera.
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10. Referencias previas y antecedentes.
Martin Chivelet (1988, 1990a), Arias et al. (1989), Martín Chivelet et al.
(1989).
3.3.6. FORMACIÓN MARGAS DE CHERA
(Albiense tenninal (?) - Cenomaniense inferior)
1. Nombre:
Deriva de su localidad tipo en la Ermita de Chera (provincia de Valencia).
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Autor:
(1) Vilas ci al. (1982): Primera definición formal de la unidad, en la
Cordillera Ibérica Suroccidental, aunque no incluyen ninguna sección medida.
(2) García e¿~ al. (1989a): Propuesta de cambio de rango de la unidad (Capa
de Margas de Chera) no válida. No se siguen los criterios básicos de la
Nomenclatura Estratigráfica.
(3) Este trabajo: Extensión de la Formación Margas de Chera al dominio
Prebético.
El conjunto litológico que constituye esta formación ha sido profusamente
descrito en distintos sectores de la Cordillera Ibérica y bajo distintas denominaciones
(Meléndez ci al. 1974; García, 1977; Fernández Calvo, 1981; Mas, 1981) que





Prebético, las primeras descripciones de los mismos se deben a
quien sin embargo no los individualiza del conjunto dolomítico
esta región, al contrario de lo que ocurre en la Ibérica, este
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litosoma ha sido raramente diferenciado en los mapas geológicos y, cuando se ha
hecho, se ha confundido frecuentemente con el litosoma correspondiente a la
Formación Dolomías Tableadas de Villa de Ves (Cenomaniense inferior? - medio>,
unidad descrita más adelante.
En la región del Altiplano ha sido individualizada sólo recientemente como
unidad informal: La Formación Margas de Chera resulta equivalente a la unidad 02
oformación C-2: Margas ocres de Martín Chivelet (1988, 1990a) y Martín Chivelet
et al. (1988, 1989, 1990).
4. Secciones de referencia (figs. 9 y 13).
Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla, se establecen dos secciones de
referencia que reflejan sendos cortes con fuertes diferencias entre sí. El primero de
ellos (fig. 9) se encuentra en la localidad de Jumilla, concretamente en la ladera
occidental del Cerro del Castillo. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 869 Jumilla.
Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x=805,0, y=434,3 ; Techo: x=805,1,
y =434,2. El segundo (fig. 13) corresponde con la serie que aflora en el Paraje de
“El Madroño” (Término Municipal de Yecla, Murcia), al que se accede desde el
Km, 18 de la Carretera Yecla - Fuente Álamo. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000:
844 Ontur. Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x= 808,6, y=441 ,6;
Techo: x=808,5, y=441,6.
5. Descripción de las secciones de referencia:
La Formación Margas de Chera en la columna del Castillo de Jumilla
comprende un tramo de cuarenta y cinco metros de potencia. Esta constituida por
una alternancia de niveles decimétricos a métricos cuya composición oscila entre
carbonática pura y mixta carbonático - siliciclástica. Los primeros paquetes son más
competentes y, en los puntos donde están poco dolomitizados, se aprecian
biomicritas wackestone-packstone con abundantes miliólidos y otros foraminíferos
bentónicos. Los segundos, en general poco competentes, están formados por arcillas
dolomíticas o areniscas calcáreas, que se caracterizan por la abundancia de
orbitolínidos, gasterópodos, pequeños rudistas y huellas de bioturbación.
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Hg. 13: Sección de referencia ¡ide la
Formación Margas de Chera en la
finca de de “E/Madroño”.
Coordenadas en el texto.
En la sección de ‘El Madroño”, la Formación Margas de Chera tiene una
potencia de veintitrés metros, y está constituida por arcillas dolomíticas de tonos
ocres a verdosos. Solamente en la base se reconoce un tramo (9m) donde dominan
las dolomías limoso-arenosas estratificadas en pequeños bancos mal definidos, con
niveles más margosos intercalados,
6. Aspectos regionales.
Descripción
Esta formación se encuentra en todo el Altiplano de Jumilla - Yecla, donde
se reconoce fácilmente por constituir un tramo “blando”, generalmente bien
estratificado, que se sitúa entre los dos paquetes dolomíticos masivos
correspondientes respectivamente al Miembro Calizas de la Bicuerca (Formación
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Jumilla) y a la Formación Dolomías de Alatoz. Su composición mixta carbonático -
terrígena es el rasgo composicional más distintivo, si bien las proporciones de
siliciclásticos y carbonatos presentan fuertes variaciones según los diferentes puntos
geográficos. En el sector más noroccidental del Altiplano <Dominio de Albacete) su
aspecto más significativo es la presencia de niveles margosos de tonos ocres a
verdes, así como de finas intercalaciones dolomíticas con grietas de retracción,
pequeñas huellas de raíces, laminaciones estromatolíticas... Excepcionalmente se han
encontrado pasadas micríticas con carofitas.
Por el contrario, en el resto del Altiplano esos niveles margosos están muy
subordinados, y son dominantes los bancos decimétricos de calizas o dolomías,
margosas o arenosas en proporción variable, y que contienen pequeños rudistas,
ostreidos, abundantes orbitolinidos y miliólidos entre otros fósiles. La formación
presenta en todos sus puntos una intensa dolomitización secundaria, si bien en
algunos cortes ésta no es total y ha respetado algunos tramos en los que se pueden
estudiar los componentes originales del sedimento.
Variaciones de espesor:
La potencia media se sitúa en torno a los 25m. Presenta sin embargo grandes
variaciones de espesor, oscilando los valores entre los menos de cinco metros de
Fuente del Pino y los más de treinta y cinco metros de la columna del Castillo de
Jumilla. Estos cambios están relacionados con una fuerte subsidencia diferencial de
bloques dentro de la región, ya que no se aprecian tendencias claras en el incremento
de espesores hacia un sector en concreto.
Límites:
Se apoya sobre el tercer miembro de la Formación Jumilla, existiendo entre
ambas unidades y según los puntos, un límite neto (marcado a veces por una costra
ferruginosa) o un tránsito gradual que se produce en pocos metros. En cualquier
caso el limite inferior de la Formación Margas de Chera queda marcado por la
llegada de terrígenos.
El límite con la unidad suprayacente (Fm. Dolomías de Alatoz) viene dado
por un cambio litológico, que es gradual aunque se produce de manera rápida.
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Cambios laterales:
La unidad se reconoce en toda la región del Altiplano, a pesar de las grandes
variaciones laterales, tanto en potencia como en facies. Por otro lado, el análisis
regional permite asegurar cambios laterales con las unidades mfra y suprayacente
respectivamente en la base y el techo de la unidad.
7. Edad.
Albiense terminal (?) - Cenomaniense inferior “bajo”
Las determinaciones realizadas sobre orbitolínidos, alveolínidos y
nezzazátidos en las series menos dolomitizadas (capitulo 4) y la posición
estratigráfica relativa de la unidad permiten asegurar una edad Cenomaniense
inferior para el grueso de la formación. No se puede descartar, sin embargo, que los
niveles basales tengan aún edad Albiense terminal.
8. Medio sedimentario.
Los grandes cambios laterales de facies que presenta esta unidad reflejan
variaciones en los medios de sedimentación, que oscilan entre mareales margosos
(con alta influencia continental) característicos en el sector del Dominio de Albacete,
(margas, dolomías y calizas con huellas de raíces, grietas de retracción, laminaciones
estromatolíticas y restos de carofitas); y los propios de una plataforma somera con
sedimentación mixta, en los diferentes sectores del Dominio Prebético. Esta
plataforma estaba caracterizada por el desarrollo de barras bioclásticas con
abundantes terrígenos, y zonas tranquilas con sedimentación esencialmente margosa
o carbonática y pequeñas colonias de rudistas.
9. Correlación con otras unidades.
La unidad tiene gran extensión tanto en la Cordillera Ibérica como en el
Prebético, existiendo continuidad litológica entre ambos sectores (Martín Chivelet
et al.. 1989). Por otro lado, pasa lateralmente a la Formación Arenas de Utrillas en
el sector de Chinchilla, fuera ya de la Región del Altiplano (Giménez, 1987).
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10. Referencias previas y antecedentes.
Fourcade (1970), Martín Chivelet et al. (1988, 1989, 1990), Martín Chivelet
(1990a).
3.3.7. FORMACIóN DOLOMIAS DE ALATOZ
(Cenomaniense inferior “no basal” - medio “medio”)
1. Nombre.
Deriva de la sección tipo, situada en las proximidades de la localidad de
Alatoz (Albacete).
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad Litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Autor:
(1) Vilas et al. (1982): Definición de la unidad, en el sector meridional de la
Cordillera Ibérica.
(2) Este trabajo: Extensión de los limites de esta unidad a la zona Prebética
<sector del Altiplano).
El litosoma que recoge esta formación se ha individualizado tradicionalmente
en los trabajos cartográficos, hidrogeológicos y estratigráficos regionales realizados
en el Prebético. Desde Fourcade (1965) se reconocen en el Altiplano (y en el
Prebético en general) tres litosomas dolomíticos, que, en conjunto, se han englobado
bajo diferentes nombres informales que se recopilan en Vera er al. (1982). De todos
ellos, la denominación de trilogía dolomítica ha sido la más utilizada, conjuntamente
con la de Formación Dolomítica, propuesta por esos autores. El uso generalizado de
esa trilogía en los trabajos geológicos regionales ha llevado sin embargo a frecuentes
interpretaciones erróneas. Se define como la sucesión compuesta por dos tramos
dolomíticos separados por un tramo tableado de dolomías y dolomías limosas
alternantes y se asimila, en principio, a las Formaciones Dolomías de Alatoz,
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Dolomías tableadas de Villa de Ves, Dolomías de Carada y Dolomías del Cuchillo
consideradas en este trabajo. Los principales problemas estratigráficos que ha
planteado la utilización generalizada de la trilogía dolomítica y sinónimas como
unidades litoestratigráficas, y por los cuales deben desecharse definitivamente estos
nombres, se describen a continuación:
El miembro superior de la trilogía (equivalente a la Formación
Dolomías del Cuchillo) y la parte superior del miembro medio (Formación
Dolomías de Carada) no están ligados genéticamente al resto de la unidad, y
su distribución espacial es muy inferior, faltando en muchos puntos del
Prebético.
En las zonas donde el Miembro Calizas de la Bicuerca y la Formación
Margas de Chera alcanzan espesores relevantes, y la Formación Dolomías del
Cuchillo no aparece (por no deposición o erosión actual) las dos primeras y la
Formación Dolomías de Alatoz constituyen otra trilogía dolomítica cuya
composición litológica y respuesta topográfica (dos tramos dolomíticos masivos
y competentes separados por un tercero mejor estratificado y con niveles
margosos intercalados) son muy similares a la de la original. Este hecho ha
inducido a numerosos errores tanto en la cartografía regional como en las
correlaciones estratigráficas.
En puntos donde las Formaciones Dolomías de Carada y Dolomías del
Cuchillo no se depositaron, sobre la Formación Dolomías tableadas de Villa
de Ves se apoyan directamente litosomas más modernos que aquellos
(Formaciones Calizas de las Moratillas o Calizas y Brechas calcáreas de la
Sierra de Utiel). Estos presentan frecuentemente una intensa dolomitización
secundaria y un aspecto masivo, por lo que han sido erróneamente asimilados
al miembro superior de la trilogía (Formación Dolomías del Cuchillo).
Por otro lado la Formación Dolomías de Alatoz se corresponde también con
la ,tbrmación Quesada, propuesta por los geólogos de Sepe-Enpasa, dentro del
estudio hidrogeológico de la comarca Cazorla-Hellín-Yecla (Rodríguez Estrella y
Martínez Lainez, 1971). Esta nomenclatura (que comprende también lasformaciones
Franco y Benejama a las que nos referiremos más adelante) estaba encaminada a la
localización de acuíferos y, presenta numerosos problemas en su aplicación al
análisis estratigráfico. Además, su descripción se realiza en una región con grandes
faltas de registro sedimentario, por lo que resulta complejo arrastrar estas unidades
fuera de la misma. Según la Guía Estratigráfica Internacional (Hedberg, ed., 1976)
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este tipo de unidades, en cuya definición se antepone su interés económico al
puramente estratigráfico, deben ser consideradas como informales incluso si tienen
denominación específica.
Por último cabe reseñar que esta formación resulta equivalente a la unidad
C-3 oftn. C-3: Dolomías masivas con rudisras y corales de Martín Chivelet (1988,
1990a) y Martín Chivelet et al. (1988, 1989, 1990).
4. Sección de referencia (fig. 14).
Como sección de referencia en el Altiplano de Jumilla - Yecla, se propone
el corte de Peñón Grande, situado al sureste de Caudete (Albacete), y al que se
accede a pie desde la pista forestal que parte del Camino del Cementerio de esa
localidad y bordea la sierra por el sureste. Se escoge este corte por su excepcional
afloramiento, así como por presentar características intermedias entre las distintas
series del Altiplano. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 819 Caudete.
Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x~ 834,9 , y= 855,2 Techo: x=
834,8, y= 855,3.
5. Descripción del Hipoestratotipo.
Constituye un potente paquete dolomítico de colores beiges a grises, con una
potencia total de Mm. Internamente se reconocen bancos de escala métrica a
decamétrica. Los primeros niveles (18m) presentan una buena estratificación en
bancos decimétricos que reflejan la herencia de la Formación Margas de Chera,
sobre la que se apoya en un tránsito bastante gradual aunque rápido. En estos
primeros niveles son frecuentes las acumulaciones de grandes orbitolinidos. Por
encima se encuentra un tramo mucho más masivo (30m) en el que se reconoce
estratificación difusa en bancos decimétricos a métricos. Sobre éste, un tercer y
último tramo (16m) se caracteriza por presentar megaestratificación cruzada (sets
métricos) y abundantes Ichthyosarcolites de gran tamaño. Finalmente, el tránsito a
la unidad suprayacente (Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves) viene
marcado por un tramo de cuerpos calcareníticos de menor escala y que presentan a
techo laminaciones estromatoliticas.
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En todo el Altiplano, la unidad mantiene una fuerte homogeneidad litológica:
está casi exclusivamente formadapor dolomías meso a macrocristalinas, bioclásticas,
compactas, de tonos grises a beiges y masivas o mal estratificadas en bancos cuya
potencia varía desde unos pocos decimetros a varias decenas de metros. Dentro de
estas dolomías son dominantes las de carácter bioclástico y calcarenítico, pero
también se encuentran facies con textura original no granosostenida, con escasos
rudistas, corales solitarios y fuerte bioturbación. El rasgo paleontológico más
característico es la abundancia de orbitolinidos de gran tamaño, que se reconocen
incluso en los tramos más dolomitizados. También se encuentran grandes rudistas
de tipo lchthyosarcolires, muchas veces asociados a los cuerpos calcareníticos. El
conjunto de la Formación Dolomías de Alatoz es fácilmente reconocible, no sólo por
su homogeneidad litológica sino también por los resaltes topográficos importantes
y las amplias zonas casi desprovistas de vegetación que condiciona su presencia.
Por último cabe mencionar dos aspectos locales de esta unidad:
El primero de ellos reside en que en algunos puntos del sector meridional
(Sierra de Salinas, El Carche...) puede, en su techo, estar sin dolomitizar. Se
encuentran entonces calizas blancas masivas y cristalinas, de naturaleza biomicrítica
con abundantes foraminíferos bentónicos (destacando los orbitolínidos y
alveolínidos), así como bioconstrucciones de rudistas (radiolítidos y caprínidos).
El segundo aspecto que cabe reseñar son las brechificaciones que, en algunos
cortes como la Sierra del Cuchillo o la Solana del Sopalmo, presenta esta formación.
La pueden afectar parcial o totalmente, son penecontemporáneas a la sedimentación
y se interpretan como el resultado de la inestabilidad tectónica del medio (capítulo
5.1).
Variaciones de espesor:
La tendencia general refleja un aumento progresivo de los espesores desde
el noroeste (Dominio de Albacete) donde presentan 15m de inedia, hacia el sureste
(Sector Suroriental) donde sobrepasa los 150m.
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De forma independiente a esta tendencia, la unidad presenta fuertes cambios
locales en su potencia, que a veces se reconocen a escala de afloramiento (Martin
Chivelet, 1990a), relacionados con la fuerte subsidencia diferencial de los bloques
tectónicos y/o con la acción diapírica de los materiales triásicos. Los casos más
representativos se encuentran en la Solana del Sopalmo y en la Sierra del Cuchillo.
Límites:
La unidad se apoya en todo el Altiplano sobre la Formación Margas de
Chera, existiendo entre ambas un tránsito gradual y rápido.
La Formación Dolomías de Alatoz se encuentra estrechamente ligada a la
formación suprayacente, las Dolomías tableadas de Villa de Ves, con la que presenta
un tránsito vertical muy gradual, siendo en muchas ocasiones necesario establecer
el límite entre ambas de una manera un tanto arbitraria allí donde las características
de la segunda comienzan a ser dominantes sobre las de la primera. Cuando las
Dolomías tableadas de Villa de Ves no aparecen, por cambio lateral con la misma
Formación Dolomías de Alatoz, sobre esta unidad encontramos la Formación Calizas
del Carche (Canipaniense inferior p.p.- Maastrichtiense inferior), existiendo una
importante discontinuidad estratigráfica entre ambas, que abarca desde el
Cenomaniense medio pp. hasta el Campaniense inferior p.p.
Cambios laterales:
Las Dolomías de Alatoz alcanzan su máxima representación en el Sector
Suroriental del Altiplano (Sierras del Carche y Salinas) donde tienen una edad
Cenomaniense inferior “no basal” - Cenomaniense medio “medio”. Desde este sector
hacia el noroeste, aproximadamente la mitad superior de la formación cambia
lateralmente a la Formación Dolomías Tableadas de Villa de Ves (Cenomaniense
inferior “alto” - Cenomaniense medio “medio”).
Aunque de menor entidad, también se produce un cambio latera] de facies
desde el sur hacia el norte entre la base de la Formación Dolomías de Alatoz y el
techo de la Formación Margas de Chera.
7. Edad.
Cenomaníense inferior “no basal” - medio “medio”
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La dolomitización que sufrió esta unidad ha impedido la preservación de un
buen registro fósil. La edad de la base de la formación se sitúa en el Cenomaniense
inferior, de acuerdo con los datos disponibles del techo de la unidad subyacente, la
Formación Margas de Chera (Cenomaniense inferior “bajo”), con la que presenta
un tránsito rápido y en continuidad sedimentaria.
La edad del techo de la formación es muy variable según el sector que
consideremos.
En los cortes más surorientales (5. del Carche, de Salinas y del Sopalmo) la
Formación Dolomías de Alatoz alcanza sus edades más modernas en su techo,
debido a que hacia el noroeste la parte superior de la unidad pasa lateralmente a la
Fm. Villa de Ves.
En esos puntos el techo de la unidad aparece sin dolomitizar y se han
preservado abundantes microfósiles. La asociación de orbitolínidos y alveolínidos
recogida (capítulo 4) sitúa esos niveles superiores en el Cenomaniense medio. Por
otro lado, la correlación secuencia] (capítulo 5.1) permite postular que la unidad no
alcanza en ningún punto el Cenomaniense medio más alto.
En el resto del Altiplano (donde la Formación Dolomías tableadas de Villa
de Ves está bien representada) la edad del techo de la Formación Dolomías de
Alatoz se sitúa en el Cenomaniense inferior, en función de su posición estratigráfica
y de la correlación secuencial, sin que sea posible, por el momento, precisar más.
8. Medio sedimentario.
El conjunto de la formación se desarrolla dentro de una gran plataforma
carbonatada, encontrándose facies típicas de medios que van desde zonas litorales
(muy subordinados) hasta zonas marinas abiertas y agitadas, correspondientes al
borde de tina plataforma de tipo rimmed. El rasgo sedimentológico más característico
de la unidad en el sector del Altiplano se encuentra en los grandes cuerpos
calcareníticos y biociásticos que constituyen en muchos casos e] grueso de la unidad.
9. Correlación con otras unidades.
La Formación Dolomías de Alatoz presenta gran extensión dentro de todo el
Prebético y la Cordillera Ibérica Meridional, existiendo continuidad litológica entre
los dos dominios paleogeográficos. Como ya se ha expuesto, su parte superior
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presenta cambios laterales con la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves y
sus tramos basales con la Formación Margas de Chera.
Si consideramos otros dominios de la Zonas Externas de la Cordillera Bética,
esta unidad es correlacionable con la Formación Caliza de Jaén, definida en el
Prebético de Jaén (Vera et al., 1982) y con las unidades sinónimas a esta,
recopiladas por esos mismos autores. Así mismo es correlacionable con parte de la
Formación Fardes de Vera et al. (1982), descrita en los Montes Universales
(Subbético), y con parte de la Formación Quipar de van Veen (1969) y
Hoedemaeker (1973), descrita en la región de Moratalla (Prebético Meridional y
Subbético septentrional).
10. Referencias previas y antecedentes.
Azéma (1972, 1975, 1977), Azéma er al. (1975, 1977), Fourcade (1965,
1970, 1975), Jerez (1981), Vera et al. (1982), Martín Chivelet cf al. (1988, 1989),
Martín Chivelet (1990a), Rodríguez Estrella y Martínez Lainez (1971), Rodríguez
Estrella (1979), Rodríguez Estrella a al. (1980). Mapas Geológicos: Gallego et al.
(1980, 1981a y 1981b), Baena (1979), Lendinez y Tena-Dávila (1977), García de
Domingo et al. (1981).
3.3.8. DOLOMíAS TABLEADAS DE VILLA DE VES
(Cenomaniense inferior p.p. - medio “medio”)
1. Nombre.
Deriva de la localidad albacetense de Villa de Ves, próxima a la cual se
encuentra el estratotipo de la unidad.
2. Tipo y Ratigo de la unidad.




(1) Vilas et al. (1982): Definición de la unidad, para el sector meridional de
la Cordillera Ibérica.
(2) Este trabajo: Extensión de los límites de esta unidad a la zona Prebética
(sector del Altiplano).
En los puntos del Prebético donde la Formación Dolomías de Carada
(Cenomaniense medio “alto” - superior “basal”?) no está representada, la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves resulta equivalente al miembro intermedio de la
denominada trilogía dolomítica o de su sinónima la Formación Dolomítica de Vera
et al. (1982). Igualmente, la unidad equivale en esos casos a lafonnación Franco,
acuñada en las campañas hidrogeológicas realizadas por SEPE-ENPASA en la región
de Cazorla - Hellín - Yecla durante los años sesenta y descrita por Rodríguez
Estrella y Martínez Lainez (1971) desde un punto de vista casi puramente
hidrogeológico.
Por el contrario, cuando la Formación Dolomías de Carada sí está
representada, como ocurre en amplios sectores del A]tiplano, la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves tan solo equivale a la parte inferior de las mencionadas
unidades.
Tanto en el Altiplano como en otros sectores del Prebético, los litosomas
correspondientes a las Formaciones Dolomías tableadas de Villa de Ves y Dolomías
de Carada (que pertenecen a dos secuencias deposicionales diferentes) se han
considerado como una única unidad durante años. Esto se aprecia tanto en la
cartografía geológica regional (Lendinez y Tena-Dávila, 1977; Gallego et al., 1980,
1981a; 1981b; Baena, 1979; García de Domingo et al., 1981) como en distintos
trabajos estratigráficos locales (Jiménez Pinillos, 1986; Martín Chivelet, 1988 y
1990a; Martín Chivelet et al., 1989, 1990; Philip y Martín Chivelet, 1990), si bien
en algunos de ellos (Martín Chivelet, 1988 y 1990c) se reconoce la existencia de la
interrupción sedimentaria que pone en contacto los litosomas correspondientes a las
dos formaciones y se expone la falta del litosoma superior en algunos puntos del
Prebético.
Este hecho ha llevado en numerosas ocasiones a correlaciones erróneas, y
supone, a nuestro juicio, un criterio más (a añadir a los expuestos en el apartado
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3.3.7) por el cual deben de ser desechadas todas las nomenclaturas que engloban
estos litosomas (trilogía dolomífica, etc.).
4. Sección de referencia (fig. 15).
Como Hipoestratotipo de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves
en el Altiplano de Jumilla - Yecla se propone, por sus buenas condiciones de
afloramiento y su representatividad, la columna del sector meridional de la Sierra
del Cuchillo. A ella se accede desde Yecla por la carretera de Almansa, a través de
la carretera vecinal que sale, en el km5 aproximadamente, hacia la sierra. Situación:
Hoja del M.T.N. 1:50.000:845 Yecla. Coordenadas de referencia (Lamben): Base:
x=824,5, y=453,4; Techo: x=824,2, y~454,0.
5. Descripción del Hipoestratotipo.
La Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves tiene en la columna de la
Sierra del Cuchillo una potencia de 92m. Está constituida por paquetes decimétricos
(a métricos) bien estratificados de dolomías compactas, ocasionalmente con
estratificación cruzada, dolomías con laminaciones estromatolíticas, dolomías
arcilloso - limosas, arcillas dolomíticas y brechas dolomíticas caóticas. Son
característicos su color claro y su aspecto bien estratificado, provocado por la
alternancia de niveles duros y blandos. Solamente los paquetes de brechas pueden
presentar un aspecto más masivo. Dentro de la serie se distinguen dos grandes
tramos:
Tramo inferior (41m): En su base dominan los cuerpos dolomíticos de
naturaleza calcarenítica, que reflejan el tránsito (gradual) con la unidad
subyacente (Formación Dolomías de Alatoz), si bien son ya frecuentes las
intercalaciones con laminaciones estromatolíticas, rasgo característico de la
Formación Dol. tableadas de Villa de Ves. Hacia techo los niveles
estromatolíticos se hacen progresivamente más importantes, al mismo tiempo
que aparecen niveles de dolomías arcillosas intercaladas, con tendencia
globalmente estratocreciente,
Fig. /5 (pág. siguiente) : Sección de referencia de la Formación
Do]omías tableadas de Villa de Vesy Lvtra¡on»o de la Formación
Dolomías de Carada. Coordenadas: en el texto.
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Tramo superior (5 lm): El inicio de este tramo queda marcado por el
cambio litológico y geomorfológico que supone un paquete de 7m de dolomías
estratificadas en bancos decimétricos competentes, algunas de las cuales tienen
carácter calcarenitico, y en el cual las intercalaciones de dolomías arcillosas
están muy subordinadas y únicamente aparecen próximas al techo. Sobre este
paquete se apoya un segundo (37m), que refleja una tendencia similar a la
descrita para el tramo inferior, con un rápido incremento hacia techo de los
niveles de dolomías arcillosas, arcillas dolomfticas y dolomías con laminación
estromatolítica, las cuales suelen presentar abundantes señales de desecación,
niveles de cantos planos y pseudomorfos de yeso. Estas facies se hacen
dominantes si bien es también frecuente encontrar niveles intercalados de
brechas caóticas de colapso, de poca continuidad lateral. Por último, el techo
de este tramo está constituido por un paquete competente (6-Sm) de brechas
dolomíticas caóticas y heteroniétricas, que dan un resalte importante en la
topografía.
El limite superior de este tramo (y de la unidad) representa una interrupción




Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla, la Formación Dolomías tableadas
de Villa de Ves es fácilmente reconocible sobre el terreno por su aspecto bien
estratificado y sus tonos claros, manteniendo siempre unas características muy
similares a las que se describen en el hipoestratotipo.
Está representada en el Dominio de Albacete y en los Sectores Noroccidental,
Central y Meridional. Falta en el Sector Suroriental por paso lateral a la parte
superior de la Formación Dolomías de Alatoz.
Por otro lado conviene señalar que los niveles de brechas dolomíticas
descritos en la Sierra del Cuchillo tienen en ese corte un desarrollo excepcional,
siendo lo normal que presenten escasa continuidad lateral y que no lleguen a
constituir tramos con entidad propia como el que se ha descrito.
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Variaciones de espesor:
La potencia media de la unidad se sitúa en tomo a los 90m, oscilando entre
los 60-80m de las series del sector septentrional (Escabezado, Montillas, Grajas)
y los 145m de Sierra Larga.
Limites:
Dentro del Altiplano de Jumilla-Yecla la unidad se apoya siempre sobre la
Formación Dolomías de Alatoz, existiendo un tránsito gradual entre ambas. El límite
se hace coincidir con el punto aproximado en el que los caracteres litológicos
definitorios de esta unidad se hacen dominantes sobre los de aquella, hecho que suele
coincidir con una inflexión topográfica brusca. Además la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves presenta, como ya se ha indicado, un cambio lateral de
facies con esta unidad.
Sobre la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves se encuentra, como
ya se ha mencionado, una discontinuidad estratigráfica regional, que constituye un
límite entre secuencias deposicionales. Sobre la misma, y según el Sector d Dominio
considerado, descansan materiales cretácicos correspondientes a las Formaciones
Dolomías de Carada, Dolomías del Cuchillo, Calizas de las Moratillas, Margas de
Alarcón, Calizas y Brechas de la Sierra de Utiel y Calizas arenosas del Molar, cuyas
edades oscilan entre el Cenomaniense medio “alto” y el Maastrichtiense superior.
Cambios laterales:
El cambio lateral que esta unidad presenta con la parte superior de la
Formación Dolomías de Alatoz queda plasmado de forma espectacular en las series
del Sector Meridional (Sierra Larga y Santa Ana), donde se encuentran series de
características intermedias entre las dos formaciones.
‘7. Edad.
Cenomaniense inferior p.p.(?) - medio “medio”
Debido al carácter fuertemente dolomítico de la unidad los restos fósiles son
muy escasos y siempre mal preservados. Los rudistas encontrados (cap. 4) sólo
permiten asegurar una edad Cenomaniense no terminal para la misma. Su datación
se basa por ello y en gran medida en la posición estratigráfica de la unidad, en la
94
correlación secuencial y en los datos procedentes de áreas vecinas, en especial la
Cordillera Ibérica Meridional (Giménez, 1987; Calonge, 1989) y otras áreas del
Prebético (Rodríguez Estrella y Granados, 1975).
8. Medio sedimentario.
El conjunto de la unidad se generó en extensas llanuras de marca carbonáticas
con cierta influencia de terrígenos finos que quedan fijados en sus facies más
someras. La unidad refleja una sucesión de secuencias elementales de tipo
shallowing upwards que evidencian condiciones inter y supramareales de aridez
importante, cón condiciones hipersalinas y desarrollo masivo de tapices de
cianofíceas. Los ambientes submareales reflejan, especialmente en sus panes
distales, el desarrollo de pequeños cuerpos calcareníticos y una biota con abundantes
rudistas. La presencia de terrígenos es casi testimonial y está restringida a los
sedimentos inter y supramareales.
9. Correlación con otras unidades.
La Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves presenta gran extensión
dentro del Prebético, faltando únicamente en el Sector Suroriental por paso lateral
a la parte superior de la Formación Dolomías de Alatoz.
Los dos tramos que se han descrito en el estratotipo se diferencian
regionalmente, y son correlacionables, en la Cordillera Ibérica, con los dos ciclos
inferiores descritos por Giménez (1987, 1988) dentro de esta unidad.
10. Referencias previas y antecedentes.
Jerez (]98]), Azéma eral. (1975), Fourcade (1965, 1970, 1975), Rodríguez
Estrella y Martínez Lainez (1971), Vera et al. (1982), Jiménez Pinillos (1986),
Martín Chivelet ci al. (1988, 1989, 1991), Philip y Martín Chivelet (1990), Martín
Chivelet (1990a). Mapas Geológicos: Gallego eral. (1980, 1981a y 1981b>, Baena,
(1979), Lendínez y Tena-Dávila (1977), García de Domingo ci al. (1981).
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3.3.9. FORMACIóN DOLOMÍAS DE CARADA
(Cenomaniense medio “alto” - superior p.p.?)
1. Nombre:
Deriva del Monte de Carada, situado en la parte suroccidental de la Sierra
del Cuchillo (Yecla, Murcia).
2. Rango de la unidad:
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación
El litosoma que constituye esta formación se individualiza como una unidad
con entidad propia por vez primera en la presente Tesis. Hasta ahora se había
descrito siempre asociado al litosoma que constituye la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves, formando ambos un conjunto litológico que constituía el
miembro intermedio de la trilogía dolomítica o unidades sinónimas.
En nuestra opinión <tal y como se expone en los anteriores apartados) esas
nomenclaturas (trilogía dolomítica...) han provocado numerosos equívocos en la
literatura y deben ser desechadas.
La Formación Dolomías de Carada constituye una unidad cartografiable y con
características litológicas propias, que está separada de la unidad infrayacente
(Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves) por una discontinuidad
estratigráfica de índole regional. Su distribución espacial, tal y como veremos más
adelante, es muy diferente de la de aquella. Por otro lado, su diferenciación resulta
de gran utilidad en el análisis secuencial, pues la mencionada discontinuidad separa
dos secuencias deposicionales sucesivas.
Aunque las semejanzas que existen entre esta unidad y la anterior son muchas
(hecho que indudablemente ha condicionado su no diferenciación en los trabajos
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cartográficos regionales y estratigráficos realizados hasta ahora), también son
notables las diferencias. Entre ellas cabe mencionar las siguientes: típico color gris
oscuro de este litosoma frente al beige claro del otro, ausencia de tramos margosos,
mayor competencia, aspecto más masivo, ausencia de niveles de brechas, mayor
abundancia de restos de fauna (rudistas...), dolomitización menos intensa y menor
abundancia de niveles estromatolíticos.
4. Estratotipo (flg. 15).
Se propone, por sus buenas condiciones de afloramiento y su accesibilidad,
la columna del sector meridional de la Sierra del Cuchillo (Yecla). A ella se accede
desde la pista que sale hacia la sierra desde el kilómetro 5 de la carretera Yecla -
Almansa. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 845 Yecla. Coordenadas de
referencia (Lambert): Base: x=824,2, y=454,O; Techo: x=824,0, y=454,4.
5. Descripción del Hipoestratotipo.
Tiene una potencia de 34m. Está constituida por una sucesión de paquetes
decimétricos (a métricos) generalmente bien estratificados, de dolomías micro a
mesocristalinas de tonos grises, que presenta además algunas intercalaciones menos
potentes con laminaciones estromatolíticas subhorizontales. En los primeros son
frecuentes las acumulaciones de rudistas (caprínidos y radiolítidos), que aparecen
asociados a abundantes gasterópodos, otros moluscos y foraminíferos bentónicos.
Los niveles estromatolíticos están bastante subordinados y desaparecen
progresivamente hacia el techo de la unidad.
Conviene reseñar que algunos de los bancos presentan sólo una
dolomitización parcial.
La unidad se apoya sobre la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves
existiendo entre ambas un límite neto. El tránsito con la unidad suprayacente
(Formación Dolomías del Cuchillo) es, por el contrario, gradual.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
La unidad mantiene siempre unas características muy similares a las que se
describen en el estratotipo.
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Variaciones de espesor:
La potencia media de la unidad se sitúa en tomo a los l5-25m. Los valores
máximos de la misma se miden en la Sierra del Cuchillo (estratotipo).
Límites:
Dentro de la región del Altiplano, la unidad se apoya siempre sobre el techo
de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves, existiendo entre ambas
unidades una interrupción sedimentaria.
El límite superior marca un tránsito gradual y rápido con la Formación
Dolomías del Cuchillo. Con esta unidad presenta además un cambio lateral de
facies.
Cambios laterales:
En el Altiplano de Jumilla-Yecla, la unidad está restringida a una estrecha
área con dirección SSE-NNW que ocupa parte de los sectores Noroccidental y
Central. Comprende, entre otras, las Sierras de la Magdalena, del Cuchillo, del
Príncipe y del Picarcho. Al norte de esa franja no se depositó mientras que al sur
de la misma desaparece por paso lateral a la Formación Dolomías del Cuchillo.
7. Edad:
Cenomaniense medio “alto” - Cenomaniense superior p.p. (?)
Las asociaciones de rudistas presentes en esta formación (Martin Chivelet et
al., 1990; y capítulo 4), permiten proponer una edad Cenomaniense medio “alto”-
superior “no terminal” para la misma. Su posición estratigráfica y la correlación
secuencial permiten precisar aún más esta datación: su base debe situarse en la parte
media-alta del Cenomaniense medio y su techo posiblemente no alcance el
Cenomaniense superior.
8. Medio sedimentario.
La génesis de la unidad se produjo en zonas litorales carbonáticas, con
predominio de condiciones sub e intermareales. Las diferentes facies se ordenan en
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secuencias de somerización hacia techo (capítulo 5.2). Las zonas submareales
presentaban buena comunicación con mar abierto, siendo frecuente el desarrollo de
acumulaciones de rudistas (caprínidos, radiolítidos, requjénidos) así como de
pequeños cuerpos caicareníticos. Las áreas intermareales se caracterizan por el
desarrollo de tapices de cianofíceas.
9. Correlación con otras unidades.
No se han diferenciado litosomas equivalentes a] descrito ni en la Cordillera
Ibérica Meridional ni en otros sectores del Prebético.
10. Referencias previas y antecedentes.
Martín Chivelet (1988, 1990a); Philip y Martin Chivelet (1990), Martín
Chivelet et aL (1990).
3.3.10. FORMACIÓN DOLOMÍAS DEL CUCHILLO
(Cenomaniense medio “alto” - superior p.p.?)
1. Nombre.
Deriva de la Sierra del Cuchillo, alineación montañosa situada al norte de
Yecla (Murcia), donde se fija su estratotipo.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación.
El litosoma que constituye la Formación Dolomías del Cuchillo, ha sido
cartografiado en distintos mapas regionales (Gallego et al., 1980, 1981a y 1981b;
Baena, 1979; Lendinez y Tena-Dávila, 1977; García de Domingo et al., 1981) y
mencionado en otros tantos trabajos estratigráficos (Fourcade, 1970, entre otros).
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Corresponde a la parte inferior de la formación Benejama de Rodríguez Estrella y
Martínez Lamer (1971) y con el término superior de la ya mencionada trilogía
dolomítica o Formación Dolomítica. Su dispersión y aparición ha sido en muchas
ocasiones exagerada, debido a que, como miembro superior de esa trilogía se han
considerado frecuentemente litosomas no asimilables a la Formación Dolomías del
Cuchillo, cuya extensión areal es bastante restringida, sino a unidades más antiguas,
como la Formación Dolomías de Alatoz (Cenomaniense inferior p.p.? - medio), o
más modernas como las Formaciones Calizas de las Moratillas (Cenomaniense
superior) y Calizas y Brechas calcáreas de la Siena de Utiel (Coniaciense superior? -
Campaniense basal), que frecuentemente presentan una intensa dolomitización
secundaria, y por ello un aspecto y litología muy similares a las dolomías de la
Formación Dolomías del Cuchillo. (Para más detalle ver Marco histórico de la Fm.
Dolomías de Alatoz en el apartado 3.3.7).
En trabajos recientes, se individualiza informalmente como una formación.
En este sentido la Formación Dolomías del Cuchillo resulta equivalente a la unidad
C-S ofin. C-5: dolomías negras masivas de Martin Chivelet (1988, 1990a) y Martín
Chivelet et al. (1989, 1990).
4. Estratotipo (fig. 16).
Se toma como serie tipo la de la columna Sierra del Cuchillo Sur, levantada
en el extremo meridional de esta sierra, a la cual se accede a través del camino
vecinal que sale del kilómetro 5 de la carretera Yecla - Almansa. Situación: Hoja
del M.T.N. 1:50.000: 845 Yecla. Coordenadas de referencia (Lambert): Base:
x=824,0, y =454,4; Techo: x=823,9, y=454,7.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Constituye un tramo dolomítico muy masivo, con una potencia de 46m y un
característico color oscuro. Son esencialmente dolomías meso a macrocristalinas y
compactas, en las que no se reconocen prácticamente caracteres texturales del
sedimento original. Sólo en niveles próximos a la base se encuentran laminaciones
difusas subhorizontales cuyo origen puede ser atribuido a cianofíceas y, en e] resto
de la unidad, escasos fantasmas de bioclastos y zonas con elevada bioturbación. El
tránsito con la unidad infrayacente (Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves)
es neto, sin que se aprecie ningún tipo de interrupción sedimentaria entre las dos
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unidades. Por el contrario, en su techo presenta una costra ferruginosa que fija el
límite con la unidad suprayacente (Formación Calizas de las Moratillas), y que
representa una discontinuidad estratigráfica.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
La unidad presenta unas características muy similares a las del estratotipo en
todos los puntos donde aparece. Constituye un tramo masivo de dolomías oscuras
que no suele dar resaltes topográficos importantes.
Variaciones de espesor
En la mayor parte de los puntos la potencia se mantiene en torno a los 35-
45m, con la excepción de las sierras de la Magdalena y Picarcho (norte), donde se
midieron 20m. En amplios sectores del Altiplano esta unidad no está representada.
Limites:
La unidad puede apoyarse sobre la Formación Dolomías de Carada o sobre
la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves. En el primer caso el tránsito es
gradual aunque bastante rápido, mientras que en el segundo es neto, existiendo una
interrupción sedimentaria importante entre ambas unidades.
En la región del Altiplano, sobre la Formación Dolomías del Cuchillo
siempre se encuentra la Formación Calizas de las Moratillas. Entre estas dos
unidades se encuentra una interrupción sedimentaria regional de gran importancia,
reflejada frecuentemente en una costra ferruginosa. En muchos puntos la Formación
Calizas de las Moratillas aparece intensamente dolomitizada en su base, hecho que
puede enmascarar el límite entre ambas unidades (como ocurre en la Sierra del
Príncipe).
Cambios laterales:
En el área de estudio, la extensión lateral de esta unidad es bastante reducida.
Está restringida a una franja estrecha (que ocupa parte de los Sectores Noroccidental
y Central) con dirección SSE-NNW. Comprende, entre otras, las Sierras del Molar,
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Buey, Magdalena, Cuchillo y Príncipe. Al norte y al sur de esa franja falta por
omisión.
Dentro de esa franja la mitad inferior (aproximadamente) de la unidad
presenta un cambio lateral con la Formación Dolomías de Carada. Este cambio se
produce transversalmente a la mencionada franja, desde el sureste hacia noroeste.
7. Edad.
Cenomaniense medio “alto” - superior p.p.?
Debido a la fuerte dolomitización que presenta esta unidad, los restos
paleontológicos son muy escasos y están mal preservados. Por ello su datación se
basa en su posición estratigráfica relativa: la unidad se sitúa bajo la Formación
Calizas de las Moratillas (Cenomaniense superior), presenta un paso lateral de su
parte inferior a la Formación Dolomías de Carada (Cenomaniense medio “alto” -
superior?; y cuando esta última no existe, se apoya directamente sobre la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves (Cenomaniense medio “medio” en su techo).
8. Medio sedimentario.
Los escasos caracteres sedimentarios preservados (bioturbación, fantasmas
de bioclastos, laminaciones estromatolíticas...) permiten únicamente deducir un
ambiente formador marino, de plataforma carbonatada somera, que puede presentar
cierta influencia mareal en algunos momentos.
9. Correlación con otras unidades.
En el sector meridional de la Cordillera Ibérica, la Formación Dolomías del
Cuchillo debe corresponder con la parte más alta de la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves (Martín Chivelet et al., 1989).
10. Referencias previas y antecedentes.
Azéma er al. (1975), Fourcade (1965, 1970, 1975), Vera e,’ al. (1982),
Jiménez Pinillos (1986), Martín Chivelet et al. (1989), Martín Chivelet (1990a),
Rodríguez Estrella y Martínez Lainez (1971), Mapas Geológicos: Gallego u al.
(1980, 1981a y 1981b), Baena (1979), Lendínez y Tena-Dávila (1977), García de
Domingo el al. (1981).
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3.3.11. FORMACIÓN CALIZAS DE LAS MORATILLAS
(Cenomaniense superior)
1. Nombre.
Deriva de la Sierra de las Moratillas, donde se define el estratotipo.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación.
El litosoma que constituye las Calizas de las Moratillas ha sido diferenciado
y descrito recientemente en el sector del Altiplano. Jiménez Pinillos lo denomina
unidad (¿7-12. También resulta equivalente a la unidad C-6 o fin C-6: calizas con
rudistas y briozoos de Martín Chivelet (1988, 1990a, 1990b), Martín Chivelet et al.
(1988, 1989, 1990) y Philip y Martín Chivelet (1990).
4. Estratotipo (fig. 17).
El Estratotipo de esta unidad se establece en el sector oriental de la Sierra de
las Moratillas, elevación que se sitúa al noroeste de Yecla (Murcia). Se accede a ella
por varias pistas que parten del kilómetro ocho (aprox.) de la Carretera Yecla -
Almansa. Situación: Roja del M.T.N. 1:50.000: 845 Yecla. Coordenadas de
referencia (Lambert): Base: x=820,1, y=454,8; Techo: x=819,9, y454,8.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Tiene una potencia total de 24,5m. De base a techo se diferencian: 5m de
margas dolomíticas beiges con intercalaciones calizas blancas ricas en foraminíferos
planctónicos y calcisferas; 1 ,4m de calizas nodulosas y biomicríticas, con
foraminíferos planctónicos, abundantes briozoos y algunos foraminíferos bentónicos;
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15,1 m de calizas biostrómicas ma] estratificadas o masivas, que tienen carácter
dominantemente calcarenítico y bioclástico en la base, mientras que hacia techo
predominan las colonias de radiolítidos; y 3m de biopelmicritas con abundantes
miliólidos y escasos radiolítidos que presentan señales de exposición subaérea y
diagénesis vadosa.
En la localidad tipo, la Formación Calizas de las Moratillas se apoya sobre
las Dolomías tableadas de Villa de Ves, existiendo entre ambas unidades una
discontinuidad sedimentaria. Por el contraria, el límite superior de la Formación




La Formación Calizas de las Moratillas presenta como rasgos más
característicos, su litología casi exclusivamente caliza, su color blanco, su aspecto
bastante masivo y su reflejo en la topografía, donde suele dar resaltes marcados.
Los niveles margosos descritos en la base de la unidad en la localidad tipo,
rara vez se encuentran en la región del Altiplano.
Como litofacies más importantes destacan los cuerpos calcareníticos,
esencialmente bioclásticos y puntualmente algo arenosos u oolíticos, y las
bioconstrucciones de rudistas, fundamentalmente radiolítidos, aunque también se
identifican caprínidos. La principal excepción a estos caracteres “típicos’ de la
formación se encuentra en la dolomitización, total o parcial, que presenta en algunos
cortes. Tiene entonces aspecto masivo y color gris, y puede llegar a ser difícil
diferenciarla de las Dolomías del Cuchillo, a pesar de que esta última presenta tonos
más oscuros, da menor resalte topográfico y su tamaño de grano es generalmente
más fino.
Variaciones dc espesor:
Su potencia media se sitúa en torno a los 25m, si bien oscila, dentro del
Altiplano, entre los l0-15m de Morrón del Puerto y Sierra del Príncipe y ¡os 35-40




El límite inferior es siempre neto y constituye una discontinuidad
estratigráfica (límite de secuencias deposicionales). La unidad puede apoyarse sobre
la Formación Dolomías del Cuchillo o sobre la Formación Dolomías tableadas de
Villa de Ves, existiendo en este último caso un hiato de más de medio millón de
años.
El límite superior es gradual y rápido. Representa el tránsito, en continuidad
sedimentaria, a la Formación Margas de Alarcón.
La formación se encuentra, por condicionamientos paleogeográficos, limitada
a la franja de dirección SSE-NNW desarrollada sobre extensas áreas de los sectores
Noroccidental y Central (Sierras del Molar, Buey, Magdalena, Moratillas, Cuchillo,
Príncipe y Picarcho, entre otras). A ambos lados de esa franja falta por omisión.
Cambios laterales:
Los niveles más altos de la formación presentan un cambio latera] de facies




Precisiones bioestratigráf¡cas basadas en foraminíferos bentónicos,
planetónicos y rudistas aseguran esta edad para el conjunto de la formación (Martín
Chivelet et aL, 1990 y capítulo 4).
8. Medio sedimentario.
Sus facies reflejan ambientes muy diferentes dentro de una plataforma
carbonatada. Los niveles basales calcáreo-margosos y con abundantes planctónicos
y briozoos, reflejan las condiciones de máxima profundidad para la formación
(plataforma externa). Sobre ellos, el desarrollo de cuerpos calcareníticos y
biostrómicos representa una sedimentación típica de plataforma somera bien
comunicada. Finalmente los niveles superiores de la unidad, que marcan el tránsito
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a la Formación Margas de Alarcón se generaron en medios mareales. La unidad
refleja, de base a techo, una tendencia progresiva hacia la somerización.
9. Correlación con otras unidades.
La Formación Calizas de las Moratillas es correlacionable, en la Cordillera
Ibérica Meridional, con el conjunto formada por la Formación Calizas y Margas de
Casa Medina y la Formación Dolomías de la Ciudad Encantada, ambas definidas por
Vilas ex al. (1982), si bien no existe continuidad litológica entre éstas y la primera,
debido a que, durante el Cenomaniense superior, las cuencas Bética e Ibérica se
encuentran individualizadas por una región emergida (Giménez ex al., 1988; Martín
Chivelet ex al., 1989; Martín Chivelet, 1990a, 1990b; y capítulo 6).
Con el Subbético resulta compleja la correlación, debido a las imprecisiones
aún existentes en cuanto a las edades de los niveles comprendidos en el
Cenomaniense superior y el Turoniense inferior.
10. Referencias previas y antecedentes.
Martín Chivelet (1988, 1990a), Martín Chivelet ex al. (1988, 1989, 1990),
Philip y Martín Chivelet (1990).
3.3.12. FORMACIÓN MARGAS DE ALARCÓN
(Cenomaniense terminal - Coniaciense p.p.)
1. Nombre.
Deriva de la localidad de Alarcón (Cuenca) donde fue originalmente definida.
2. Tipo y Rango de la unidad.




(1) Vilas ex al. (1982): Definición de la Fm. Margas de Alarcón, en el sector
meridional de la Cordillera Ibérica.
(2) Giménez ex al. (1988): Primera mención de la Formación Margas de
Alarcón en el sector más occidental del Altiplano de Jumilla - Yecla.
(3) Este trabajo: Extensión los límites de esta unidad a la cuenca bética
(Prebético del Altiplano de Jumilla - Yecla).
El tramo litológico que constituye la Formación Margas de Alarcón en el
Prebético ha sido diferenciado en escasos trabajos estratigráficos. Fourcade (1970)
señala la existencia, en la Sierra del Cuchillo, de un nivel margoso de tonos claros
situado dentro del complejo calizo senoniense y próximo a su base. Giménez ex al.
(1988) citan esta formación en la Sierra del Escabezada, punto que consideran coma
el límite meridional de la Cuenca Ibérica durante el Cenomaniense superior. Así
mismo es equivalente a la unidad C-7o fin C-7: formación calizas y margas con
paleosuelos, de Martín Chivelet (1988, 1990a, 1990b), Martín Chivelet et al. (1988,
1989, 1990) y Philip y Martín Chivelet (1990).
Aunque su denominación formal (Fm. Margas de Alarcón) alude a una
composición margosa, en todo el sector del Altiplano la unidad es dominantemente
caliza, lo que también ocurre en muchos puntos de la Cordillera Ibérica, incluida su
Localidad Tipo. A pesar de esto, el nombre de la unidad goza de gran arraigo en la
geología regional de esa Cordillera. Por todo ello se respeta, en esta memoria, su
nombre original, aunque siempre teniendo presente que los términos margosos
aparecen sólo de forma subordinada en esta región.
4. Sección de referencia (hg. 17).
Como Hipoestratotipo se toma la sección de la Sierra de las Moratiflas,
especialmente por su representatividad y sus buenas condiciones de afloramiento.
Esta elevación se sitda al noroeste de Yecla (Murcia) y se accede a pie desde varias
pistas que parten de la carreteras comarcales Yecla - Almansa o Yecla - Montealegre
del Castillo. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 845 Yecla. Coordenadas de
referencia (Lambert): Base: xr=819,9, y=454,8; Techo: x=8]9,7, y=454,8.
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5. Descripción del Hipoestratotipo.
Constituye un tramo de 21m, de composición esencialmente caliza, en el
cual, de base a techo, se diferencian: 8,8m de calizas blancas finamente tableadas,
constituidas esencialmente por biopelmicritas con miliólidos, ostrácodos y señales
de exposición subaérea, así como por algunos niveles con laminación estromatolítica;
2,6m de calizas seminodulosas y poco arcillosas con fuerte transformación
pedogenética; 1 ,5m de biomicritas con algas verdes, gasterópodos y miliólidos, que
presentan a techo, señales de edafización importante; 3,3m de calizas arcillosas de
tonos oscuros, con cantos negros e intensa edafización (Microcodium’?) y 4,7m de
calizas muy recristalizadas mal estratificadas o nodulosas, con miliólidos y cantos
negros, que presentan igualmente señales de edafización.
Dentro de la unidad quedan plasmadas numerosísimas interrupciones
sedimentarias, que tienen su reflejo en el desarrollo de numerosos suelos. Este
desarrolla edáfico se produce en múltiples etapas (los suelas se superponen unos
sobre otros). La mayor transformación tiene su reflejo en los tramos intermedios de
la unidad.
Tanto el límite inferior como el superior representan tránsitos graduales y
rápidos, y por tanto en continuidad sedimentaria, con las unidades mfra y
suprayacente: Formaciones Calizas de las Moratillas y Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel respectivamente.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
Es una unidad calcáreo - margosa que, a pesar de su escaso espesor, es
perfectamente reconocible en el paisaje y cartografiable, ya que generalmente
constituye un entrante topográfico.
Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla conserva, allí donde aparece, unas
características bastante homogéneas. Solamente en el sector de la Sierra del Príncipe
- Umbría de la Pava presenta un aspecto tableado producido por el apilamiento de
pequeñas secuencias elementales (de 20-30cm) de tipo shallowing upwards, cuyo
rasgo más característico sigue siendo el desarrollo de paleosuelos sobre las facies
micríticas o biomicríticas de origen litoral, que ocasionalmente pueden contener
pequeñas colonias de radiolitidos.
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Variaciones de espesor:
Las variaciones de potencia son importantes, siendo difícil dar un valor
representativo. La media se sitúa en tomo a los lOm, y se han medido espesores
entre l,2m (Casas de la Cingla) y 26,Sm (Sierra del Cuchillo).
Límites:
La Formación Margas de Alarcón se apoya, en la región del Altiplano, sobre
la Formación Calizas de las Moratillas o sobre la Formación Dolomías tableadas de
Villa de Ves. En el primer caso el límite refleja un tránsito rápido en continuidad
sedimentaria. En el segundo, el contacto entre ambas unidades es neto y representa
una discontinuidad estratigráfica. Por el contrario, la unidad suprayacente es siempre
la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel, con la que suele
presentar un tránsito gradual y rápido.
Esta formación se encuentra representada en todo el Altiplano, con la
excepción de los sectores Meridional (Sierra Larga, Santa Ana) y Suroriental
(Carche, Salinas, Sopalma) donde no se encuentra por omisión.
Cambios laterales:
Los niveles basales de la Formación Margas de Alarcón presentan un cambio
lateral de facies con el techo de la Formación Calizas de las Moratillas. De igual
modo los niveles superiores lo hacen con la base de la Formación Calizas y Brechas
calcáreas de la Sierra de Utiel.
7. Edad.
Cenomaniense terminal - Coniaciense p.p.
La datación de esta unidad es compleja debido a la pobreza de su registro
paleontológico y a las especiales condiciones bajo las que se generó (desarrollo de
sucesivos paleosuelos). Por su posición estratigráfica sobre la Formación Calizas de
las Moratillas (Cenomaniense superior) y la continuidad sedimentaria que con ella
presenta, la Formación Margas de Alarcón debe ser Cenomaniense superior
(terminal) en su base, hecho que coincide además con la datación basada en
foraminíferos bentónicos obtenida por Giménez (1987, 1989) en la Cordillera
Ibérica. Por el mismo criterio, pero aplicado al paso con la unidad suprayacente, la
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Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel (Coniaciense superior? -
Campaniense basal), los últimos niveles de la Formación Margas de Alarcón deben
considerarse coma coniacienses. De todo esto se deduce que, dentro de los pocos
metros de margocalizas con paleosuelos de la Formación Margas de Alarcón, deben
de estar representados la parte más alta del Cenomaniense, todo el Turoniense y, al
menos, gran parte del Coniaciense.
8. Medio sedimentario.
El conjunto de la Formación Margas de Alarcón se generó en ambientes
sedimentarios de tipo costero, con predominio de condiciones de emersión y fuerte
influencia continental. Su rasgo más característica son los paleasuelos, de tipo
hipercalcimorfo (sensu Freytet y Plaziat, 1982), que se desarrollan, en múltiples
etapas, sobre los sedimentos de tipo micrítico a biopelmicrítico propios de medios
litorales en general muy restringidos. Esos sedimentos se forman durante cortos
períodos de tiempo, coincidentes con ascensos relativos del nivel del mar que
provocarían la inundación de extensas áreas geográficas, caracterizadas por una baja
topografía diferencial.
9. Correlación con otras unidades.
La Formación Margas de Alarcón presenta gran extensión dentro de la
Cordillera Ibérica Meridional y del Altiplano (Prebética). También se reconoce en
el Dominio de Albacete.
10. Referencias previas y antecedentes.
Fourcade (1970), Giménez e al. (1988, 1991), Martín Chivelet (1988,
1990a, 1990b), Martín Chivelet ex al. (1988, 1989, 1990) y Philip y Martín Chivelet
(1990).
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3.3.13. FORMACIÓN CALIZAS Y BRECHAS CALCÁREAS DE LA SIERRA
DE UTIEL
(Coniaciense superior? - Campaniense basal)
1. Nombre.
Deriva de su localidad tipo, en la provincia de Valencia.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Autor:
(1) Vilas er al. (1982): Definición de la unidad, para el sector meridional de
la Cordillera Ibérica.
(2) Este trabajo: Extensión de los límites de esta unidad a la Zona Prebética
(sector del Altiplano).
Dentro del Prebético, desde Brinkmann y Gallwitz (1933) se reconoce la
existencia de un complejo calcáreo senoniense, que ha sido descrito y/o
cartografiado en numerosos trabajos (Fourcade, 1970; González Donoso y López
Garrido, 1975; Rodríguez Estrella y Granados, 1975; Rodríguez Estrella, 1978 y
Martín, 1980; entre otros).
Posteriormente Vera a al. (1982) definieron, con carácter informal, la
formación Sierra de la Solana, que englobaría todos los litosomas calizos situados
sobre la Formación Dolomítica y, supuestamente, bajo los materiales del
Maastrichtiense (Formación Mariasnal de esos autores). Por definición, dentro de
la denominación de Vera et aL se enmarcarían los litosornas correspondientes no
sólo a la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel (Coniaciense
superior? - Santoniense), sino también los de las Formaciones Calizas de las
Moratillas (Cenomaniense superior), Margas de Alarcón (Cenomaniense terminal -
Coniaciense p.p.) y Calizas de la Rambla de los Gavilanes (Campaniense inferior -
Maastrichtiense inferior), pertenecientes a secuencias deposicionales diferentes. Por
otro lado, la sección propuesta como tipo para esa unidad (en la Sierra de la Solana),
fue erróneamente atribuida al Santoniense, tal y como ponen de manifiesto Pons a
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al. (1991), pues en realidad comprende materiales del Maastrichtiense superior
(asimilables a la Formación Calizas arenosas del Molar, que se define más adelante
en este capítulo).
La unidad que aquí se describe no es equivalente por tanto a la formación
Sierra de la Solana, sino sólo a una parte de ésta. Sí es equivalente, por el
contrario, a la unidad C-8 o la fin. C-8: Calizas tableadas con Lacazinas y cantos
negros de Martín Chivelet (1988, 1990a, 1990b) y Martin Chivelet et al. (1988,
1990).
4. Sección de referencia (hg. 18).
Se toma como Hipoestratotipo el corte del sector meridional de la Sierra de
las Moratillas, donde esta unidad ahora completa. Se sitúa en el Término de Yecla
(Murcia), al noroeste de la localidad, y se accede a él a través de varias pistas que
parten de la Carretera Yecla - Montealegre del Castillo. Situación: Hoja del M.T.N.
1:50.000: 845 Yecla. Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x=820, 1,
y=454,7; Techo: x=819,5, y=454,3.
5. Descripción del Hipoestratotipa:
Tiene una potencia total de setenta y dos metros. Constituye un tramo
bastante homogéneo de calizas bien estratificadas en niveles decimétricos de colores
predominantemente claros. Estos bancos constituyen secuencias elementales de tipo
shallowíng upwards, en las que el rasgo más característico es el desarrollo de
paleosuelos en su parte superior. Estas calizas son esencialmente biopelmicritas y
biointramicritas wackestone - packstone, con abundantes miliólidos y otros
foraminíferos bentónicos. Entre los miliólidos destaca la presencia, en los últimos
metros de la unidad, de abundantes Lacazinas, siendo frecuente encontrar al menos
un nivel de concentración de estos fósiles. En menor proporción se encuentran
pequeños radiolítidos, que constituyen pequeñas colonias o acumulaciones
bioclásticas por destrucción de las primeras, así como algas verdes y gasterópodos.
Por otro lado son frecuentes los cantos negros en muchos de sus tramos.
En esta sección, la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de
Utiel se apoya sobre la Formación Margas de Alarcón, en un pasa gradual y rápido.
Por el contrario, su límite superior es neto, y deja pasa a la Formación Calizas de
la Rambla de los Gavilanes.
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Fig. /8: Sección de referencia de la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la
Sierra de (fiel. Coordenadas: en el texto.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
Esta formación se encuentra representada en todo el Altiplano a excepción




del Hipoestratotipo en todos los puntas, si bien, dentro del Sector Central
(concretamente en su zona más oriental: Sierra del Príncipe, Umbría de la Pava...),
aparecen tramos más potentes (métricos) intercalados, en general masivos, y
constituidos por cuerpos arrecifales (corales y rudistas) y/o bancos calcareníticos,
que rompen la monotonía de las series tableadas que caracterizan la unidad en el
resto de la región. Al mismo tiempo, la presencia de paleosuelos y, sobre todo, el
grado de desarrollo de los mismos disminuye.
Las excepciones más importantes a estas series típicas de la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel se deben a las transformaciones
diagenéticas que ha sufrido la unidad: fundamentalmente recristalización,
brechificación y dolomitización. Conviene señalar que cuando la unidad aparece
fuertemente dolomitizada presenta un aspecto muy masivo y adquiere tonalidades
grises a negras, por lo que en muchos puntos este litosoma ha sido confundido con
la Formación Dolomías del Cuchillo (Cenomaniense medio-superior), la cual, sin
embargo, suele dar un menor resalte topográfico y tener en sus dolomías una textura
cristalina más fina.
Otro aspecto importante es la presencia, en las series más nororientales
(Cuerda del Patojo), de ciertas proporciones de terrígenos en general de grano fino,
que se sitúan en los niveles próximos al techo de la formación.
Variaciones de espesor:
La potencia de la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel
se sitúa entre los setenta y los noventa metros en todos los puntos donde se
encuentra completa, presentando siempre espesores bastante homogéneos.
Límites:
El límite inferior representa un tránsito neto o gradual y rápido con la
Formación Margas de Alarcón, unidad con la que presenta continuidad sedimentaria.
Por el contrario, el límite superior constituye una discontinuidad estratigráfica
(en ocasiones reflejada en una costra calcárea muy ferruginizada) que supone un
límite entre dos secuencias deposicionales. Sobre la unidad puede descansar la
Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes (Campaniense inferior -
lié
Maastrichtiense inferior) o la Formación Calizas arenosas del Molar (Maastrichtiense
superior).
La unidad presenta gran extensión dentro del Prebético. Sin embargo, dentro
del sector del Altiplano de Jumilla - Yecla falta en sus sectores Meridional (5.
Larga, Santa Ana) y Suroriental (Sierras del Carche, Salinas, Sopalmo), donde no
llegaron a depositarse materiales de esa edad.
Cambios laterales:
Presenta cambios laterales de facies en sus tramos basales con la parte
superior de la Formación Margas de Alarcón. Dentro de la misma unidad se aprecia
un tránsito, desde las zonas más noroccidentales a las más orientales, entre series
finamente tableadas y series mucho más masivas, caracterizadas en general por
facies propias de medios más abiertos dentro de la plataforma (Cerneas del Campo,
Villena).
7. Edad.
Coniaciense superior? - Campaniense basal
Las asociaciones de foraminíferos hentónicos, algas y rudistas encontradas
en esta formación (capítulo 4), consideradas conjuntamente con la correlación
secuencial, permiten proponer esa edad para la misma.
8. Medio sedimentario.
El conjunto de la unidad se generó dentro de una plataforma carbonatada en
la que fueron dominantes (en este sector) las áreas litorales poco profundas y con
gran variedad de subambientes. Las zonas emergidas estarían esencialmente
caracterizadas por el desarrollo de vegetación de tipo marisma y las submarinas por
una sedimentación esencialmente carbonática, propia de ambientes protegidos de tipo
lagoon, con fangos micríticos bioturbados, algas verdes y abundantes miliólidos. De
estos ambientes también son típicas las pequeñas colonias de radiolítidos. Solamente
en el sector central del Altiplano (Umbría de la Pava, Cerricos del Campo...), son
importantes las bioconstrucciones arrecifales (rudistas y corales) y los cuerpos
calcareniticos, que reflejan condiciones más abiertas dentro de la plataforma.
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9. Correlación con otras unidades.
La Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel presenta
continuidad litológica entre los dos dominios paleogeográficos Ibérico Meridional y
Prebético. Hacia el Subbético es correlacionable con parte de la Formación Quipar
de van Veen (1969) y Hoedemaeker (1973).
10. Referencias previas y antecedentes.
Fourcade (1970), Martín Chivelet et al. (1988), Martin Chivelet y Giménez
(1989), Martín Chivelet (1990a) y Martín Chivelet a al. (1990).
3.3.14. FORMACIÓN CALIZAS DE LA RAMBLA DE LOS GAVILANES
(Campaniense inferior - Maastr¡chtiense inferior)
1. Nombre.
Deriva de la Rambla de los Gavilanes donde se define el estratotipo. Dicha
rambla está situada al noroeste de la sierra can el mismo nombre, en el Término
Municipal de Yecla (Murcia).
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación.
Los materiales correspondientes a esta formación fueron inicialmente
descritos por Fourcade (1965, 1970), precisamente en la Sierra de los Gavilanes,
zona que se propone como localidad tipo de la unidad, y posteriormente han sido
cartografiados por García de Domingo er al. (1984) en este sector. Martín Chivelet
(1991) define informalmente lafonnación Gavilanes ¡para englobarlos, unidad que
resulta equivalente a la que aquí se propone.
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4. Estratotipo (hg. 19).
Se toma como Estratotipo el corte de la Sierra de los Gavilanes, donde aflora
completa. La sección estratigráfica se inicia en su sector más septentrional, en la
vertiente este de la sierra, y se continúa a través de la Rambla de los Gavilanes y
los montes emplazados inmediatamente al noroeste de ésta.
Se sitúa en el Término de Yecla (Murcia), al este de la localidad, y se accede
a él a través de un camino vecinal que parte de la carretera Yecla - Fuente Álamo
hacia la finca de “El Madroño”. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 844 Ontur.
Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x=809,9, y =449,9; Techo: x=809,8,
y 450,4.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Constituye un tramo litológico muy homogéneo de 2 lSm de espesor, formado
básicamente por calizas blancas bien estratificadas en niveles decimétricos que
pueden presentar proporciones variables de terrígenos, por lo general de tamaño
fino.
De base a techo se reconocen los siguientes grandes tramos: 30m de dolomías
arcillosas y niveles de calizas limosas y calizas intercalados, con abundantes
ostrácodos, miliólidos, algas verdes y carafitas; 35m de calizas biopelmicríticas con
miliólidos y otras foraminíferos bentónicos, algunos radiolítidos y fragmentos de
equinidos, que pueden presentar señales de exposición subaérea; 65m de calizas
blancas biomicríticas a micríticas, con gasterópodos, carofitas y ostrácodos, bien
estratificadas en bancos decimétricos que presentan a techo señales de intensa
edafización; 2m de calizas similares a las del tramo inferior pero con algunas
intercalaciones de biopelmicritas con miliólidos y restos de rudistas; 28m de calizas
micríticas a biomicríticas con carofitas y gasterópodos; y 55m de calizas,
esencialmente biopelmicritas, algo limosas, con miliólidos, Murciellas, otros
foraminíferos y algas verdes, alternando con bancos micríticos con carofitas, que se
hacen dominantes a techo.
En la sección tipo la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes se
apoya sobre la Fm. Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel, existiendo
entre ambas un contacto neto, reflejado en una costra de tipo caliche, bastante
ferruginizada. El tránsito con la unidad suprayacente (Formación Margas de los
Cerrillares) es igualmente neto, y viene marcado por un cambio brusco en la
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Fig. ¡9: Estratotipo de la Formación Calizas de la Rambla de los
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Dentro del Altiplano la unidad se encuentra representada exclusivamente en
los sectores Noroccidental y Central.
Las características generales de la unidad descritas en el área tipo se
mantienen dentro del Sector Noroccidental, aunque pueden existir notables
variaciones en las potencias. Por el contrario, dentro del Sector Central, quedan
reflejadas importantes variaciones no sólo en las potencias, sino también en las
litofacies.
Así, en el Sector Central las calizas con carofitas (lacustres litorales -
palustres) están muy subordinadas con respecto a los niveles de algas verdes y
foraminíferos bentónicos (marinos someros). En la Sierra del Molar presentan
especial desarrollo los niveles con laminación estromatolítica (casi totalmente
ausentes en el estratotipo), e incluso los cuerpos calcareniticos, donde la presencia
de siliciclásticos llega a ser muy importante. En otros puntos más septentrionales
como la Sierra del Príncipe, se encuentran intercaladas, entre las facies más
someras, bioconstrucciones de rudistas (hippurítidos) y corales de hasta varios
metros de potencia.
Variaciones de espesor:
Resulta difícil dar una potencia media para esta formación, debido a las
fuertes variaciones de espesor que presenta. Los valores máximos se registran en el
Estratotipo (215m), y los mínimos en la Cuerda del Patoja (bm), si bien en muchos
puntos del Altiplano no existe, encontrándose la Formación Calizas arenosas del
Molar (Maastrichtiense superior) directamente sobre las Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel (Coniaciense superior? - Campaniense basal).
Límites:
Los límites con las unidades mfra y suprayacentes son siempre netos y
representan sendas discontinuidades estratigráficas. La formación se apoya en el
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Altiplano siempre sobre la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de
LJtiel, y sobre ella se encuentra, según el sector, la Formación Margas de los
Cerrillares o la Formación Calizas arenosas del Molar. En este último caso, el
contacto entre las das unidades puede ser levemente erosivo.
Cambios laterales:
Dentro del Altiplano, la unidad es correlacionable con la Formación Calizas
del Carche, que aflora únicamente en el Sector Suroriental. Esta unidad está
constituida por calizas margosas con foraminíferos (planctónicos y bentónicos) e
inocerámidos, y supone la respuesta sedimentaria al mismo episodio evolutivo que
provocó el desarrollo de aquélla, pero en medios marinos más abiertos (plataforma
externa). Conviene señalar que, dentro de la región de estudio, no se aprecian pasos
intermedios entre estas dos formaciones.
7. Edad.
Campaniense inferior - Maastrichtiense inferior
La datación de esta unidad se basa en los datos bloestratigráficos en ella
recogidos (fundamentalmente foraminíferos bentónicos, algas y rudistas, ver capitulo
4), en su posición estratigráfica y en la correlación secuencial.
Su base no alcanza el Campaniense basal y su techo se sitúa, de manera
aproximada, en el límite Maastrichtiense inferior - Maastrichtiense superior.
8. Medio sedimentario.
La Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes refleja, en su localidad
tipo, unas condiciones de formación típicas de lagos carbonáticos costeros, con alto
desarrollo de las zonas palustres. Esas condiciones son dominantes y se mantienen
de manera muy uniforme a lo largo de toda la unidad. Las mayores variaciones se
producen con la entrada, siempre rápida, de aguas marinas y consiguiente instalación
de sistemas de plataforma interna, esencialmente carbonática o con cierta presencia
de terrígenos. Esas condiciones son siempre muy someras y reflejan alta influencia
continental.
Fuera de la localidad tipo, y fundamentalmente en el Sector Central del
Altiplano, las intercalaciones marinas pueden llegar a ser dominantes, presentando
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entonces facies propias de medios más abiertos y mejor comunicados, con desarrollo
de cuerpos calcareniticos y/o arrecifales.
9. Correlación con otras unidades.
Dentro del Prebético esta unidad pasa hacia el sur a la Formación Calizas del
Carche, constituida por calizas y margas de plataforma externa. Así mismo, puede
correlacionarse con el conjunto de las formaciones Chaume y Bastida descritas por
Philip (1983) en Quatretonda (Valencia), generadas en medios de plataforma
carbonatada con alta influencia de terrígenos.
En el Prebético más interna y gran parte del Subbético, esta unidad es
correlacionable con la parte superior de la Formación Quipar de van Veen (1969)
y Hoedemaeker (1973), constituidas esencialmente por calizas margosas y calcilutitas
con ruditas intraformacionales y slumps. También es correlacionable con la
Formación Capas Rojas, de Vera et al. (1982), correspondiente a ambientes más
profundos en el Subbético, Penibético y parte de las Zonas Internas de las
Cordilleras Béticas (Vera et al, 1982; Martín Algarra y Vera, 1990; entre otros).
La Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes puede considerarse
equivalente a la parte inferior de la Formación Calizas y Margas de Sierra
Perenchiza, definida por Vilas a al. (1982) en la Cordillera Ibérica.
10. Referencias previas y antecedentes.
Fourcade (1965, 1970), Martín Chivelet (1990c, 1991).
3.1.15. FORMACIÓN CALIZAS DEL CARCHE
(Camnpan¡ense inrerior - Maastr¡chtiense inferior)
1. Nombre.
Deriva de la Sierra del Carche (Prov. de Murcia), donde se define el corte
tipo.
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2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación.
Los materiales correspondientes a esta formación se han descrito en diferentes
puntos del Prebético más interno (Azéma, 1972; Azéma, 1977; Gallego a al.,
1981a; Azéma et al., 1979a; y otros), pero nunca se han individualizado como una
unidad litoestratigráfica con entidad propia.
4. Estratotipo (hg. 20).
La localidad tipo se encuentra en la vertiente suroriental de la Sierra del
Carche, donde la unidad aflora completa. La serie se levanta siguiendo la carretera
forestal que baja desde la cima del Carche por la ladera sur. Situación: Hoja del
M.T.N. 1:50.000: 870 Pinoso. Coordenadas de referencia (Lambert): Base:
x=821,5, y428,3; Techo: x=821,7, y=428,5.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Tiene una potencia de sesenta y das metros y está constituida por un trama
muy homogéneo de calizas ligeramente limosas o arcillosas de tonos beiges claros
y que aparecen estratificadas en bancos decimétricos mal definidos o con aspecto
lajeado. Presentan, de modo subordinado, intercalaciones margosas de color
blanquecino; en algún punto de los niveles calizos se encuentran nódulos de sflex.
Esas calizas son de composición biomicrítica y presentan abundantes
foraminíferos planctónicos, calcisferas, foraminíferos bentónicos y algunos
radiolarios. Entre la macrofauna destaca la presencia de numerosos inocerámidos,
así como de algunos equinidos. Por otro lado, muchos tramos están intensamente
bioturbados.
Se apoya sobre la Formación Dolomías de Alatoz (que es Cenomaniense
medio en su techo), existiendo entre ambas unidades una importante discontinuidad
sedimentaria. A techo de la unidad se encuentra una superficie ferruginosa, sobre
la que descansa la Formación Margas de Raspay.
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Ñg. 20: Estratoufto ¿le ¿a Formación Ca/izas del Carche. Coordenadas en e/texto.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
La Formación Calizas del Carche mantiene unas características muy similares
en todos los puntos en las que aparece. Presenta siempre un aspecto ¡ajeado a






La potencia medida en la localidad tipo (62m) puede considerarse como un
valor orientativo para la unidad en el sector del Altiplano de Jumilla - Yecla, debido
a los escasos cortes completos que existen de la misma. Sus características
litológicas y su posición elevada en las series del Cretácico hacen que el techo de
la formación aparezca, en la mayor parte de los casos, erosionado, siendo normal
que sobre ella se apoyen discordantemente y en contacto erosivo, materiales
postcretac¡cos.
Límites:
La unidad se encuentra limitada en la base y en el techo por discontinuidades
estratigráficas de índole regional, que constituyen los límites de una secuencia
deposicional.
En todos los puntos observados descansa sobre la Formación Dolomías de
Alatoz (Cenomaniense medio “medio” en su techo), existiendo entre ambas unidades
una discontinuidad que abarca gran parte del Cenomaniense, todo el Turoniense, el
Coniaciense, el Santoniense y la parte basal del Campaniense. Este hiato, cuya
datación se precisa en esta memoria, había sido puesto de manifiesto con
anterioridad por diferentes autores, tanto en la región del Altiplano (Azéma, 1972;
Gallego et al., 198 la) como en otros sectores del Prebético (p.c.: Jerez, 1971).
Sobre ella, se apoyan las lutitas de la base de la Formación Margas de
Raspay, siendo frecuente encontrar una costra ferruginosa entre ambas unidades.
La extensión lateral de esta unidad dentro del Altiplano se restringe al Sector
Suroccidental (Sierras de Salinas y del Carche, Solana del Sopalmo), existiendo
inmediatamente al noroeste de esta alineación una franja (que ocupa el todo el Sector
Meridional y parte del Sector Central) donde no existen sedimentos de edad
equivalente.
Cambios laterales:
Pasa lateralmente a la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes, sin
que se hayan observada series intermedias entre las das unidades.
7. Edad.
Campaniense inferior - Maastrichtiense inferior
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Las asociaciones de foraminíferos planetónicos encontradas (capítulo 4) en
la unidad permiten caracterizar las biozonas de Giobotruncana (Globotruncanita)
elevara (parte superior), Globotruncana (G1obotruncana~ ventricosa, Globotruncana
(Globorruncaniw) calta rata , Globotruncana (G1obotruncana~ J’aisostuarti,
Giobotruncana (Gansserina) gansseri (parte inferior), que permiten considerar la
unidad como Campaniense inferior (no basal> - Maastrichtiense inferior “alto”.
8. Medio sedimentaria.
La unidad se generó dentro de una plataforma externa, en ambientes abiertos
y con profundidades superiores a las del nivel de base del oleaje. La sedimentación
está caracterizada por el desarrollo de facies biomicriticas en las que son abundantes
las calcisferas, los foraminíferos planctónicos y los foraminíferos bentónicos. Son
también característicos de estos medios los grandes inocerámidos y los equinidos.
También se han encontrado algunos ammonites.
9. Correlación con otras unidades.
Dentro del Altiplano esta unidad es correlacionable con la Formación Calizas
de la Rambla de los Gavilanes, constituida por series de plataforma interna a
lacustres de la misma edad y limitada igualmente por discontinuidades
estratigráficas.
Con respecto al Subbético y el Prebético más meridional (sector de Caravaca
y Moratalla) esta unidad es correlacionable con la parte superior de la Formación
Quipar en el sentido original de van Veen (1969). Esta unidad a su vez pasa a la
Formación Capas Rojas descrita por Vera a al. (1982) no sólo en el Subbético sino
también en el Penibético y las Zonas Internas de las Cordilleras Béticas (Complejo
Maláguide).
Conviene señalar que aunque la Formación Calizas del Carche que aquí se
define guarda notables analogías litológicas con los últimos tramos de la Formación
Quipar en la región de Moratalla, también son notables las diferencias existentes
entre ellas, sobre todo si tenemos en cuenta el carácter heterolitico de la citada
unidad, que abarca tramos de brechas intraformacionales, slumps, niveles calcáreos
bien estratificados, paquetes de ‘capas rojas”, potentes niveles margosos, etc. de
edades comprendidas entre el Cenomaniense y el Maastrichtiense inferior.
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Por el contrario, la Formación Calizas del Carche, con una edad mucho más
restringida, presenta unas características muy homogéneas desde el punto de vista
litológico, que además son únicas en la Región del Altiplano, donde aparece siempre
limitada por discontinuidades estratigráficas, es cartografiable y su individualización
tiene gran interés en el estudio paleogeográfico regional. Englobar los materiales de
la nueva formación bajo la denominación de Fm. Quipar induciría a fuertes
equívocos en las correlaciones interregionales dentro de las Cordilleras Béticas. Por
el contrario, conviene señalar la necesidad de profundizar en el análisis estratigráfico
y secuencial de esa formación en los diferentes puntos donde se ha descrito, con el
fin de establecer pasibles divisiones y tendencias internas.
10. Referencias previas y antecedentes.
Azéma (1972, 1977), Azéma ci al. (1975); Rodríguez Estrella (1977),
Rodríguez Estrella ci al. (1980), Martín Chivelet (1990c). Mapas Geológicos;
Gallego ci al. (1981a).
3.3.16. FORMACIÓN CALiZAS ARENOSAS DEL MOLAR
(Maastrichtiense superior)
1. Nombre.
Deriva de la Sierra del Molar, donde se define la localidad tipo.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación.
Los materiales correspondientes a la Formación Calizas
han sido estudiados por muchos autores en diferentes puntos del
1891, Faurcade, 1970; López Garrido, 1971; Dabrio, 1973;






1975; Rodríguez Estrella, 1977; Azéma a al., 1979a; Martín, 1980; Vera et al.,
1982; Philip, 1983; Pons et aL, 1991; y otros). Algunos de estos autores
encuadraron esos materiales en diferentes unidades litoestratigráficas, entre las que
cabe destacar:
la Formación Mariasnal, propuesta por Vera et al. (1982) para designar los
materiales calizos y margosos de edad Senoniense superior que afloran en
amplias zonas del Prebético. Sin embargo, la Formación Calizas arenosas del
Molar que aquí se define no es equivalente a dicha unidad, pues bajo esa
denominación se englobaron, además de los materiales aquí diferenciados, los
litosomas correspondientes a las Formaciones Calizas de la Rambla de los
Gavilanes y Margas de los Cerrillares que, por edad y/o características
litológicas difieren de los materiales de la Formación Calizas arenosas del
Molar.
.la formación Torrella, definida informalmente por Philip (1983) en un estudio
local del Cretácico terminal de Quatretonda (Valencia). Esta unidad si resulta
equivalente a la unidad que aquí se describe.
4. Estratotipo (flg. 21).
Se toma como estratotipa la sección del sector oriental de la Sierra del
Malar, por sus buenas condiciones de afloramiento y fácil accesibilidad desde la
carretera Valencia - Granada, a diez kilómetros de Jumilla en dirección Venta del
Olivo. Hoja del M.T.N. 1:50.000: 869 Jumilla. Coordenadas de referencia
(Lambert): Base: x= 802,4, y= 429,5; Techo: x= 802,7, y= 429,1.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Presenta una potencia de cincuenta y dos metros, que corresponde a un valor
mínimo, pues el techo de la unidad no llega a reconocerse en ningún punto por haber
sido erosionado.
La unidad está formada esencialmente por calizas arenosas que
frecuentemente presentan orbitoididos y otros foraminíferos bentónicos, calizas
biomicríticas con foraminíferos bentónicos y algas, calizas de tipo arrecifal con
rudistas, ostreidos y corales, pequeñasbioconstrucciones de inocerámidos y areniscas
con cemento carbonático y estratificación cruzada a gran escala. En menor
proporción se reconocen niveles microconglomeráticos, que presentan igualmente
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Fig. 2/ ¿ Estratotipo de la Formación























De base a techo se reconocen dos tramos bien diferenciados:
.Tramo inferior (30m): El conjunto de la unidad muestra una progresiva
tendencia (en varios impulsos) desde la base hacia el techo, a la carbonatación.
En los niveles basales son dominantes las litofacies con terrígenos abundantes,
mientras las superiores son esencialmente carbonáticos (cuerpos arrecifales).
Globalmente, las facies reflejan además una perdida de energía paulatina en el
medio sedimentario.
.Tramo superior (>22m): El tramo superior muestra una tendencia similar al
anterior: arranca con tramos de composición mixta (carbonático terrígena)
ricos en foraminíferos bentónicos (orbitoididos y otros) que progresivamente
hacia techo se van haciendo menos arenosos. En los tramos más altos visibles
se encuentran calizas arrecifales con rudistas y corales.
La unidad se apoya en esta sección sobre la Formación Calizas de la Rambla
de los Gavilanes, existiendo entre ambas un tránsito neto marcado por el cambio
composicional que implica la llegada importante de terrígenos y el paso a unas
condiciones de sedimentación más profundas. El límite superior de la unidad no llega
a observarse en ningún punto, al haber sido erosionado.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
La unidad se reconoce únicamente en los sectores Central y Meridional.
Fuera de los mismos desaparece por cambios laterales de facies.
Las características generales de la formación se mantienen en todos los
puntos donde aflora, reconociéndose, cuando la erosión los ha respetado, los das
grandes tramos descritos en la sección tipo.
En la zona de Sierra Larga la formación presenta indentaciones de calizas
margosas con abundantes foraminíferos planctónicos que no aparecen en la sección
tipo, y que reflejan el paso lateral a la Formación Margas de Raspay, caracterizada
por una sedimentación esencialmente pelágica.
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Así mismo, en la zona de la Sierra del Príncipe, esta unidad tiene abundantes
intercalaciones de calizas micríticas (con carofitas, ostrácodos y miliólidos típicos
de zonas restringidas) que tampoco se encuentran en el estratotipo y que reflejan las
condiciones de sedimentación más internas de la plataforma.
Variaciones de espesor:
El valor (mínimo) de 52m en la localidad tipo supone la potencia máxima
medida para la unidad dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla. Este valar se toma
como orientativo para el conjunto de la misma, ya que en ningún punto llega a
aflorar completa.
Para estimar las variaciones de espesor de la unidad se ha considerado
únicamente el tramo inferior de la misma, que sí se encuentra completo en
numerosos cortes. Su máximo espesor (32m) se registra en Sierra Larga y su minino
(15m) en la Cuerda del Patojo.
Líniltes:
Puede apoyarse sobre materiales de diferentes características litológicas y
edades, como la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes (Campaniense
inferior - Maastrichtiense inferior) en el Estratotipo; la Formación Calizas y Brechas
calcáreas de la Sierra de Utiel (Coniaciense superior? - Santoniense superior) en la
zona este de la Sierra del Molar; o la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves
(Cenomaniense medio) en Sierra Larga.
Cambios laterales:
La unidad presenta, dentro del Altiplano, los siguientes cambios laterales:
Hacia el noroeste cambia a la Formación Margas de los Cerrillares (facies
dominantemente continentales). En los afloramientos de la Sierra del Príncipe,
se encuentran facies can abundantes carofitas y ostrácodos que reflejan el
tránsito a esa unidad.
Hacia el suroeste cambia a la Formación Margas de Raspay (facies
dominantemente pelágicas). El tránsito entre ambas queda marcado de forma
espectacular en Siena Larga, donde se encuentran series de características




Dentro del Altiplano, estos materiales han sido atribuidos al Maastrichtiense
por diversos autores (Fourcade, 1970; Perconig y Martín, 1971; Gallego et al.,
198 la). Los datos bioestratigráficos que han aportado los cortes estudiados
(orbitoididos, siderolítidos, otros foraminíferos bentónicos) unidos a la correlación
secuencial con las series ricas en planctónicos, permiten precisar más esta datación,
enmarcando al conjunto de la unidad dentro del Maastrichtiense superior. Conviene
señalar que los niveles basales se sitúan dentro del Maastrichtiense superior “bajo”.
Esta datación coincide con la propuesta para estos materiales por Philip
(1983) en el sector de Cuatretonda (Valencia) y por Pons a al. (1991) en el
Barranco del Racó (Valencia).
8. Medio sedimentario.
La unidad se generó dentro de una plataforma mixta carbonático -
siliciclástica. En ella predominaron los cuernos caleareníticos con abundantes
terrígenos, cuyo desarrollo tendría lugar en las áreas abiertas y agitadas que
separaban la plataforma interna de la externa. Durante los períodos de menor llegada
de material siliciclástico se desarrollaron grandes cuerpos arrecifales de corales y
rudistas.
9. Correlación con otras unidades.
Como ya se ha comentado, dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla esta
unidad es correlacionable con la Formación Margas de Raspay, que aflora
únicamente en el Sector Suroriental y refleja medios de plataforma externa; y con
la Formación Margas de los Cerrillares, que sólo se encuentra en el Sector
Noroccidental del Altiplano y refleja una sedimentación de tipo continental (lagos
costeros).
Fuera del ámbito Prebético, la unidad se correlaciona con parte de la
Formación Jorquera, de van Veen (1969), o de su equivalente el miembro superior
de la Formación Quipar - Jorquera de Vera et al. (1982), en el Subbético (y
Prebético más meridional), y can parte de la Formación Capas Rojas, descrita en el
134
Subbético, Penibético y otras áreas más internas de las Béticas (Vera et al., 1982;
Martín Algarra y Vera, 1990; entre otros).
10. Referencias previas y antecedentes.
Fourcade (1970), Azéma et al.
Martín (197!), Martín Chivelet (1990c).
Baena (1979).
(1979a), Vera er al. (1982), Perconig y
Mapas Geológicos: Gallego et al. (1981a),
3.3.17. FORMACIÓN MARGAS DE LOS CERRILLARES
(Maastrichtiense superior)
1. Nombre.
Deriva del paraje de los Cerrillares, situado en el Término Municipal de
Yecla (Murcia). Este paraje se encuentra junto a la Rambla de los Gavilanes, donde
se describe el corte tipo.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creación
Los materiales correspondientes a la Formación Margas de los Cerrillares
fueron estudiados por vez primera por Fourcade (1966, 1970) en las Sierras de
Agí.ieros - Gavilanes. Con posterioridad se han cartografiado en los mapas
geológicos regionales (García de Domingo et al., 1984) y descrito en trabajos
estratigráficas locales (Damotte y Fourcade, 1971; Martín Chivelet, 1991).
En estos mapas y trabajos, el litosoma que ahora diferenciamos como
Formación Margas de los Cerrillares nunca se ha individualizado como una unidad,
ya que siempre se consideró conjuntamente con el litosoma lutítico que se sitúa sobre
él (fig. 22).
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Hg. 22: Equivalencias entre la Formación Margas de los Cerril/ares y las unidades
previamente descritas en su localidad tipo.
Ese litosoma lutítico superior presenta notables diferencias litológicas con los
materiales de la Formación Margas de los Cerrillares. Mientras que esta formación
está constituida esencialmente por margas de color gris, negro o verde y presenta
intercalaciones carbonáticas, el mencionado litosoma es esencialmente lutítico, tiene
colores rojos y amarillos (abigarrados) y no presenta intercalaciones carbonáticas.
La diferenciación de ambos litosomas resulta además de especial interés en
el análisis estratigráfico - secuencial de esta región, puesto que entre ambos existe
una discontinuidad estratigráfica (que marca el límite de dos secuencias
deposicionales) en la que quedan plasmados importantes cambios paleogeagráficos,
sedimentológicos, mineralógicos y posiblemente climáticos (capítulo 5.6).
El mencionado litosoma lutítico se describe en detalle en las columnas
estratigráficas de la Sierra de los Gavilanes III y Sierra de los Gavilanes IV. En esas
columnas se ha englobado, conjuntamente con el cuerpo litológico de yesos y calizas
con sílex que se encuentra sobre él, en una única unidad que, de manera informal,
denominamos “unidad lutitico - yesífera” y cuya edad es, en función de los datos de
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Damotte y Fourcade (1971) y García de Domingo et al. (1984), Maastrichtiense
terminal (7) - Eoceno.
4. Estratotipo (flg. 23).
El estratotipo se fija en el valle por el que discurre la Rambla de los
Gavilanes, que está situada al noroeste de la sierra del mismo nombre, en el
Término de Yecla (Murcia). Excepcionalmente en este paraje la unidad se encuentra
completa, si bien las condiciones de afloramiento no son óptimas. Se accede al corte
a través de la carretera vecinal que sale de la comarcal Yecla - Fuente Álamo hacia
la tinca de “El Madroño’. Antes de llegar a esa finca se sigue el camino que
conduce hacia el paraje de los Cerrillares. Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000:
844 Ontur. Coordenadas de referencia (Lambert): Base: x=809,5, y=449,6; Techo:
x=808,4, y=449,2.
5. Descripción en la Localidad Tipo.
Su potencia es de 70m. La unidad es de naturaleza esencialmente
siliciclástica, dominando en ella los niveles margosos y lutíticos de colores grises,
verdes o negros, que tienen potencias de hasta varias decenas de metros. Las calizas
constituyen tramos intercalados de menor potencia (decimétricos a métricos),
formados por bancos (0, 1-0,5m) bien estratificados, que suelen presentar huellas de
raíces y otras señales de edafización. Entre el contenido fosilífero destaca la
presencia de carofitas, ostrácodos, gasterópodos y escasos discórbidos.
La Formación Margas de los Cerrillares se apoya en el estratotipo sobre la
Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes (Campaniense inferior -
Maastrichtiense inferior), en un paso neto marcado por el cambio litológico que
representan los tramos margoso - lutiticos de esta unidad sobre las calizas bien
estratificadas de la precedente. Este límite constituye una discontinuidad
estratigráfica que separa dos secuencias deposicionales.
En esta sección, sobre la Formación Margas de los Cerrillares se encuentra
la mencionada “unidad lutítico - yesífera” (Maastrichtiense terminal (7) - Eoceno),
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Dentro del Altiplano de Jumilla - Vecla, esta unidad aparece exclusivamente
en el sector más septentrional, donde presenta el mismo aspecto y características
litológicas que en el estratotipa.
Variaciones de espesor, límites y cambios laterales:
Debido a que la unidad sólo aflora completa en su sección tipo, se considera
la potencia medida de 1 lOm como orientativa para la formación.
La unidad se apoya sobre la Formación Calizas de la Rambla de los
Gavilanes en todos los puntos donde aparece, con excepción de la Cuerda del Patojo,
donde materiales de esta unidad descansan sobre la Formación Calizas arenosas del
Molar, unidad con la que también presenta un cambio latera! de facies.
7. Edad.
Maastrichtiense superior
La datación de esta unidad se basa fundamentalmente en las carofitas y
ostrácodos encontrados en la misma (Faurcade, 1970; Damotte y Fourcade, 1971;
García de Domingo et al., 1984; y capítulo 4), en la correlación estratigráfico -
secuencial de esta unidad con las series ricas en fósiles marinos (Formaciones
Calizas arenosas del Molar y Margas de Raspay) y en su posición estratigráfica
(descansa sobre el techo de la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes, de
edad Maastrichtiense inferior “alto”).
8. Medio sedimentario.
Las facies de esta formación caracterizan medios de lagos costeros con
sedimentación esencialmente siliciclástica. Sólo esporádicamente se produce
sedimentación carbanática, típica de ambientes muy someros, con ostrácodos,
gasterópodos y carofitas. Los restos fósiles reflejan mezcla de aguas dulces y
marinas (capítula 5.6). Los niveles carbonáticos presentan superpuestos abundantes
huellas de raíces.
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9. Correlación con otras unidades.
Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla, la Formación Margas de los
Cerrillares pasa lateralmente (hacia el sureste) a la Formación Calizas arenosas del
Molar. Series intermedias entre estas dos unidades (aunque más afines a la segunda)
se encuentran en la Sierra del Príncipe.
La unidad es también correlacionable con la Formación Margas de Raspay,
que afiora en el Sector Suroccidental del Altiplano y que se generó en medios
marinos abiertos (plataforma externa).
En relación con la Cordillera Ibérica meridional, esta unidad corresponde con
la parte superior de la Formación Calizas y Margas de Sierra Perenchiza, de Vilas
etal. (1982).
10. Referencias previas y antecedentes.
Fourcade (1966, 1970) Damotte y Fourcade (1971), Martín Chivelet (1990c,
1991) Mapas geológicos: García de Domingo et al. (1984).
3.3.18. FORMACIÓN MARGAS DE RASPAY
(Maastrichtiense superior)
1. Nombre.
Deriva de la localidad de Raspay (Término municipal de Jumilla, Murcia) en
cuyas proximidades se define el estratotipo de la unidad.
2. Tipo y Rango de la unidad.
Unidad litoestratigráfica con rango de Formación.
3. Marco histórico.
Unidad de nueva creacion.
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Los materiales correspondientes a la Formación Margas de Raspay en el
sector del Altiplano han sido sólo recientemente individualizados como una unidad
con entidad propia, generada en una secuencia deposicional posterior a la que
representa la Formación Calizas del Carche que la precede (Martín Chivelet, 1990c).
4. Estratotipo (ng. 24).
El estratotipo se define dentro de la Sierra del Carche, en su vertiente
oriental, en un afloramiento próximo a la localidad de Raspay. Se accede al corte
a través de la pisra forestal que une Raspay con el norte de la Sierra del Carche.
Situación: Hoja del M.T.N. 1:50.000: 870 Pinoso. Coordenadas de referencia
(Lambert): Base: X= 824,6; Y~ 424,9; X~ 424,7; Yt 424,9.
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Fig. 24: Estrarotipo de la Formación














5. Descripción en la Localidad Tipo.
Su potencia es de 12,5m, y está básicamente formada por margas y lutitas
margosas masivas, de color verde oscuro que contienen abundantes foraminíferos
p]anctónicos y bentónicos y algunos radiolarios. Esas margas constituyen dos tramos
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fundamentales en los que se aprecia un incremento en la proporción de carbonato
hacia techo. Este aumento culmina con el desarrollo de dos tramos calcáreo -
margosos. El primero de ellos tiene una potencia de l,5m y se sitúa a 2,2m de la
base. El segundo (13m) se sitúa a techo de la unidad. Estos presentan numerosos
foraminíferos planctónicos (globotruncánidos) y bentónicos. El nivel superior se
encuentra además intensamente bioturbado.
La unidad se apoya sobre una costra ferruginosa de poco desarrollo que
aparece a techo de la Formación Calizas del Carche. El contacto entre estas dos
unidades representa una discontinuidad regional que marca el límite entre dos
secuencias deposicionales consecutivas.
Por otro lado, sobre la formación se encuentra una costra ferruginosa de gran
desarrollo (hard ground> intensamente bioturbada, con abundantes fosfatos y
concentraciones de fauna (corales, braquiópodos, ostreidos...). Sobre esta
discontinuidad descansa un tramo de calizas limoso-margosas, bien estratificadas en
bancos de 0,2m e intercalaciones de margas beiges intensamente bioturbadas. En
éste, el contenido fosilífero está constituido por abundantes restos de organismos
bentónicos (foraminíferos, corales, algunos braquiópodos, equinidos...) además de
numerosos foraminíferos planctónicos que indican una edad Paleoceno no basal.
6. Aspectos regionales.
Descripción:
Los materiales de esta unidad sólo se depositaron en el Sector Suroccidental
del Altiplano. En todos los puntos donde se ha observado presenta características
similares.
Variaciones de espesor
Sólo se ha podido medir su potencia en dos cortes, ambos realizados en la
Sierra del Carche: 12,5m en su sector nororiental (serie tipo, Columna de Raspay
II) y 7m en el meridional (Columna del Carche IV).
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Cambios laterales:
Pasa lateralmente, hacia el Noroeste, a la Formación Calizas arenosas del
Molar, pudiendo observarse series intermedias entre estas dos unidades (aunque
siempre más afines a esta última) en Sierra Larga.
7. Edad.
Maastrichtiense superior
La edad de esta unidad se ha obtenido a partir de las asociaciones de
foraminíferos planctónicos encontradas en los cortes estudiados (capitulo 4). Estas
permiten caracterizar la parte superior de la biozona de Globorruncana <Gansserina}
gansseri.
8. Medio sedimentario.
Las facies caracterizan medios marinos abiertos, típicos de una plataforma
externa con alta proporción de terrígenos (plataforma mixta carbonático
siliciclástica).
9. Correlación con otras unidades.
Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla, la Formación Margas de Raspay
pasa lateralmente a la Formación Calizas arenosas del Molar, que presenta
sedimentos propios de una plataforma somera. Igualmente es correlacionable con la
Formación Margas de los Cerrillares, de carácter continental, que ahora únicamente
en el Sector Noroccidental del Altiplano. En el Dominio de Albacete no se han
encontrado sedimentos lateralmente equivalentes a los de la unidad.
Fuera del ámbito del Prebético, la unidad se correlaciona con parte de la
Formación Jorquera descrita por van Veen (1969) en el Subbético (y Prebético más
meridional), y, más al sur, con parte de la Formación Capas Rojas, descrita por
diversos autores en el Subbético y otras áreas mas internas de las Béticas.
10. Referencias previas y antecedentes.
Martin Chivelet (1990c).
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3.4. COMENTARIOS AL PATRÓN LITOESTRATIGRÁFICO
Las principales nomenclaturas litoestratigráficas que se han utilizado
previamente para el Altiplano de Jumilla - Yecla se comparan en la figura 25 con
el patrón litoestratigráfico que se ha descrito. En esa figura no se han recogido las
unidades cartografiadas en las hojas del Mapa Geológico Nacional a escala 1:50.000
<Plan Magna), debido a la complejidad nomenclatorial que presenta el conjunto de
estos mapas: cada uno de ellos muestra una división litoestratigráfica propia o
incluso varias dependiendo de los dominios tectono-estratigráficos que se consideren
(Prebético Externo, Prebético Interno, Dominio Ibérico...).
Por otro lado, la figura 26 representa un primer ensayo tentativo de
correlación con los dos grandes dominios tectosedimentarios próximos al Altiplano
de Jumilla - Yecla: la Cordillera Ibérica Meridional y el Subbético más septentrional



































































































































































Dentro de este capítulo se contemplan das apartados, concernientes
respectivamente a: (1) el compendio de datos bioestratigráfzcos relevantes que han
aportado las unidades litoestratigráficas y (2) la propuesta de una biozonación de
carácter regional para el Cretácico superior de las plataformas desarrolladas en la
zona del Altiplano de Jumilla - Yecla, basada fundamentalmente en foraminíferos
bentónicos.
Tal y como se señala en el apartado de introducción, la realización de este
capitulo no hubiera sido posible sin la colaboración de los doctores J. Ramírez del
Pozo (Consultor, Madrid), G. Tronchetti (Université de Provence, Marsella), A.
García Quintana (Universidad Complutense, Madrid), A. Calonge (Universidad de
Alcala de Henares, Madrid), J.P. Masse (C.N.R.S., Marsella), J.F. Babinot
(Université de Provence, Marsella), J. Philip (Université de Provence, Marsella) y
J.M. Pons (Universitat Autónoma, Barcelona), especialistas en los distintos grupos
fósiles considerados. También cabe citar que numerosos datos de los que a
continuación se exponen han sido presentados en diferentes trabajos parciales del
equipo de investigación (Martin Chivelet ci al., 1990; Masse eí al., in ¡¡ti. y
Ramírez del Pozo y Martín Chivelet, iii ¿itt.).
4.1. DATOS BIOESTRATIGRÁFICOS
En este apanado se reúnen los principales datos bioestratigráftcos que
proporcionan las unidades litoestratigráficas estudiadas.
Las asociaciones paleontológicas encontradas permiten aproximarnos a la
edad de los litosomas que las contienen. Estas dataciones, precisas en mayor o
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menor medida en función del tipo y número de fósiles encontrados, constituyen uno
de los dos pilares básicos para reconstruir la cronoestratigrafía del Cretácico superior
de la región del Altiplano.
El otro pilar se encuentra en el análisis estratigráfico - secuencial.
Basándonos en ese análisis se establecerán correlaciones eronoestratigráficas entre
series desarrolladas en marcos paleogeográficos distintos (con escalas
bioestratigráficas diferentes) que en definitiva permitirán precisar la edad de los
distintos cuerpos rocosos.
De la relación de unidades que componen el patrón litoestratigráfico del
Cretácico superior del Altiplano, das unidades no han aportado datos
bioestratigráficos relevantes: son la Formación Arenas de Utrillas y la Formación
Dolomías del Cuchillo, por lo que no se incluyen dentro del siguiente apartado.
4.1.1. FORMACIÓN JUMILLA
Esta unidad esta formada por tres miembros de composición carbonática y
dos tramos terrígenos principales que los separan. La mayor parte del contenido
fosilífero se localiza en los dos miembros inferiores (Mb. Calizas de la Rosa y Mb.
Calizas de Estenas). En el resto de la unidad los datos son mucho más escasos,
debido fundamentalmente a la fuerte dolomitización (en el caso del Miembro Calizas
de la Bicuerca) o de la naturaleza terrígena de los materiales (tramos inter-
miembros).












Agriop/eura cf. darderi ASTRE
Loradiolites sp.
Monopleuridae
Dentro de la asociación tiene especial relevancia, desde el punto de vista
bioestratigráfico, la presencia de Neorbitolinopsis conulus (DOUVILLÉ). Esta
especie es característica del Albiense superior no terminal (Neumann y Schroeder,
eds., 1982; Neumann y Schroeder, reds., 1985) y, dentro del Prebético ha sido
considerada por diversos autores como un buen indicador zonal (Faurcade, 1970;
García Hernández, 1978; Arias et al., 1989, Masse et al., in litt.).
Entre los rudistas destaca la presencia de Agriopleura cf. darderí ASTRE
que, dentro de la Península Ibérica, se ha descrito en el Albiense superior (no
terminal) de Portugal (Bilotte et al., 1978).
b. Dentro del Miembro Calizas de Estenas, la asociación paleontológica
encontrada es la siguiente:
Foraminíferos



























De esta asociación destaca la aparición del taxón Neoiraquia convexa
DANILOVA, típico del Albiense superior (alto) - Cenomaniense inferior (Berthou
y Lauverjat, 1979; Neumann y Schroeder, reds., 1985). En un trabajo reciente,
Masse et al. Qn ¿itt.) consideran, dentro de la región estudiada, la asociación de
Neoiraquia convexa DANILOVA y Neorbirolinopsis conulus (DOUVILLÉ) como
indicadora zonal. Esta biozona permitiría, según esos autores, asegurar una edad
Albiense superior alto (no terminal) para los materiales que la contienen.
Conviene destacar que en esta unidad coexisten especies a las que
clásicamente se les ha atribuido una edad Albiense medio, como Orbirolina
(Mesorbirolina) rexana (ROEMER) y Simplorbirolina conulus SCHROEDER, con
otras cuya máxima dispersión se alcanza en el Cenomaniense, como Hensonina
lenricularis (HENSON), Nezzazara aff. gyra (SMOUT).
c. Dentro del litosoma terrígeno que separa los Miembros Calizas de Estenas
















Esta asociación es muy similar a la descrita en el miembro infrayacente, no
aportando novedades bioestratigráflcas relevantes.
d. Por último, el Miembro Calizas de la Bicuerca, debido a la intensa
dolomitización que presenta en casi todos los puntos, no ha proporcionado
microfósiles que puedan tener un valor cronoestratigráfico. Los únicos datos
relevantes de que se dispone corresponden a macrofauna:
Rudistas y otros bivalvos
Caprina choffati DOUV.
Chondrodonra sp.
La especie Caprina choffari DOUV. se ha descrito en el Albiense terminal
de Portugal (Berthou y Lauverjat, 1978) y en el Albiense superior - Cenomaniense
basal de Provenza, donde Philip (1978) define una biozona de rango del mencionado
taxón. Aunque dentro de la región de estudio sólo se ha identificado en la Sierra de
las Pansas Uunto a la 5. del Carche), llega a ser muy abundante en otros puntos del
Prebético, como el norte de Alicante (datos propios inéditos).
Dentro del área vecina que constituye la Ibérica Meridional, en puntos donde
el Miembro Calizas de la Bicuerca no está totalmente dolomitizado, Giménez (1987)
encuentra en su base la asociación formada por Neorbirolinopsis conulus (DOUV.),
Orbitolina (Mesorbirolina) subconcava LEYM. y Pirenina souqueei PEYBERNES;
mientras que hacia techo encuentra otra formada por Dictyoconus casrerasi
BILOTTE et al., Orbirolina (Orbitolina) durankielgai SCHROEDER,
Pseudoliruonella reichelí MARIE, Neoiraquia sp., Hensonina lenticularis
(HENSON) y Nezzazara simplex OMARA. Estas asociaciones permiten a esa autora
datar el Miembro Calizas de la Bicuerca como Albiense superior (?) - Vraconiense -
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Cenomaniense basal (?), edad que no contradicen los datos obtenidos por nosotros
en el Altiplano.
4.1.2. FORMACIÓN MARGAS DE CHERA
A pesar del carácter dominantemente dolomítico que presenta la formación
en la región estudiada, se han podido recoger los siguientes datos paleontológicos




Orbirolina <‘Orbirolinaj duranddelgai SCHROEDER
Orbitolina (C’onicorbitolina~ cuvillierí (MOULLADE)








Rudistas (y otros bivalvos)
Apricardia sp.
Entre las especies citadas destacan, por su valor bioestratigráfico, las
siguientes: Orbitolina (Orbitolina) duranddelgai SCHROEDER, Orbirolina
(Conicorbitolina) cuvi/lieri (MOULLADE), Orbitolina (Mesorbitolina) apena
(ERMAN), Sellialveolina vial/ii COLALONGO y Pseudoliruonella reichell MARIE.
El rango de extensión de Orbitolina (O.) duranddelgai SCHROEDER abarca
desde el Albiense superior al Cenomaniense inferior (Neumann y Schroeder, reds.,
1981). La mayor parte de las citas de esta especie corresponden al “Vraconiense:
Bilotte a al. (1978) la consideran como una buena indicadora del Vraconiense” en
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Portugal, en Pirineos y en las Cordilleras Ibérica y Catalana; en Aquitania, Deloffre
(1978) también la encuentra restringida al “Vraconiense” y Bilotte (1978) propone
una biozona de rango de la especie para los Pirineos Orientales, a la que atribuye
una edad “Vraconiense” superior. Recientemente sin embargo, Calonge (1989) cita
este taxón en el Cenomaniense inferior “alto” (datado con alveolínidos) de la
Cordillera Ibérica.
El taxón Orbitolina (C.) cuvillieri (MOULLADE) se ha citado en el Albiense
superior más alto (“Vraconiense”) y en el Cenornaniense inferior de diferentes
puntos de España, Francia e Italia (revisión de Schroeder, en Neumann y Schroeder
reds., 1985). Siguiendo a este autor, los orbitolínidos figurados por Fourcade (1970)
como Neoiraquia n.sp. <que fue considerado además como un indicador zonal),
deben enmarcarse dentro de la mencionada especie.
Orbitolina (Mesorbirolina) aperra (ERMAN) fue utilizado por García
Hernández (1978) como taxón índice de zona en el Cretácico medio de las Sierras
de Cazorla y Segura (prov. de Jaén), y considerado como típico del “Vraconiense”.
Esta especie, ampliamente citada en todo el Mediterráneo, es típica del Albiense
superior - Cenomaniense “bajo” (revisión de Schroeder, en Neumann y Schroeder,
reds., 1985).
La especie Sellialveolina vial/ii COLALONGO ha sido encontrada
únicamente en un punto del Altiplano, situado entre las Sierras del Cuchillo y del
Príncipe (en las proximidades de la Casa del Roscao). Estratigráficamente aparece
en la parte superior de la unidad. Esta especie tiene una dispersión que abarca
fundamentalmente el Cenomaniense inferior y medio (De Castro, en Neumann y
Schroeder reds., 1985) aunque se ha citado también en el en el techo del
Vraconiense de Túnez (Gargouri-Razgallah, 1983) y en el Cenomaniense superior
de Pirineos (Bilotte, 1978).
De especial interés es el hecho de que Giménez (1987) encuentre esta
especie, en la Ibérica Meridional y dentro de la misma Formación Margas de Chera,
asociada a otro alveolínido de mayor precisión cronoestratigráfica: se trata de
Ovalveolina maccagnoae (de CASTRO), de edad Cenomaniense inferior. Calonge
(1989) dentro también de la Cordillera Ibérica, encuentra esa asociación en los
niveles correspondientes al techo de la formación, englobados por ello en el
Cenomaniense inferior “bajo’.
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La tercera de las especies seleccionadas (Pseudolituonella reicheli MARIE)
es un ataxofrágmido típico del Cenomaniense (revisión detallada de Hamaoui, en
Neumann y Sebroeder, reds., 1985) habiéndose citado en diferentes puntos de
España, Francia, Túnez, Grecia y Portugal.
Por último, el hallazgo de los primeros ejemplares de Apricardia puede tener
una significación bioestratigráfica importante: En Portugal se cita por vez primera
en el Albiense superior alto’ (Berthou y Lauverjat, 1979), en Provenza dentro del
Cenomaniense medio (Philip, 1978) y en Pirineos ya en el Cenomaniense superior
(Bilotte, 1978).
De todo lo expuesto se deduce que el conjunto de la Formación Margas de
Chera debe corresponder, en el Altiplano, muy probablemente en su totalidad al
Cenomaniense inferior, si bien no puede descartarse que sus niveles más bajos
pertenezcan aún al Albiense superior.
Esta datación coincide además con la propuesta por Giménez (1987) para la
formación en el sector más meridional de la Cordillera Ibérica. En sectores más
septentrionales Calonge (1989) asigna una edad ‘Vraconiense” a los tramos basales
de unidad. Sin embargo no aporta ningún dato bioestratigráfico que apoye esta idea.
4.1.3. FORMACIÓN DOLOMÍAS DE ALATOZ
Constituye en la mayor parte de los puntos un potente litosoma dolomítico,
en el que rara vez se han preservado restos fósiles. Dentro de la región estudiada
esta unidad presenta un techo fuertemente heterócrono, condicionado por el pasa
lateral que presenta con la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves.
a. En el Dominio de Albacete y en los Sectores Noroccidental, Central y
Meridional del Dominio Prebético en el Altiplano, la Formación Dolomías de
Alatoz se encuentra totalmente dolomitizada y sobre ella descansa la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves. Los restos fósiles que se han podido determinar




Ichrhyosarcolites triangularis DES M.
lcl’zthyosarcolites sp.
lchrhyosarcolites es un caprínido (s.l.) cuyo rango de existencia abarca todo
el Cenomaniense salvo su parte terminal (Philip, 1967; 1978; 1991 com. oral), pero
no da más precisión.
En la Cordillera Ibérica Meridional, donde la Formación Dolomías de Alatoz
ocupa una posición comparable a la descrita en los sectores mencionados del
Altiplano (sobre ella se encuentra la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves),
Calonge (1989) describe la asociación paleontológica formada por Praealveolina
Iberia, REICHEL, Pracalveolina pennensis REICHEL, Orbitolina (Orbitolina)
durantidelgal SCHROEDER y Praechrysalidina infracretacea L. SINNI, a la que
atribuye una edad Cenomaniense inferior alto”.
b. En el Sector Suroriental del Altiplano, la Formación Dolomías tableadas
de Villa de Ves ha desaparecido en un cambio lateral de facies con la Formación
Dolomías Alatoz, que alcanza por ello su máximo desarrollo y su edad más
moderna. Además el techo de la unidad aparece frecuentemente sin dolomitizar lo
que ha permitido la preservación de microfósiles. Entre ellos, se han determinado:
Foraminíferos
Praealveolina (Simplalveolina) sp. aff. simplex REIC HEL
Pracalveolina (Simplalveolina.) cf. simplex REICHEL
Orbitolina ¿‘(‘onicorbitolina,> conica (D ‘ARCHIAC)
Orbirolina (Conicorbitolina) corbarica SCHROEDER
El subgénero Simplalveolina, que constituye una de las dos lineas
filogenéticas de fundamentales de los alveolínidos del Cenomaniense (Cherchi y
Schroeder, 1989), se encuentra actualmente en revisión, contemplandose la creación
de especies nuevas (Calonge, en curso).
Los individuos determinados como Praealveolina (Simplalveolina) sp. aff.
simplex REICHEL corresponden posiblemente a formas primitivas del subgénero
Simplalveolina (Calonge, com. pers.).
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Los ejemplares determinados como Pracalveolina (Simplalveolina) cf. simplex
REICI-IEL son todos microesféricos y por ello resulta difícil asegurar su atribución
a la especie simplex, pues podrían corresponder a una nueva especie.
Por otro lado conviene señalar que los ejemplares de Praealveolina (‘Praealv.)
iberica figurados por Azéma et al. (1979a) -y, por tanto también probablemente los
citados por Azéma (1972, 1977)- corresponden igualmente a formas de
Simpialveofina (García y Calonge, cam. pers.).
En cuanto a los orbitolínidos, cabe reseñar que la especie Orbitolina
(Conicorbirolina) conica (D’ARCHIAC) se ha descrito en el Cenomaniense medio
del Peloponeso (Decrouez, 1978); de Provenza (Moreau et al., 1978; Philip, 1978);
de la Cordillera Ibérica Meridional (Calonge, 1989) y del Norte de Castilla (Floquet,
1991), si bien su aparición debe situarse posiblemente en el ‘Vraconiense’ o el
Cenonianiense inferior (Schroeder, 1973; Moreau, 1976).
De especial interés resulta la presencia de Orbirolina (C.) corta rlca
SCHROEDER, a la que se le atribuye una edad Albiense superior (Vraconiense) 7 -
Cenomaniense inferior (Schroeder, en Neumann y Schroeder, reds., 1985)
4.1.4. FORMACIÓN DOLOMÍAS TABLEADAS DE VILLA DE VES
Al igual que las das unidades anteriores, la intensa dolomitización que sufrió
esta unidad no ha permitido la preservación de un registro fósil representativo.
Nuevamente son los rudistas los únicos fósiles que se han podido clasificar:
Apricardia sp. (7)
¡chrhyosarcolires cf. triangularis DESM.
Ichrhyosarco/ites sp.
La asociación de estos rudistas, cuyos rangos de existencia se han expuesto
anteriormente, indica una edad Cenomaniense (no terminal) sin poder precisar más.
Giménez (1987) encuentra en la vecina región del Caroch (Valencia), dentro
de unos niveles parcialmente respetados por la dolomitización, los foraminíferos
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Pseudorbapydionina ¿aurinensis de CASTRO, Charenba cuvillierí NEUMANN y
PraeaIve(>lina sp., asociación que atribuye al Cenomaniense medio.
Del mismo ¡nodo, Calonge (1989) también en la Ibérica meridional pero en
el sector más septentrional y basándose en un mayor número de datos
bioestratigráf¡cos en marca esta unidad dentro del Cenomaniense medio. Dicha autora
destaca la asociación de alveolínidos Fraealveolina pennensis REICHEL,
Pracalveolina bre vis REICHEL, Pracalveolina (Simplaíveolin«) sp. y Pseudedomia
drorimensis REISS, HAMAOUI y ECKER.
4.1.5. FORMACIÓN DOLOMÍAS DE CARADA
Una vez más los datos de que se dispone se restringen a macrofósiles. Se ha




Ichthyosarcolires cf. triangularis DESM.
Ichthyosarcolires sp.
Distefanella sp.
En principio la presencia de Apricardia sp. e ¡chrhyosarcolires cf.
triangularis DESM. asegura una edad Cenomaniense (no terminal) para estos
tramos. Especial interés presenta el hallazgo de numerosos ejemplares de
Disrefanella sp. ya que este género no se ha mencionado nunca en niveles inferiores
al Turoniense y el mayor número de especies del mismo se han citado en el
Turoniense superior de Yugoslavia e Italia (Polsak y Mamuzic, 1969; Sliskovic,
1971; Campobasso, 1972; Accordi eát a/., 1982). Es la primera vez que este género
se encuentra en niveles cenomanienses (datados no sólo por la asociación de rudistas
mencionada, sino por la posición estratigráfica de la unidad, situada entre
formaciones también cenomanienses).
Para Philip (en Martín Chivelet a aL, 1990) este hecho puede deberse a dos
aspectos fundamentales: El primero de ellos, de orden paleobiogeográfico, nos
llevaría a considerar la existencia de este taxón en el Cenomaniense del Prebético
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como un fenómeno aislado y, por ello, la región constituiría el centro de expansión
del género. El segundo aspecto podría implicar una dispersión más amplia de
Disrefanelia durante el Cenomaniense, que no ha sido puesta de manifiesto hasta el
momento por la falta de datos bioestratigráñcos precisos.
Un análisis crítico de la bibliografía parece apoyar la segunda alternativa.
Efectivamente, Polsak eraL (1982) encuentran seis especies de Distefanella (lo que
implica al menos cierto grado de evolución en la filogenia del género) justo encima
de la zona de Vascoceras gamal CHOFFAT, actualmente englobada en el
Cenomaniense superior (Popoff er al., 1986) y por debajo de la aparición de los
primeros hippurítidos (Hippurires requieni MATHERON) que marcarían el
Turoniense medio (Floquet, 1991); Accordi a al. (1982) citan en los Montes de
Matese (Italia) la especie Diste/ancha dauvillel PARONA asociada a Durania
arnaudi (CHOFFAT), taxón muy abundante en el Cenomaniense; y, por último,
Polsak (1968) menciona cinco especies de Disrefanella acompañadas de Durania
arnautil (CHOFFAT) y Sauvagesia sharpei (BAYLE), asociación característica del
Cenomaniense (Philip, 1978).
4.1.6. FORMACION CALIZAS DE LAS MORATILLAS
En los niveles basales de esta formación se ha identificado una asociación



















En conjunto los fósiles recogidos en esta asociación tienen escaso valor
bioestratigráfico. Sin embargo conviene destacar que Hedbergel/a delrjoensis
(CARSEY) es una especie muy típica del Cenomaniense, habiéndose descrito en
numerosas cuencas (pe.: Amédro a aL, 1978; Conard, 1978; Floquet, 1991)
aunque su rango de extensión abarca desde el Albiense hasta el Turoniense. De igual
modo Wbireinel/a aprica (LOEBLICH Y TAPPAN) es abundante en el
Cenomaniense superior y en el paso al Turoniense de Túnez (Gargouri-Razgallah,
1983) aunque también se ha citado en el Caniaciense de Madagascar (Randrianasolo,
1983). Cabe también reseñar que Rorahia mesogeensis TRONCI-IETTI es
característica del Cenomaniense medio y superior de Provenza (Tronchetti, 1981).
Y por ultimo, este autor cita Guembelirria harrisi TAPPAN en el Cenomaniense
superior - Turoniense inferior de esa región, si bien en el Norte de Castilla sólo se
ha citado en el Cenomaniense superior “no terminal” (Floquet, 1991).
El resto de la unidad la asociación paleontológica encontrada difiere
notablemente de la anterior, en razón a los condicionamientos paleoecológicos que
se producen durante el desarrollo de la misma (cambio progresivo a una menor
batimetría). La asociación, ahora dominada por los foraminíferos bentónicos y los




Dicyc/ina schlumbergeri MUN.- CHALM.
cf. Mer/ingina creracea HAMAOUI y SAINT MARC
Nummo/ocu/ina sp.
Ophrhalmidium sp.
Peneroplis parvus DE CASTRO














Rudistas (y otros bivalvos)
Durania arnaudi var. intermedio CHOFFAT





Muchas de las especies citadas son bastante indicativas en cuanto a edad de
los materiajes. Entre los foraminíferos cabe citar:
Trochospira avnimelechi HAMAOUI y SAINT MARC: Para Hamaoui (en
Neumann y Schroeder, reds., 1985) esta especie es típica del Cenomaniense medio
y superior. Bilotte (1978) la encuentra en Pirineos desde el Cenomaniense inferior
más alto al superior no terminal. En la Cordillera Ibérica Meridional se encuentra
representada en todo el Cenomaniense (Faurcade y García, 1982; Giménez, 1987).
Por otro lado Floquet (1991) la cita en el Cenomaniense medio del Norte de Castilla.
Merlingina creracea HAMAOUI y SAINT MARC: la existencia de este
nezzazátido está limitada al intervalo Cenomaniense medio - Turoniense basal
(Hamaoui, en Neumann y Schroeder, reds., 1985). Se ha descrito en el
Cenomaniense superior (y parte superior del medio) en el Líbano (Hamaoui y Saint
Marc, 1970 y Saint Mare, 1974), en el Cenomaniense medio del Peloponeso
(Decrouez, 1978) y en el Cenomaniense superior de la Cordillera Ibérica Meridional
(Giménez, 1987).
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Pseudorhapydionina dubio DE CASTRO: la mayor parte de las citas de este
sorítido corresponden al Cenomaniense medio y superior (De Castro, en Neumann
y Schroeder, reds., 1985). Sin embargo se ha descrito desde el Cenomaniense
inferior (en Portugal, Berthou, 1971; en Túnez, Gargouri-Razgallah, 1983; en
Grecia, Decrouez, 1978) al Turoniense inferior (en el Líbano, Saint Marc, 1974).
Peneroplis parvus DE CASTRO: es otro sorítido cuyo rango de existencia
temporal aparece limitado al Cenomariense. En opinión de De Castro (en Neumann
y Schroeder, reds., 1985) la especie está limitada al Cenomaniense inferior y medio.
En conjunto la asociación de foraminíferos bentónicos caracteriza una edad
claramente Cenomaniense medio o superior. Esta datación puede afinarse aun más
mediante los rudistas encontrados, que también tienen un fuerte valor
cronoestratigráfíco:
Durania arnaudí var. intermedio CHOFFAT es un taxón típico del
Cenomaniense superior (Philip, 1978), cuya desaparición marca el límite con el
Turoniense en Provenza. Por el contrario, Durania arnaudi s.s. puede traspasar este
límite.
El género Caprinula ha sido propuesta como índice de biozona en el
Cretácico superior de Provenza (Philip, 1978). Este género, sin embargo, no alcanza
el Cenomaniense terminal.
Sauvagesto sharpei CHOFFAT es otra taxón característico del Cenomaniense
superior (p.e.: Philip, 1978; Polsak er al., 1982)
La asociación de los rudistas descritos (Durania arnaudi var. intermedio
CHOFFAT, Sauvagesia sharpei CHOFFAT, Durania cf? arnaudi CHOFFAT,
Caprinula sp.) es típica del Cenomaniense superior de Provenza (Philip, 1978) y de
Portugal (Berthou, 1973). La excepción se encuentra en el género Disrefane/lo, hasta
ahora nunca descrito en el Cenomaniense. Su atribución bioestratigráf¡ca se ha
discutido ya en el apartado correspondiente a la Formación Dolomías de Carada. La
especie Disrefanel/a praelurnbricalis PHILIP ha sido descrita por vez primera en la
Sierra del Cuchillo (Martín Chivelet a al., 1990) y corresponde con un Radioliridae
primitivo, con la concha de naturaleza compacta, próxima a la de los
Monopleuridae. A lo largo de su evolución (durante el Turoniense y el Senoniense
inferior) el género Disrefanella desarrolla la estructura de tipo celular.
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En definitiva, al conjunto de la Formación Calizas de las Moratillas se le
asigna una edad Cenomaniense superior. Esta datación resulta de gran importancia
ya que durante muchos años este litosoma ha sido incluido dentro del Senoniense
únicamente en razón su posición estratigráfica relativa (p.e.: Fourcade, 1970; Vera
eraL, 1982).
4.1.7. FORMACIÓN MARGAS DE ALARCÓN
Esta unidad, que tiene una potencia que rara vez sobrepasa los quince metros,
se encuentra situada sobre la Formación Calizas de las Moratillas (Cenomaniense
superior en su techo) y bajo la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra
de Utiel (Coniaciense superior en su base), presentando un tránsito con continuidad
sedimentaria en ambos casos. Eso implica que todos los materiales generados entre
esos dos momentos están comprendidos en esa pequeña unidad, caracterizada por el
desarrollo de paleosuelos y las tasas de sedimentación muy reducidas.
Tal y como se detalla en los apartados 5.4.4 y 5.3.4, los materiales de esta
unidad de sedimentaron en medios costeros en su mayor parte restringidos, con un
alto estrés ecológico que va a condicionar el desarrollo de unas asociaciones bióticas
muy pobres. Por otra lada, la fuerte transformación diagenética temprana que sufrió
esta unidad (fundamentalmente relacionada con procesos edáficos y con la exposición
subaérea, ver apartado 5.4.7) ha destruido gran parte del contenido fosilífero original
y ha inducido el desarrollo de otras elementos orgánicos que, como el Microcodium,
pueden tener ciertas connotaciones cronoestratigráficas.












Thaumaroporella parvo ves¡cul¿téra (RAINER!)
4cmcularia sp.
En los niveles próximos al techo se encuentra además pequeños ejemplares
del rudista:
Biradiolites sp.
que indica una edad Turoniense superior o más moderna para esos niveles,
por comparación con los resultados obtenidos por Floquet (1991) en el Norte de
Castilla.
Aparte de este apunte, la asociación no tiene valor bioestratigráfico preciso,
por lo que la edad de la formación debe deducirse de su posición estratigráfica y
secuencial, así como por correlación con otras zonas donde si se han encontrado
algunos fósiles indicativos:
De especial importancia es el hallazgo del foraminífero Chrysalidina gradata
(D’ORB3, en la base de esta misma formación en la C. Ibérica Meridional
(Giménez, 1987; 1989). Esta especie es característica del Cenomaniense medio y
superior del Mediterráneo occidental (Neumann y Schroeder, reds. 1982; De Castro,
en Neumann y Schroeder, eds., 1985). Recientemente, en el mismo afloramiento se
han recogido numerosos ejemplares de Caprinula sp. y Durania arnaudi CHOFFAT
que confirmarían la edad Cenomaniense de la base de esta unidad en esa área
(Giménez eraL, datos inéditos).
Otto aspecto que puede tener interés se encuentra en la presencia de
Mmcrocodmum sp., ya citado en esta unidad en diferentes sectores de la Ibérica
Meridional por Fernández Calvo (1981) y Giménez (1987). El hecho de que
aparezcan abundantes fragmentos de colonias de Mmcrocodmum integrados en el
sedimento por retrabajamiento de material origen ratifica que su desarrollo es
contemporáneo al del sedimento (ver apanado 5.4). Se trata posiblemente del
Microcodium más antiguo que se ha citado, con una edad Cenomaniense terminal.
(Goldstein, 1988, describe formas cristalinas afines en paleosuelos de edad
164
carbonífera pero su atribución a Mmcrocodium es, como el mismo autor reconoce,
muy dudosa).
4.1.8. FORMACIÓN CALIZAS Y BRECHAS CALCÁREAS DE LA SIERRA
DE UTIEL
Esta formación presenta, en la mayor parte de los afloramientos, una fuerte
monotonía en sus facies, que se desarrollaron esencialmente dentro de áreas costeras
carbonatadas muy extensas (ver apartado 5.5.5). Por este motivo las asociaciones
bióticas, fuertemente controladas por el ambiente sedimentario, oscilan muy poca
en la vertical.
Sin embargo tenía especial interés el llegar a conocer la bioestratigrafia en
detalle de esta unidad, de la cual existían escasos datos hasta la actualidad, por lo
que se realizó un muestreo minucioso de distintos cortes. Se han diferenciado las
asociaciones correspondientes a los tramos basales (Mesosecuencia VI. 1 del apanado
5.5.8) a los tramos medios (Mesosecuencia IV.2) y de los tramos más altos
(Mesosecuencia IV.3).












Monchannonria apenninica compressa (DE CASTRO)
Moncharmonria apenninica (DE CASTRO)
Nezzazori nc//a (“Va/vu/. “) pare//ok/es (MAGNÉ y SIGAL)


















Thaurnaropore/la parvo vesicul{fera (RAINERI)





Favreina murcmensis (CUVILL. ,BASSOUL. y FOURCADE)



















Monchormontia apenninica (DE CASTRO)
Moncharmonija apenninico compressa (DE CASTRO)
Neziazarinel/a (“Vo/vul. “) pare/lo/des (MAGNÉ y SIGAL)

























Favreina murciensis (CUVILL., BASSOUL. y FOURCADE)
Por último, la asociación encontrada en los niveles superiores de la unidad
está constituida por los siguientes taxones:
Foraminíferos
Accordie//a conica FARINA CCI
Broekinella neumannoe GENDROT














Monchamiontia apenninica (DE CASTRO)
Moncharmonria apenninica compressa (DE CASTRO)
Nezzazorinella (“Va/vul. “) pare//vides (MAGNÉ y SIGAL)
Nezzazotinel/o (“Valvul. 9 picard/ (HENSON)
Nonion senonicus (PEREBASKINE)
Nummofal/otia apte/a LUPERTO SINNI







Reticulinella reicheil (CUVILL. el al.)
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Rota/ja reiche/i HOTT.
Seondonea sanlnitica DE CASTRO
Sp/rop/ecrarnnhino sp.













Sgrossoella parrhenopeio DE CASTRO




Favreina murciensis (CUVILL.,BASSOUL. y FOURCADE)
Del conjunto de las asociaciones expuestas el primer aspecto que destaca es
la existencia de abundantes taxones comunes a las tres. Entre ellos destacan:
Pseudocyc/animino sphaero/dea GENDROT, Gendrote//a rugoreris (GENDROT),
Dendrmtina gigantea (GENDROT) , Dictyopsella ki/ian/ SCHLUMB., Nezzazatine/la
(“Va/vul. “) pare//o/des (HENSON), Minoaxia conica FARINACCI, Minauxia lobara
GENDROT, Moncharmonria apenninica (DE CASTRO), Moncharmontia apenninica
compressa (DE CASTRO), Nummofa/loria apula LUPERTO SINNI, Roto//a reichelí
HOTT., Srensioina surrenrina TORRE y Biradiolites sp. A continuación se hace un
breve comentario sobre el valor bioestratigráñco de los taxones más representativos:
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Pseudocyc/ommino sphaeroidea GENDROT es un foraminífero típico del
Coniaciense inferior “alto” y de todo el Santoniense de la Cordillera Ibérica
Septentrional (Floquet, 1991). Así mismo, Bilotte (1983, 1985) lo describe en el
Coniaciense y Santoniense de Pirineos.
Floquet (1991) encuentra Gendrore//o rugoreris (GENDROT) únicamente en
el intervalo comprendido entre el Coniaciense inferior (no basal) y el Santoniense
inferior. Babinot y Tronchetti (1983) lo citan con una repartición Coniaciense
superior - Santoniense superior de Provenza.
Dendrúina gigantea (GENDROT) es un taxón típico del Santoniense superior
de Provenza (Gendrot, 1968a, 1968b; Babinot y Tronchetti, 1983). En Pirineos,
Caus y CornelIa (1983) encuentran esta especie desde el Santoniense basal hasta el
Maastrichtiense, si bien su máxima dispersión se encuentra en el Santoniense
inferior.
Dic¡yopse/la ki/iani SCHLUMB. se encuentra desde el Coniaciense superior
hasta el Maastrichtiense inferior del norte de Castilla (Floquet, 1991). En Martigues
(Provenza) se encuentra ya en el Turoniense (Gendrot, 1968b)
Neziozauine/la (“Valvu/. “) pare//oldes (MAGNÉ y SIGAL) se ha descrito en
el Coniaciense superior y Santoniense de Provenza (Gendrot, 1968a y b). Conviene
señalar que, Tronchetti (1981) encuentra “rous /es inrermédioires entre /es formes
a péripherie oigUe a face spiro/e plane (¡ype “V.” picardi) a les formes phis
g/obuleuses, á pér/pherie /argemenr arrondie <Íype ‘Y”. parelloides)” por lo que
considera que ambos tipos son el resultado de la variación intraespecífica del taxón
Nezzazatíne/la (“Va/y. “) picardi (HENSON).
Minauxia conica FARINACCI es típica del coniaciense superior - Santoniense
de Provenza (Babinot y Tronchetti, 1983). Minouxia /obara GENDROT tiene aún
una mayor dispersión (Gendrot, 1968b; Babinot y Tronchetti, 1983).
Junto a las Mmnvuxias, las Nummofallotias tienen una gran dispersión dentro
del Senoniense (p.e.: Gendrot, 1968b; Babinot y Tronchetti, 1983; Floquet, 1991).
Rotalia reichelí es un taxón típico del Santoniense de Provenza (Babinot y
Tronchetti, 1983). Sin embargo en el Norte de Castilla ya se cita en el Coniaciense
superior (Floquet, 1991).
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En cuanto a los rudistas, aunque no se ha realizado un estudio detallado de
ellos, destaca la presencia del género Biradiolires desde la base de la unidad (ya se
encontraban en la parte superior de la unidad infrayacente, la Formación Margas de
Alarcón). Las primeras especies de este género, dentro de la Península Ibérica, se
citan en el Turoniense superior del Norte de Castilla (Floquet, 1991).
Del análisis realizado sobre los taxones que están presentes a lo largo de toda
la formación se deduce una edad Coniaciense superior (?) - Santoniense para la
misma.
En los niveles inferiores de la unidad se encuentra además un taxón muy
representativo: se trata de Orbirolinopsis senon¿cus GENDROT. Este orbitolínido fue
originalmente descrito en el Coniaciense de Martigues (Gendrot, 1968b). Babinot y
Tronchetti (1983) y Fournier a aL (1983) ratifican su posición dentro del
Coniaciense superior de Provenza. Floquet (1991), sin embargo, lo encuentra en el
Santoniense inferior del Norte de Castilla. Otro taxón interesante es Parorora/la
tubercu/ifrra (REUSS), que aparece en la base del Santoniense de Aquitania (Groupe
AlO, 1983), si bien Floquet (1991) la encuentra ya en el Coniaciense del Norte de
Castilla. La presencia de estas dos especies no da gran precisión pero confirma una
edad Coniaciense superior o Santoniense inferior para los niveles basales de la
unidad (Mesosecuencia IV. 1 del apartado 5.5.8.1).
De la segunda asociación descrita en la formación, correspondiente a sus
tramos intermedios (Mesosecuencia IV.2), destaca la aparición de nuevos taxones:
Accordie/la canica FARINACCÍ, Broekinella newnannoe GENDROT, Molina
anriqua D’ORB, Marssone//a sp., Pseudo/ituone//a mar/ae GENDROT, Rericu/ine//a
reiche// (CUVILL. et al.) y Vida/ma hispanica SCHLUMB.
De ellos son especialmente indicativas las especies Accordiel/a con/ca
FARINACCI, que aparece, en el norte de Castilla, dentro del Santoniense “medio”
(Floquet, 1991) y Pseudohruonella mar¿ae GENDROT, taxón típico del Santoniense
de esa misma región y del Santoniense superior de Martigues (Gendrot, 1968b).
El resto son especies menos representativas, todas ellas frecuentes en las
series senonienses del Mediterráneo occidental (Gendrot, 1968b; Ramírez del Pozo,
1971; Babinot y Tronchetti, 1983; entre otros).
Por último, la tercera asociación, correspondiente a los tramos más altos de
la unidad (Mesosecuencia IV.3), contiene nuevos taxones muy características:
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Lacozina elongara MUN.-CHALM., Locazina sp., Dic¡yopsel/a cuy//lien
GENDROT, Nezzazatine//a (“Va/vul. “) picardi (HENSON), Paleodictyoconus sp.,
Nonion senonicus (PEREBASKINE), Nummofo//otia cf. crerocea (SCHLUMB.),
ScaMoneo samnirica DE CASTRO, Sgrossoe//a parthenopeia DE CASTRO,
Cladocoropsis mirlaN/ls FELIX, Sulcoperculina sp. y cf. I-Iedbergel/a sp.
La aparición de Lacozino elongata MUN.-CHALM. se sitúa en la base del
Santoniense medio - superior en el Norte de Castilla (Floquet, 1991) y en los
Pirineos orientales franceses (Bilotte, 1983; 1984; 1985). Sin embargo, en el
Montsec (Pirineos catalanes) esta especie se encuentra en todo el Santoniense (Caus
y CornelIa, 1983; Caus y Gómez Garrido, 1989; Hottinger er al., 1989). Conviene
reseñar que Lacozina e/angora MUN. -CHALM. ha sido considerado
tradicionalmente como un taxón típicamente santoniense. Sin embargo, Floquet
(1991) demuestra cómo el rango del mismo es mucho más amplio, abarcando
además todo el Campaniense.
Hottinger e, al. (1989) atribuyen a la especie Pseudo/ocazina loeb//chi
HOTT., DROB. y CAUS algunos de los ejemplares de Lacazino elongato MUN.-
CHALM. recogidos por Faurcade en la región de estudio (Sierra del Buey) y
figurados en Azéma er al. (1979a). Esta nueva especie fue identificada por vez
primera en el Santoniense del Pirineo.
Otro taxón indicativo es Dic¡yopsel/a cuv///ieni GENDROT, que ha sido
citado en el Santoniense superior de Martigues (Gendrot, 1968b) y es muy abundante
también en el Coniaciense superior de Pirineos (Caus y Comella, 1983). Sin
embargo, en la Ibérica septentrional se encuentra desde el Santoniense superior hasta
el Campaniense superior (Floquet, 1991).
Aunque Gendrot atribuye a la especie Nezzazatinel/a (“Va/vuL “) p/card/
(HENSON) un rango que abarca todo el Santoniense de Martigues, es especialmente
significativo el hecho de que en el Norte de Castilla (Floquet, 1991) la misma se
encuentre desde el Santoniense superior hasta el Maastrichtiense inferior.
Otra especie típica de la asociación es Non/on senon/cus (PEREBASKINE),
que se ha descrito desde el Coniaciense, siendo especialmente abundante en el
Santoniense (Gendrot, 1968b).
Los escasos ejemplares de Paleodic¡yoconus fueron encontrados en el techo
de la unidad, y son asimilables a las formas que Luperto Sínni (1976, tav. 39 y 40)
172
figura procedentes del Senoniense de la Murge (Italia) (Ramírez del Pozo, com.
pers.).
Por último, es relevante la presencia de Scandonea samnitica DE CASTRO,
una especie típica del Santoniense superior y Campaniense de Pirineos (Bilotte,
1985; Caus y CornelIa, 1981).
La presencia de Murcie/la cuvillierí FOUR., taxón típica del Campaniense
superior - Maastrichtiense inferior (ver aptdo. 4.1.9.), en el techo de esta unidad ha
sido mencionada por Vilas ci al. (1982) en la provincia de Valencia. Sin embargo
estos autores no precisan la posición exacta ni el corte donde se ha obtenido la
muestra que, en nuestra opinión, podría corresponder a materiales más modernos,
equiparables a la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes.
4.1.9. FORMACIÓN CALIZAS DE LA RAMBLA DE LOS GAVILANES
Dentro de esta formación se encuentra una asociación paleontológica rica en
foraminíferos bentónicos y algas verdes. También se han descrito algunos rudistas
con interés bioestratigráfico.
Dado que dentro de la unidad se encuentran representadas dos
mesosecuencias de depósito (ver apanado 5.6.8) se han separado las asociaciones
paleontológicas identificadas en los tramos litológicos correspondientes a cada una
de ellas.









Moncharmontia apenninica (DE CASTRO)
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Monchormanrio openninico coinpresso (DE CASTRO)
Nez.zazarinella (“Valvul. “) picardi (HENSON)




Gove/inc//o aff. clenzentiano (D‘ORB.)
Quinqueloculina sp.
Roto/lo sp.






Sgrossoe//a porrhenopeia DE CASTRO
Thoumoropore//a parvovesicul¿fero (RAINERI)
La relación de especies descrita da escasa precisión cronoestratigráfica. Así,
algunos de los taxones determinados (Accordiel/o conica FARINACCI,
Pseudoliruonella mariae GENDROT, Gend ratel/o rugoreás (GENDROT), Minotexia
canica GENDROT, Nez.zozotine//o (“Valvu/. ‘5) picardi (HENSON),
NummoJá//oria cretacea (SCHLUMB.), Scandonea somnirica DE CASTRO...) ya
se han citado anteriormente en la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra
de Utiel y son muy característicos del Santoniense (Gendrot, 1968a y 1968b;
Colectivo, 1983), si bien Floquet (1991) encuentra muchos de ellos en el
Campaniense del Norte de Castilla. Simultáneamente se describen otras especies que
aparecen por vez primera:
Cuneo/liza uy//nt/rica HENSON. Gendrot (1968b) sitúa su aparición en el
Santoniense terminal de Martigues, pero se ha descrito incluso en niveles
maastrichtienses (Ramírez del Pozo, com. pers.).
La presencia de Gaye/mello aif. clemenriana (D’ORB.), indica una edad
Campaniense (Edwards, 1981; Pomerol coord., 1983; Robaszynski coord., 1983).
Cabe igualmente destacar la presencia del alga verde Sgrossoella
parthenopeia DE CASTRO, especie de la que ya se encuentran los primeros
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ejemplares en los niveles superiores de la Formación Calizas y Brechas calcáreas de
la Sierra de Utiel. Se ha descrito en el Senoniense avanzado (parte superior de la
Zona de A. conico y M. apenninica definida por De Castro, 1966 y 1969).








Cuneo/ma pavonia augusta CUSHM.
Dendritino gigantea (DE CASTRO)
Dicyc/ina sch/umbergeri MUN. -CHALM.
Minnuxio cf. /o/ara GENDROT
Minoux/a conica FARINACCI
Monchormonria apenninica compressa (DE CASTRO)
Monchormonrio apenninica (DE CASTRO)
Murcie//o cuvi//ieri FOURC.
Nez.zazatine//o (“Va/vul. ‘5) picardi (HENSON)







Raadshoovenio sa/entino (PAPEITI y TEDESCHI)
Rhapydionina libw-nica (STACHE)















Hippterires sp. gr. canalicularus ROLLAND DU ROQUAN
Mmtracaprmna sp.
Voccinites sp. aff. /oftusi (WOODWARD)
Sobinia sp.
Esta asociación es muy parecida a la anterior presentando la mayor parte de
los taxones de aquella. Además presenta una serie de especies que aparecen por vez
primera, muchas de ellas con valor bioestratigráfico.
De especial interés es el gran desarrollo que alcanzan los Rhapydionininae
(senste Hamaoui y Faurcade, 1973), con la aparición de las especies Mterciel/a
cuvi//ieri FOURC., Rhapydionina lihurnica (STACHE) y Raosishoo venia sa/entino
(PAPETTI y TEDESCRI). Esta asociación permite asegurar una edad Campaniense
- Maastrichtiense (no terminal) para los niveles que la contienen, sin más precisión.
Mtercie//a ctevi///eri FOURC. fue descrita por vez primera dentro de la región
del Altiplano y precisamente en los materiales correspondientes a esta formación
(Fourcade, 1966). Este autor le atribuye inicialmente, por su posición estratigráfica,
una edad Campaniense. Sin embargo, el hallazgo de este taxón asociado a Orbiroides
media (D’ARCH.) en la provincia de Valencia (Fourcade, 1970) podría indicar que
alcanza el Maastrichtiense inferior (la aparición de Orbitoides media (D’ARCH.) se
ha situado en el Campaniense superior en distintas cuencas (en Pirineos, Bilotte,
1983 y Caus y Gómez-Garrido, 1989; en Aquitania, Neumann y Platel, coords.,
1983 y Neumann y Robaszynski, 1983).
Posteriormente, Murcie/la cuvillieri FOURC. se ha encontrado también en
Grecia y Yugoslavia, siempre en niveles de edad Campaniense - Maastrichtiense.
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Las otras dos especies, Raadshoovenio so/entino (PAPETTI y TEDESCHI)
y Rhapydionina /ibternica (STACHE), se han citado (y frecuentemente asociadas) en
el Campaniense y Maastrichtiense (no terminal) de Italia, Yugoslavia y Grecia (p.e.:
Farinacci, 1965; Bignot, 1971; Hamaoui y Fourcade, 1973; Fleury er al., 1985;
Cestari y Sima, 1987; Sartorio y Venturini, 1988...).
Por otro lado conviene señalar que Philip (1983) menciona en la región de
Quatretonda (Valencia), en la parte superior de los litosomas correspondientes a esta
unidad, la presencia de Orbiraides media (D’ARCH.), Lepidorbmraides
bisambergensis (JAEGER), Orbitoides cf. rissoti (SCHLUMB.), Sidero/ites vido/i
DOUV. y Gove/inopsis volrzianus (D’ORB.), asociación típica del Campaniense
superior a Maastrichtiense inferior (Neumann, 1980; Bilotte, 1983; 1985; Groupe
AlO, 1983; Neumann y Platel, coords., 1983; Neumann y Robaszynski, 1983; Caus
y Gómez-Garrido, 1989).
Por otra parte, los rudistas citados en esta asociación (Hippurites sp. gr.
canal/cte/anis ROLLAND DU ROQUAN -comparables a las figuradas por Pons y
Vicens (1991)-, Sabinio sp., Vaccinites sp. aff. /oflusi (WOODWARD) y
Mirrocoprina sp.) resultan también muy indicativos bioestratigráficamente. Dentro
de la misma unidad litoestratigráfica, pero en la provincia de Valencia, Pons y
Vicens (1991) encuentran estas tres especies en niveles equivalentes pero mucha más
ricos en fauna de rudistas, a los cuales les asignan una edad Campaniense alto, por
comparación con la distribución de rudistas de Pirineos.
Sabinia, género típicamente tethysiano y que no se ha encontrado en Pirineos,
puede tener cierto interés bioestratigráfico. Este género aparece precozmente en el
Campaniense inferior de la zona central de Túnez, y a lo largo del Maastrichtiense
se produce su migración a Sicilia y Apulia (Philip, 1985). Las citas de este género
en la literatura comprenden fundamentalmente desde el Campaniense (en Túnez,
Philip, 1981, 1986 y Negra y Philip, 1987) al Maastrichtiense inferior (en Sicilia,
Camoin er al., 1983; en Omán, Skelton et al., 1990) y rara vez sobrepasan esa edad
(Maastrichtiense superior en la Península Saientina, Cestari y Sima, 1987).
Conviene señalar que dentro del Prebético, Sobinia ha sido reconocido en
distintos puntos del sur de la provincia de Valencia (Philip, 1983; Pons y Vicens,
1991), en niveles que el primer autor asigna al Maastrichtiense inferior y los
segundos al Campaniense terminal o Maastrichtiense infenor.
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4.1.10. FORMACIóN CALIZAS DEL CARCHE
Esta unidad está constituida por calizas limosas finamente estratificadas o
lajeadas que presentan pequeñas intercalaciones margosas, con abundantes
calcisferas, foraminíferos planctónicos, bentónicos, restos de equinodermos e
inocerámidos.
A partir del estudio de los foraminíferos planctónicos, se ha realizado la
subdivisión bioestratigráfica, para la que se han seguido las biozonaciones propuestas
por Robaszynski er al. (1984) y Bellier (1985) y tenido en cuenta las de Postuma
(1971), Linares (1977) y Sigal (1977), así como los datos aportados por Ghlis y
Bellier (1989).
Siguiendo esta premisa se han podido caracterizar, de base a techo, las
biozonas de elevara, ventricosa ca/carota yfa/sostteorri. Los últimos metros de la
formación, contienen una asociación fosilífera típica de la biozona de gansseri
(BOLLI), aunque el taxón indice de zona no ha sido identificado por el momento
dentro de esta unidad en los cortes estudiados.
Biozana de elevan
:
Los morfotipos indicadores de la zona de Globorrtencano (Globorruncanita)
elevata (BROTZ.) vienen acompañados de:
Foraminíferos planctónicos
cf. Globorruncono (Globotruncana) 1/nne/ana (D ‘ORB.)
Globotruncana (Rosita) fornicara (CUSHM.)
Globotruncano (Globorruncana) arco (CUSHM.)












En esta zona se encuentran, asociados a la especie índice (Globorruncana












(Globotruncana) cf. /inneiona (D’ORB.)
(Rosita) fornicoto (CUSHM.)
A los que hay que sumar la especie:
Globotruncana (Globorruncana) cf. insignis GANDOLFI
que aparece en la parte superior de la biozona.
Foraminíferos bentónicos
Arenobtelimina d ‘orbignyi (REUSS)




Doror/tia cf. re¡yse (CUSHM.)
Gaudryina rugosa D’ORB.
Lenticulina sp.




Gaveline/lo aff. clementiano (D’ORB)
&ensiñina sp.






La biozona viene definida por el rango de la especie índice (G/obotrtencana





















(G/obarruncana) cf. orienta/is EL NAGGAR













Limo/a tay/orensi CUSHM. y WATERS
Mansonel/a trochas D’ORB.
Pseudorexru/oria sp.
Gavelineila aff. clemenriana (IT ORB)
Gove/inc//a monte/erensis (MARI E)
Pulvinte/inel/a texano CUSHM.
Rtegog/obigerina cÑ rugosa (PLUMMER)





Sromiosphaero sp/toe rica (KAUFM.)
Muchas de las especies citadas estaban ya presentes en la biozona anterior.
Sin embargo, cabe destacar el hallazgo de los primeros ejemplares de G.
(Globorruncana) orienta/is EL NAGGAR, G. (Globorruncana,) cf. rosena
(CARSEY), I-Iererohe/ix cf. srriata (EHREMB.) y Archaeoglobigerina sp.
Por otro lado, entre los foraminíferos bentónicos, dentro de esta biozona se
encuentran los últimos Gaye/me/lo aff. clementiana (D’ORB), Globorota/ites
michelin/antes D’ORB., Arenobulimina d’orbmgnyi REUSS, Lituola tay/orensi
CUSHM. y WATERS y Gaudryino rugoso D’ORB., coexistiendo con los primeros
ejemplares de Cave/me/la montere/ensis (MARIE), Marssonel/o trochas D’ORB.,
Spirop/ectammina /oevis cretosa CUSHM., Stensióinapommerana BROTZ., Tritaxia
“-1 corinata REUSS y Pulvinulinello texana CUSHM., todos ellos de gran dispersión
en la zona de G. (G.) fa/sostuarri.
Biozona de falsostuani
Dentro de la biozona marcada por la aparición del taxón índice
(G/oboauncana (Globotruncana) falsostuarti SIGAL) se produce además la primen
aparición de:
Globou-uncana (Globorruncana) aegyptiaca NAKKAD Y
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G/obotrtencona (G/obotruncona,) arco (CUSHM.)
G/oborruncanci (Glohotrtencona) cf. ventricosa WHITE
G/ohotrtencana (Globotruncana) /inneiana (D ORB.)
Globorruncona (G/obotrtencano3 insignis GANDOLFI
Globotruncarza (G/ohotruncanaj orienta/ls EL NAGUAR
G/ohorrtencana (G/obatruncano) roserto (CARSEY)
Globotruncana (G/obotrtenconito,) stuart¿tbrmis (DALB.)














En esta asociación se reconocen, entre otros, los últimos ejemplares de
Globorruncana (Globorruncana,) linneiana (D’ORB.).
Biozona de eansseri (n.n.
)
Los últimos metros de la Formación Calizas del Carche contienen una
asociación fosilífera notablemente diferente de la expuesta en la Zona defalsostuarti.
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Ésta se considera lo suficientemente característica como para, a título virtual,
incluirla en la parte inferior de la Zona de gansseri a pesar de no haberse encontrado
el taxón índice Globotruncana (Gansserino) gansseri (BOLLI) en esos niveles. La
















(6/obotruncana) cf. mariei BANNER y BLOW
(Globotruncono) aegyptioco NAKKADY
(Globotruncona) arco (CUSHM.)
(G/obatruncano) cf. ventricosa WHITE
(G/obotrtencana) insignis GANDOLFI
(Globotruncana) orienta/is EL NAGGAR
(Glaborrtencona) rosettc¿ (CARSEY)
(G/obotruncane//a) peroloidea (GANDOLFI)
(Glabotrunconita) sttearti (DE LAPP.)
(G/obotrtencanita) stuarqfonnis (DALB.)









En ella destaca la primera aparición de Globorruncana (Globotruncanella)
peraloideo (GANDOLFI), Globotruncana (Globorruncanira) stuarti (DE LAPP.),
Globorrun cono (Rosita) pare//ifarm/s (GANDOLFI), Globotruncana
(Globotruncanira) cf. con/ca (WHITE) y Rugoglobiger/na hexacamerara BRONN.,
todos ellos taxones que aparecen y/o alcanzan su máxima expansión en la Biozona
de ganssen.
La coexistencia de esas especies con Globotruncana (Globotruncana) cf.
venrricosa WHITE, Globorruncana (Globotruncana,) arca (CUSHM.),
Globorruncana (Globotruncana) orientalis EL NAGGAR, Globotruncana
(Globotruncana) cf. madel BANNER y BLOW, indica que, dentro de la mencionada
biozona, nos encontramos en su parte más baja.
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Por tanto, la asociación correspondiente a los últimos metros de la Formación
Calizas del Carche es típica de la parte inferior de la Biozona de gansseri, si bien
el taxón índice de la misma (Globorruncana (Gansserina) gonsseri (BOLLI)) no ha
sido identificado por el momento dentro de esa formación (aunque si en los niveles
más bajos de la unidad suprayacente, la Formación Margas de Raspay).
4.1.11. FORMACIÓN CALIZAS ARENOSAS DEL MOLAR
Dentro de la formación se ha identificado una asociación paleontológica





Cave/me/la cf. manrerelensis (MARIE)










Morssonel/a cf. trae/tus D’ORB.
Marssone/la sp.















Su/copercu/ina dickersoni (PALMER) var. vermtenri (THIADENS)
Su/copercu/ina obeso DE CIZANC
Tritaxio cf. tricarinata REUSS












Del conjunto de fósiles recogidos cabe destacar la asociación de grandes
foraminíferos formada por Omphalocyc/us macroporus (LAM.), Orbiroides media
(D’ARCH.), Clypeorbis mamillara (SCHLUMB.), Orbitoides apiculata
SCHLUMB., He/lenocyclina beorico REICHEL, Lepidorbiraides socia/is (LEYM.),
Lepidorbiroides minar (SCHLUMB.) y Siderolites calcirropoides LAM., que ha sido
considerada, a partir de los trabajos ya clásicos de Neumann (1958, 1972a y 1972b),
como característica de los tramos más altos del Maastrichtiense.
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Sin embargo Van Gorsel (1978) afirma lo inexacta que puede ser esta
atribución en muchos puntos, ya que en la mayor parte de los casos la edad de los
materiales en que se encuentran esas especies está deducida a partir de su misma
presencia. En este sentido trabajos recientes muestran como estas especies ya se
habían desarrollado durante la parte alta del Maastrichtiense inferior:
Orbiraides opicte/ara SCHLUMB. y Sidera/ites calcirropoides LAM. aparecen
en el Maastrichtiense superior basal (o inferior “alto’) de los Pirineos orientales
(Bilotte, 1983). Sin embargo, en el Montsec, la aparición de Orbitaides opictelata
SCHLUMB. y Lepidorbiraides sacialis (LEYM.) se sitúa ya en el Maastrichtiense
inferior (Zona defa/sosrtearri) (Caus y Gómez-Garrido, 1989).
En este mismo sentido Farinacci y Yeniae (1986), en Turquía, sitúan la
aparición de la asociación Orbiraides media (D’ARCH.), Sidera/ites ca/cirropoides
LAM. y Lepidorbiraides sacio/is (LEYM.) con Zona defo/sosruarri (Maastrichtiense
inferior). Por otro lado, Skelton er al. (1990) citan la asociación Orbitaides media
(D’ARCH.), Ompho/acycltes macroporus (LAM.) y Sidero/ites ca/citropoides LAM.
en el Maastrichtiense “medio” de Omán.
En definitiva, la mencionada asociación de grandes foraminíferos que
caracteriza el conjunto de la Formación Calizas arenosas del Molar es indicadora de
una edad Maastrichtiense “medio’ - superior, sin poder dar, por si sola, más
precisión.
Desgraciadamente, el estudio de los foraminíferos planctónicos en lámina
delgada, unido a su mal estado de conservación no ha permitido una determinación
más que a nivel genérico de los mismos (Glabarruncano sp., Rugogiobigerino sp.,
Hetera/te/tv sp., etc.).
4.1.12. FORMACIÓN MARGAS DE LOS CERRILLARES
Esta unidad está constituida por niveles métricos de margas y lutitas,
separados por intercalaciones carbonáticas, que se generaron en sistemas lacustres
costeros. En ellas el contenido fosilífero esta formado por restos de carofitas,
ostrácodos, gasterópodos, algunos foraminíferos (Planoglobulina carseyae
(PLUMM.), Discarbidae, Miliolidae) y escasas algas verdes (Acicularia sp.).
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La asociación de carofitas que se ha identificado es la siguiente:
Saporranel/a mas/ovi GRAMB.
Saportanel/a e/angora GRAMB. y GUT.
Amblyochora begudiana GRAMB.
Además, Gutiérrez (en: García de Domingo et aL, 1984) cita en esta misma
formación y dentro de la región del Altiplano (concretamente en la Sierra de los
Gavilanes) las siguientes carofitas:
Porocharo oblonga GRAMB.
P/oychora cf. caudara GRAMB.
P/a¡ychora sp.
P/aiycharo comp/anoto GRAMB.
Srrobi/acharo aff. v/ol/ardi GRAMB.
En conjunto la asociación de carofitas descrita es típicamente Maastrichtiense
(Grambast, 1971; Grambast y Gutiérrez, 1977; Babinot y Freytet, coords., 1983,
entre otros).
Por otro lado, entre los astrácodos se han identificado:
Neocypri deis murciensis DAMOflE y FOURCADE
Paraconsiona sp.
aff. “1-Iermanires sp. 1” de Liebau, 1971
Mención especial merece el ostrácodo Neacycprideis murciensis DAM. y
FOURC. Fue originalmente descrito en los materiales correspondientes esta
formación y su localidad tipo se encuentra en la Sierra de los Gavilanes (Dammote
y Faurcade, 1971). Con posterioridad ha sido citado en el Maastrichtiense del Norte
de Castilla (Floquet, 1991).
En segundo lugar, Poracandona sp. es un ostrácodo continental típico del
Campaniense superior (“Fuveliense”) y el Maastrichtiense (“Begudiense” -
“Rognaciense”) del Norte de España y Sur de Francia (Babinot Freytet, coords.,
1983).
Por última cabe reseñar que “Hennanites sp. 1” fue descrita por Liebau
(1971) en el Maastrichtiense de Tremp.
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4.1.13. FORMACIÓN MARGAS DE RASPAY
Constituye una unidad de poco espesor, que está básicamente formada por
un tramo margoso de color verde oscuro (6-Sm), rico en foraminíferos planctónicos,
sobre el que se encuentran algunos niveles calcilutíticos.
Al igual que ocurría en la Formación Calizas del Carche, a partir del estudio
de los foraminíferos planctónicos, se realiza una caracterización bioestratigráfica
siguiendo las biozonaciones propuestas por Sigal (1977), Robaszynski eral. (eds.,
1984) y Bellier (1985).
El estudio micropaleontológico permite caracterizar, en el conjunto de la
unidad, la Biozona de gonsseri para la cual se acepta una edad Maastrichtiense
inferior (parte mas alta) - Maastrichtiense superior no terminal.
Biozona de 2anssen
:
Además del taxón indicador de zona (G/aborrtencono (Gansserina) gansseri











(Globotruncono) cf. oegypriaco NAKKADY
(Globatruncono) cf. ven:r/coso (WHJTE)
(Glabotruncana) insignis GANDOLFI
(G/obatrtenconiro) canica WI-HTE
(Globorrunconira) stuorti (DE LAPP.)
(G/obotruncanira) sruarr¿farmms (DALB.)
<Rosita) cf. patel/<formis (GANDOLFJ)






Esta asociación, recogida en la base de la unidad, caracteriza la parte media -
alta de la biozona (Robaszynski eral., 1984).
Pocos metros por encima se ha recogido la siguiente asociación de
foraminíferos planetónicos:
Globorruncono (Globarnincana) dupeublel (CARON er al.)
Glaborruncana (Clobotruncana) insignis GANDOLFI
Globoirtencana (Clabatruncaniro) canica WHITE
Globarruncana (Cloborruncanho) ~uani (DE LAPP.)
Globotruncono (Glabatrunconira) srtearr¿farmis (DALB.)
Ciaba:runcana (Rosita) cf. pate//<formis (GANDOL FI)
Globotruncona (Rosita) cf. walfischensis TODD
C/obívruncona (Ros/tú) contusa (CUSHM.)
Pseudorexru/aria e/egans (RZEHAK)
En ella encontramos tres nuevas especies: Glaborruncona (6/obotruncana)
dtepeub/ei (CARON er al.) G/oba:rtencana (Rosita,) cf. wa/fischensis TODD y
G/aborrtencona (Rosita) cantuso (CUSHM.) todas ellas características del
Maastrichtiense superior alto.
Concretamente Glabarruncana (Rosita) cantuso (CUSHM.) ha sido tomada
como indicador zonal por distintos autores (p.e.: Wonders, 1980; Haq. a. a/.,
1987). Siguiendo a estos autores, esta biozona comprendería la parte superior de la
Zona de gonsseri tal y como se considera en este trabajo, y tendría una edad
Maastrichtiense superior alto.
Por último cabe mencionar que la Zona de Aborhamphalus mayaarensis
(Maastrichtiense terminal) no se ha caracterizado en ninguna de las series, donde la
mayor parte del contenido fosilífero se ha recogido en los niveles inferiores y
medios, menos arenosos y calcáreos. Sin embargo, esta zona sí se ha identificado
en otros puntos del Prebético y el Subbético (p.e.: Paquet, 1969; Marks, 1972; y
Linares, 1977) aunque con los datos que disponemos actualmente resulta difícil
precisar si los materiales donde se ha reconocido esa biozona son asimilables a la
parte superior de la Formación Margas de Raspay.
189
4.2. BIOZONACIÓN
El análisis bioestratigráfico llevado a cabo sobre el Cretácico superior del
Altiplano de Jumilla - Yecla nos permite proponer una biozonación de carácter
regional para las series de plataforma somera. Esta está basada fundamentalmente
en foraminíferos bentónicos y rudistas (y en menor proporción en algas).
4.2.1. ANTECEDENTES
Con anterioridad a este trabajo, la mayor parte de los datas bioestratigráficos
disponibles de las plataformas del Cretácico superior del Altiplano se deben a
Fourcade (1966, 1970), que propone la existencia de cinco ‘niveles”
bioestratigráficos para el Cretácico medio - superior, asociados a los taxones:
Neorbiralinopsis conulus
.Neoiraqteiá n.sp. (=Orbito/ino (C.) cuvi/lier/) - “Orbitolinas planas’
Lacazina elangata
Murcie/la cte vil//erl
.Orbitoides medio - Ompho/acyc/us mocraparus;
que han sido ratificados en trabajos pastenores (Perconig y Martín, 1971; Azéma,
1977; Azéma er al., 1979a). En 1978, García Hernández propone una biozonación
para el Cretácico inferior de las Sierras de Cazorla y de Segura, en la que las dos
biozonas superiores (Zona de Neorbita/inopsis conultes y Zona de Neo/raquia sp.)
son, en su opinión, coincidentes con los dos primeros “niveles” de Fourcade.
Más recientemente Masse e: al. (in 1/ti.) realizan una biozonación del
Cretácico inferior en la región de estudio, de la cual dos biozonas (caracterizadas
respectivamente por las asociaciones Simplarbirolina conulus - Neorbiro/inops/s
conulas y Neorbita//nopsis conulus - Neo/raqteia sp.) están representadas en las
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unidades más bajas de las series estudiadas y serían en conjunto correlacionables con
la biozona de N. cante/as de Fourcade (1970).
De otros sectores del Prebético, cabe mencionar además los datos
bioestratigráficos obtenidos para el Cretácico superior más alto (Campaniense -
Maastrichtiense) por Champetier (1972), Dabrio (1973), Dabrio y García Hernández
(1975), González Donoso y López Garrido (1975), Philip (1983), Pons y Vicens
(1991) y Pons er al. (1991).
El único intento de biozonación global para el Cretácico superior previo al
que aquí se presenta se debe a Vera et al. (1982), el cual se resume en el capítulo
de antecedentes.
4.2.2. PROPUESTA DE UNA BIOZONACIÓN
La realización de una biozonación a partir de organismos bentónicos presenta
notables limitaciones que no debemos olvidar: La principal se encuentra en que el
desarrollo de esos organismos está estrechamente relacionado con el medio
deposicional en el que viven y, a una mayor escala, con el marca paleobiogeográfico
en que las plataformas se desarrollan en cada intervalo de tiempo. Por estas razones,
la aparición y desaparición de las especies en las series está íntimamente relacionada
con la evolución geodinámica que tuvieron las plataformas (es decir, con los grandes
episodios tectonocustáticos que tienen su reflejo en las secuencias deposicionales).
Por otro lado, conviene recordar que los rangos de extensión de un taxón que
nosotros apreciamos en las series estratigráficas pueden estar, en algunas casos, muy
modificados por los procesos diagenéticos que destruyen o merman el registro
fosilífero.
Por último, cabe reseñar que, de las biozonas propuestas, las
correspondientes al Campaniense y Maastrichtiense se correlacionan con las biozonas
globales basadas en foraminíferos planctónicos que se han reconocido en las series
más meridionales del sector (descritas en el apartado anterior). Esta correlación,
realizada con los criterios cronoestratigráficos básicos de la estratigrafía secuencial,
permite datar con precisión las biozonas que aquí se proponen para esos pisos.
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La biozonación se resume en la Fig. 25. Para su realización se han seguido
los criterios básicos de la Nomenclatura Estratigráfica (Hedberg, ed., 1976 y
posteriores circulares de la ISSC). De base a techo, las biozonas son las siguientes:
a. Biozona de N. conulus
:
Definición: Es una biozona de rango de extensión del taxón Neorbirolinopsis
conulus (DOUVILLÉ), de la cual solo se estudia aquí su parte más alta, ya que la
citada especie se encuentra ya representada por debajo de los materiales de la
Formación Arenas de Utrillas (Arias er al., 1989; Masse er al., in litt.) que
constituyen las series aquí consideradas. De las unidades estudiadas comprende la
toda la Formación Jumilla a excepción de su miembro superior (Mb. Calizas de la
Bicuerca) donde la intensa dolomitización ha impedido la preservación de
microfósiles. Sin embargo, en la Cordillera Ibérica la especie índice sí se ha citado
en el citado miembro, aunque siempre restringida a los niveles basales (pe.:
Giménez, 1987). Esta biozona es equivalente al conjunto formado por la “Zona de
Neorbira/inapsis conu/us y Simp/orbira/ina cante/as” y la “Zona de Nearbitolinapsis
conu/us y Neoiroqteia” propuestas por Masse et al. (in /itt.).
Límites: Su limite inferior coincide con la primera aparición del taxón. El
superior viene definida por la última aparición del mismo, que está enmascarada por
la dolomitización.
Punta óptimo de observación: Sierra del Carche.
Contenida po/eanto/ógica: En los niveles más bajos estudiados de esta
biozona, además del taxón índice cabe destacar la presencia de Simplorbito/ina
conte/us SCHROEDER y Sabaudia sp., así como los rudistas Agriopleura cf. darderi
ASTRE, Fioradiolites sp. y Manop/euridae. En los tramos superiores la especie
indicadora de zona aparece asociada a Neairaquia convexa DANILOVA, Orbitolina
(Mesarbira/ina) texana (ROEMER), Simplarbito/ina conulus SCHROEDER,
Sabaudia minuto (HOFKER), Hensanino lenticularis (HENSON), Moesiloculina
angulare (NEAGU), Coskinolinella sp., ¡striloculina elliptica (IOVCHEVA),
Praechrysa/idina sp., Nezzazara aff. gyra (SMOUT), cf. Diciyoconus sp.,
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Fig. 27: Cuadro en el que se sintetizan las biozonas propuestas para las series de
plataforma somera, basadas en foraminíferos benteónicos, algas y rudistas, y las biazonas deforaminíferos planctónicos identificadas en las series de plataforma externa. Así misma se
representa la distribución de los taxones índice.
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Edad: Albiense superior ‘~medio” - “Vraconiense”’?. Deducida a partir de su
contenido paleontológico y de su posición estratigráfica (Faurcade, 1970; Masse er
b. Zona de Intervalo (barren interzone)
:
Se sitúa entre las Biozonas de Nearbitolinopsis conte/tes y de Orbiro/ino (O.)
dterondde/gai. Comprende el litosoma correspondiente al Miembro Calizas de la
Bicuerca, que aparece fuertemente dolomitizado en toda la región. En este miembro
destaca la presencia de Caprina choffati DOUV.
Edad: Albiense superior “alto” (“Vraconiense”).
c. Biozona de Or (‘O.) duranddelfai
Definición: Viene definida par el rango de extensión de O. (O.) durandde/goi
SCHROEDER. Dentro de la región de estudio comprende la Formación Margas de
Chera.
Límites: Los límites vienen definidos por la primera y última aparición del
taxón índice.
Punto óptimo de observación: Sierra del Carche, Castillo de Jumilla, Casas
de Evaristo (Jumilla), Sierra del Picarcho.
Contenido paleontológica: Dentro de la biozona, además de la especie
indicadora se encuentran, entre otras especies: Nezzazaro simp/ex OMARA,
OrNratina <tanicorbito/ina,) cuví/lierí (MOULLADE), Orbitolina (Meso rbirolina,)
apeno (ERMAN), Psewialirteonel/a reicheli MARIE, Hensonina lenriculoris
(HENSON) y Apricardia sp. En la parte superior de la misma se encuentra además
Sellio/veo/ina viallhi (COLALONGO).
hiad: Albiense superior “alto” (“Vraconiense’) - Cenomaniense inferior
‘bajo”.
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d. Zona de Intervalo (barren interzone)
:
Se sitúa entre las Biozonas de Orbital/no (O.) durandde/gai e
lcht/zyosarco/ites. Comprende los niveles correspondientes a la base de las Dolomías
de Alatoz.
Edad: Cenornaniense inferior “bajo”. La datación se obtiene en función de
su posición estratigráfica.
e. Biozona de Jchthvosorcolites
D«finición: Es una zona de rango de extensión del taxón indice, el género
Jchthyosorco/ires. Comprende los cuernos litológicos correspondientes a las
Formaciones Dolomías de Alatoz, Dolomías tableadas de Villa de Ves y Dolomías
de Carada. El taxón se ha escogido por su fácil reconocimiento y su preservación
incluso en series muy dolomitizadas.
Límites: Vienen definidos por la primera y la última aparición del taxón en
las series estratigráficas.
Puntas óptimas de observación: Debido al gran número de litosomas que
abarca, se citan diferentes puntos donde puede observarse con detalle alguno de los
tramos de la biozona: Sierra del Príncipe (parte baja), Sierra Larga (parte media),
Sierra del Cuchillo (parte alta).
Contenida pa/eanto/ógica: Además del taxón índice se reconoce en toda la
biozona de Apricardia sp. La fuerte dolomitización que ha sufrido la unidad impide
el reconocimiento de microfósiles, con la excepción de algunos puntos: en los
niveles más altos de la Formación Dolomías de Alatoz se encuentra la asociación
formada por Pracalvealina (Simpla/vea/ina) sp. aff. simplex REICHEL,
Praealvealina (Simplalveo/ino) cf. simplex REICHEL, Orbitolina (Canicarbitol/na)
canica (D’ARCHIAC), y Orbital/no (Conicarbita/ino) carbarica SCHROEDER.
Hacia techo de la biozona, en la Formación Dolomías de Carada se encuentran los
primeros ejemplares de Distefane/la sp.
Edad: Cenomaniense inferior p.p. - medio - superior p.p., deducida a partir
del contenido paleontológico y de la posición estratigráfica.
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f. Zona de Intervalo (barren interzone)
:
Se sitúa entre las Biozonas de Ic/-¡r/-zyasarcolires y de D. arnaudi intermedio -
5. sharpei - D. praelumbrica/is. Comprende los litosomas correspondientes a la
Formación Dolomías del Cuchillo.
E-dad: Cenomaniense superior p.p.
2. Riozona de D. arnaudi intennedia. S. sharvei Y Dr prae¡un*bricalis
Definición: Es una zona de asociación (assenablage-zone) de los radiolítidos
Duran/o arnaudi var. intermedio CHOFFAT, Disrefane/la praelumbrica/is PHILIP
y Sauvogesio sharpei CHOEFAT. Comprende el litosoma correspondiente a la
Formación Calizas de las Moratillas.
Límites: Vienen definidos por los límites de existencia de la asociación que
caracteriza la unidad. Esta está limitada por dos zonas de intervalo.
Puntas óptimas de observación: Sierra del Cuchillo, Sierra de las Moratillas.
Contenida paleontológico: Además de los taxones que forman la asociación
indicadora de zona, se encuentra Coprinula sp. (?) y algunos foraminíferos muy
característicos: cf. Merlingina creracea HAMAOUI y SAINT MARC, Penerap/is
parvus DE CASTRO, cf. Psetedarhapydionina dtebia DE CASTRO, Trocho/ma sp.
y Trachospira avnime/ech/ HAMAQUI y SAINT-MARC.
Edad: Cenomaniense superior p.p., obtenida a partir de las asociaciones
paleontológicas y de la posición estratigráfica de la unidad.
h. Zona de Intervalo (barren interzone)
Se sitúa entre las Biozonas de D. arnoudi intermedio - 5. sharpei - D.
praelumbricalis y deDendril/no gigantea. Comprende los litosomas correspondientes
a la Formación Margas de Alarcón. Éstos tienen escasa potencia y su estudio
sedimentológico revela una sedimentación muy discontinua y reducida, con alto
desarrollo de paleosuelos (ver apartados 5.4.4.2 y 5.5.4.1).
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Edad: Cenomaniense terminal - Turoniense - Coniaciense inferior -
Coniaciense superior p.p. (?)
i. Biozona de D. ai2antea
:
Definición: Constituye una zona de primera aparición (fi rst accurrence zane)
de Dendritino gigantea (GENDROT). Comprende los tramos “inferior”
(Mesosecuencia IV.!) y “medio” (Mesosecuencia IV.2) de la Formación Calizas y
Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel.
Límites: La biozona está enmarcada entre el biohorizonte de aparición del
indicador zonal (límite inferior) y el de Lacozina e/angora MUN.-CHALM. (límite
superior).
Punto óptimo de observación: Sierra del Cuchillo, Sierra de las Moratillas,
Sierra del Molar, entre otros.
Contenida paleontológica: Además del indicador zonal son frecuentes otras
especies muy características de foraminíferos bentónicos entre las que cabe destacar:
Pseudacyclammina sphaeraidea GENDROT, Dicyclino sch/umbergeri MUN.-
CHAL., D/ctyapse/la kiliani SCHLUMB., Fovreino murciensis (CUVILL.,
BASSOUL. y FOURCADE), Gendrarel/a rtegaretis (GENDROT), Minauxia lobato
GENDROT, Mancha rmantio apenninico (DE CASTRO), Mancharmontia apenninica
compressa (DE CASTRO), Nezzazatinella (“Valvtel. fl) pore/laides (MAGNÉ y
SIGAL), Nummafa//atia apulo LUPERTO SINNI, SrensiOina surrenrino TORRE.
En la parte inferior de la subzona se encuentra además Orbito/inapsis senonicus
GENDROT y en la superior Accardiella canica FARINACCI, Braekine/la
neumannoe GENDROT y Pseudalituanella mariae GENDROT. También cabe
destacar la presencia de abundantes algas (Thaumatoparella parva vesiculifera
(RAINER!), Aeolisaccus katari RADOICIC) y pellets fecales: Favreino mterciensis
(CUVILL. er al.).
Edad: Coniaciense superior p.p. (?) - Santoniense inferior. Edad obtenida del
registro paleontológico y de la posición estratigráfica y secuencial de la biozona.
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i~ Biozona de La dongata
:
Definición: Constituye una zona de rango de Locazina elongata MUN.-
CHALM. y se enmarca en la parte superior de la Fm. Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel (Mesosecuencia IV.3).
Límites: Vienen definidos por la primera y la última aparición del indicador
zonal en las series estratigráficas.
Punta óptimo de observación: Sierra del Cuchillo, Sierra de las Moratillas,
Sierra del Molar, entre otros.
Contenida paleontológica: Además de las indicadores de subzona y zona y
de la mayoría de las especies mencionadas en la subzona anterior, se encuentran los
primeros ejemplares de Scandanea somnitica DE CASTRO, Paleadictyoconus sp.,
Dic¡yapsello cuvillieri GENDROT, Nezzozorinella (“ValVIII. ‘Vpicard/ (HENSON),
Nonian senanictes (PEREBASKINE), Nummafal/atia cf. creracea (SCHLUMB.).
Edad: Santoniense superior - Campaniense basal. Edad obtenida a partir del
registro paleontológico y de la correlación estratigráfico - secuencial.
k. Biozona de 5. varthenoneia
Definición: Se trata de una biozona de primera aparición de la especie
Sgrossoella parthenopeia DE CASTRO. Comprende los tramos de la Formación
Calizas de la Rambla de los Gavilanes, correspondientes a la Mesosecuencia V. 1.
Límites: El límite inferior corresponde con la primera aparición del taxón (es
importante señalar que escasos ejemplares del mismo ya se encuentran en el techo
de la Biozona deL. elangata). El límite superior de la misma viene marcado por el
biohorizonte de aparición de Murciella cuvi/lieri FOURC.
Punto óptimo de observación: Rambla de las Gavilanes, al este de Yecla.
Contenida paleontológica: Dentro de esta biozona son abundantes los
foraminíferos bentónicas, destacando la presencia de Accardiella canica
FARINACCI, Braekinella neumannae GENDROT, Cuneo/ma cylindrlca HENSON,
Dictyopsella cuvillieri GENDROT, Gendrote/la rugaretis (G ENDROT),
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Mancharmontia apenninica (DE CASTRO), Mancharmantia apenninica campressa
(DE CASTRO), Nezzazatinella (“Valvul. 9picardi (HENSON), Nummafa//atia apula
LUPERTO SINNI, Nummofallotia cretocea (SCHLUMBJ, Gaye/mello aff.
clementiana (D’ORB.), Scandanea somnitica DE CASTRO y Stensióino surrentina
TORRE. Además del taxón indicador de zona, se reconocen otras algas, como
Aea/isaccus karari RADOICIC y Thaumatopare/la parvovesicu/¡fera RAINERI.
Edad: Campaniense inferior (no basal) - Campaniense superior p.p. (?). Edad
deducida a partir de la posición estratigráfica de la biozona y de su correlación
secuencial. El registro fosilífero no contradice esta datación.
1. Biozona de M. cuvillieri
:
Definición: Viene definida por el rango de extensión de Murcie//a cuvillieri
FOUR. Corresponde con el reflejo de la Mesosecuencia V.2 en la Formación
Calizas de la Rambla de los Gavilanes.
Límites: Vienen definidos por la primera y la última aparición del indicador
zonal en las series estratigráficas.
Punta óptima de observación: Sierra del Príncipe y Rambla de los Gavilanes.
Contenida paleanta/ógica: Presenta además muchos de los foraminíferos y
algas de las das biozonas anteriores (como Accardiella canica FARINACCI,
Cuneo/ma canica D’ORBr, (‘uneolina cylindrica HENSON, Den-dr/tina gigantea
(DE CASTRO), Dicyclina schlumbergeri MUN.-CHALM., Mancha‘montia
apenninico compressa (DE CASTRO), Moncharmantia apenninica (DE CASTRO),
Nezzozatinella (“Valvul. 9 picardi (HENSON), Nummofallotia apulaLUPERTO
SINNI, Nummofallotia cretacea (SCHLUMBJ, Scandonea samnirica DE CASTRO,
Sgrassoellaparthenapeia DE CASTRO, Spiraplecrammina sp., Srensióina surrenzina
TORRE o Pseudalituonel/a mariae GENDROTr), así como otros de nueva aparición
que tienen gran interés bioestratigráf¡co, como Raadshoavenia sa/entino (PAPETTI
y TEDESCHI) y Rhapydionina liburnico (STACHE). Además es reseñable la
asociación de rudistas encontrados en esta biozona: Biradio/ites sp., Hippurires sp.
gr. canalicu/atus ROLLAND DU ROQUAN, Mitracaprina sp., Vaccinites sp. aff.
laJtusi (WOODWARD) y Sabinia sp.
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Edad: Campaniense superior p.p. - Maastrichtiense inferior “alto” (incluso
podría alcanzar la base del Maastrichtiense superior). Edad obtenida a partir del
registro paleontológico y de la correlación secuencial de los litosomas que contiene
la biozona.
in. Biozona de S. masloví
:
Definición: Viene definida por el rango de existencia de este taxón.
Corresponde con el cuerpo litológico que constituye la Formación Margas de las
Cerrillares.
Límites: Vienen definidos por la primera y la última aparición del indicador
zonal.
Punto óptima de observación: Rambla de los Gavilanes (Término de Yecla).
Contenida paleontológico: Además del taxón índice se encuentran otras
caraÑas: Saporranella elangota GRAMB. y GUT., Platychora cowlora GRAMB.
y Amblyochara begudiana GRAMB.; así como de ostrácodos, destacando
Neacycprideis murciensis DAM. y FOURC.
Edad: Maastrichtiense superior, en función del contenido paleontológico y
de la correlación secuencial con las series con foraminíferos planctónicos.
n. Biozona de 5. calcitranoides
Definición: Se trata de una biozona de rango del taxón Siderolites
ca/citrapoides LAM.. Se corresponde con la Formación Calizas arenosas del Molar.
Límites: Vienen definidos por los biohorizontes de aparición y desaparición
del taxón.
Punta óptima de observación: Sierra Larga, Siena del Molar, Cuerda del
Patojo.
Contenido paleontológico: El taxón índice aparece acompañado de otros
foraminíferos muy característicos: Omphalocyclus macroparus (LAM.), Orbitaides
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opicte/ota SCHLUMB., Orbitoides media (D’ARCH.), C’/ypeorbis mamil/oro
(SCHLUMBJ, y He/lenocyc/ino beotica REICHEL, a los que hay que añadir otros
tantos exclusivos de la parte superior de la biozona: Su/caperctelina dickersani
(PALMER) var. vermunri (THIADENS), Sulcoperculina obesa DE CIZANC,
Gove/inc/la cf. mantere/ensis (MARIE), Lepidorbitaides minar (SCHLUMB.),
Lepidorbitaides socia/is (LEYM.), Pseudedomia multistriara HENSON.,
Gove/inopsis cf. vn/a/antes (D’ORB.) y Planar/ni//no crerae (MARSSON).
Edad: Maastrichtiense superior. Datación obtenida a partir del registro







El objetivo principal de la investigación estratigráfica es el análisis de la
cuenca sedimentaria. El registro estratigráfico de esa cuenca constituye la respuesta
a una serie de factores tectónicos, eustáticos o climáticos que controlan, a lo largo
del tiempo, el espacio disponible y el tipo de sedimento, esto es, la geometría y
naturaleza de los cuerpos sedimentarios. Las unidades básicas en el relleno de la
cuenca son cuerpos formados por conjuntos de estratos coherentes y genéticamente
relacionados, que son las secuencias depasicianales’.
5.1.1. SECUENCIAS DEPOSICIONALES Y CORTEJOS SEDIMENTARIOS
En el sentido original de Mitchum er al. (1977), una secuencia deposicional
está compuesta por una sucesión de estratos genéticamente relacionados y limitada
en su base y su techo por discontinuidades (tencanfarinities) y sus concordancias
(conjbrmiries) correlativas. Estas unidades se determinan mediante criterios
objetivos, dados por las relaciones de las estratos entre sí, y no son directamente
dependientes de la determinación de litologías, fósiles, procesos sedimentarios u
otros criterios que generalmente son subjetivos y varían dentro de una secuencia. La
combinación de la determinación objetiva de los límites de secuencia y de los marcos
sistemáticos de sedimentación de los estratos genéticamente relacionados hacen del
Traduccién del término inglés depositional sequence adoptada por Vera et al. (1989)
en el Glosario de términos relacionados can el ana/isis de cuencas editado por la S.G.E.
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concepto de secuencia deposiciona] una herramienta fundamental y extremadamente
práctica en el análisis de una cuenca sedimentaria.
Las secuencias deposicionales presentan, pordefinición, fuertes connotaciones
cronoestratigráficas: comprenden unos conjuntos litológicos generados en un
intervalo de tiempo geológico dado por los limites de secuencia allí donde son
concordancias, si bien el rango de edad de los materiales que constituyen la
secuencia pueden variar de unos puntos a otros donde los límites son
discontinuidades.
El desarrollo de la metodología del análisis secuencial se basó inicialmente
en el estudio de perfiles sísmicos realizados sobre márgenes continentales (Payton
cd., 1977), aunque pronto se contempló la posibilidad de aplicarla al análisis de
cuencas antiguas y deformadas (Mitchum er aL, 1977). Posteriormente el mismo
grupo de trabajo (al que nos referiremos como equipo de Va/O ha ido modificando
y perfeccionando las pautas inicialmente propuestas para el análisis secuencial (Vail
et o/., 1987; Haq et a/., 1987 y 1988; Vail y Sangree, 1988; Van Wagoner, 1988;
Van Wagoner út 0/. r 1988; Posamentier er al., 1988, Sarg, 1988...).
De acuerdo con las premisas de estos autores, la secuencia deposicional,
unidad fundamental de la estratigrafía secuencial, puede ser dividida en cortejos
sedimentarios (systems tracts) constituidos por materiales generados en sistemas
sedimentarios contemporáneos cuyos límites vienen dados por cambios en la
tendencia evolutiva, secciones condensadas...
Los cortejos sedimentarios pueden ser de diferentes tipos en función de su
posición en la secuencia, la geometría de los estratos, la sucesión de asociaciones de
facies representada, etc. Esas características vienen determinadas por cambios
relativos en el nivel del mar:
Cortejo de bajo nivel del mar (lowstans-J systems tract, LST), generado durante
un período de descenso del nivel del mar e inicio de una subida relativa.
.Cortejo transgresivo (transgressive systems rract, TS7), originada en los
episodios de subida rápida relativa del nivel del mar.
.Cortejo de alto nivel del mar (highstansi systems u-ocr, HST) desarrollado
durante el último intervalo de una subida relativa del nivel del mar.
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De ellos, los que normalmente quedan reflejados en las series de plataforma,
como las que constituyen el Cretácico superior del Altiplano, son los cortejos
transgresivo y de alto nivel del mar. El primero está formado básicamente por un
conjunto de secuencias de menor arden retrogradantes hacia el continente, mientras
que el segundo lo compone un paquete de secuencias menores progradantes. Por el
contrario los cortejos de bajo nivel marino rara vez están representados en esas
series, desarrollándose desde el borde de la plataforma hacia zonas más abiertas de
la cuenca (prisma de bajo nivel, abanicos submarinos, abanicos de talud...).
Estas generalizaciones pueden presentar notables excepciones que iremos
describiendo a lo largo del capítulo 5. Así, en las series carbonáticas de plataforma
que se han estudiado, pueden llegar a desarrollarse, bajo unas condiciones
tectosedimentarias concretas, cortejos de bajo nivel marino en forma de cuñas
clásticas procedentes del continente.
5.1.2. ALGUNOS ASPECTOS DE LA METODOLOGÍA APLICADA.
Los materiales del Cretácico superior del sector del Altiplano de Jumilla -
Yec]a constituyen series que globalmente pueden superar los ochocientos metros de
potencia, cuya composición es carbonática o mixta carbonático - siliciclástica y que
se generaron dentro de las plataformas que ocupaban la parte más externa de la
margen bética.
El análisis secuencial de los mismos presenta, con respecto a los
planteamientos esenciales de la filosofía de la estratigrafía secuencial propuesta por
el equipo de Vail, una serie de limitaciones y singularidades que conviene señalar:
a. Sedimentación siliciclástica y carbonótica:
Los modelos teóricos y las cuencas donde se ha aplicado con más
frecuencia la estratigrafía secuencial son esencialmente siliciclásticos. La
mayor diferencia entre estos y los carbonáticos reside precisamente en el
origen del sedimento. Mientras que en un sistema siliciclástico los aportes
vienen defuera de la cuenca, y su llegada viene controlada por el perfil de los
ríos y éste a su vez por el nivel relativo del mar y la tectónica en el
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continente, en los sistemas carbonáticos el sedimento se genera en la misma
cuenca, y su producción es dominantemente orgánica y no puede ser
considerada uniforme.
En los sistemas mixtos carbonático-siliciclásticos ambos tipos de
sedimentos coexisten o se alternan en el tiempo, complicando notablemente los
supuestos teóricos. Así, ni la producción de carbonato ni la llegada de
terrígenos pueden ser consideradas, ni por aproximación, como constantes
(como propone Vail a al., 1987 para los sistemas siliciclásticos). Por un lado,
los factores que inducen y controlan un tipo u otro de sedimentación son
radicalmente distintos. Por otro, la sedimentación terrígena aparece como el
principal elemento inhibidor de la producción de carbonato en las plataformas
continentales.
Por todo ello son aún escasos los trabajas en los que la estratigrafía
secuencial se aplique a medios mixtos carbonático siliciclásticos, posiblemente
porque las peculiaridades que presenta cada caso en concreto dificulta la
modelización de estos sistemas.
b. Factores de controL Eustatismo y Tectónica:
La filosofía original de la estratigrafía secuencial buscaba la realización
de una tabla cronoestratigráfica global basada en las fluctuaciones absolutas del
nivel del mar (Haq er al., 1987). Por ello se estudiaron series desarrolladas en
márgenes distensivos donde la tectónica se reduce a una lenta y progresiva
subsidencia que ha sido considerada en muchos casos como constante y donde
los cambios eustáticos (mucho más rápidos) constituían el principal factor de
control en la sedimentación.
La margen bética, aunque debió de tener un comportamiento
fundamentalmente distensivo al menos hasta el final del Mesozoico (Vera,
1988), presenta una fuerte actividad tectónica sinsedimentaria durante el
Cretácico Superior (tal y como se deduce de los datos obtenidos). Esta
actividad tectónica aparece en muchos casos como el factor fundamental en la
evolución de las plataformas.
206
c. Ami/isis secuencia/ de /as plataformas:
La estratigrafía secuencial supone una metodología idónea para un
estudio globalizador de una cuenca. En ella, la caracterización de los cortejos
sedimentarios (a través de los sistemas sedimentarios que los constituyen y que
varian desde continentales a abisales), constituye la base para su reconstrucción
y para el conocimiento de su historia tectosedimentaria.
Sin embargo, los materiales que aquí se estudian conciernen
exclusivamente a rocas generadas en el marca de la plataforma y, por ella,
nuestra visión de la cuenca va a ser sólo parcial. Esto implica que los criterios
utilizados en este trabajo para definir y jerarquizar los límites de las secuencias
deposicionales no pueden contemplar la totalidad de los propuestos por el
equipo de Vail, los cuales están esencialmente basados en la extensión de las
discontinuidades (emersión y erosión de toda o parte de la plataforma, erosión
del talud...).
d. La tectónica postsedimentaria:
Por último, la deformación alpina que sufrieron los materiales de esta
margen, junto can los escasos datos de subsuelo de que se dispone para el
Prebético, constituyen un problema en la reconstrucción de la geometría
originaria de las capas, uno de los aspecto básicos para poder aplicar la
metodología de Valí en toda su extensión.
Por todo ello, y aunque la filosofía de la estratigrafía secuencial resulta
globalmente válida, presenta limitaciones metodológicas cuando se aplica sobre
cuencas como la que aquí se estudia. Las mismas se irán discutiendo en los capítulos
correspondientes a cada secuencia.
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5.1.3. DELIMITACIÓN Y JERARQUIZACIÓN DE SECUENCIAS
DEPOSICIONALES.
De acuerdo con lo expuesto en el apartado anterior, el reconocimiento,
correlación y jerarquización de secuencias deposicionales en el Cretácico superior
del Prebético se basa en una serie de criterios, muchos de los cuales vienen
condicionados por la singularidad geológica del sector estudiado. Básicamente son:
.Cambios en la geometría de la cuenca:
Constituyen cambios bruscos en la disposición de los sistemas
sedimentarios, tipo de plataforma, polaridad continente - océano, área ocupada
por la plataforma, etc. y vienen condicionados por episodios de actividad
tectónica notable. Las discontinuidades provocadas por estos eventos son de
primer orden.
Jipo y extensión de la discontinuidad:
Considerar el tipo de discontinuidad, su reflejo en las series
sedimentarias (superficie erosiva, costra ferruginosa, paleosuelo...), su
extensión (regional, cuencal, supracuencal) y sus implicaciones genéticas
(emersión de la plataforma, erosión, exhumación del talud...), resulta
fundamental a la hora de jerarquizar las unidades genéticas que limita.
.Cambios en el aporte terrígeno:
El incremento en el aporte de terrígenos, a nivel regional o de cuenca,
implica una reactivación del área madre, provocada por una variación del nivel
del mar, un evento tectónico, un cambio climático... La llegada importante de
terrígenos va a tener como primera consecuencia una disminución en la
producción orgánica de carbonatos.
.Cambios bruscos en la evolución de la plataforma:
Se caracterizan por cambios rápidos en los medios sedimentarios, yio
en las tendencias evolutivas, deducidos a partir de las asociaciones de facies.
De especial interés son aquellos que indiquen cambios batimétricos
considerables. Conviene recordar que de acuerdo con la metodología propuesta
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por Valí y colaboradores, las superficies que reflejan el paso de una
retrogradación a una progradación en el seno de una secuencia (maximum
fiooding swface de esos autores) no se consideran como límites de secuencias.
.Faltas en el registro sedimentario:
Tiempo que representa una discontinuidad, controlado
bioestratigráficamente.
.Cambios en la subsidencia:
Las variaciones bruscas en la subsidencia, reflejadas en las tasas de
acumulación de sedimentos y en la naturaleza de estos, reflejan cambios
importantes en las condiciones tectosedimentarias que controlan la evolución
de la cuenca.
.Cambios en las asociaciones bióticas:
Las discontinuidades pueden separar materiales de origen sedimentario
distinto, lo que provoca saltos bruscos en las biofacies (variaciones
palcoecológicas). Por otro lado, los límites de secuencias pueden reflejar
importantes cambios en el registro paleontológico, aun cuando los medios
sedimentarios que reflejen las facies sean comparables. Estos pueden ser:
extinciones (cuencales o supracuencales...) de determinados taxones,
desaparición de endemismos, cambios en las provincias faunisticas...
En función de estos criterios se reconocen dos grandes jerarquías de unidades
secuenciales:
.Las de mayor rango, que denominaremos secuencias deposicionales,
están limitadas por discontinuidades que representan cambios bruscos en la
geometría de la cuenca. Son discontinuidades que tienen una extensión cuencal
o supracuencal y llevan asociados cambios radicales en la paleogeografía, tipo
de sedimentación, paleobiogeografía...
.Las de menor rango, que denominaremos para diferenciarlas de las
anteriores como mesosecuencias deposicionales, están limitadas por
discontinuidades que no representan cambios geométricos sustanciales en la
cuenca de sedimentación. Sin embargo su extensión es comparable a las de las
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anteriores (cuencal o supracuencal) y suelen llevar asociados cambios en el
tipo de sedimentación y en las tendencias evolutivas, así como ligeras
variaciones en la paleogeografía. Estas discontinuidades generalmente reflejan
procesos de emersión importante en las áreas más someras de la plataforma y
saltos batimétricos importantes.
A estos dos tipos de unidades secuenciales hay que aiiadir un tercero: las
secuencias elementales (escala decimétrica a métrica). Son comparables a las
parasecuencias de Van Wagoner et al. (1988) y constituyen sucesiones conformes
de capas limitadas por superficies de inundación marina y sus niveles correlativos.
Así, las secuencias deposicionales pueden estar constituidas por una o más
mesosecuencias, y estas, a su vez por secuencias elementales.
Tanto las secuencias deposicionales como las mesosecuencias pueden ser
desglosadas en cortejos sedimentarios (systems tracts). Para diferenciar los
correspondientes a unos y otros tipos de secuencias se ha utilizado el prefijo ‘mega-
para designar a los de las secuencias deposicionales. De este modo las secuencias
están formadas por “megacortejos” sedimentarios (“megacortejo” transgresivo,
“megacortejo” de alto nivel, etc.) mientras que las mesosecuencias pueden
desgiosarse en cortejos sedimentarios.
5.1.4. DESCRIPCIÓN DE LAS SECUENCIAS DEPOSICIONALES
El análisis sedimentológico, bioestratigráfico y paleogeográfico de los
materiales del Cretácico superior del Altiplano de Jumilla - Yecla permite reconocer
una serie de unidades genéticas o secuencias deposicionales, limitadas por
discontinuidades sedimentarias.
Con todo lo anterior se definen seis secuencias de depósito que se nombran
con sus edades respectivas y se numeran consecutivamente:
S.D. 1: Albiense superior p.p.- Cenomaniense medio ¡np.
S.D. II: Cenomaniense medio p.p. - superior p.p.
S.D. 111: Cenomaniense superior p.p. - Coniaciense p.p.
S.D. IV: Coniaciense p.p.- Campaniense basal
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S.D. V: Campaniense inferior - Maastrichtiense inferior
S.D. VI: Maastrichtiense superior
Estas secuencias están limitadas por discontinuidades de primera magnitud,
que tienen, cuanto menos, rango cuencal. Sus límites vienen marcados por cambios
en la geometría de la cuenca y saltos bruscos en las tendencias evolutivas, medios
de sedimentación, litología y contenido fosilífero. En las series correspondientes a
las zonas más someras los límites pueden representar importantes faltas en el registro
sedimentario. Su correlación con procesos de erosión del talud (en el Subbético) sólo
es posible en algunos casos, debido fundamentalmente a la escasez de datos precisos
existentes hoy sobre estas series.
La descripción de cada una de las secuencias deposicionales descritas se
realiza siguiendo los siguientes puntos:
.Descripción general: Unidades litoestratigráficas que la constituyen y
relaciones geométricas entre ellas. Potencias del conjunto de la secuencía.
Extensión espacial y distribución.
.Cronoestratigrafía: Está basada fundamentalmente en: (a) el valor
cronoestratigráfico del contenido fosilífero de los materiales que constituyen
la secuencia; (b) la correlación secuencial entre diferentes sectores
paleogeográficos dentro del Prebético; y (c) la posición estratigráfica relativa
de la secuencia (cuando los datos bioestratigráficos son insuficientes). Por otro
lado, las discontinuidades que limitan las secuencias tienen una extensión que
excede los límites geográficos del Altiplano de Jumilla - Yecla, por lo que, en
los casos donde hayan sido reconocidas en sectores vecinos (dentro o fuera del
Prebético) se contrastarán las dataciones realizadas.
Análisis sedimentológico: El estudio de los materiales permite, desde un
punto de vista descriptivo, diferenciar múltiples facies que, en función de las
relaciones geométricas que guardan entre sí, se agrupan a su vez en
asociaciones de facies: Estas permiten interpretar los medios en que se
desarrollaron los sedimentos. El conjunto de medios sedimentarios vinculados
entre sí constituye un sistema deposiciona]. Los sistemas deposicionales y sus
productos sedimentarios son el resultado de la suma total de los factores
(autigénicos y alogénicos) que controlan la evolución del sector de la cuenca
en el que se desarrollan.
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• Paleogeografía y Evolución de los Sistemas de Depósito: En este apartado
se presentan las reconstrucciones paleogeográficas obtenidas a partir de los
datos sedimentológicos y su distribución espacial para un tiempo dado. De la
comparación de las reconstrucciones paleogeográficas sucesivas dentro de la
secuencia se deduce la evolución de los sistemas de depósito a lo largo del
tiempo.
.Análisis de la subsidencia: A partir de los mapas de isópacas y de los
paneles de correlación realizados entre los diferentes cortes, se estudia la
subsidencia relativa de los diferentes sectores que componen la región
estudiada, así como la mayor importancia que tiene la misma en cada episodio
de evolución de la secuencia.
Aspectos diagenéticos: Se describen los aspectos diagenéticos más
representativos de cada secuencia y sus implicaciones genéticas y evolutivas.
.Controles en la evolución de la Secuencia: En este apartado se presenta el
análisis de la secuencia deposicional correspondiente en términos de la
Estratigrafía Secuencial: mesosecuencias, cortejos sedimentarios,
megacortejos’, etc. Finalmente se discuten los factores que controlaron la
evolución de la secuencia: tectónica local o regional, diapirismo, eustatismo...
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5.2. SECUENCIA DEPOSICIONAL 1
:
ALBIENSE SUPERIOR P.P. - CENOMANIENSE MEDIO P.P
.
5.2.1. DESCRIPCION GENERAL
La primera secuencia deposicional está representada en la región del
Altiplano de Jumilla - Yecla, por las siguientes unidades litoestratigráficas,
ordenadas de más antiguo a más moderno:
• Formación Arenas de Utrillas
.Formación Jumilla
.Formación Margas de Chera
Formación Dolomías de Alatoz
.Formac¡ón Dolomías tabicadas de Villa de Ves
Dentro de la Formación Jumilla, de naturaleza heterolítica (alternancia de
cuernos terrígenos y carbonáticos) se reconocen además las siguientes subunidades
de carácter carbonático:
.Miembro Calizas de la Rosa
.Miembro Calizas de Estenas
.Miembro Calizas de la Bicuerca
La potencia del conjunto de la secuencia oscila entre los cien metros de las
áreas más septentrionales y los casi cuatrocientos del dominio suroriental. Está
presente en todo el dominio estudiado, y las variaciones más importantes entre los
diferentes sectores vienen dadas por:
a. En el Dominio de Albacete:
.Aparece bien representada la Formación Arenas de Utrillas, con
potencias que superan los 60m.
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.Sobre esta unidad encontramos una Formación Jumiua de poco espesor
(siempre menos de veinte metros), de carácter dolomítico y alta proporción de
material terrígeno. En ella no se reconoce el Miembro Calizas de la Rosa,
pudiendo faltar también, en los puntos más occidentales, el Miembro Calizas
de Estenas e incluso toda la Formación. En este caso, sobre la Formación
Arenas de Utrillas se apoya directamente la Formación Margas de Chera.
.La Formación Margas de Chera tiene naturaleza muy margosa y en
este dominio aparece muy dolomitizada, con potencias variables, que oscilan
entre los 10 y los 25m.
• Sobre ella, la Formación Dolomías de Alatoz registra, en este sector,
las menores potencias del Altiplano (menos de lSm en algunos puntos) y puede
presentar cierta proporción de terrígenos especialmente en su base.
Finalmente, la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves nunca
llega a observarse completa. Los espesores estimados para la misma se
encuentran por encima de los óOm.
b. En el Sector Noroccidental:
.EI conjunto de la secuencia presenta una potencia que sobrepasa en
muchos puntos los 200m, cifra que casi duplica el valor medio estimado para
el Dominio de Albacete.
.Sin embargo, la Formación Arenas de Utrillas tiene menor espesor que
en el citado dominio. Esta disminución está relacionada fundamentalmente con
el paso latera] de la parte superior de esta unidad a la Formación Jumilla.
.En la Formación Jumilla aparecen ahora bien representados sus dos
miembros superiores (Mb. Calizas de Estenas y Mb. Calizas de la Bicuerca),
si bien sigue faltando el inferior (Mb. Calizas de la Rosa).
• La Formación Margas de Chera tiene un espesor que oscila en tomo
a los 15-25m, muy similar al del dominio anterior, si bien, desde un punto de
vista litológico, presenta ahora un mayor número de intercalaciones
carbonáticas.
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.Sobre ella la Formación Dolomías de Alatoz alcanza potencias que
oscilan entre los 15m de la Sierra de las Moratillas y los setenta metros de la
Sierra del Cuchillo. En esta sierra se observan fuertes variaciones de espesor
incluso a escala de afloramiento.
.Por último, la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves, que
cierra la secuencia en todos los puntos de este sector, presenta una potencia
inedia de cien metros (Casas de la Cingla, etc.).
c. En el Sector Central:
Las mayores diferencias con el noroccidental se encuentran en las
Formaciones Jumilla y Margas de Chera, mientras que el resto de las unidades
mantienen unas características y potencias muy similares a las del sector
noroccidental.
• La Formación Jumilla presenta ahora una mayor potencia (los valores
medios se sitúan en torno a los cuarenta metros, pero se miden valores
comprendidos entre los 12m de la Sierra del Picarcho (norte) y los más de
80m de la columna de la Estación del Carche). Sus tres miembros carbonáticos
<Calizas de la Rosa, Calizas de Estenas y Calizas de la Bicuerca) están bien
representados y tienen naturaleza dolomítica.
.Sobre ella, la Formación Margas de Chera tiene espesores
comprendidos entre 10 y 40 metros. Su litología dominante no son las margas,
como en los sectores anteriores, sino las calizas y dolomías bien estratificadas
con proporciones variables de terrígenos, en general finos. Un aspecto
importante de la unidad en este sector es que aparece en muchos puntos sin
dolomitizar.
d. En el Sector Meridional:
.La Formación Arenas de Utrillas está bien representada. En Sierra
Larga está constituida por un potente tramo de arenas blancas de grano fino,
que supera los 50m. En Santa Ana la potencia se reduce a 25m.
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• La Formación Jumilla aparece bien representada (potencias entre
treinta y cincuenta metros). En Sierra Larga llama la atención el gran espesor
que presentan los términos terrígenos frente al relativamente pequeño de los
carbonáticos (Miembros Calizas de La Rosa, Calizas de Estenas y Calizas de
la Bicuerca).
.La Formación Margas de Chera presenta un carácter también
eminentemente arenoso y potencias anormalmente bajas, en torno a los lOm.
.Sobre esta última, la Formación Dolomías de Alatoz tiene espesores
próximos a los lOOm.
.Este valor es también superado por la Formación Dolomías tableadas
de Villa de Ves. Un aspecto singular de este litosoma en el sector meridional
es la presencia de intercalaciones métricas a decamétricas de dolomías de
aspecto masivo. Estos bancos marcan el cambio lateral de facies que se
produce hacia el sur con la parte superior de la Formación Dolomías de
Alatoz.
e. En el Sector 5w-oriental:
.La secuencia está representada por todas las unidades mencionadas al
principio a excepción de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves,
que ha desaparecido completamente por paso lateral a la Formación Dolomías
de Alatoz. Esta unidad tiene, por ello, unas potencias muy elevadas en relación
con las que se encuentran en los otros sectores.
• La secuencia está caracterizada por el escaso espesor de la Formación
Arenas de Utrillas (menos de diez metros en la Sierra del Carche).
.La Formación Jumilla presenta sus mayores espesores dentro del
Altiplano (187m en el Carche). Se encuentran bien representados los Miembros
Calizas de la Rosa y Calizas de Estenas, que tienen naturaleza calcárea, así
como el Miembro Calizas de la Bicuerca, que aparece dolomitizado.
.La Formación Margas de Chera alcanza potencias de 25m, y está
formada por una alternancia de niveles carbonáticos y arenosos.
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.La Formación Dolomías de Alatoz alcanza igualmente su máximo
espesor: 180m. Este valor anormalmente alto aparece relacionado con la
desaparición del litosoma correspondiente a la Formación Dolomías tableadas
de Villa de Ves, que pasa lateralmente (por cambio de facies) a la mencionada
formación.
.Conviene resaltar la excepción que supone dentro de este dominio el
sector septentrional de la Solana del Sopalmo, donde el Miembro Calizas de
la Bicuerca no supera los 4m de espesor y la Formación Margas de Chera no
sobrepasa los lOm y la Fm. Dolomías de Alatoz tiene tan solo 19m. Este
hecho se asocia a la fuerte actividad diapírica local y sinsedimentaria que tuvo
lugar durante la génesis de las mencionadas unidades (y que se discute en el
apartado 5.2.6. Análisis de la Subsidencia).
La distribución geométrica de los diferentes litosomas en el conjunto del
Altiplano de Jumilla - Yecla se sintetiza en la Fig. 28.
Fm. DOLOMIAS TABLEADAS DE VILLA DE VES
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5.2.2. LÍMITES DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
La secuencia constituye un conjunto coherente de litosomas genéticamente
relacionados, limitados por dos discontinuidades estratigráficas:
a. Límite inferior:
Representa una discontinuidad regional. En todo el dominio estudiado,
la Formación Arenas de Utrillas constituye la base de la secuencia, apoyándose
sobre materiales de diferentes edades y/o naturaleza.
En el Dominio de Albacete llega a descansar directamente sobre
materiales del Jurásico mientras que dentro del Dominio Prebético (en todos
los sectores>, se encuentra sobre el techo de la “Megasecuencia Gargasiense
superior - Albiense superior p.p.’ de Arias a al. (1989) constituida por
litosomas asimilables a la Formación Calizas, Margas y Areniscas de Sácaras
o bien a la Formación Lignitos de Escucha (definidas en la Cordillera Ibérica
por Vilas a al., 1982c y Aguilar et al., 1971 respectivamente). A techo de
estas unidades, de edades equiparables, la discontinuidad estratigráfica queda
físicamente representada por una costra ferruginosa que puede alcanzar gran
desarrollo.
b. Límite superior:
Constituye una interrupción sedimentaria de extensión regional que se
sitúa, en todo el Altiplano a excepción del Sector Suroriental, a techo de la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves. Esta interrupción aparece
reflejada en algunos puntos en el desarrollo de grandes masas de brechas de
colapso, ocasionadas por la disolución penecontemporánea de depósitos salinos
y el consiguiente hundimiento gravitacional de los niveles carbonáticos
intercalados.
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En el Sector Suroriental la Formación Dolomías tableadas de Villa de
Ves desaparece por paso lateral a la Formación Dolomías de Alatoz y por ello
la discontinuidad se encuentra a techo de esta unidad. Este límite viene
marcado por una superficie endurecida que presenta señales de exposición
subaérea (costra laminar).
Sobre el límite superior de la secuencia deposicional se apoyan (en
paraconformidad o discordancia cartográfica) materiales cretácicos
correspondientes a las secuencias deposicionales: II (Cenomaniense medio
gp.- superior gp.), III (Cenomaniense superior p.p.- Coniaciense p.p.), IV
(Coniaciense p.p.- Campaniense basal), V (Campaniense inferior -
Maastrichtiense inferior), y VI (Maastrichtiense superior).
5.2.3. CRONOESTRATIGRAFIA.
Los resultados cronoestratigráficos obtenidos para el conjunto de la primera
secuencia deposicional se basan en los siguientes criterios:
a. Ríoestratigráficos:
Las asociaciones de fósiles encontradas en los litosomas (descritas con
detalle en el capítulo 4 y resumidas en la Fig. 29) permiten precisar las
siguientes edades para las unidades que las contienen:
Formación Jumilla:
Albiense superior p.p.- Cenomaniense basal(?)
Miembro Calizas de la Rosa:
Albiense supenor p.p.
Miembro Calizas de Estenas:
Albiense superior p.p.
Miembro Calizas de la Bicuerca:
Albiense superior “alto” (“Vraconiense”)-Cenomaniense basal (7)









































































































































































































































































































Formación Dolomías de Alatoz:
Cenomaniense inferior p.p. - medio p.p.
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves:
Cenomaniense inferior p.p. <2) - medio gp.
1’. Posición estratigráfica de la secuencio seposicional:
La secuencia está separada de la precedente (Secuencia Gargasiense
superior - Albiense superior p.p. de Arias eta)., 1989) por una discontinuidad
de edad intra Albiense superior. Este hecho nos permite conocer la edad de la
Formación Utrillas en su base.
Por otro lado, la secuencia suprayacente (Secuencia Deposicional II)
está enmarcada dentro del Cenomaniense medio - superior. Este hecho permite
precisar la edad del límite superior de la secuencia como intra-Cenomaniense
medio.
e. Correlación secuencial entre los litosomas que componen
la secuencio seposicional:
La correlación de las mesosecuencias que componen la secuencia
deposicional entre diferentes sectores de la región del Altiplano permite
extrapolar las edades de las series datadas bioestratigráñcamente a otros puntos
donde los mismos litosomas o sus equivalentes laterales presentan un registro
paleontológico muy pobre (p.e. por la dolomitización). Esta correlación
permite datar la Formación Arenas de Utrillas en los diferentes puntos del
Altiplano.
En resumen la cronoestratigrafía obtenida se representa en la Fig. 29, donde
además se ha incluido la distribución de los principales taxones encontrados en las
diferentes unidades.
La Formación Arenas de Utrillas presenta una fuerte heterocronía en sus
límites. En función de su posición estratigráfica se puede asegurar que tiene una
edad Albiense superior (no basal) en sus tramos inferiores, y que, dependiendo del
punto de la cuenca en que nos encontremos, la edad de su techo oscila entre
Albiense superior (no terminal) y Cenomaniense basal (?). La heterocronía de su
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techo viene controlada por el mayor o menor desarrollo de la Formación Jumilla,
unidad con la que presenta un cambio latera) de facies. En el sector estudiado del
Dominio de Albacete, donde la Formación Jumilla llega prácticamente a
desaparecer, la Formación Arenas de Utrillas alcanza en sus tramos más elevados
el Albiense terminal (o el Cenomaniense basal?). Por el contrario, dentro de los
sectores Central, Suroccidental y Meridional (donde la Formación Jumilla si está
bien representada), la edad del techo de la Formación Arenas de Utrillas no alcanza
ni siquiera el Albiense terminal.
El conjunto de la Formación Jumilla tiene una edad Albiense superior (no
basal) si bien sus tramos más altos podrían alcanzar el Cenomaniense más bajo. En
correspondencia con lo explicado para la Formación Arenas de Utrillas, el límite
inferior de la Formación Jumilla es fuertemente heterócrono, en función de que estén
o no representados los Miembros Calizas de la Rosa y Calizas de Estenas.
La Formación Margas de Chera tiene, en función de los datos
bioestratigráficos que ha aportado, una edad Cenomaniense inferior “bajo”, si bien
sus niveles inferiores podrían aún tener una edad Albiense terminal. El límite
Albiense - Cenomaniense debe encontrarse, por tanto, entre los últimos niveles de
la Formación Jumilla (o de la Formación Arenas de Utrillas, donde aquella no está
presente) y en los niveles basales de la Formación Margas de Chera, sin que pueda
darse con los datos de que se dispone una mayor precisión.
Por último, el conjunto formado por la Formación Dolomías de Alatoz y la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves tiene una edad Cenomaniense inferior
p.p.- Cenomaniense medio p.p.
5.2.4. ANÁLISIS SEDITMENTOLGICO.
Los materiales que constituyen la secuencia deposicional en el Altiplano de
Jumilla - Yecla encontraron su génesis en ambientes sedimentarios que van desde
continentales a los propios del margen de una plataforma carbonatada. Así mismo,
la naturaleza de la sedimentación oscila entre siliciclástica pura y carbonática pura.
A continuación se describen someramente las asociaciones de facies que se
encuentran en cada unidad litoestratigráfica.
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5.2.4.1. Formación Arenas de Utrillas
El inicio de la secuencia deposicional queda reflejado, en todo el Altiplano,
en un cuerpo siliciclástico que constituye la Formación Arenas de Utrillas. Este
alcanza su máxima expresión en el Dominio de Albacete, donde tiene una edad que
abarca desde el Albiense superior no terminal hasta probablemente el Cenomaniense
basal. En el resto del Altiplano, su edad se restringe a parte del Albiense superior,
debido al cambio lateral que presenta, desde el techo hacia la base, con la
Formación Jumilla. Esta unidad puede considerarse como básicamente constituida
por tres cuernos de naturaleza carbonática (Miembros Calizas de la Rosa, Calizas
de Estenas y Calizas de la Bicuerca) y dos tramos terrígenos que los separan y que,
en muchos casos, presentan litofacies típicas de la Formación Arenas de Utrillas.
El tránsito entre estas dos unidades queda marcado en el progresivo
acuñamiento y desaparición final de los litosomas carbonáticos, que se produce desde
el este-sureste hacia el oeste-noroeste de manera escalonada: el primero en
desaparecer es el miembro inferior (Mb. Calizas de la Rosa) y el último es el
superior (Mb. Calizas de la Bicuerca>.
El estudio sedimentológico de la Formación Arenas de Utrillas en el
Altiplano de Jumilla - Yecla viene limitado por las malas condiciones de
afloramiento que presenta esta unidad: no se observa completa en casi ningún punto
y los afloramientos existentes no presentan buenas condiciones para ser analizados
en detalle por medio de paneles fotográficos. Los datos en que se basa el estudio se
restringen por ello a aquellos que se han obtenido a partir de las columnas y cortes
estratigráficos, así como en observaciones de afloramientos puntuales. Estas
limitaciones van a dificultar, en especial, el conocimiento de las relaciones entre las
facies y, sobre todo, la geometría de los cuerpos arenosos, dominantes en el
conjunto de la unidad.
Con los datos disponibles se han podido diferenciar tres grandes asociaciones
de facies:
-Asociación de facies de sistemas fluviales braided.
-Asociación de facies de sistemas costeros siliciclásticos (llanura de marea).
-Asociación de facies de sistemas de llanura de marea mixta (carbonático-
siliciclástica)
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a. Asociación de facies de sistemas aluviales braided.
Esta asociación resulta dominante en el conjunto de la Formación Arenas de
Utrillas, y sus facies más características se resumen en la Fig. 30.
Entre ellas son dominantes las arenas y areniscas poco cementadas con
estratificación cruzada de gran escala, de surco o planar, (facies “a” y “b” de la
mencionada figura; Sí y Sp de la nomenclatura de Mialí, 1977 y 1978), siendo la del
primer tipo claramente dominante. Estas facies constituyen cuerpos arenosos
(complejos de barras) en general métricos y de notable extensión lateral. Son arenas
cuya composición es predominantemente arcósica, aunque en algunos puntos llega
a ser cuarzoarenítica. Texturalmente presentan muy buena selección y están bastante
redondeadas, indicando estos aspectos un fuerte retrabajamiento.
También se reconocen, aunque son menos frecuentes, bancos de arenas poco
cementadas de grano fino, que presentan estratificación cruzada de pequeña escala
debida a la migración de ripples de corriente (facies “c” de la Fig. 30; equivale a
la facies Sr de la nomenclatura de Mialí). Se encuentran en niveles poco potentes
asociados a otras facies arenosas ya descritas y su génesis está en relación con
períodos de menor régimen de flujo en el sistema fluvial. También se pueden
encontrar como niveles poco continuos y finos intercalados entre las facies lutíticas,
que podrían corresponder a depósitos de derrames laterales de los canales en
momentos de crecidas poco relevantes.
De modo subordinado aparecen esas facies más finas, constituidas por lutitas
masivas, que pueden presentar pequeños nódulos de posible origen edáfico (facies
“d” de la Fig. 30; Fm de Mialí) o por lutitas laminadas, en general muy micáceas
que presentan finas intercalaciones arenosas con pequeños ripples, así como
pequeñas huellas de raíces, algunos restos vegetales y pequeñas costras carbonáticas
de origen edáfico (facies “e” de la figura, FI de la nomenclatura de Mialí). Estas
facies, esencialmente lutíticas, reflejan una sedimentación dominante por decantación
y se interpretan como sedimentos de acreción vertical. Constituyen niveles poco
potentes que aparecen fuertemente ferruginizados.
Durante la diagénesis, la concentración preferencial de óxidos de hierro en
torno a estos niveles poco permeables puede ser muy importante y llegar a generar








cArenas y areniscas poco
cementadas de grano medio(dominante), estratificadas en bancos
tabulares (decirnétricos a métricos)
cori estratificación cruzada de surco
en sots decimétricos <20-70cm)
Arenas y areniscas poco comentadas.
de grano medio a fino, en cuerpos
tabulares de potencia generalmente
decimétrica, con estratificación
cruzada planar. Mudpebbles.
Arenas y areniscas poco cementadas.
de 9rano fino, en niveles centi a
decámétricos, con estratificación
cruzada de pequeña escala (rlpples)
Lutítas masivas, de color rojo, verde o
gris, en niveles de 1-30cm(excepcionalmente hasta varios
metros), masivas. Escasos nódulos
catonáticos edáficos.
Lutitas arenosas (muy micáceas), en
niveles centi a decimétricos,
aminados. Presentan finas
intercalaciones de arenas con ripples.
Costras ferruginosas de potencia
decimétrica y escasa continuidad
lateral, desarrollada sobre facies
lutiticas preferentemente.
Niveles de concentración de cantos
blandos, de composición lutitica,
asociados a superficies erosívas, a
veces de gran continuidad lateral.
Niveles conglomeráticos de poca
extensión lateral y potencia
centimétrica. Clastos de tamaño
inferior a 1cm. Asociados a































ASOCIACI N DE FACIES DE SISTEMAS ALU VIALES BRAIDÉD -__—~
(Fm. Arenas de litrillas
)
Fig. 30
Tapizando superficies erosivas, que en ocasiones alcanzan dimensiones de
varios metros, pueden aparecer niveles de acumulación de cantos blandos arcillosos
(facies ‘g’ de la Fig. 30), procedentes de la destrucción, en momentos de crecida,
de las facies lutíticas antes descritas.
Por último, cabe señalar lo escasos que son los depósitos conglomeráticos.
Sólo aparecen en la base de algunos niveles <constituyendo Iags de base de canal)















proximales) y están formados por cantos cuyo diámetro, en general, no sobrepasa
la medida de un centímetro (facies “h” de la figura).
En conjunto, el medio deposicional se interpreta como un sistema aluvial de
canales entrelazados (braided), de carga de fondo casi exclusivamente arenosa
(braided distal). Esta carga se deposita formando grandes cuerpos arenosos,
desarrollados dentro de canales de baja sinuosidad de dimensiones métricas a
decamétricas y, especialmente, en la llanura arenosa (sandflat) del sistema. En ésta
se acumularon grandes masas en momentos de crecida del río, que quedaban parcial
o totalmente emergidas en épocas de régimen bajo y moderado. Dentro de esos
ambientes, en zonas inactivas o abandonadas, puede además producirse cierta
sedimentación por decantación (depósitos de acreción vertical) particularmente tras
los períodos de avenida importantes que inundarían la llanura en su totalidad. Si los
períodos sin inundaciones son lo suficientemente largos, puede desarrollarse una
pequeña cubierta vegetal sobre los depósitos lutíticos y los arenosos más elevados.
La escasez de facies de llanura de inundación podría estar en relación con la alta
movilidad de los canales en estos sistemas, que impediría su preservación.
En definitiva la asociación presenta facies de un sistema fluvial de canales
entrelazados de baja sinuosidad, con carga de fondo arenosa.
b. Asociación de facies de sistemas mareales siliciclásticos.
Esta asociación, aunque muy subordinada con respecto a la precedente, puede
llegar a ser importante en la parte superior de la Formación Arenas de Utrillas en
muchos puntos. Por otro lado, llega a ser dominante en algunos tramos de las cuñas
terrígenas de la Formación Jumilla, como se describe más adelante.
Dentro del conjunto de las facies, resumido en la Fig. 31, destacan con
respecto a la asociación anterior, fundamentalmente dos aspectos: por un lado, la
importancia que toman los depósitos lutíticos y arcilloso-dolomíticos (facies “f”, “g”
y “h” de la mencionada figura) prácticamente ausentes en aquella; y, por otro, la
presencia en algunas facies de restos fósiles y estructuras orgánicas (bioturbación)
típicamente marinos, así como de estructuras con bidireccionalidad de corriente.
El conjunto de facies y estructuras nos revela una génesis en medios costeros
siliciclásticos, en los que las mareas deben influir notablemente. Los criterios básicos
que permiten el reconocimiento de tales procesos incluyen:
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FACIES FÓSILESDESCRIPCIÓN íNTER PR ETA CIÓN
Arenas y areniscas poco
cementadas, en cuerpos tabulares o
lenticulares <ocasionalmente>, con
estratificación cruzada planar (sets
decimétrícos a métricos), superficies
de reactivación y rnud-drapes
Bipolaridad de corriente
Arenas con estratificación cruzada 4=
planar o de surco en sets
decímétrícos Abundantes mud
pebbles a favor de los fore-sots
Alternancia de niveles arenosos, con
estratificación cruzada <megar¡ppies)
y lutílicos de tonos oscuros.
Arenas y areniscas poco
cementadas, micáceas, de grano
fino y tonos claros
con pequeñas intercalaciones de
lutitas (flaseÓ, de color gris a negro.
Las arenas pueden presentar
estratificacion cruzada de pequeña
escala.1-——Arenas de grano fino, estratificadas
en niveles decimótricos.
Intensamente biolurbadas
Lulítas masivas o laminadas, muy
micáceas, de color gris, verde o
negro, con niveles arenosos
mitimétrícos intercalados, que
presentan ripples <estratificación
lenticular > Ricas en materia
orgánica.
Arcillas dolomíticas de tonos verdes
a ocres, arenosas.
Lutitas de color negro, masivas o
finamente laminadas, estratificadas

























ASOCIACIÓN DE FACIES DE SISTEMAS MAREALES SILICICLASTICOS
(Fm. Arenas de Utrillas y Fm. Jumilla)
Fig. 3/
-Estructuras de bipolaridad en la dirección del flujo y abundantes
superficies de reactivación en los cuerpos arenosos con estratificación cruzada
(facies “a”), que corresponden con las zonas más externas de la llanura de
marea.
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-Desarrollo de mM dropes a favor de los foresets de estos cuerpos, que
indican alternancias repetidas en las condiciones de flujo que controlan la
sedimentación, típicas de zonas submareales someras, con régimen de flujo
moderado, así como de abundantes mud chips <cantos blandos) integrados en
la base de los bancos o a favor de los foresets, procedentes de la erosión de
los primeros (facies “a” y “b”).
-Presencia de estructuras de tipo jiaser, wavy y lenticular, típicas de la
llanura de marea y producidas por la alternancia de períodos de decantación
<lutitas, frecuentemente micáceas) y de mayor hidrodinámica (migración de
<np/es y megaripples constituidos por arenas de grano fino). Facies “c”,
y “U’.
Otra facies descrita incluye las arenas de grano fino fuertemente bioturbadas
(facies “e”) típica de medios submareales a intermareales bajos donde, una vez que
la migración y desarrollo de megaripples cesa, existe un período de tiempo sin
sedimentación importante, durante el cual el cuerpo calcarenítico es bioturbado. Así
mismo, dentro de las zonas submareales e intermareales “tranquilas’ se produce una
sedimentación de margas (hoy transformadas en arcillas dolomíticas). Esta facies,
aunque subordinada, nos refleja una producción carbonática ya importante en estos
medios, que sólo queda reflejada cuando la tasa de sedimentación siliciclástica es
baja (facies “g”).
También se encuentran pequeños niveles lutfticos masivos (5-20cm), de color
negro o gris oscuro y con abundantes restos vegetales. Su génesis se encuentra en
las zonas más altas de la llanura de marea (intermareal alto-supramareal) asociada
a pequeñas charcas donde predominan los procesos de decantación. La abundancia
de materia orgánica que presentan estas facies podría reflejar el desarrollo de
importante vegetación.
En conjunto, los datos de que se dispone permiten reconstruir ambientes de
depósito típicos de zonas litorales con sedimentación siliciclástica, notable influencia
de las mareas y llegadas importantes de aguas dulces desde el continente.
c. Asociación de facies de sistemas mareales mixtos (carbonático - siliciclásticos)
Esta asociación aparece de modo subordinado dentro de la Formación Arenas
de Utrillas, estando únicamente presente en los tramos de esta unidad que marcan
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el tránsito lateral o vertical con los Miembros Calizas de la Rosa, Calizas de Estenas
y Calizas de la Bicuerca (los tres enmarcados dentro de la Formación Jumilla).
Por el contrario, aparece bien representada en los tramos terrígenos que
separan los citados miembros dentro de la Formación Jumilla, así como en muchos
cortes de la Formación Margas de Chera. Una descripción de esta asociación se
realiza dentro del apartado correspondiente a esa unidad.
5.2.4.2. Formación lumilla
Esta formación presenta una gran heterogeneidad litológica y de facies, que
refleja a priori una gran variabilidad en cuanto a medios de sedimentación y
naturaleza del sedimento. Está constituida por tres paquetes carbonáticos (Miembro
Calizas de la Rosa, Miembro Calizas de Estenas y Miembro Calizas de la Bicuerca),
frecuentemente dolomíticos, y por dos términos terrígenos que los separan, cuya
potencia y naturaleza es muy variable.
Los miembros carbonáticos guardan notables afinidades sedimentológicas
entre sí y representan, a grosso modo, la instalación de tres plataformas
carbonatadas sucesivas cuyo desarrollo va a estar estrechamente relacionado con el
cese del aporte terrígeno desde el continente, factor que aparece como el principal
inhibidor de la producción carbonática y por tanto de su sedimentación. El flujo
terrígeno, tal como han puesto de manifiesto diferentes autores (p.e.: Scoffin, 1987),
puede provocar la acidificación de las aguas y la consiguiente disolución de
carbonato, así como aumentos importantes en la turbidez que inducen una
disminución en la penetración de la luz. Un buen ejemplo lo constituyen los rudistas,
que tienen un papel primordial en la producción de carbonato en el Cretácico
superior, y que eran organismos sedentarios suspensivoros (Skelton, 1976) y
fotófilos (Bilotte, 1985) que no toleran, en su mayor parte, proporciones mínimas
de turbidez. Por otro lado, el flujo terrígeno induce el desarrollo de substratos poco
favorables para la vida del benihos marino, y suele además estar asociado a la
llegada de grandes masas de agua dulce que modifican la salinidad de los medios
peor comunicados con mar abierto.
El estudio sedimentológico de la Formación Jumilla permite diferenciar tres
grandes asociaciones de facies:
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-Asociación de facies de sistemas de plataforma interna carbonatada.
-Asociación de facies de sistemas mareales mixtos (carbonático-
siliciclásticos).
-Asociación de facies de sistemas mareales siliciclásticos.
La primera está representada en los Miembros Calizas de la Rosa, Calizas
de Estenas y Calizas de la Bicuerca, mientras que las otras dos, que caracterizan
medios más someros y con llegada de aportes continentales, están presentes en las
cuñas siliciclásticas que separan los mencionados miembros y en el tránsito lateral
entre esos miembros y la Formación Arenas de Utrillas.
a. Asociación de facies de sistemas deposicionales de plataforma interna
carbonatada.
El conjunto de las principales facies reconocidas dentro de esta asociación se
resume en la Fig. 32.
De ellas resultan dominantes los cuerpos calcareníticos, en general de
composición bioclástica, que presentan estratificación cruzada con morfología tabular
o, en ocasiones, lenticular (facies “a” de la citada figura); las bioconstrucciones de
nidistas, corales y condrodontos, que constituyen thickets con textura baifiestone,
y con un espesor decimétrico a métrico y notable continuidad lateral facies “b”) y
las biopelmicritas bioturbadas (facies “c”) que presentan frecuentemente pequeños
clusters de radiolítidos (facies “d”).
Todas ellas son facies que nos reflejan condiciones de sedimentación y
ecología de aguas someras, limpias y bien comunicadas con mar abierto. Las
mayores diferencias vienen dadas por factores batimétricos, hidrodinámicos y de
proximalidad-distalidad dentro de la plataforma.
En las zonas agitadas, correspondientes con las áreas más externas, se
desarrollan los cuerpos calcareníticos, con potencias que pueden alcanzar varios
metros. Frecuentemente se encuentran tapizados por acumulaciones de condrodontos
(facies “e”), los cuales colonizan el techo de las barras en el momento que cesa la
actividad de las mismas y desempeñan un papel importante en su estabilización, ya
que son capaces de soportar condiciones de hidrodinámica elevada. Posteriormente,
conforme la agitación disminuye, otros organismos bentónicos se instalan sobre los

























cuerpos tabulares y, en ocasiones,
con morfología lenticular y base
píana.
Calizas baiflestone. con acumulación
de condrodontos, rudistas y corales.
Moderada a intensa bioturbación.
Son cuerpos tabulares con una
potencia de 0,7-1 ,5m.
Biopelmicritas wackestone -
pakstone, bioturbadas en grado
variable
Bioconstrucciones de pocos
individuos <clusters> de rudistas(radiolitidos fundamentalmente)
Niveles de acumulación de
ostreidos / condrodonlos. Se
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bioturbadas. Constituyen nivelestabulares de pocos decimetros de ~9
-ti-- -— —— espesor.
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Biomicritas packstone a bioesparitas
grausstone, con estratificación




Señales de exposición subaérea
desarrolladas sobre diferentes
facies en general de naturaleza
micritica: porosidad fenestral,
microkarstificación, gietas de
retracción, huellas de raíces,
Biomicritas wackestone con
abundantes corales solitarios.
ASOCIACIÓN DE FACIES DE PLATAFORMA CARBONATADA INTERNA
















aparecen en su techo colonizadas por corales solitarios (facies “1”), aspecto que








En zonas protegidas, situadas tras los cuerpos calcareníticos, tenemos una
sedimentación controlada por una menor hidrodinámica pero con buena
comunicación con mar abierto (condiciones de salinidad normal), caracterizada por
el desarrollo de thickets de condrodontos, rudistas (radiolítidos, caprínidos,
requiénidos, algunos monopléuridos) y corales: Estas bioconstrucciones tienen
textura baifiestone y constituyen cuerpos (patches) de varias decenas de metros de
diámetro y L4 metros de potencia (facies “b”).
Asociadas a estas facies de naturaleza arrecifal, se encuentran frecuentemente
texturas de tipo Bacinella, que aparecen incrustando otros componentes pero que
llegan a constituir el grueso de muchas zonas (facies “g”). Estas texturas, atribuidas
originalmente a algas verdes (Radoicic, 1959) se asocian actualmente a la actividad
de microorganismos (Maurin et aL, 1985) que tienen realmente poder
autoconstructivo.
Dentro de las franjas protegidas, y además de las bioconstrucciones descritas,
predomina la sedimentación de biopelmicritas wackestone-packstone, con
bioturbación y abundantes algas verdes y foraminíferos bentónicos, entre los que
destacan orbitolínidos, nezzazátidos, miliólidos y textuláridos. La macrofauna está
compuesta por gasterópodos, requiénidos y pequeñas colonias de radiolitidos y
monopléuridos, y otros moluscos. La variedad en las asociaciones bióticas, y la
presencia de abundantes organismos estenohalinos indican la existencia de
condiciones de salinidad normal y buena comunicación con mar abierto.
Así mismo, cabe mencionar la presencia, aunque subordinada, de biomicritas
y bioesparitas packstone-grainsrone con estratificación cruzada de pequeña escala,
desarrolladas por migración de ripples en zonas de cierta agitación y someras.
Suelen aparecer sobre otros cuerpos calcareníticos de mayor envergadura (barras)
reflejando una ralentización en la hidrodinámica al mismo tiempo que una
somerízacion.
Otra facies subordinada en la asociación son las biomicritas y pelbiomicritas
wackestone (a micritas fosilíferas) bioturbadas y con una biota poco variada:
miliólidos, gasterópodos, algunas algas verdes y escasos ostrácodos (facies “i”), que
se interpreta como el resultado de la sedimentación en zonas de aguas tranquilas
(protegidas) y con mala comunicación con mar abierto. En éstas áreas restringidas
se alcanzan salinidades anómalas que condicionan el desarrollo biológico.
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Por último, sobre estas facies y, en especial, a techo de los estratos, pueden
encontrarse sobreimpuestas diferentes estructuras o caracteres diagenéticos tempranos
relacionados con ambientes subaéreos o vadosos como pueden ser: porosidad
fenestral, microkarstificación, grietas de retracción, huellas de raíces, etc. (facies
“li”); que reflejan estadios poco prolongados de emersión de los sedimentos
submarinos más someros.
En conjunto, la asociación de facies define un medio sedimentario marino y
somero en el cual la influencia de terrígenos es poco importante y la comunicación
con mar abierto globalmente buena. Dentro de este medio se diferencian dos
subambientes: uno, más externo, con desarrollo de un complejo de cuerpos
calcareníticos y otro, más interno y protegido por los citados complejos,
caracterizado por aguas más tranquilas que presentan buena comunicación con mar
abierto. En ellos la biota es muy rica y abundante, y condiciona una alta
productividad orgánica.
b. Asociación de facies de medios de llanura de marea mixta.
Esta asociación está presente en los términos siliciclásticos de la Formación
Jumilla, así como en las terminaciones noroccidentales de los miembros
carbonáticos, donde se produce el paso físico a la Formación Arenas de Utrillas. Por
otro lado es importante dentro de la Formación Margas de Chera y, también se
encuentra, aunque subordinada, en los tramos de la Formación Arenas de Utrillas
que marcan el tránsito a la Formación Jumilla.
Conviene señalar que presenta un fuerte solapamiento de facies con la
asociación que caracterizaba medios mareales siliciclásticos, descrita dentro de la
Formación Arenas de Utrillas (y también presente en la Formación Jumilla). La
mayor diferencia entre ambas reside en la importancia que toman las litofacies
carbonáticas en la asociación que ahora describimos.
Presenta una gran variabilidad en cuanto a facies y subambientes de depósito,
que vienen controlados fundamentalmente por cambios laterales en la batimetría y
variaciones en la llegada de material terrígeno. Las principales se resumen en la Hg.
33, y en conjunto definen una llanura de marea de naturaleza mixta carbonático
siliciclástica, con cinturones bien definidos:
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ASOCIACIÓN DE FACIES DE LLANURA DE MAREA MIXTA
(Fm. Jumilla, Fm. Margas de Chera.,,)
Las áreas más externas, correspondientes a zonas submareales, estarían
caracterizadas por una sedimentación que, dependiendo de la llegada de terrígenos
(en general finos) a cada punto y en cada momento, puede oscilar entre
esencial mente carbonática y fuertemente siliciclástica.
Si los aportes son escasos se desarrolla, bajo una agitación moderada y buena
comunicación con mar abierto, una sedimentación de biopelmicritas margosas a
limosas, en ocasiones nodulares, intensamente bioturbadas y con abundantes
organismos bentónicos (gasterópodos, requiénidos, pequeños rudistas cónicos,
ostreidos, otros bivalvos, equinidos, escasos restos de braquiópodos, orbitolínidos,
miliólidos y otros foraminíferos) y algas verdes (facies “a” de la Fig. 33).
En estas áreas tranquilas se desarrollan también acumulaciones de ostreidos
(facies “b” de la misma figura) así como pequeñas colonias (clusters) de rudistas
cónicos (facies “ct’), cuyo escaso tamaño (tanto de los rudistas como de las colonias)
parece relacionado con condicionamientos ambientales, especialmente la presencia







En ambientes peor comunicados con mar abierto la sedimentación
predominante es la de biomicritas wackestone y micritas mudstone con miliólidos,
otros ibraminíferos bentónicos, bivalvos y gasterópodos (facies ni).
En las situaciones en que la llegada de terrígenos en suspensión es mayor,
los depósitos generados son esencialmente margosos (hoy se encuentran intensamente
dolomitizados), presentando igualmente restos de fauna marina (pelecípodos,
orbitolínidos y otros foraminíferos bentónicos) así como señales de bioturbación
(facies ‘e).
Indicando condiciones de mayor agitación, se encuentran pequeños cuernos
calcareníticos, con proporciones de arenas muy variables y estratificación cruzada
dominantemente planar que, en ocasiones, muestra bipolaridad en la dirección del
flujo (tipo herring bone) (facies “f’).
En menor proporción, se encuentran cuernos tabulares con estratificación
cruzada de surco, de potencia decimétrica, que presentan además, de forma
ocasional, bioturbaciones verticales de tipo huella de escape, que reflejan una gran
velocidad de sedimentación (facies ‘g”).
En las facies calcareníticas descritas, los granos carbonáticos son
esencialmente bioclastos, sólo localmente aparecen oolitos; los siliciclásticos son
fundamentalmente granos de cuarzo y, en menor proporción, de feldespato y siempre
aparecen muy corroídos por el carbonato circundante. En su conjunto, estas facies
calcareníticas se generan en medios subniareales agitados.
En algunos cortes se han observado alternancias bastante monótonas de
niveles decimétricos de arenas (facies “i”) y calizas/dolomías, o bien de margas y
carbonatos, en las cuales se aprecia una entrada brusca de terrígenos y una
progresiva disminución de éstos y del tamaño de grano hasta pasar a carbonatos al
techo (Fig. 34). Estos dobletes se interpretan como secuencias elementales que son
el resultado de entradas episódicas y rápidas de material terrígeno en zonas someras,
seguidas de períodos más prolongados sin llegada terrígena, durante el cual se
produce una progresiva recuperación de la sedimentación carbonática. Cuando la
secuencia está completa, los carbonatos llegan a ser dominantes a techo, donde
suelen encontrarse abundantes ostreidos u otros bivalvos.
Zonas inter y suprama reales:
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Fig, 34 Modelo de secuencia elemental presente en la asociación de facies de lían ura
dc marca mixta (x’er explicación en el texto),
En zonas intermareales se desarrolla una sedimentación dominada por margas
(o arcillas dolomíticas), de tonos verdes a ocres, que presentan algunos restos
vegetales y escasos fantasmas de bioclastos (facies Uf de la Fig. 33). Estas facies
muestran pequeñas intercalaciones de niveles arenosos finos, masivos o con
laminación de ripples.
Correspondiendo con las zonas más altas de la zona intermareal y con la zona
supramareal, también se encuentran arcillas dolomíticas, en general masivas, que
pueden presentar señales de edafización (nódulos carbonáticos, marmorización,
posibles huellas de raíces) (facies “h’9.
Cuando la influencia terrígena es menos importante, dentro de esas zonas
intermareales - supramareales se desarrollan dolomicritas limoso-arcillosas, que
pueden presentar una fina laminación, así como grietas de retracción, niveles de
pequeños r¡pples, porosidad fenestral y láminas de cianofíceas intercaladas (facies
‘1).
En algunos puntos se encuentran niveles centi a decimétricos de naturaleza
estromatolitica. También se encuentran bancos tabulares masivos de areniscas
dolomíticas, generados en estos ambientes agitados, pero luego, cuando cesa su
actividad, colonizados por benthos abundante que los bioturba y uniformiza el
237
sedimento (facies ‘h’9. Son generalmente dolomicritas con una laminación que va
desde subhorizontal a irregular bastante marcada. Intercaladas entre las láminas, se
encuentran delgadas pasadas micríticas con pequeños miliólidos y otros foraminíferos
(facies “m”). Estas son típicas de la franja intermareal.
Además, esa zona intermareal está surcada por pequeños canales de marea
que tienen su reflejo en cuernos lenticulares de techo plano y base cóncava erosiva,
constituidos por areniscas bioclásticas cementadas por carbonato y por dolomías
arenosas de grano medio a grueso y granoselección positiva (facies ‘n”). Es
frecuente que presenten señales de bioturbación a techo. Ocasionalmente se aprecia
en estos cuerpos estratificación cruzada difusa, y puntualmente se reconocen
superficies de acreción lateral, resaltadas por la existencia de mud-dt-appes
(revestimientos lutíticos), que reflejarían la migración lateral de canales de alta
sinuosidad.
Es frecuente que en la base de estos cuernos canaliformes se encuentren Iags
residuales de cantos y bioclastos, que tapizan las superficies erosivas. Hacia techo
se aprecia laminación de ripples, que relejarían la menor agitación existente en los
momentos finales en la evolución del canal, antes de su abandono. Secuencias
comparables, aunque de mayores dimensiones, han sido descritas en medios actuales
por diferentes autores (p.e.: Sellwood, 1986).
Por último, en las zonas intermareales más altas y supramareales pueden
desarrollarse pequeñas charcas o ponós de agua dulce o salobre, que presentan una
sedimentación esencialmente carbonática y de naturaleza micrítica. En ellas se
encuentra una biota rica en carofitas, ostrácodos y gasterópodos. Esta sedimentación
carbonática puede verse esporádicamente interrumpida por la entrada (en momentos
de tormentas) de material siliciclástico, que se deposita formando pequeños niveles
arenosos. La posterior bioturbación puede ocasionar la mezcla y homogeneización
del sedimento, encontrándose facies “atipicas” como micritas muy arenosas (facies
“ñ” de la Fig. 33).
En conclusión, Jas facies descritas reflejan la sedimentación en medios
litorales con influencia mareal notable, caracterizados por una sedimentación mixta
carbonático - siliciclástica, en la que las proporciones de unos y otros componentes
son muy variables según cada subambiente y período de tiempo.
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c. Asociación de facies de sistemas mareales siliciclósticos.
Esta tercera asociación diferenciada en la Formación Jumilla aparece sólo de
forma muy subordinada y está siempre restringida a los términos terrígenos de esta
unidad. No se hará aquí una descripción de la misma por haberse realizado ya su
estudio pormenorizado dentro de la Formación Arenas de Utrillas, donde la
asociación tiene una mayor relevancia.
5.2.4.3. Formación MarEas de Chera
La Formación Margas de Chera constituye un litosoma de composición mixta
carbonático-siliciclástica y potencia variable. En el marco global de la secuencia
representa la última incursión siliciclástica importante.
La gran variabilidad litológica que caracteriza esta unidad tiene su reflejo en
las numerosas facies que se han diferenciado, las cuales se han agrupado dentro de
cuatro grandes asociaciones:
-Asociación de facies de sistemas de plataforma interna
mixta (carbonático - siliciclástica).
-Asociación de facies de sistemas mareales mixtos.
-Asociación de facies de sistemas mareales siliciclásticos.
-Asociación de facies de sistemas fluviales braided.
Las dos primeras están bien representadas en el conjunto de la unidad, siendo
la primera la más importante en el Dominio de Albacete y en el Sector
Noroccidental y la segunda en los Sectores Central, Meridional y Suroriental. De
modo subordinado, se encuentran las dos últimas, que únicamente llegan a ser
dominantes en algunos afloramientos (5. Larga).
a. Asociación de facies de sistemas de platafornia interna mixta (carbonático -
siliciclástica)
Las múltiples facies de esta asociación vienen controladas fundamentalmente
por los factores de proximalidad - distalidad a la línea de costa, mayor o menor
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hidrodinámica y proporción terrígenos - carbonatos en la sedimentación. De ellas,
las más características se recogen en la Fig. 35.
Esta asociación caracteriza medios marinos someros, en general bien
comunicados con mar abierto y en los que una producción relativamente elevada de
carbonatos soporta las llegadas de aportes terrígenos desde el continente. Estos
aportes son moderados y nunca llegan a ocluir la sedimentación carbonática.
En las zonas más externas de la plataforma interna existen condiciones de
mayor agitación, con desarrollo de cuernos calcareníticos de composición
esencialmente bioclástica y puntualmente oolítica, en los que los componentes
terrígenos, fundamentalmente granos de cuarzo monocristalino, pueden superar
porcentajes del 30-40% del total de los granos.
El principal componente bioclástico lo constituyen los orbitolínidos, cuya
concha es de naturaleza aglutinante y frecuentemente incornora abundantes granitos
de cuarzo, en general más pequeños que los que se encuentran en el conjunto de la
calcarenita. Este aspecto muestra que el desarrollo de estos organismos se produjo
bajo condiciones de menor energía que las existentes durante la génesis de las
barras.
Los cuernos calcareniticos tienen potencias decimétricas y es frecuente que
aparezcan intensamente bioturbados. Este hecho muestra su colonización por
organismos bentónicos una vez que cesa su actividad.
Cuando la llegada de terrígenos es mayor, se desarrollan esporádicamente
cuernos arenosos poco potentes que pueden presentar tendencia granodecreciente
hacia techo. Una vez que su actividad ha cesado, estos substratos son colonizados
por acumulaciones de bivalvos, fundamentalmente ostreidos y más raramente
pectínidos (facies ‘e’). Estos organismos preceden a otro benthos que finalmente se
instala y bioturba la parte superficial de estos cuerpos.
Dentro de estas áreas más abiertas, pero en zonas con menor agitación (zonas
de “sombra” de las barras) vive un benihos rico en orbitolinidos, otros foraminíferos
bentónicos, gasterópodos, algunos rudistas, otros bivalvos y equinidos. La
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En medios más internos y protegidos, bajo condiciones de hidrodinámica
moderada a baja, tenemos una sedimentación de biomicritas y pelbiomicritas,
limoso-arcillosas y de textura principalmente wackestone, con señales de
bioturbación variable y que presentan abundantes algas verdes, gasterópodos,
requiénidos, pequeños rudistas cónicos, ostreidos y foraminíferos bentónicos. Entre
éstos destaca la presencia de miliólidos, nezzazátidos, alveolinidos, textuláridos y
ataxofrágmidos siendo, por el contrario, muy escasos los orbitolínidos (facies “f”).
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ASOCIACION DE FACIES DE PLATAFORMA INTERNA MIXTA(Fm. Margas de Chera)
Fig. 35
También dentro de estos ambientes, cuando el flujo terrígeno es poco importante,
se pueden desarrollar colonias de rudistas (clusters), en general de escasas
dimensiones y constituidas por pequeños radiolítidos o monopléuridos (facies “g”).
Estas facies y asociaciones bióticas son típicas de áreas de lagnon.
Dentro de estas áreas restringidas el flujo terrígeno llega en suspensión, salvo
en los períodos de tormenta. Si este flujo es considerable puede inhibir el desarrollo
de muchos organismos suspensívoros, como los rudistas. En estos casos se generan
depósitos margosos, de tonos verdosos a marrones, con restos de fauna marina,
fundamentalmente de moluscos y orbitolinidos.
En definitiva, las facies nos permiten reconstruir un sistema deposicional
marino, somero, con subambientes globalmente bien comunicados, y con
sedimentación mixta carbonático-siliciclástica. En él se puede diferenciar un cinturón
externo, de mayor agitación y con asociaciones bióticas típicamente estenohalinas,
y un cinturón interno, con ambientes de tipo lagoan.
Conviene por último reseñar el fuerte solapamiento que presenta Ja asociación
con la que caracteriza sistemas mareales mixtos, que se describe a continuación.
Existe entre ellas un tránsito muy gradual, marcado entre las facies más internas de
la primera y las más externas de la segunda.
1. Asociación de facies de sistemas mareoles mixtos.
Caracteriza sistemas costeros con alta influencia de las mareas, en los que se
produce una sedimentación mixta carbonático siliciclástica. Resulta dominante en la
Formación Margas de Chera en el Dominio de Albacete y el Sector Noroccidental
y aparece de manera subordinada en el resto de la región estudiada.
Cabe señalar que la asociación resulta equivalente al conjunto de las
asociaciones “BA” y “BC” de Giménez (1987), dominantes en la misma formación
en el sector de Almansa -Requena (Dominio Ibérico).
La descripción de la misma se omite aquí al haber sido ya expuesta dentro
de la Formación Jumilla, donde también tiene gran importancia.
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c. Asociación de facies de sistemas mareales siliciclásticos.
Difiere de la precedente en la naturaleza casi exclusivamente terrígena que
presenta el sedimento. Tiene una representación subordinada dentro de la Formación
Margas de Chera, habiéndose descrito en diferentes cortes del Sector Suroriental y
del Sector Meridional.
La descripción de la asociación se realiza dentro de la Formación Arenas de
Utrillas.
d. Asociación de facies de sistemas fluviales braided.
Se encuentra de modo muy restringido dentro de la Formación Margas de
Chera, habiéndose descrito únicamente en el Sector Meridional (Sierra Larga). La
descripción de la misma se detalla en el apartado correspondiente a la Formación
Arenas de Utrillas, unidad donde esta asociación es dominante.
5.2.4.4. Formación Dolomías de Alatoz
La unidad está constituida por un cuerpo litológico esencialmente dolomítico
cuya potencia oscila en el Altiplano de Jumilla - Yecla, entre unos pocos metros y
casi 200m. Antes de entrar en su análisis sedimentológico, conviene reseñar las
dificultades y limitaciones del mismo, en relación con la fuerte dolomitización que
sufrieron los materiales originalmente calcáreos. Esta transformación, cuyo origen
y consecuencias se discuten en el apartado 5.2.7., ha destruido en la mayor parte de
los casos el contenido paleontológico y la textura original del sedimento. Por otro
lado, los únicos puntos donde la unidad aparece sin dolomitizar se sitúan en la parte
superior de la misma y en el sector suroriental, tramos que por su posición en la
serie (pasan rápidamente hacia el noroeste a la Formación Dolomías tableadas de
Villa de Ves) y por el marco paleogeográfico en que se desarrollaron, no son
extrapolables al resto de la unidad.
Para el conjunto de la formación se reconocen tres macroasociaciones de
facies:
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.Asociación de facies de margen de plataforma carbonatada
Asociación de facies de plataforma interna - media
Asociación de facies de llanuras de marea carbonatadas.
De estos tres grupos, los dos primeros están muy bien representados en el
conjunto de la formación. Por el contrario, el tercero sólo se encuentra, y de modo
subordinado, en los tramos que marcan el tránsito de esta unidad a la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves.
Un aspecto sedimentológico importante de la Formación Dolomías de Alatoz
se encuentra en la existencia de cuerpos de brechas dolomíticas en varios cortes,
cuya génesis parece asociada a factores externos al medio de sedimentación. A ellas
nos referimos al final de este apartado.
a. Asociación de facies de margen de plataforma carbonatada;
Esta asociación aparece bien representada en los sectores meridional,
suroriental y algunos puntos del sector central (p.e.: Sierra del Príncipe) y las facies
más representativas se describen de manera resumida en la Fig. 36.
El complejo deposicional que constituye el margen de la plataforma
carbonatada se ciñe a una franja relativamente estrecha (de escala kilométrica) y de
gran longitud que separa las zonas someras de la plataforma media e interna del mar
abierto (plataforma externa, talud.,.).
Dentro de estas zonas, se encuentran dos grandes grupos de facies: por un
lado, las que constituyen grandes cuerpos calcareníticos y por otro, las
bioconstrucciones de rudistas y su entorno.
Los cuerpos calcareníticos tienen grandes dimensiones: potencias
decamétricas y extensiones de centenas de metros (facies “a” de la Fig. 36). Tienen
composición esencialmente bioclástica, siendo los componentes fundamentales los
fragmentos de rudistas, otros bivalvos, equinidos y los orbitolínidos, rotálidos y
otros foraminíferos. Su estructura más característica es la megaestratificación
cruzada, con seis métricos a decamétricos de morfología tabular y ángulo deforeseí
elevado (superior a los 300). Esta megaestructura resulta de la adición de sedimentos
a la cara de avalancha por precipitación de los cuerpos arenosos de menores
dimensiones que migran sobre las grandes barras.
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Adaptados a las condiciones de elevada hidrodinámica en que se desarrollan
muchas de las facies calcareníticas, se encuentran abundantes rudistas de gran
tamaño, que corresponden al género Ichthyosarcolires. Estos organismos presentan
una morfología irregular, con las dos valvas de gran tamaño y de concha gruesa que
dan al individuo una gran superficie efectiva de apoyo sobre el substrato, lo cual les
permite gozar de una gran estabilidad dinámica y subsistir en medios con corrientes
tractivas y procesos de erosión del substrato. Esta estrategia adaptativa de estos
rudistas ha llevado a calificarlos como adherentes (Philip, 1972) o recumbentes
(Skelton, 1979; Skelton y Gili, in litt.).
Dada la poca competencia ecológica que sufren en estos medios, dichos
organismos pueden constituir acumulaciones importantes de carácter monoespecífico
(facies “b” de la Fig. 36). La preservación de estas acumulaciones se asocia con
momentos de pérdida de actividad en las barras, en los que serían masivamente
colonizadas.
Dentro de la franja que constituye el margen de la plataforma, en sus zonas
más externas, que presentan una menor agitación y una mayor batimetría, se
desarrollan bancos arrecifales que tienen morfología biohérmica y dimensiones en
torno a varias decenas de metros de diámetro y potencias que no sobrepasan la
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decena. Están constituidos por pequeños caprínidos y radiolítidos, y en menor
proporción por otros moluscos, raros foraminíferos (orbitolinidos) y escasos corales.
Su textura es baJjlestone, y la matriz es micrítica (facies “c” de la Fig. 36). En torno
a estos cuerpos se encuentran bandas bioclásticas, de carácter lumaquélico, que
proceden de la destrucción de las conchas de los rudistas fundamentalmente (facies
Cabe reseñar que la génesis de estos cuerpos pudo verse favorecida, en las
zonas paleogeográficamente más externas y con una batimetría globalmente mayor,
por una paleotopografía positiva generada por el ascenso diapírico local de los
materiales del Trías. Este fenómeno se discute en el apartado 5.2.6. Análisis de la
subsidencia.
Desde un punto de vista paleoecológico, estos cuerpos biohérmicos guardan
notables semejanzas con los coral knobs actuales descritos en Bermudas (p.e.: Garret
~ual., 1971). En el registro fósil se han descrito cuerpos de características similares
en Méjico (Wilson, 1975) y en Provenza (Philip, 1984), asociados en ambos casos
a grandes cuerpos calcareníticos del borde de plataforma y desarrollados en su parte
más externa.
En conclusión, la asociación caracteriza la franja relativamente estrecha que
constituye el margen de la plataforma carbonatada. Esta representa una barrera
geográfica que separa y protege la plataforma media e interna del mar abierto.
b. Asociación de facies de plataforma interna - media
Bajo la denominación de la plataforma interna - plataforma media (midóle
shelj) se engloba el conjunto de ambientes sedimentarios desarrollados en una franja
amplia que viene limitada, en su parte externa, por el margen de la plataforma, y
en la interna, por el tránsito a los medios de llanura de marea. Las principales facies
que constituyen esta asociación se resumen en la Fig. 37.
Estos ambientes ocupan una franja que aparece protegida por la barrera que
representa el margen de la plataforma. Son por ello medios con una agitación
generalmente moderada o baja, que permite una sedimentación tranquila, con facies
en origen biopelmicriticas (hoy aparecen totalmente dolomitizadas) que presentan
intensa bioturbación (facies “a” de la Fig. 37). En estos ambientes se desarrollan
comunidades bentónicas muy ricas y con abundantes organismos estenohalinos que
246






Dolomias (en origen vvackestone -
packstono) con elevada
bioturbación.
Dolomias con corales solitarios.
Sioturbación variable.
Rioconsírucciones (Ihíckets) de
rudistas. Textura baftlestone. Son
cuerpos de potencia decimétrica a
métrica y continuidad lateral variable
<de pocos metros a varias deconas).
~ ¡4 7
¿~ Dolomias bioclásticas de carácter
7 77’ caícarenitico, en cuerpos tabulares
—‘ (dominantemente) y con potencias9 4 decimétrícas a métricas. Presentan
-p~-- estrat¡ficac;ón cruzada y la
—~ ‘~ bioturbación puede ser muy
imporlanie, especiamente a techo.
— — Acumulaciones de ostreidos, en
-- ~si 1=12 posición de vide. Se encuentran






























_‘~1ASOCiACIÓN DE FACIES DE PLATAFORMA CARBONATADA INTERNA- MEDIA~(Fm. Dolomías de Alatoz)
Fig,..?7
nos muestran la buena comunicación que existía con mar abierto. La batimetría es,
en general, escasa pero puede, en las zonas medias - externas, sobrepasar la
profundidad del nivel de base del oleaje. En esas áreas se desarrollan corales
solitarios y algunos rudistas (facies “b”), mientras que de las zonas someras son
típicas las bioconstrucciones (baifiestone) de rudistas, fundamentalmente caprínidos,
radiolítidos y requiénidos, que aparecen asociados a corales, condrodontos,
pectínidos, otros bivalvos, abundantes orbitolinidos, ostreidos y gasterópodos (facies
c”)
En zonas y/o momentos de mayor hidrodinámica se desarrollan barras
calcareníticas reflejadas en los bancos con estratificación cruzada en seis
decimétricos a métricos (facies “d” de la Fig. 37). Estos cuerpos se desarrollaron
preferentemente en las zonas internas de la franja que constituye la plataforma
media, donde la hidrodinámica puede llegar a ser elevada, al menos episódicamente.










por ostreidos (facies “e”). Otro bembos, que las bioturba intensamente, se instala a
continuación, llegando a desaparecer por completo la textura original del sedimento.
En conjunto, la plataforma interna - media constituye una franja amplia, con
sedimentación exclusivamente carbonática, en la que dominan las condiciones
hidrodinámicas de baja energía. La batimetría es moderada y variable según las
zonas. La comunicación con mar abierto es buena.
c. Asociación de facies de llanuras de marea carbonatadas.
Este último grupo de facies aparece, como se señaló al principio, restringido
a los puntos en que se produce el tránsito, tanto lateral como vertical, entre ésta
formación y la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves, donde estas
asociaciones son dominantes. Por ello, la descripción global de las mismas se detalla
en el apartado correspondiente a esa unidad.
d. Brechas dolomíticas y calcáreas
Un aspecto importante de la Formación Dolomías de Alatoz en el sector del
Altiplano es la presencia, aunque restringida a escasos puntos como la Solana del
Sopalmo y la Sierra del Cuchillo, de niveles parcial o totalmente brechifícados.
Estos niveles, no englobables dentro de ninguna de las asociaciones descritas,
presentan sin embargo un alto interés en la paleogeografía y la evolución de este
sector de la cuenca.
Los niveles de brechas tienen potencias métricas y su naturaleza es dolomítica
o calcárea (Fig. 38). Sus clastos son heterométricos y monogénicos (en cuanto al
tipo de facies que los constituyen), están en contacto unos con otros y tienen una
disposición que refleja, según los puntos, un desplazamiento relativo entre los clastos
más o menos importante. Entre los cantos, la matriz es micrítica (no es cemento).
Siguiendo la clasificación de Morrow (1982) serian asimilables aparticulare, crackle
to mosa¡c packbreccia. Su génesis se asocia a etapas de inestabilidad dentro de la
plataforma, relacionadas posiblemente con movimientos halocinéticos del Trías (ver
apanado 5.2.6). Durante estos episodios de inestabilidad, el sedimento, que presenta
un grado elevado de litificación es fragmentado parcial o totalmente. El espacio entre
los clastos es posteriormente rellenado por sedimento micrítico. El carácter
eogenético de estas brechas viene apoyado por la naturaleza del relleno entre cantos.
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Así mismo, el estudio petrológico de las mismas demuestra que su génesis es
anterior a la dolomitización de la unidad, proceso que se desarrolla en las etapas
iniciales de diagénesis en estos litosomas (ver apartado 5.2.7).
5 2.4.5. Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves
Esta unidad constituye el techo de la secuencia deposicional en todos los
dominios salvo el sector suroriental donde no aparece representada por paso laterai
a la parte superior de la Formación Dolomías de Alatoz.
Básicamente está constituida por una serie relativamente homogénea de
dolomías (dolomícritas y doloesparitas), dolomías arcillosas y, en menor proporción,
arcillas dolomíticas, bien estratificadas, que resulta del apilamiento de secuencias
elementales de somerización hacia techo (shallowing upwards sequences en el
sentido de James, 1984a), de dimensiones que oscilan entre varios decímetros y
varios metros, y cuyas facies caracterizan sistemas de llanura de marca,
correspondientes a las zonas más internas de la plataforma carbonatada.
Una excepción a este patrón general lo constituyen las series del sector
meridional (Sierra Larga, Santa Ana) en las que queda marcado el tránsito lateral
entre esta unidad y la Formación Dolomías de Alatoz. Este se refleja en una pérdida
parcial del carácter tableado de las dolomías por la presencia de paquetes dolomíticos
más gruesos (hasta decamétricos) y, desde un punto de vista sedimentológico, en la
presencia de asociaciones de facies que caracterizan los sistemas de depósito de la
plataforma media.
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El conjunto de las facies diferenciadas en esta unidad nos permite proponer
la existencia de dos grandes asociaciones de facies:
-Asociación de facies de llanuras de marea carbonatadas.
-Asociación de facies de plataforma interna - media carbonatada.
a. Asociación de facies de llanuras de marea carbonatadas
Resulta, como se ha dicho, dominante en el conjunto de la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves. También se ha descrito, aunque de modo
subordinado, en los últimos metros de la Formación Dolomías de Alatoz
(coincidiendo con el tránsito a la primera).
El sistema deposicional englobado bajo el nombre de llanuras de marea reúne
una gran cantidad de medios y submedios de sedimentación que van desde
submareales someros, adyacentes a la llanura de marea s.s., a supramareales, con
alta influencia continental, pasando por las zonas intermareales que pueden
presentar, dependiendo de los factores climáticos, sedimentológicos y oceanográficos
(rango mareal) muy diferente configuración.
La gran variedad de ambientes desarrollados en estos sistemas, queda
reflejada en el número de facies reconocidas, de las cuales las principales se resumen
en la Fig. 39. Las relaciones entre éstas ponen de manifiesto su ordenamiento en
pequeñas unidades genéticas o secuencias elementales que están limitadas por
pequeñas interrupciones en la sedimentación. Están constituidas por la superposición
de varios términos que, desde la base y hacia el techo, se generaron en ambientes
progresivamente más someros. Estas secuencias elementales han recibido diferentes
nombres en la bibliografía: shallowing upwards sequences (James, 1983a, 1984a),
periridal shoaíing units <Wright, 1984; Tucker y Wright, 1990), etc. Los factores
que controlaron su génesis se discuten en el apanado 5.2.8.
La integración de los datos permite proponer cinco modelos principales de
secuencias elementales completas (Fig. 40). Estas secuencias están constituidas, de
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- - -~ CAREONÁLCAS~ASOCIACIÓN DE FACIES DE LLANURAS DE MAREA
(Fm. Dolomías tableadas de Villa de Ves) J
Ng. 39 (cont.)
Término 1-4 (depósito re.sidual o lag):
Constituye el tramo inferior de las secuencias y es frecuente que no esté
bien representado. Constituye un depósito poco potente (centimétrico)
básicamente formado por una acumulación lumaquélica de fragmentos de
conchas (facies “a” de la Fig. 39), una brecha intraclástica (facies “b” de la
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misma figura) o una combinación de ambas. Se interpreta como un nivel
residual de removilización reflejo de un episodio transgresivo que se produce
en la base de la secuencia.
Término “8” (término submarea1):
Tiene una potencia decimétrica a métrica y está formado por una o más
facies que varían notablemente según los ambientes sedimentarios: Puede estar
constituido por dolomías más o menos bioturbadas (en origen biopelmicritas
wackestone-packstone, facies “c” de la Fig. 39), dolomías (en origen
wackestone-mudstone) con escasos fósiles y moderada bioturbación (facies “d”
de dicha figura) que indican medios restringidos, o dolomías constituidas por
clusters de abundantes rudistas (facies ‘e”), que reflejarían condiciones de
sedimentación tranquilas y, en general, bien comunicadas; o bien por dolomías
de carácter calcarenítico y estratificación cruzada con seis decimétricos (en
origen oosparitas y biocsparitas grainstone y biomicritas packstone, facies “f”
de la Fig. 39), que reflejarían ambientes con una mayor agitación.
Por otro lado, un caso un tanto especial del término “B” lo constituyen
cuerpos lenticulares con techo plano (facies “g” de la misma figura), de
potencias decimétricas, escasa continuidad lateral y en los que no se aprecia
ningún tipo de estructuración interna (lo cual puede estar provocado por la
homogeneización que supuso la dolomitización). Éstos se interpretan como el
resultado de la migración y el relleno de pequeños canales que surcarían la
llanura de marea. Estos canales pueden considerarse como extensiones de la
zona submareal en el cinturón intermareal.
Término “C” (término intermareal):
Suele estar bien representado, alcanzando potencias que oscilan entre
unos pocos centímetros a más de un metro dentro de la secuencia.
La facies más característica de este término son los niveles
estromatolíticos de composición dolomicrítica y textura binds:one, que
aparecen constituyendo alternancias micro, mili o centimétricas con pasadas
dolomíticas de naturaleza micrítica con algunos bioclastos y peloides o
calcarenítica fina con laminación de ripples. Estas facies pueden ser
ligeramente arcillosas o limosas y presentar pequeños cristales de yeso (o los
pseudomorfos procedentes de la disolución de los mismos) intercrecidos en el
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sedimento, que aparecen concentrados en determinados niveles. También es
frecuente que aparezca una porosidad fenestral bastante desarrollada (facies
‘h “,“i”y”j” de la Fig. 39).
Dentro de este término podrían a su vez reconocerse varios
subtérminos: intermareal bujo, medio y alto, existiendo entre ellos una
perfecta gradación.
En el subtérmino intermareal bajo, las intercalaciones calcareníticas
pueden llegar a ser dominantes. Especialmente en los casos en los que el
término submareal tiene también naturaleza calcarenítica, pueden aparecer
intercalaciones de hasta quince o veinte centímetros con estratificación cruzada
originada por migración de megarripples (facies “k” de la Fig. 39).
En otras secuencias con pocos sedimentos de tipo calcarenítico, en el
subtérmino intermareal bajo puede aparecer algún nivel dolomítico de color
claro e intensamente bioturbado o masivo (facies “1’).
En este subtérmino y en el subtérmino medio la morfología dominante
de los niveles laminados es subhorizontal o ligeramente ondulada (facies ‘h”
y “j9, y en ocasiones se adaptan a la morfología de los cuerpos intercalados
calcareníticos. Frecuentemente se encuentran disectados por grietas de
retracción de tamaño muy variable y puntualmente, por pequeños tubos
verticales de bioturbación.
En el subtérmino alto son también dominantes los niveles
estromatolíticos subhorizontales, aunque también se encuentran, de modo
subordinado, formas estromatolíticas corrugadas y dómicas (facies ‘i”),
comparables a las LLH-S de Logan a al. (1964).
Son asimismo frecuentes los niveles de concentración de cantos planos
(litoclastos individualizados por desecación de la superficie del sedimento) que
frecuentemente aparecen imbricados. Se interpretan como el resultado de la
removilización y acumulación del sedimento en momentos de elevada
agitación, que tienen lugar durante inundaciones esporádicas relacionadas con
tormentas (‘tempestitas”) (facies 19.
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Término ‘D” (término supramareal):
Alcanza potencias decimétricas y presenta un tránsito gradual sobre el
término anterior. Suele tener un aspecto lajeado y un tacto pulverulento. Está
constituido por dolomicritas arcilloso limosas de color crema claro a blanco
amarillento (facies “ñ”), que frecuentemente presentan una fina laminación,
dada por la alternancia micro a milimétrica de niveles doloínicríticos (muástone
con escasos miliólidos y otros bioclastos de pequeño tamaño), estromatolíticos
(bintistone de cianofíceas, de color más oscuro por presentar cierta proporción
de materia orgánica) y calcareníticos (grainstone peloidales de grano muy fino
y ocasionalmente con ripples). En menor proporción, se encuentran niveles de
arcillas dolomíticas (facies “m).
Frecuentemente esa laminación aparece truncada por grandes grietas de
retracción y algunas huellas de raíces de pequeño tamaño. En relación con las
primeras se desarrollan abundantes cantos planos que pueden ser retrabajados
y acumulados durante las tormentas, como ya se ha descrito para el término
intermareal (facies “n9.
Es típico también de este término el crecimiento intersticial de sales
(yeso) asociado a procesos de sobresaturación por evaporación del agua del
sedimento. Este proceso es desplazativo y puede destruir la textura original del
sedimento (facies o’).
De estas facies y ambientes son también características las estructuras
de tipo tepee. Son antiformas irregulares con el ápice anguloso que presentan
dimensiones de hasta varios metros de longitud de onda y que pueden
levantarse varios decímetros del nivel del suelo. La génesis de estas
estructuras, discutida por Assereto y Kendall (1977) y más recientemente por
Kendall y Warren (1987) está relacionada con zonas emergidas que presentan
la lente freática marina (agua salada) a poca profundidad.
Un término “D” muy especial lo constituyen paquetes de brechas
dolomíticas, de aspecto caótico, con clastos heterométricos que son
fragmentos, siempre muy angulosos, de cualquiera de las otras facies descritas
en la asociación, si bien son dominantes las correspondientes a los términos
inter o supramareales (niveles estromatolíticos, tepees...) (facies “p’j. La
matriz que rodea los cantos es un cemento esparítico posterior. Siguiendo la
clasificación de Morrow (1982) estas brechas son cemenred, crackle ro rubble
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packbreccia. En conjunto, estos niveles se interpretan como brechas de
colapso, producidas por el derrumbamiento parcial de la serie relacionado con
la disolución de los niveles de sales generados en las zonas supramareales,
ocasionada por la percolación de aguas subsaturadas.
Una variación general a los modelos de secuencias propuestos viene dado por
la llegada de aportes terrígenos finos desde el continente, en cantidades suficientes
como para que los términos inter y supramareal tengan una composición margosa
o arcilloso-dolomítica (facies ‘q de la Fig. 39).
En conjunto la superposición de estos términos refleja una tendencia de
somerización. En función de la naturaleza de los términos que componen las
secuencia se definen los tipos 1,11, III, LV, V o VI (Fig. 40).
Las dos primeras presentan el término submareal de baja energía: son
asimilables a las secuencias de somerización de tipo muddy de James (1984a).
La tercera tiene el térínino submareal de composición calcarenítica, reflejando
condiciones de agitación elevada: es asimilable a la secuencia de tipo grainy de ese
mismo autor.
En la cuarta, el término “submareal’ está formado por un cuerno lenticular
desarrollado en un canal de marea. La secuencia es comparable a las descritas por
Shinn (1973) en el Golfo Pérsico.
La quinta secuencia viene definida por el desarrollo de brechas de colapso,
que pueden afectar a los términos más altos de la misma o a su totalidad. Resulta
asimilable al modelo de carbonare-evaporire sequence de James (1984a).
Por último, la secuencia VI representa la mencionada excepción al modelo
general de sedimentación carbonática que caracteriza las asociaciones de facies:
muestra llegadas notables de material terrígeno en suspensión desde el continente.
Esta secuencia está muy subordinada.
Las asociaciones de facies, en su conjunto, permiten reconstruir grandes
zonas costeras con desarrollo de llanuras de marea y sedimentación casi




























































Ag. 40 Principales tipos de secuencias elementales de somerización hacia techo
encontrados en la asociación defacies de llanuras mareales carbonóticas (Fm. Dolomías
tableadas de Villa de Ves).
(II)
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El dominio submareal, permanentemente sumergido y somero. Sus límites
vienen marcados, hacia mar abierto, por un tránsito gradual con los sistemas de
plataforma media, y hacia tierra, por el paso a la franja que constituye el dominio
intermareal. Dentro del mismo se produce una sedimentación carbonática bajo
condiciones dominantes de baja energía y un desarrollo importante de comunidades
bentónicas ricas en organismos estenohalinos. Únicamente en las zonas más internas,
donde la influencia de las zonas emergidas es mayor y la comunicación con mar
abierto menor, se pudieron alcanzar condiciones de salinidad anormalmente elevada
que condicionaron la existencia de una biota más limitada.
Un caso especial viene representado por la sedimentación de cuerpos
calcareníticos en áreas subinareales someras (a intermareales bajas) en períodos en
los que la costa presenta un régimen hidrodinámico de mayor energía, posiblemente
en relación con una menor protección ejercida por el margen de la plataforma que
a su vez podría estar relacionada con subidas relativas del nivel de> mar (ver
apartado 5.2.8).
El dominio intermareal representa una franja comprendida entre los otros dos
dominios. La gran importancia que adquieren las facies típicas de estos ambientes
nos revela la existencia de un rango mareal importante que, al actuar sobre zonas
de escaso desnivel topográfico, provoca el desarrollo de extensas zonas
interinareales.
En esas áreas es característico el desarrollo de velos de algas cianofíceas, que
alcanzan una gran dispersión, estando presentes, en función de las facies a las que
se asocian, en toda la franja intermareal.
Siguiendo las ideas de Garret (1970), el hecho de que éstos se encuentren
también en los tramos más bajos de la misma, que permanecen sumergidos la mayor
parte del tiempo, denotaría la existencia de condiciones ecológicas poco propicias
para el desarrollo de organismos pastadores (grazers) que, si existiesen, devorarían
estos tapices impidiendo su crecimiento.
Este aspecto podría estar relacionado con la elevada salinidad que pudo tener
el agua de estas zonas. Este hecho está apoyado también por la presencia de
abundantes seudomorfos de sales en el sedimento de las zonas intermareal media y
alta. Otra observación importante que corrobora esta hipótesis es la casi total
ausencia de huellas de bioturbación en todas las facies descritas como intermareales.
El sedimento preserva una fina laminación que resulta de la alternancia de episodios
258
en general prolongados con desarrollo estromatolítico y de etapas mucho más cortas,
esporádicas, asociadas posiblemente a tormentas o a mareas vivas, en la que se
produce una sedimentación fundamentalmente de tipo calcarenítico de material
arrastrado desde la zona submareal.
En relación con estos episodios y en las áreas más altas de la franja
intermareal también es frecuente el retrabajamiento de cantos planos, que son
transportados y resedimentados por las corrientes. Este tipo de alternancias se han
descrito en llanuras de marea áridas actuales (Purser, 1980).
De igual modo, cabe señalar que la franja intermareal aparece surcada por
escasos canales mareales, que además tienen dimensiones relativamente pequeñas.
Por último, en la zona supramareal actúan los mismos procesos que en las
intermareales más altas, si bien los niveles de tormenta son menos importantes y las
señales de exposición subaérea denotan largos períodos de emersión. Los sedimentos
que se generan son el resultado de la combinación de distintos procesos
sedimentarios que alternan en el tiempo: desarrollo de facies estromatolíticas, llegada
de depósitos desde el mar durante tormentas y ciertos aportes continentales,
reflejados en la presencia de terrígenos finos.
La progradación de la zona intermareal sobre la submareal, deja tras de sí
extensas zonas con tasas de sedimentación más reducidas y en las que, debido a las
condiciones dominantes de aridez, se produce, por evaporación de las aguas
intersticiales, el crecimiento desplazante de evaporitas en el seno del sedimento,
dentro de ambientes de tipo sabkha comparables a los que hoy se encuentran en Abu
Dhabi (síntesis en Kendall, 1984). La recarga de agua de estas zonas se produce en
su mayor parte por ascenso capilar o por percolación durante las inundaciones
producidas en momentos de tempestades y, en menor medida, por lluvias. El
crecimiento de cristales de sales no es el único proceso diagenético temprano
importante que se produce en estas zonas: la dolomitización viene favorecida por el
medio hidrogeoquímico que se genera en estos ambientes (ver apartado 5.1.7.
Diagéneis).
En definitiva, las asociaciones de facies descritas reflejan una génesis en
medios litorales con baja energía dominante, en los que se produce una
sedimentación esencialmente carbonática que está muy controlada en gran medida
por el régimen mareal. Este induce el desarrollo de extensas llanuras de marea en
las que, bajo las constantes climáticas existentes, muy áridas y cálidas, las franjas
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inter y supramareal aparecen surcadas por escasos canales y se desarrollan ambientes
de tipo sabkha, con importante generación de evaporitas. En todos estos medios los
episodios de tormentas tienen una gran relevancia en la sedimentación.
En cuanto al origen de estas secuencias elementales de somerización hacia
techo existen distintas hipótesis que difieren en el factor fundamental de control en
el desarrollo de las mismas. Por un lado Anderson y Goodwin (1980), Read et al.
(1986). Goodwin y Anderson (1985) y Strasser (1988), entre otros, abogan por un
control eustático <variaciones del nivel del mar de alta frecuencia, en relación con
los ciclos de Milankovitch), mientras que Ginsburg (1971) considera que la propia
producción carbonática del sistema deposicional bajo un incremento uniforme del
nivel relativo del mar es capaz de producir una secuencialidad como la descrita. Por
otro lado, James (1984a) y Pratt y James (1986) consideran que las secuencias
elementales pueden ser el resultado de la migración autocíclica de las zonas
emergidas (islas) sobre las zonas sumergidas, dentro de sistemas litorales con un
mosaico de subambientes, como respuesta a los cambios en las condiciones
hidrodinámicas a lo largo del tiempo, sin que éstas sean necesariamente producidas
por variaciones de! nivel del mar. Con los datos de que se dispone actualmente es
difícil inclinarse por cualquiera de las hipótesis, si bien algunos aspectos resultan
significativos y podrían apoyar la idea de un origen alociclico, controlado por
variaciones relativas del nivel del mar:
Las secuencias se generaron sobre áreas muy extensas, que no sólo abarcan
el Altiplano, sino otras áreas del Prebético y del Dominio de Albacete y la
totalidad de la Cordillera Ibérica Meridional. En este marco es difícil explicar
la progradación global de las zonas supramareales sobre las submareales
considerando la producción - sedimentación de carbonato como única
responsable (modelo de Ginsburg, 1971).
Las secuencias elementales tienen potencias medias superiores a 1 m y una
gran continuidad lateral (se siguen, al menos, a lo largo de varios kilómetros).
Este hecho no parece apoyar la idea de la migración de ‘islas’ dentro de
sistemas de mosaico, tal y como postulan James (1984a) y Pratt y James
(1986).
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b. Asociación de facies de plataforma interna - media carbonatada.
Los afloramientos de la Formación Dolomías Tableadas de Villa de Ves
correspondientes a esta secuencia deposicional, presentan, en el Sector Meridional
(columnas de Sierra Larga y Santa Ana) una asociación de facies que permite
caracterizar ambientes sedimentarios de plataforma carbonatada interna - media,
Precisamente es en ese sector donde queda plasmado el tránsito latera) entre
la Formación Villa de Ves y la Formación Dolomías de Alatoz. En esta última, la
mencionada asociación tiene una gran importancia, tal y como se describe en el
apartado 5.2.4.4. Las características de esta asociación y del sistema sedimentario
que permite reconstruir se han expuesto ya dentro de ese apartado.
5.2.5. PALEOGEOGRAFÍA Y EVOLUCIÓN DE LOS SISTEMAS DE
DEPOSITO
A partir del análisis sedimentológico, de la realización de diferentes paneles
de correlación (Figs. 4ta, 41b, 41c y 41d) y de los mapas de paleogeográficos (Fig.
42), entre otros aspectos, se deduce la existencia de diferentes etapas en la evolución
de la secuencia deposicional:
5.2.5.1. Etana inicial de sedimentación continental
La secuencia deposicional se inicia con una sedimentación de naturaleza
siliciclástica (Fm. Arenas de Utrillas) desarrollada fundamentalmente dentro de un
extenso sistema fluvial de baja sinuosidad (braided) y con carga de fondo casi
exclusivamente arenosa. Estos sistemas representan la parte distad de un gran aparato
aluvial cuyas zonas proxiniales, caracterizadas por el desarrollo de abanicos o
sistemas braided conglomeráticos, se situaron fuera del Altiplano de Jumilla — Yecla
y en áreas próximas a la Meseta, como el sector de Tobarra - Peñas de San Pedro
(Albacete), donde se describen grandes masas de conglomerados (Mb.
Conglomerados y Arenas de Peñas de San Pedro, de Vilas a al., 1982c)
correlacionables con la base de la secuencia.
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La distribución espacial de los principales sistemas de depósito en esta etapa
inicial se esquematiza en la Fig. 42a. En la misma se aprecia el gran desarrollo de
la sedimentación continental en todo el Altiplano. Sólo en las áreas más surorientales
se llegaron a generar sistemas costeros, también con sedimentación siliciclástica.
Estos sistemas presentan una primera etapa progradante, reflejada en las
tendencias granocreciente y estratocreciente descritas en la parte inferior de la
Formación Arenas de Utrillas.
5.2.5.2. La instalación de sucesivas rampas carbonatadas
A esa primera etapa progradante le sigue otra de naturaleza retroactiva,
reflejada en una disminución paulatina del tamaño de grano, y que puede
relacionarse con un amortiguamiento en el volumen de erosión de la roca madre
conforme el relieve sufre una progresiva denudación, pero que sobre todo parece
relacionado con una importante subida relativa del nivel del mar, que provocaría un
fuerte reajuste en el nivel de base de los sistemas fluviales y una inflexión en sus
tendencias evolutivas.
Esta subida del nivel del mar conlíeva la instalación de sistemas costeros
marinos dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla. Dependiendo de las zonas
geográficas (en función del volumen de terrígenos que los sistemas fluviales sigan
aportando en cada una de ellas y de su altitud relativa) se desarrollan sistemas que
van desde siliciclásticos puros a carbonáticos puros y desde mareales a marinos
someros (plataforma interna).
El cese de flujo terrígeno unido a la invasión marina permite, bajo unas
condiciones climáticas favorables, el desarrollo de sedimentos carbonáticos. El
arraigo de este tipo de sedimentación se inicia frecuentemente por la colonización
del substrato arenoso (desfavorable para el desarrollo de gran parte del beni/ms con
concha calcárea) por acumulaciones de ostreidos u otros bivalvos, que llegan a crear
un auténtico tapiz basal en estas plataformas y fijan el substrato sobre el que se
desarrollarán otros organismos.
262
La sedimentación que se produce en este conjunto de sistemas tiene su reflejo
en la Formación Jumilla, formada por tres paquetes carbonáticos (que constituyen
los miembros Calizas de la Rosa, Calizas de Estenas y CaLizas de la Bicuerca) y dos
términos terrígenos intercalados de composición y potencia muy variable. Esta
formación presenta un cambio lateral, hacia el noroeste (es decir, hacia la Meseta)
con la Formación Arenas de Utrillas, que se refleja en el acuñamiento y desaparición
de los miembros carbonáticos. Esta se puede apreciar en los diferentes paneles de
correlación (Figs. 4ta, 41b, Cc y 41d) y en los mapas paleogeográficos de la Fig.
42.
El primero de ellos (Mb. Calizas de la Rosa) es el que tiene menor entidad,
tanto en extensión como en potencia (Fig. 42b). Su zona de existencia se restringe
a los sectores Suroriental, Meridional y Central del Altiplano.
El segundo (Miembro Calizas de Estenas) tiene una mayor extensión y
potencia (Fig. 42c): está representado en los mismos sectores que el anterior más la
totalidad del Noroccidental y la parte más suroriental del Dominio de Albacete.
Por último, el Miembro Calizas de la Bicuerca es extensivo sobre los otros
dos y se encuentra representado en todos los sectores del Altiplano a excepción de
las áreas más occidentales del Dominio de Albacete, donde la Formación Jumilla
desaparece totalmente por paso lateral a la Formación Utrillas (Fig. 42d).
Cada uno de estos miembros representa el desarrollo de una plataforma
carbonatada dentro de un episodio evolutivo concreto, que tiene su reflejo en una
rnesosecuencia (ver apartado 5.2.8). La instalación de la plataforma se inicia con un
evento transgresivo que induce una progresiva y rápida disminución de los aportes
terrígenos y, simultáneamente, el desarrollo de medios marinos someros
carbonatados, aunque en los momentos iniciales tienen aún carácter mixto.
Dentro de cada miembro, queda reflejada, desde la base y hacia techo, una
tendencia de apertura en las facies: progresivamente se alcanzan condiciones más
abiertas, aunque siempre muy someras: sobre las facies de medios internos (llanura
de marea, generalmente de naturaleza mixta, o lagoon) dominantes en los tramos
basales se encuentran cuerpos calcarenítícos yfo arrecifales típicos de zonas más
externas.
Esta tendencia de apertura se mantiene hasta casi el techo de cada miembro,






frecuentemente presentan señales de emersión. Esta tendencia de cierre sobrepasa
el limite superior del miembro y tiene su continuación en la base del tramo terrígeno
que se encuentra sobre él. La llegada (en proporciones muy variables según los
puntos) de material terrígeno procedente del continente está asociada a reactivaciones
del área fuente, a su vez relacionada con un proceso regresivo. La tendencia de
colmatación que ahora muestra la sucesión de facies conduce a la instalación de
medios de sedimentación de llanuras de marea principalmente.
Dependiendo del sector donde nos encontremos, el episodio evolutivo que se
describe puede culminar con un evento de emersión o sedimentación continental
dominante, previo al desarrollo de la siguiente mesosecuencia.
En conclusión, cada uno de los miembros de la Formación Jumilla representa
la instalación de una plataforma carbonatada cuyo modelo sedimentario se asimila
al de una rampa, en el sentido de Ahr (1973), Read (1985) y Tucker (1985). Dentro
del mismo, todas las facies descritas se habrían generado en tres cinturones en
general mal definidos y estructurados, y que, de más internos a más externos son:
un cinturón mareal poco desarrollado y en gran medida controlado por la llegada de
terrígenos; una rampa interna con depósito de facies lagunares, en general bien
comunicada con mar abierto; y un cinturón calcarenítico de alta energía. De acuerdo
con esta disposición de cinturones, el modelo es asimilable a la rampa con complejo
de banco-barrera (tan-ter-bank comp/ex) de Read (1985).
Hacia mar abierto, fuera ya de la región del Altiplano de Jumilla - Yecla,
estas facies típicas de zonas someras pasan gradualmente a sedimentos propios de
áreas más profundas. Así, en el sector de Moratalla (Prebético meridional -
Subbético), geográficamente casi cien kilómetros más al sur, este tránsito queda
reflejado en los depósitos de las Formaciones Canara (Hoedemaeker, 1973) y
Represa (van Veen, 1969), cuyas edades son equivalentes a la Formación Jumilla.
La Formación Canara, se define en el Prebético más meridional, y está
constituida por una alternancia de margas arenosas y calizas margosas con
abundantes foraminíferos planctónicos, si bien también se encuentran varios paquetes
de calizas con abundantes oolitos y orbitolínidos. Su génesis tuvo lugar posiblemente
dentro de las zonas más externas de la rampa carbonatada, con batimetrías que
superan el nivel de base del oleaje.
La segunda aflora en sectores más meridionales (Subbético más septentrional)
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CENOMANJENSE INFERIOR(Fm. Dolomias de Alatoz)
calizas margosas con animonites, calcisferas y abundantes foraminíferos
planctónicos, que se generaron en zonas aún más abiertas que la anterior unidad.
Este mismo tránsito progresivo hacia las facies abiertas se produce en otros
sectores de las Béticas, como el Prebético de Alicante (Leret et al., 1982).
Otro aspecto que apoya la adopción de este modelo es la práctica ausencia
de brechas, siumps y facies turbidíticas (características de las plataformas rimmed
y raras en las rampas), de edad Albiense superior alto en las series del Subbético de
los sectores más afines al Altiplano (Hoedemaeker, 1973; y otros). Este hecho
permite interpretar la inexistencia de una ruptura brusca en la pendiente de la rampa
aún en sus zonas más distales, aspecto que nos conduce a asimilar éstas con las
rampas homoclinales (sin ruptura de pendiente distal) de Read (1985).
La instalación de estas rampas carbonatadas que tiene lugar dentro del
Albiense superior - Cenomaniense basal refleja en su conjunto un gran episodio
transgresivo que, sin embargo, no se produce de una forma lineal, sino en tres
impulsos sucesivos y separados por intervalos menores de tipo regresivo.
5.2.5.3. Evolución de rampa carbonatada a plataforma rimmed
.
Esta gran etapa transgresiva tiene aún su continuación dentro del
Cenomaniense inferior: en los tramos supreriores de la Formación Margas de Chera
y en los tramos basales de la Formación Dolomías de Alatoz.
La primera de esas unidades representa, dentro de la secuencia deposicional,
la última llegada importante de terrígenos desde el continente. Estos se depositaron
en ambientes que oscilan entre mareales y marinos someros y reflejan dos episodios
evolutivos bien diferenciados: el primero de ellos representa el final de la
mesosecuencia precedente, que se traduce en la progradación de ambientes
restringidos sobre los más abiertos del techo del Miembro Calizas de la Bicuerca;
mientras que el segundo marca, con una tendencia de progresiva apertura, el inicio
de la transgresión que va a controlar la instalación de la plataforma carbonatada
representada en la Formación Dolomías de Alatoz y la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves.
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La base de la Formación Dolomías de Alatoz, presenta un tránsito con los
terrígenos de la Formación Margas de Chera que es plenaffiente comparable con el
que se produce entre la base de los Miembros Calizas de la Rosa, Calizas de Estenas
y Calizas de la Bicuerca y los tramos terrígenos que los preceden.
Sin embargo, en esta ocasión la invasión marina es mucho más importante:
cubre la totalidad del Altiplano de Jumilla - Yecla (Fig. 42e) y se prolonga hacia la
Meseta, al menos hasta la región de Chinchilla, donde Giménez (1987) describe una
Formación Dolomías de Alatoz muy poco desarrollada y apoyada directamente sobre
los sedimentos continentales de la Formación Arenas de Utrillas.
Este evento transgresivo condiciona el desarrollo de una vasta rampa
carbonatada abierta hacia el sureste, que no va a presentar la misma distribución de
cinturones de facies que las descritas para los miembros carbonáticos de la
Formación .Jumilla.
Los tramos basales de la Formación Dolomías de Alatoz no reflejan la
existencia de cinturones de facies bien definidos sino que toda la región del Altiplano
queda cubierta por una extensa franja calcarenítica. Fuera de la misma, hacia el
noroeste, esa franja deja paso únicamente a un estrecho cinturón mareal, sin que
lleguen a desarrollarse ambientes de tipo lagoan entre las barras y la costa.
Solamente en las zonas de sombra que se generan entre las barras se produce una
sedimentación de ambientes más tranquilos. De cualquier modo la sedimentación de
los cuerpos calcareniticos es episódica y relativamente rápida, existiendo luego
períodos prolongados de menor agitación en los que las barras son altamente
bioturbadas.
En definitiva, la parte superior de la Formación Margas de Chera y la
inferior de la Formación Dolomías de Alatoz reflejan una tendencia de apertura
progresiva que define un cortejo transgresivo. Atendiendo a la distribución de facies,
este cortejo representa la instalación de una plataforma de tipo rampa, comparable
al modelo de ramp with friging banks de Read (1985). A techo del mismo, se
alcanzan las condiciones de máxima marinidad dentro de la secuencia deposicional.
A partir de este intervalo inicial, la plataforma comienza a autoestructurarse,
de tal manera que se van perfilando los cinturones de facies típicos de una rampa
con complejos de banco-barrera y lagoon bien desarrollado (barrier-bank complex,
de Read, 1985). Posteriormente, conforme la estructuración de los cinturones de
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facies evoluciona, la plataforma evoluciona desde una rampa a una plataforma de
tipo rimmed (sensi~ Ahr, 1973).
Esta progresiva transformación de la arquitectura de la plataforma está
estrechamente relacionada con un cambio en la tendencia evolutiva global del marco
tectosedimentario, que pasa de ser retroactiva (de apertura) a progradante (de
cierre).
La alta productividad de carbonato en las zonas someras unida a una notable
subsidencia regional provoca la existencia de tasas de sedimentación muy elevadas
en relación con las áreas marinas más profundas. Este hecho genera un progresivo
desnivel topográfico entre unas y otras zonas o lo que es lo mismo, una ruptura en
la pendiente de la plataforma. Esta adquiere de este modo la geometría de un gran
prisma triangular.
En esta nueva concepción los cinturones de facies están perfectamente
delimitados y su distribución y extensión relativa son muy diferentes a los que se han
descrito en las rampas (Fig. 420. Ahora tenemos:
(1) una extensa llanura mareal esencialmente carbonática, de grandes
dimensiones (con transversales de centenas de kilómetros) y desarrollo de
ambientes dominantes de baja energía en las zonas submareales y de sabkhas
costeras en las supramareales.
(2) una importante zona de plataforma interna - media, que tiene menores
dimensiones (transversales de decenas de kilómetros) con alta producción
orgánica en ambientes que van desde restringidos someros a bien comunicados
y relativamente profundos (por debajo del nivel del oleaje);
(3) un margen de plataforma, de dimensiones kilométricas que constituye el
dominio más característico y definitorio de la plataforma rimmed, y que está
formado por grandes cuerpos calcareníticos y bioconstrucciones arrecifales de
rudistas.
La primera de estas franjas tiene su reflejo en la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves, muy bien representada en toda la región del Altiplano a
excepción del Sector Meridional donde se encuentran series intermedias entre esta
unidad y la Formación Alatoz, y del Sector Suroriental, donde no está representada
por paso a la citada unidad.
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Fuera de la región del Altiplano y hacia el Noroeste, esta unidad alcanza
dimensiones de miles de kilómetros cuadrados, extendiéndose por todo el Dominio
de Albacete y la Cordillera Ibérica Meridional (Vilas et al., 1982c, Giménez, 1987,
entre otros).
Los otros dos cinturones descritos se reconocen dentro de la Formación
Dolomías de Alatoz. El primero, correspondiente a la plataforma interna - media
está bien representada en la parte superior de la unidad en los diferentes sectores
estudiados, mientras que la correspondiente al borde de la plataforma aparece sólo
representado en los Sectores meridional, Suroriental y parte del Central.
Conviene señalar que la tendencia progradante que muestran estas dos
formaciones es muy pausada, sobre todo debido a que la subsidencia, muy
importante en toda la región, equilibra en gran medida la alta tasa de sedimentación
carbonática.
La Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves está constituida, como
hemos visto anteriormente, por el apilamiento de secuencias elementales de tipo
shallowing upwards (sensu James, 1984a). A pesar de su homogeneidad, la sucesión
de estas secuencias, estudiadas en detalle, muestran notables variaciones de gran
importancia a la hora de recomponer las tendencias evolutivas. Son especialmente
interesantes los cambios en los espesores que se producen, a lo largo de las series
sedimentarias, en los términos sub, inter y supramareal de las secuencias, así como
las variaciones en la naturaleza del término submareal (hecho que ya puso de
manifiesto Giménez en 1987 y 1988).
El estudio estadístico de estas variaciones nos permite diferenciar dos
subtramos en el conjunto de la unidad. Cada uno de ellos está fundamentalmente
constituido por secuencias elementales gra¡ny (de tipo III, en la Fig. 40) en la base,
y por secuencias elementales muddy (de tipo 1 y 11 en la misma figura) en el resto
del tramo. Además, dentro de cada tramo, los términos inter y supramareales de las
secuencias elementales ganan en importancia hacia techo donde llegan a constituir
el grueso de las mismas.
El primero de estos subtramos de la Formación Dolomías tableadas de Villa
de Ves presenta continuidad sedimentaria con el techo de la Formación Dolomías de
Alatoz, mientras que el segundo, cuya base representa un salto brusco en la
tendencia evolutiva general de la unidad, se interpreta como la respuesta en las
llanuras de marea a una subida relativa del nivel del mar. Este salto también ha sido
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detectado dentro de esta formación en la Cordillera Ibérica (Giménez, 1987, 1988).
De este modo, la tendencia que describe esta unidad, aunque globalmente uniforme,
se ve interrumpida por un evento transgresivo que se reconoce regionalmente.
Este tramo superior de la secuencia resulta difícil de correlacionar con otros
sectores (Prebético Meridional, Subbético), con series de medios más abiertos,
debido a los escasos datos que sobre los materiales del Cenomaniense inferior y
medio se dispone en esas zonas. Así, en el sector de Moratalla (Prebético más
meridional y Subbético) el Cenomaniense aparece muy ma] representado
posiblemente debido a un proceso de erosión pre-Turoniense (Hoedemaeker, 1973);
de igual modo, en el sector de los Montes Universales (Subbético) este periodo no
se ha conseguido caracterizar bioestratigráficamente en las series pelágicas (Comas,
1978). Únicamente en el Prebético de Alicante, Leret et al. (1982) describen series
equivalentes en edad y constituidas por margas y calizas con calcisferas,
foraminíferos planctónicos, equinidos y ammonites. Estos depósitos corresponden
a medios de sedimentación hemipelágica y sin turbiditas, y en ellos se aprecia un
progresivo enriquecimiento en carbonato hacia techo. Este hecho, con la limitación
que supone el no tener más datos, podría indicar que nuestra plataforma rimmed es
de tipo acrecional (sensu Read, 1982, 1985) con margen progradante (offlap margin
de James y Mountjoy, 1983), y con un talud de pendiente muy suave, con escasa
génesis de turbiditas, slumps y brechas intraformacionales. Modelos similares al
propuesto se describen en el Cretácico de Stuart City en Estados Unidos (Wilson,
1975) y en el Silúrico de la Cuenca Michigan, también en Estados Unidos (Sears y
Lucia, 1979).
5.2.5.4. Conclusiones a ¡a oaleoaeoarafía y evolución de los sistemas de depósito
.
En resumen, la secuencia refleja en su evolución tres grandes etapas, que van
a controlar el dispositivo paleogeográfico en cada momento y que son:
1.- Durante el Albiense superior (no basal); Desarrollo de sistemas fluviales
braided arenosos que pasan lateralmente hacia el sureste a sistemas litorales
siliciclásticos (Fig. 42a).
2.- Instalación, dentro de una gran etapa transgresiva, y en impulsos sucesivos,
de cuatro rampas carbonatadas abiertas hacia el sureste. La edad de este
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episodio comprende parte del Albiense superior y del Cenomaniense inferior
(Figs. 42b, 42c, 42d y 42e).
3.- Estructuración, a partir de la última de las rampas, de una gran plataforma
rimmed, dentro de un cortejo sedimentario globalmente progradante -
agradante. Este proceso se realiza dentro del Cenonianiense inferior - medio
(Fig. 42fl.
5.2.6. ANÁLISIS DE LA SUBSIDENCIA
La correlación entre los diferentes cortes y columnas estratigráficas
levantadas dentro del Altiplano de Jumilla-Yecla, basado en una serie de niveles
cronoestratigráficos que consideramos como guía (fundamentalmente límites de
mesosecuencias, ver apartado 5.2.8.1), conjuntamente con el conocimiento de los
medios sedimentarios en que se generaron los diferentes depósitos (que nos reflejan
las variaciones batimétricas) nos permite realizar un estudio cualitativo de la
subsidencia para esta región en el intervalo en que se desarrolla la Secuencia
Deposicional Albiense superior pp.- Cenomaniense medio pp.
Los mapas de isópacas (Figs. 43a, 43b, 43c y 43d) y los cortes seriados
(Figs. 41a, 41b, 41c y 41d), permiten reconocer, para el conjunto de la secuencia
una subsidencia muy marcada para toda la región que, sin embargo, es muy
diferente según el sector y el intervalo de tiempo considerado.
a. Aspectos generales
.Para el conjunto de la secuencia y la totalidad del Altiplano se aprecia un
incremento global en los espesores hacia el SSE. Esta directriz controla también los
mayores cambios en los ambientes de depósito, pues éstos se hacen más abiertos
según la misma. Esta tendencia no se produce de manera lineal, sino que puede ser
muy diferente según el sector considerado:
Así, en el sector estudiado del Dominio de Albacete, las variaciones
en la subsidencia son mucho más suaves que en el Dominio Prebético. Hay
que destacar las pocas diferencias que se producen en cuanto a potencias y
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tipos de facies en este dominio. Estos aspectos reflejan una subsidencia que
espacialmente es bastante uniforme y concuerdan con la idea de considerar el
Dominio de Albacete corno un megabloque tectónico relativamente estable,
hecho que estaría relacionado con la escasa profundidad a la que se encontraba
en esa región el basamento hercínico de la Meseta.
En los sectores del Dominio Prebético, la subsidencia es mucho más
importante y se reconocen fuertes variaciones en ella tanto espaciales como en
el tiempo. Los valores de las potencias llegan a ser, para el conjunto de la
secuencia, hasta cuatro veces mayores que las medidas en el Dominio de
Albacete.






































Hg. 43b Mapa de is<ipacas correspondiente a la Formación Margas de Ojera.
Equidistanc la: ¡Orn.
b. Variaciones temporales o espaciales de la subsidencia
.Dentro del Dominio de Albacete estas diferencias son poco importantes,
presentando todo el sector unas tasas bastante uniformes a lo largo del tiempo.
Por el contrario, dentro del Dominio Prebético quedan reflejadas fuertes
diferencias en las potencias globales y parciales. Este hecho denota una importante
subsidencia diferencial de los bloques tectónicos durante el desarrollo de la
secuencía.
.Durante el depósito de las Formaciones Arenas de Utrillas y Jumilla
(Albiense inferior p.p.- Cenomaniense basal) la subsidencia tiene valores
mínimos en la franja constituida por la Sierra de la Cingla, el Morrón del
Puerto y Peña Rubia. Inmediatamente al sur de la misma se produce un
incremento global en los espesores hacia el SSE, que es especialmente brusco










Durante el depósito de la Formación Margas de Chera, ese mínimo se
mantiene, dejando un pequeño depocentro detrás de él. Además se genera otra
franja poco subsidente con la misma directriz en la alineación Sierra Larga -
Sopalmo, que también deja una zona más subsidente a sus espaldas (Fig. 43c).
Durante el resto de la secuencia (Formaciones Dolomías de Alatoz -
Dolomías tableadas de Villa de Ves) la primera de las dos zonas de mínimos
antes descritas sigue quedando marcada, si bien aparece ahora desplazada
ligeramente hacia el sur <coincide aproximadamente con la Sierra del Buey) y
deja tras de si un área de máximos espesores relativos pero con fuertes
variaciones laterales dentro de ella (Figs. 43d y 43e). Estas quedan en
ocasiones reflejadas incluso a escala de afloramiento: en la Sierra del Cuchillo,
la Formación Dolomías de Alatoz incrementa su espesor en más de veinte
metros en una distancia horizontal inferior a los 300m. Sin embargo, la
excepción más importante a las pautas generales de subsidencia en este último
periodo se encuentra en la zona de la Solana del Sopalmo, donde la Formación
- - 1.
2 -‘
_ u _ _ _
1________________________
Hg. 4k : Mapa de ivipacas correspondiente a la Formación Dolomías dc -4 latoz.
Equidistancia: iOn;.
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Hg 43d : Mapa de isópacas correspondiente a la Fm. Dolomías tableadas de Villa de
Ves. La linea punteada representa el paso latera! de la unidad a la Formación Dolomías
de Alatoz. Equidist.: ¡Orn.
Dolomías de Alatoz alcanza valores mínimos de quince metros, frente a los
casi doscientos de que tiene en la vecina Sierra del Carche. Dentro del mismo
afloramiento se aprecian fuertes variaciones de espesor en la mencionada
Formación: en unas pocas decenas de metros según una directriz aproxi¡nada
NE—SW se pasa de quince a veinte metros y en poco más de trescientos metros
a más de sesenta.
Las fuertes variaciones locales que se producen en el espesor de la
Formación Dolomías de Alatoz parecen guardar relación con la actividad
diapírica de los materiales triásicos en facies Keuper, que hoy afloran
extensamente en las proximidades de esos afloramientos. De los datos
disponibles se deduce que ésta empieza a ser muy importante a partir del
Albiense terminal (Miembro Calizas de la Bicuerca) y que tiene su máxima
expresión en las Dolomías de Alatoz (Cenomaniense medio - superior). Un
hecho relevante es la coincidencia entre las zonas donde esta unidad aparece
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parcialmente brechificada (por inestabilidad de la plataforma) y estos puntos
de mínimos espesores provocados por el ascenso diapírico.
En definitiva, y para el conjunto de la secuencia se aprecia un incremento
progresivo de las potencias desde el Dominio de Albacete (relativamente mucho más
estable) hacia el Sector Suroriental del Dominio Prebético (más inestable). Dentro
de éste se producen variaciones en la subsidencia tanto espacial como
temporalmente. Los mayores cambios vienen controlados probablemente por:
Juego de grandes fracturas de directriz preferente ENE-WSW.
Ascenso diapírico puntual de los materiales salinos del Trías
(muy importante en partir del Albiense terminal).
5.2.7. DIAGÉNESIS: EL PROBLEMA DE LA DOLOMITIZACIÓN
Dentro de la historia diagenética de los cuerpos litológicos que constituyen
la secuencia deposicional Albiense superior p.p. - Cenomaniense medio p.p., el
proceso más importante que ha tenido lugar, tanto por la transformación que
representa como por su posible interés económico, se encuentra en ¡a dolomitización,
que afecta, aunque de diferente forma, a todas las formaciones que la componen.
En este apartado no se pretende hacer un análisis minucioso de este
problema, que queda lejos de los objetivos propuestos. Sin embargo, dada su
importancia en la evolución de la cuenca por un lado, y el importante cúmulo de
datos de que se dispone sobre facies sedimentarias, paleogeografía, contexto
geológico, geometría de los cuerpos sedimentarios y petrología de las dolomías, es
posible proponer una hipótesis general para su desarrollo, que debe ratificarse y
completarse con datos de geoquímica isotópica o de elementos traza. La obtención
de los mismos implica la realización de análisis y estudios cuya metodología y
objetivos se separan notablemente de los perseguidos en esta memona.
Dos tipos principales de dolomías son reconocibles dentro de la secuencia
deposicional:
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Los procesos de dolomitización ligados a evaporitas son quizá los mejor
conocidos en la actualidad, existiendo una elevada información sobre ellos tanto en
medios actuales (Illing a al., 1965; Zenger, 1972; Mckenzie ci al., 1980;
Mckenzie, 1981; Patterson y Kinsman, 1982; Hardie, 1987; entre otros) como
antiguos (Nichols y Silberling, 1980; Thcriault y Hutcheon, 1987; Tucker ci al.,
1991; entre otros).
Dentro de los ambientes actuales de sabkha, como los existentes en el Golfo
Pérsico, las pequeñas proporciones de agua que se reciben al cabo del año, proceden
de la recarga de flujo que se produce en los momentos de mareas vivas o grandes
tormentas, episodios en los que el agua de las zonas más bajas dentro de la llanura
de marea es arrastrada hasta ellos. La recarga conlieva un movimiento relativamente
corto del agua hacia abajo (percolación) conjuntamente con un retorno neto de las
aguas hacia el mar.
La parte del agua que percola en los momentos de recarga provoca un
ascenso esporádico del nivel freático. Una vez ha cesado la recarga, las condiciones
de aridez y las altas temperaturas reinantes provocan la evaporación del agua capilar,
con la consiguiente precipitación de yeso y aragonito y el ascenso de aguas freáticas
(por un mecanismo denominado evaporafivepumping por HsÉi y Siegenthaler, 1969).
Como consecuencia de estos procesos, la salmuera residual alcanza relaciones de
Mg2~ ¡ Ca2~ elevadas, hecho que induce ¡a formación de dolomita. La
dolornitización viene favorecida por: (1) un incremento en la mencionada relación
iónica, (2) la presencia de materia orgánica dentro de los fangos aragoníticos y (3)
la ausencia de iones sulfato, que inhiben la formación de dolomita (Kendall, 1984).
Por último cabe mencionar que, en las sabkhas del Golfo Pérsico, Mckenzie ci al.
(1980) sitúan la zona de máxima dolomitización entre los 0,15 y los 0,55m por
debajo de la superficie.
Este mecanismo explica la génesis de gran parte de las dolomías de la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves (dolomías de tipo 1).
5.2.7.2. Dolomías de tino Ji
El segundo tipo de dolomitización que se ha descrito está representado en
todas las unidades carbonáticas que constituyen la secuencia deposicional y tiene una
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-El primer tipo (1) está constituido fundamentalmente por dolomicritas, siempre
de tonos claros: La dolomitización es selectiva y hay una buena preservación
de las microestructuras sedimentarias (reemplazamiento mimético de la
dolomita por el carbonato cálcico). Este tipo se encuentra representado en
muchos de los tramos de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves.
-El segundo tipo (II) está constituido esencialmente por dolomías de tonos
generalmente más oscuros que las del tipo 1 y en campo presentan un aspecto
típicamente masivo. Son doloesparitas, meso a macrocristalinas y con texturas
unimodales a polimodales y dominantemente planares (sensu Sibley y Greg,
1987). La forma de los cristales oscila entre euhedral y subeuhedral. Esta
dolomitización es poco o nada selectiva de fábrica y las microestructuras
sedimentarias no se preservan salvo en los casos en los que la dolomitización
es sólo parcial. En algunas zonas se preserva sin embargo una importante
porosidad móldica de origen bioclástico, interpretada como el resultado de la
disolución tardía de aloquimicos de calcita respetados por la dolomitizacion.
Estas dolomías se encuentran representadas en la totalidad de las formaciones,
incluyendo algunos tramos de la Formación Dolomías tableadas de Villa de
Ves.
Toda hipótesis de dolomitización de un cuerpo sedimentario debe explicardos
consideraciones fundamentales: la fuente de los iones Mg2~ (o lo que es lo mismo,
del fluido dolomitizante) y el mecanismo por el cual ese fluido es introducido dentro
del sedimento o roca carbonática.
5.2.7.1. Dolomías de tipo 1
La génesis de las dolomías del primer tipo aparece estrechamente ligada al
medio de sedimentación en que se desarrollaron los sedimentos de la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves. El análisis de facies sugiere una génesis en
sistemas costeros de extensas l]anuras de marca, con sedimentación dominantemente
carbonática, desarrollada bajo condiciones climáticas cálidas y áridas. Estas llanuras
presentan en sus zonas más altas ambientes de sabkha con precipitación de
evaporitas.
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más compleja interpretación genética. Para su deducción nos hemos apoyado
fundamentalmente en [os siguientes aspectos:
(1) relación dolomitización - facies sedimentarias,
(2) relación dolomitización - estratificación,
(3) relación dolomitización - geometría de la plataforma, y
(4) tipo textural de la dolomitización.
La distribución de la dolomitización dentro de la secuencia pone de
manifiesto una serie de aspectos que el modelo genético ha de explicar. Entre otros
son:
-La dolomitización no es selectiva de fábrica y afecta a todas las facies
carbonáticas.
-La dolomitización afecta a series de más de doscientos metros de espesor.
-El límite inferior de la dolomitización es muy irregular, y corta la
estratificación. Este hecho es especialmente notable en los Miembros
carbonáticos de la Formación Jumilla.
-Los bancos más gruesos de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves
(que además coinciden con los desarrollados en zonas submareales o de
lagoon) presentan este tipo de dolomitizacion.
-La Formación Dolomías de Alatoz se encuentra en todo el Altiplano
intensamente dolomitizada con la excepción del sector meridional, donde sus
tramos superiores conservan su naturaleza carbonática original. Este sector
corresponde con las áreas más externas de la plataforma, y en él no existe la
Formación Villa de Ves.
-La Formación Margas de Chera se encuentra parcialmente dolomitizada,
existiendo pequeñas bolsadas calcáreas en su interior.
Con los criterios básicos antes descritos y teniendo en cuenta los puntos
mencionados se propone un modelo de dolomitización para las dolomías de tipo U
que aparece estrechamente relacionado con el desarrollo de zonas hipersalinas
durante la sedimentación de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves. En
estas áreas se genera el fluido dolomitizante, constituido por aguas con alta relación
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iónica Mg2~ ¡ Ca2~ y baja proporción de 5042% aspectos geoquimicos directamente
relacionados con la precipitación de yeso en las áreas de sabkha. Estas aguas
presentan además una salinidad anormalmente alta, que las hace más densas y las
permite fluir hacia abajo desplazando las aguas intersticiales más ligeras. Este
mecanismo es comparable al de seepage-refluxion, propuesto por Adams y Rhodes
(1960) para la dolomitización del complejo arrecifal del Pérmico de Texas, donde
los carbonatos de plataforma y lagoon están dolomitizados, pero el margen de
plataforma (que lo constituye el arrecife Capitán) no lo está.
En el modelo que se propone, el flujo generado desde las llanuras mareales
y sabkhas de la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves, circularía a través
del edificio de la plataforma siguiendo una trayectoria globalmente descendente pero
que debió tener de igual modo una componente lateral importante, especialmente
hacia mar abierto (Fig. 44). Este hecho explicaría la distribución de la
dolomitización en el conjunto de la secuencia y en concreto, la preservación del
techo de la Formación Alatoz en el sector suroriental (margen de la plataforma) sin
dolomitizar y el contacto irregular del frente de dolomitización en la Formación
Jumilla. Por otro lado, la preservación de pequeños “lentejones” sin dolomitizar
dentro de la Formación Margas de Chera se explicaría por la existencia de niveles
poco permeables (arcillosos) dentro de esta unidad, que aislarían pequeños tramos
del frente de dolomitización.
La circulación de las aguas más densas procedentes de las zonas costeras a
través de la plataforma en sistemas actuales ha sido estudiada recientemente por
Simms (1984) y Whitaker y Smart (1990) en Bahamas. El primer autor pone de
manifiesto que sólo son necesarias aguas levemente hipersalinas para que se
produzca el mencionado flujo (refita), mientras que los segundos postulan un sistema
de circulación de aguas bajo la plataforma comparable al que hemos propuesto para
la secuencia: las aguas hipersalinas se mueven vertical y lateralmente hasta
profundidades de más de doscientos metros, donde se produce una mezcla con aguas
frías del océano.
5.2.7.3. Conclusión a la dolomitización
En resumen, los dos grandes tipos de dolomías que se han observado dentro
de la secuencia deposicional Albiense superior p.p. - Cenomaniense medio p.p.
responden a mecanismos diferentes, aunque casi sincrónicos y espacialmente y
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Fig. 44: Modelo para la génesis de los dos tipos principales de do/cmfas de la S. D. 1.
El bloque diagrama representa el final de la secuencia y estó basado en el panel de
corre/ación de la fig. 4/It
geoquimicamente relacionados: La dolomitización en el primer tipo es muy temprana
y se desarrolla casi en el ambiente de sedimentación (sabkhas supramareales),
mientras que en el segundo caso se produce en relación con la entrada o “reflujo”
de aguas hipersalinas en la plataforma. Esas aguas proceden precisamente de los
citados ambientes de sahkha, los cuales se situaron sobre y lateralmente al resto de




5.2.8. CONTROLES EN LA EVOLUCIÓN DE LA SECUENCIA
En este apanado se realiza un análisis de la secuencia deposicional Albiense
superior p.p. - Cenomaniense medio p.p. y de las secuencias menores que la
componen en términos de la filosofía de systems tracts (cortejos sedimentarios)
postulada por el equipo de Vail (ver capítulo 5.1). Conviene señalar una vez más
que este análisis se apoya únicamente en las series de plataforma (no se dispone
apenas de datos precisos correlativos en series de talud o de cuenca) con las
limitaciones que ésto conlíeva.
5.2.8.1. Mesosecuencias
Considerando el conjunto de la secuencia deposicional se reconocen las
siguientes secuencias menores o mesosecuencias (Fig. 45):
a. Mesosecuencias Li, L2 y 1.3
Quedan representadas en la Formación Arenas de Utrillas, en la
Formación Jumilla y en los tramos basales de la Formación Margas de Chera.
Cada una de ellas muestra la instalación y desarrollo de una plataforma
de tipo rampa, abierta hacia el sureste y que es extensiva sobre la anterior.
Dentro de esas plataformas se generan los cuerpos carbonáticos que
constituyen los miembros de la Formación Jumilla:
El Miembro Calizas de la Rosa representa la
plataforma (Mesosecuencia 1.1).
.EI Miembro Calizas de Estenas representa la
(Mesosecuencia 1.2).
instalación de la primera
instalación de la segunda
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.EI Miembro Calizas de la Bicuerca representa la instalación de la
tercera (Mesosecuencia 1.3).
Las tres mesosecuencias presentan un patrón evolutivo muy
semejante: están constituidas por un cortejo transgresivo (transgresive systems
tract, TST) muy desarrollado, en el cual las facies presentan una tendencia de
apertura hacia techo, al que le sigue un cortejo de alto nivel marino (highstand
systems traer, HS7) que muestra la progradación de las zonas litorales sobre
la plataforma abierta, proceso que lleva asociada la llegada de material
terrígeno fino desde el continente. El HST está mal representado en la M.I.l,
alcanza más desarrollo en la M.1.2 y aún mayor en la M.I.3., aunque siempre
está menos desarrollado que el TST.
La mayor excepción a la tendencia general de las mesosecuencias
descritas se encuentra en la Mesosecuencia 1.1 donde, por debajo del cortejo
transgresivo se encuentra aún un tercero: se trata de un cortejo de bajo nivel
marino (lowstand systems traer, LS?), que comprende la parte inferior de la
Formación Arenas de Utrillas. Este cortejo describe un episodio netamente
progradante, con sedimentación esencialmente continental y se enmarca dentro
del Albiense superior ‘medio”.
La edad de la secuencia 1.2 es Albiense superior no terminal, la de la
secuencia 1.3 es Albiense superior terminal (“Vraconiense”) - Cenomaniense
basal (7).
b. Mesosecuencia L4:
Está representada en la parte superior de la Formación Margas de
Chera, gran parte de la Formación Dolomías de Alatoz y el tramo inferior de
la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves. Está constituida por un
cortejo transgresivo (TS7) bien desarrollado que presenta una tendencia de
apertura en el conjunto de sus facies y marca, al igual que en las secuencias
inferiores, el desarrollo de una plataforma de tipo rampa.
Como se ha expuesto en apartados anteriores, esta rampa evoluciona
hacia una plataforma de tipo rimmed, proceso que tiene su reflejo dentro de
un cortejo de alto nivel marino (RS?) que, a diferencia de las mesosecuencias












































































tendencia netamente somerizante hacia techo, que marca la progradación de las
llanuras mareales (Fm. Dolomías tableadas de Villa de Ves) sobre los
ambientes marinos más abiertos (Fm. Dolomías de Alatoz). La Mesosecuencia
1.4 tiene una edad Cenomaniense inferior - medio(?).
c. Mesosecuencia LS:
Está representada en todos los sectores por el tramo superior de la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves, a excepción del suroriental,
donde esta unidad no aparece y queda marcada en el techo de la Formación
Dolomías de Alatoz.
La Mesosecuencia viene controlada por una subida inicial del nivel
marino, que puede quedar reflejada en un cortejo transgresivo (TST) poco
potente. Esta subida del nivel marino es relativamente pequeña y se produce
de manera rápida. Queda plasmada en el cambio brusco que tiene lugar en la
sucesión de secuencias elementales de la Formación Dolomías tableadas de
Villa de Ves, que ya se ha descrito en el apartado 5.1.5.3. y que marca el
límite entre los tramos inferior y superior de esta secuencia.
Al cortejo transgresivo le sigue un cortejo de alto nivel marino (HST)
que constituye el resto de la secuencia, en el que queda plasmada una
tendencia de colmatación que representa la etapa final de progradación de la
plataforma. La edad atribuida a esta mesosecuencia es Cenomaniense medio
p-p.
5.2.8.2. “Me2a-corte¡ os” sedimentarios
El análisis de las seis mesosecuencias dentro de la secuencia deposicional
Albiense superior p.p. - Cenomaniense medio p.p. y en especial de sus cortejos
sedimentarios y tendencias internas, conjuntamente con las relaciones de onlap
costero que evidencia la distribución de cuerpos sedimentarios a lo largo de la
secuencia, permite reconocer, dentro de la misma, la existencia de tres
“megacortejos” sedimentarios (Fig. 45):
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a. “Mega-conejo” sedimentado de bajo nivel marino:
Estaría representado en los tramos inferiores de la Formación Arenas de
Utrillas, siendo coincidente con el LST descrito para la Mesosecuencia 1.1. El
depósito discordante de los terrígenos de esa unidad, de carácter continental y
tendencia globalmente progradante, refleja una reactivación del área fuente (la
Meseta) que puede estar en relación con una caída eustática importante, posiblemente
coincidente con:
.la discontinuidad mayor de edad intra Albiense superior (-98 m.a.) postulada
por Haq et al. (1987);
.un levantamiento tectónico de la Meseta, relacionado con el desplazamiento
transpresivo de la placa ibérica con respecto a Europa (Hiscott et al., 1989;
Floquet, 1991);
.una combinación de ambos.
Respecto a los datos de que se dispone en las series de cuenca, es importante
la existencia, dentro de la margen bética, de un gran episodio turbiditico intra-
albiense, que se asocia a una bajada custática de gran magnitud (Martin-Algarra et
al., 1991). Estos depósitos podrían asimilarse al “mega-cortejo” de bajo nivel
marino de esta secuencia.
b. “Mega-conejo” sedimentado transgresivo:
Tiene un gran desarrollo y está formado por los cortejos transgresivo y de
alto nivel de la Mesosecuencia 1.1, por la totalidad de las Mesosecuencias 1.2 y 1.3
y por el cortejo transgresivo de la Mesosecuencia 1.4. A techo del mismo se
encuentra la superficie de máxima inundación (maximum flooding suiface), que
refleja la máxima extensión de los ambientes marinos (no litorales) hacia el
continente y representa el nivel de mayor marinidad dentro de la secuencia
deposicional.
En su conjunto este “mega-cortejo” refleja la instalación, dentro de un gran
evento transgresivo que se produce en distintos impulsos (cada uno de ellos
representado en una mesosecuencia), de cuatro rampas carbonatadas sucesivas, cada
una de las cuales es extensiva sobre la anterior. Este suceso aparece relacionado con
290
una amplia subida eustática mundial (propuesta por Valí et al., 1977; Hankock y
Kaufmann, 1979 y Haq et aL, 1987), si bien las estimaciones realizadas sobre los
mapas paleogeográñcos (Fig. 42) muestran valores del onlap costero que sobrepasan
notablemente los propuestos por Haq et al., en su curva eustática global. Este hecho,
unido a los espesores relativamente importantes que registran los litosomas dentro
del Altiplano refleja una etapa de fuerte subsidencia tectónica dentro del Dominio
Prebético, que exagera notablemente las variaciones positivas del nivel del mar.
c. “Mega-conejo” sedimentado de alto nivel marino:
Viene representado por el cortejo de alto nivel de la Mesosecuencia 1.4 y por
la totalidad de la Mesosecuencia 1.5, y en conjunto refleja una etapa de progradación
y agradación de la plataforma carbonatada. Está limitado en su base por la superficie
de máxima inundación de la secuencia, y a techo por el límite superior de la misma.
Se desarrolla durante un período de alto nivel marino relativo, durante el cual la tasa
de producción y acumulación de carbonato excede, aunque sólo levemente, la tasa
de elevación relativa del nivel del mar (subsidencia más eustatismo), lo que provoca
el inicio de la progradación de las zonas más internas (llanuras de marca y saMbas
de la Formación Dolomías de Villa de Ves) sobre las externas (plataforma interna-
inedia de la Formación Dolomías de Alatoz). Simultáneamente a este proceso, la
rampa carbonatada inicial (heredada del “mega-cortejo” transgresivo) se estructura
fuertemente y evoluciona hacia una plataforma rimmed de tipo acrecional.
Dentro del “mega-cortejo” de alto nivel se aprecia en todas las series un leve
impulso transgresivo que rompe momentáneamente la tendencia progradante general.
Este evento, que también se aprecia en la Cordillera Ibérica (Giménez, 1987, 1988)
debe estar relacionado con una subida eustática (Mesosecuencia 1.5).
Siguiendo las ideas de Jervey (1988) y Posamentier y Valí (1988) entre otros,
el cortejo de alto nivel se desarrolla durante la última etapa de subida eustática
(caracterizada por una ralentización) durante el intervalo de estabilidad (stillstand)
y durante la primera parte de la caída eustática que marcada el inicio de la siguiente
secuencia.
Sin embargo, las últimos episodios de evolución de nuestra plataforma
difieren de los postulados por estos autores: El final de la secuencia está controlado
por un evento tectónico regional, que provoca una subsidencia diferencial muy
importante, una reestructuración en los bloques tectónicos y una reestructuración de
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la geometría de la plataforma (que se describe en el capítulo correspondiente a la
siguiente secuencia deposicional). Es decir, que el final de la primera secuencia
deposicional (Albiense superior p.p. - Cenomaniense medio p.p.) y el inicio de la
segunda (Cenomaniense inediop.p.- superior p.p.) está fuertemente controlado por
la tectónica regional, que enmascara al control eustático.
5.2.9. CONCLUSIONES A LA SECUENCIA DEPOSICIONAL ¡
La primera secuencia deposicional representa en su conjunto, un complejo
tectosedimentario genéticamente relacionado y limitado por discontinuidades
estratigráficas que se generó entre el Albiense superior pp. y el Cenomaniense
medio p.p.
El desarrollo de la secuencia se produjo en cinco etapas (reflejadas en las
correspondientes mesosecuencias) que, en conjunto, supusieron la génesis de una
gran plataforma carbonatada abierta hacia el sureste.
A lo largo de su historia, esa plataforma evoluciona desde una arquitectura
de tipo rampa a una de tipo rimmed.
La secuencia se inicia con un “mega-cortejo” de bajo nivel marino,
representado en los depósitos continentales de la base de la Formación Arenas de
Utrillas, que aparece ligado estrechamente con una bajada eustática importante, a la
que se le superpone posiblemente una elevación tectónica del macizo hercinico de
la Meseta. Estos materiales se apoyan discordantemente sobre rocas de diferentes
edades.
Sobre los sedimentos continentales de la Formación Utrillas se desarrollan,
en diferentes etapas, cuatro rampas carbonatadas sucesivamente extensivas, que
constituyen en su conjunto un “mega-cortejo” transgresivo, relacionado con una
importante subida del nivel del mar, de origen eustático pero muy exagerada en este
sector por la subsidencia.
A la unidad transgresiva le sigue un “mega-cortejo” de alto nivel, que refleja
la progradación - agradación de la plataforma carbonatada, y que está relacionada
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con el fin de una subida eustática y el comienzo de una caída, superpuesta a una
subsidencia progresiva y siempre considerable.
Durante las etapas finales de desarrollo de la plataforma, su evolución se
interrumpe por un evento tectónico regional (intra-Cenomaniense medio) que aparece
como el factor desencadenante del final de la primera secuencia deposicional y del
inicio de la siguiente.
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5.3. SECUENCIA DEPOSICIONAL II
:
CENOMANIENSE MEDIO P.P.- SUPERIOR P.P
.
5.3.1. DESCRIPCION GENERAL
La segunda secuencia de depósito está representada dentro de la Región del
Altiplano de Jumilla - Yecla por las siguientes unidades litoestratigráficas:
-Formación Dolomías de Carada
-Formación Dolomías del Cuchillo
Estas unidades tienen unas características muy homogéneas en todos los
puntos del Altiplano en los que se han observado.
La potencia del conjunto litológico que constituye la secuencia oscila, en los
sectores estudiados, entre unos pocos metros y más de ochenta. Además, falta por
completo en amplias zonas de los mismos, como veremos a continuación:
a. En el Dominio de Albacete:
No aparece representada: Sobre el techo de la secuencia deposicional
Albiense superior p.p.- Cenomaniense medio p.p., descansan directamente los
materiales de la Secuencia Coniaciense p.p. - Campaniense basal. Existe por
tanto un hiato que comprende esta secuencia deposicional y la inmediatamente
superior, y que abarca por tanto parte del Cenomaniense medio, todo el
Cenomaniense superior, todo el Turoniense y parte del Coniaciense.
b. En el Sector Noroccidental:
Dentro de este sector se pueden diferenciar a su vez dos subsectores,
en función del tipo de series estratigráficas que presenta la secuencia:
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.EI primero de ellos estaría constituido por los parajes más
noroccidentales (anejos al Dominio de Albacete), como la Sierra de las
Moratillas, el Morrón del Puerto, la Sierra del Escabezado, el Alto de
Peñarrubia y las Casas de la Cingla. La secuencia no está representada
y se encuentra un hiato similar al del Dominio de Albacete.
.EI segundo subsector tiene su reflejo en las Sierras del Cuchillo
y de la Magdalena. La secuencia está representada por las dos
formaciones mencionadas. Dentro de este subdominio se alcanzan las
mayores potencias del Altiplano: 80m en la Sierra del Cuchillo.
c. En el Sector Central:
.La secuencia está bien representada en su mitad noroccidental, aneja
al dominio anterior. Tiene potencias que oscilan entre los 32 metros de la
Sierra del Picarcho y los 62 de la Sierra del Príncipe. Se diferencian dos
subsectores en función de las series estratigráficas:
a. En las Sierras próximas al Sector Noroccidental, como las
sierras del Príncipe, de la Cingla y del Picarcho, las dos unidades
(Formación Dolomías de Carada y Formación Dolomías del Cuchillo)
están representadas, aunque la primera es en general poco potente
(menos de una decena de metros).
b. Por el contrario en las series levantadas en los parajes más
surorientales, como las de la Sierra del Buey, la Umbría de la Pava, la
Antigua Estación del Carche y los Cerricos del Campo, la secuencia
deposicional está constituida exclusivamente por la Formación Dolomías
del Cuchillo, que se apoya directamente sobre los materiales de la
secuencia precedente.
.En la mitad suroriental la secuencia no está representada, apoyándose
sobre el techo de la Secuencia Deposicional 1 (de edad Albiense superior p.p.-
Cenomaníense medio p.p.) materiales de la Secuencia Deposícional III
(Cenomaniense superior p.p.- Coniaciense p.p.).
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La secuencia no está representada, apoyándose sobre el techo de la
Secuencia Deposicional 1 (Albiense superior p.p. - Cenomaniense medio p.p.)
materiales correspondientes a las Secuencias Deposicionales V (Campaniense
inferior - Maastrichtiense inferior) en el Sector Suroriental y
(Maastrchtiense superior) en el Sector Meridional.
La distribución de los dos litosornas que constituyen la secuencia en los
diferentes sectores del Altiplano se sintetiza en la Fig. 46.
5.3.2. LIMITES DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
Los dos litosomas constituyen un conjunto sedimentario genéticamente
relacionado y limitado por discontinuidades estratigráficas:
VI
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a. El límite inferior:
La secuencia se apoya en todo el Altiplano sobre la Secuencia Albiense
superior p.p. - Cenomaniense medio p.p. La discontinuidad basal viene
marcada por los siguientes aspectos:
.Cambio en la geometría de la cuenca. La secuencia deposicional
aparece ahora restringida a un surco de dirección ENE-WSW, limitado
por dos dominios paleogeográficos en los que la misma no llega a
depositarse. Esta reestructuración, que provoca una nueva distribución
de las áreas emergidas y medios submarinos se discute en el apartado
5.3.5 y 5.3.8.
.Cambio brusco en los ambientes de depósito: El tránsito con la
secuencia precedente muestra un salto en las condiciones de depósito,
que pasan a ser más abiertas, siempre dentro de ambientes marinos
someros (ver apartado 5.3.5).
.Cambio en la tendencia evolutiva, que pasa de ser de
somerización (o de cierre) en el techo de la secuencia anterior, a ser de
profundización (apertura). Este aspecto se describe en el apartado 5.3.8.
Cambio en la subsidencia. Se manifiesta de diferente forma
según cada sector paleegeográfico: este hecho refleja unas pautas
diferentes en el funcionamiento de los bloques tectónicos (ver apartado
5.3.6)
.Cambio en la litología. Quizá sea el menos relevante y
apreciable debido a la naturaleza esencialmente dolomítica de ambas
secuencias deposicionales. Sin embargo, algunos aspectos (ausencia de
materal terrígeno en esta secuencia, diferente naturaleza de las
dolomías) marcan una diferenciación importante entre las dos secuencias
(ver apartados 5.3.4. y 5.3.7).
it El límite superior:
Está constituido, al igual que el inferior, por una discontuidad de
primer rango. Físicamente puede manifestarse en una costra ferruginosa
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(interpretada como un 1-mrd groundj que, en ocasiones, alcanza un gran
desarrollo. Conviene señalar la dificultad que entraña la diferenciación de este
límite en aquellas series en las que la unidad suprayacente se encuentra
intensamente dolomitizada.
Sobre la discontinuidad se apoya en
Calizas de las Moratillas (Secuencia III:
Coniaciense p.p.), que es extensiva sobre la
todos los puntos la Formación
Cenomaniense superior p.p. -
secuencia que aquí se considera.
Desde un punto de vista tectosedimentario y paleogeográfico refleja un
cambio brusco en la geometría de la cuenca, un salto en las condiciones de
depósito y en la distribución de los ambientes sedimentarios. Estos cambios se
describen con detalle en el capitulo correspondiente a la secuencia
inmediatamente posterior (Cenomaniense superior p.p. - Coniaciense pp.).
5.3.3. CRONOESTRATIGRAFÍA
El registro fósil de la Secuencia Deposicional II, resumido en la Fig. 47, es
muy pobre debido fundamentalmente a que Za intensa dolomitización que sufrió lo
ha destruido casi en su totalidad.
Únicamente, la asociación de rudistas presentes en la Formación Dolomías
de Carada, constituida por Icluyosarcolites triangularis DESM., Distefanella sp. y
Apricardia sp., permite, por si misma, asegurar una edad Cenomaniense medio -
superior para los niveles donde se encuentra (ver capítulo 4).
Por ello, la datación de la secuencia se basa
estratigráfica relativa:
.Descansa sobre la Secuencia Deposicional 1,
p.p. en su techo. Esta datación se basa
(orbitolínidos y alveolínidos).
en gran medida en su posición
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- Zona de intervalo
flg. 47 Distribución de los principales organismos fósiles (rudistas) en la
Secuencia Deposicional 11 denro delAh/plano deiurnilla - Yecla.
Sobre ella siempre se encuentra la Formación Calizas de las Moratillas
(incluida en la S.D. III: Cenomaniense superior p.p. - Coniaciense pp.) que
tiene una edad Cenomaniense superior, en función de los foraminíferos
(planctónicos y bentónicos) y los rudistas encontrados.
En definitiva, el conjunto de la secuencia deposicional debe abarcar gran
parte del Cenomaniense medio y una parte del Cenomaniense superior “bajo”. La
duración estimada para esta secuencia es de un millón de años aproximadamente.
5.3.4. ANÁLISIS SEDIMENTOLÓGICO
Dentro del Altiplano, los materiales que constituyen la Secuencia de Depósito
II, tienen una composición exclusivamente carbonática y se desarrollaron dentro de
medios que oscilan entre costeros y marinos someros.
En este apanado se describen las grandes asociaciones de facies reconocidas
en esos materiales, así como su significado ambiental y distribución espacio -














Conviene insistir en las limitaciones que entraña el análisis sedimentológico
realizado sobre materiales intensamente dolomitizados, como es el caso de los que
aquí se estudian.
5.3.4.1. Formación Dolomías de Carada
.
Esta unidad constituye el litosoma basal de la secuencia en la mayor parte de
los cortes y columnas levantados. La excepción se encuentra, como se ha
mencionado, en la franja más suroriental del Sector Central donde desaparece por
paso lateral a la Formación Dolomías del Cuchillo.
Las características sedimentológicas del tramo permiten proponer una única
asociación de facies para su conjunto:
a. Asociación de facies de sistemas de llanura de marea carbonólica.
Las principales facies de esta asociación, descritas de forma resumida en la Fig.
48, guardan notables analogías con las descritas para la asociación que, bajo el
mismo nombre, se ha descrito en la Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves,
dentro del capítulo correspondiente a la Secuencia Deposicional 1 (Albiense superior
p.p. - Cenomaniense medio p.p.), en la que esa unidad se enmarca. Entre esas
analogías cabe mencionar las siguientes:
El litosoma está formado por el apilamiento de secuencias elementales de
escala decimétrica a métrica, definidas por la disposición cíclica de las facies.
Este hecho le confiere un aspecto bien estratificado.
Estas secuencias reflejan un evento basal de invasión marina súbita seguido
de una progresiva somerización, y son comparables a las shallowing upwards
sequences de James (1984a).
.Dentro de la secuencias elementales se reconocen cuatro términos definidos
por el ambiente en que se desarrollaron. De base a techo son: el término A
(depósito residual o lag), el término B (término submareal), término C
(término intermareal) y término D (término supramareal). Cada uno viene
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DESCRIPCIÓN
Bancos tabulares de 0.4 - 1 ,2m de
dolomías con acurnulacion de
rudístas (radiolitídos, caprinidos y
requíénidos).
Dolomías bioclástícas bioturbadas,





























Se sitúan en la base de numerosos
estratos
Dolomias de carácter calcarenitico,
estratificadas en bancos tabulares
en ocasiones con estratificación
cruzada con seis deemétricos.
Dolomias de grano fino y color claro,
bioturbadas y con escasos restos
biociástícos (textura original
Wackesfoí-ie - mudstone). Aparecen
estratificadas en niveles centi a
decí métricos.
Niveles centí a decímátricos tabulares
de dolomias de grano fino con
laminación subhorízontal, dada por la
alternancia mice a milimétrica de
niveles estromatoliticos y niveles
finamente calcareniticos en
ocasiones con rí~p/es. Son frecuentes
las grietas de retracción, la porosidad
fenestral y los niveles de acumulación
de cantos planos. Puntualmente se
reconocen pseudomorfos de cristales
de yeso, que corlan la laminación.
—ea a’
ASOCIACIÓN DE FACIES DE LLANURA DE MAREA CARSONÁTICA(Fm. Dolomías de Carada>
¡Vg. 48
caracterizado por una serie de facies cuya naturaleza puede variar dependiendo
de los diferentes submedios desarrollados dentro de cada una de las franjas que
componen la llanura de marea. En función de las facies que forman cada uno

























SUP RAMAR EA L
BAJO?)
Sin embargo, también existen notables diferencias sedimentológicas entre la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves y la Formación Dolomías de Carada.
Estas quedan reflejadas, dentro de las secuencias elementales, en la naturaleza de las
facies, espesor y desarrollo relativo de cada uno de los términos que componen
dichas secuencias:
Término <1 (depósito residual o lag):
Es e] tramo basal y frecuentemente no está representado. Cuando se
encuentra constituye un depósito centimétrico formado por una concentración
de fragmentos de conchas e intraclastos (facies “a” de la Fig. 48). Se
interpreta como el nivel residual de removilización provocado por el evento
transgresivo inicial de la secuencia elemental.
Término fi (térm¡no submareal):
Su espesor oscila generalmente entre 0,4 y 1 ,4m y está constituido por
una o más facies. La naturaleza de las mismas varía notablemente según los
ambientes sedimentarios. Entre ellas son dominantes los bancos dolomíticos
con abundantes rudistas (radiolítidos, caprínidos y requiénidos), que aparecen
frecuentemente asociados a otros pelecípodos, gasterópodos y corales (facies
“b” de la Fig. 48) así como las dolomías bioturbadas (en origen con textura
posiblemente wackestone - packstone) con abundantes fósiles de biota muy
variada y globalmente estenohalina: foraminíferos bentónicos, gasterópodos,
requiénidos, otros rudistas, otros pelecípodos, etc. (facies “c”). Estas facies
reflejan condiciones de sedimentación en ambientes submareales tranquilos,
con condiciones normales de salinidad, indicando este aspecto una buena
comunicación con mar abierto.
Este término también puede estar formado por dolomías de carácter
calcarenitico, estratificadas en bancos tabulares que pueden presentar
estratificación cruzada en sers decimétricos (en origen gralnstone y packstone
bioclásticos, facies “d” de la Fig. 48). Estos depósitos se generaron en
períodos y/o zonas con una mayor agitación.
Término C (término intermareal):
Tiene potencias medias de 0,2-0,6m, tiene una composición
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¡Vg. 49 Prim ipa/es tipos de =t(uen-ias elementales de somerización hacia t&-ho
encontradas en la Formación Dolomías de Girada Ñisociacion de facies de llanura de
marca carbonatada).
él se han reconocido dos tipos fundamentales de facies:
En su parte más baja aparecen dolomías en general de grano fino y
color más claro que el término submareal, que presentan escasos restos fósiles
(destaca , en ocasiones, la presencia de pequeños gasterópodos) y frecuentes
señales de bioturbación intensa (facies “e” de la Fig. 48). Éstas se debieron
generar en la zona intermareal baja, donde las condiciones ambientales de
estrés permiten únicamente el desarrollo de determinados organismos que




En la parte superior del término, la facies más característica son las
dolomías de grano fino y con laminación subhorizontal. Ésta viene dada por
la alternancia de nivelillos estromatolíticos y pasadas doloesparíticas que, en
ocasiones, conservan la morfología de pequeños ripples. En esta facies es
frecuente que aparezca una porosidad fenestral bastante desarrollada, y
ocasionalmente pueden encontrarse pequeñas grietas de retracción,
pseudomorfos de cristales de yeso y algunos cantos planos (facies “f” de la ñg.
48). En conjunto se interpreta como generada dentro de la zona intermareal,
excluyendo su áreas más bajas.
Término D (término supramareal):
No aparece nunca bien desarrollado (no se encuentran estructuras
sedimentarias diagnósticas de la franja supramareal, aunque algunas de las
descritas en el término intermareal pueden igualmente caracterizarla).
En conjunto la disposición de estos términos refleja una tendencia de
somerización desde la base hacia el techo. Dependiendo de la naturaleza del término
submareal se modelizan tres tipos de secuencias elementales, representadas en la Fig.
49. Dos de ellas (1 y U) vienen definidas por un término submareal de baja energía,
y son asimilables a las secuencias muíidy de James (1984a), mientras que la tercera
(III) presenta un térínino submareal calcarenítico, generado bajo condiciones de
elevada hidrodinámica, es comparable a la de tipo grainy de ese mismo autor.
Las secuencias elementales descritas permiten caracterizar un sistema
deposicional costero exclusivamente carbonático con desarrollo de llanuras de marea.
Dentro del mismo, los ambientes submareales presentan una buena comunicación con
mar abierto y condiciones variables de hidrodinámica según los puntos y los períodos
de tiempo que consideremos. Hacia tierra firme se desarrolla un franja intermareal
caracterizada por la génesis de tapices algares en su parte media y superior.
Por último, los sedimentos correspondientes a las zonas intermareales más
altas y supramareales están mal representados en todas las series estudiadas, lo que
denota el predominio de las condiciones sub e intermareales bajas durante la génesis
de la unidad en los puntos analizados.
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5.3.4.2. Formación Dolomías del Cuchillo
Esta unidad está formada por un cuerpo litológico muy homogéneo de
dolomías, de grano medio a grueso fundamentalmente, en general masivas y de color
oscuro que se apoya sobre la Formación Dolomías de Carada existiendo entre ambas
un tránsito gradual y rápido. La excepción la constituyen los afloramientos más
surorientales del Sector Central, en los que la Formación Dolomías del Cuchillo
descansa directamente sobre la Secuencia Deposicional Albiense superior p.p. -
Cenomaniense medio p.p..
El proceso de dolomitización que sufrió la unidad destruyó la práctica
totalidad de las estructuras sedimentarias (incluida en muchos casos la estratificación)
y del registro fosilífero, lo que imposibilita realizar un análisis sedimentológico
mínimamente detallado. Con la base de los escasos datos que se han podido
recolectar en el conjunto de las columnas y cortes estratigráficos levantados se
propone una única asociación de facies que caracteriza medios marinos someros con
sedimentación carbonática. Las características de la misma se describen a
continuación:
a. Asociación de facies de sistemas de plataforma carbonatada somera.
Esta asociación agrupa la totalidad de las facies reconocidas en la formación,
que se describen de manera sucinta en la Fig. 50.
En su conjunto caracterizan medios marinos someros con sedimentación
exclusivamente carbonática. La existencia en los tramos basales, aunque
subordinada, de facies laminadas de tipo estromatolitico (facies “a” de la figura)
reflejaría el desarrollo de ambientes de tipo costero heredados de la Formación
Dolomías de Carada, con la que presenta tránsitos graduales, tanto lateral como
verticalmente.
En el resto de la formación, las escasas estructuras sedimentarias reflejan
condiciones de sedimentación marinas, generalmente de baja hidrodinámica en las
que el sedimento era intensamente bioturbado (facies “b”). Puntualmente se reconoce
una textura que pudo ser calcarenítica (facies “e”), lo que revelada la existencia, en
305
INTERPRETACIÓNFÓSILES
estromatolitica. Niveles centí a
decímétrícos.
[}oiomías masivas en bancos
tabulares decimétricos a métricos,
rílensamente bioturbadas
1 Dolomias de carácter calcarenilíco, 0
b¡oc-Iasticas. Niveles decimétricos a
metrícos mal definidos.













ASOCIACIÓN DE FACIES DE PLATAFORMA CARBONATADA SOMERA
(Fm. DoIom~as del Cuchílío)
Fig. 50
determinados momentos, de condiciones de una mayor hidrodinámica.
Los materiales no englobables, por falta (le datos sedimentológicos, en
ninguna de las facies anteriores se enmarcan dentro la facies “d”, formada por
dolomías masivas oscuras con algunos fantasmas de fósiles marinos.
Los restos fósiles reconocidos en estas facies se restringen




5.3.5. PALEOGEOGRAFÍA Y EVOLUCIÓN
DE LOS SISTEMAS DE DEPOSITO
La reestructuración de la geometría de la cuenca que tiene lugar en el
Cenomaniense medio y que provoca el inicio de la secuencia deposicional, controla
la distribución inicial de los sistemas sedimentarios en este sector de la margen
bética. Esta distribución puede contemplarse en los paneles de correlación
representados en la Fig. 51 y los mapas paleogeográficos de la Fig. 52.
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En comparación con la distribución de ambientes sedimentarios de la
secuencia anterior, que ocupaban todo el área de estudio, en la presente secuencia
deposicional, la sedimentación queda restringida a un “surco” con dirección ENE-
WSW que ocupa parte del Sector Noroccidental y la totalidad del Sector Central del
Altiplano.
Este surco aparece limitado por dos franjas o “umbrales” en los cuales no se
produce sedimentación. El que lo limita al norte y oeste se sitúa sobre el Dominio
de Albacete y sobre gran parte del Sector Noroccidental, mientras que el segundo
se sitúa en la parte más suroriental del Sector Central y la totalidad de los Sectores
Meridional y Suroriental.
Dentro del “surco”, se produce la instalación de una plataforma carbonatada
somera qile, con respecto a la sedimentación que se produce al final de la secuencia
precedente representa un cambio en las condiciones de sedimentación hacia una
mayor marinidad (profundización):
a. En tas zonas más noroccidentales
Comprenden, entre otras, las series de las Sierras del Cuchillo, de la
Magdalena y del Picarcho). En ellas se desarrollan llanuras de marea
carbonáticas (Formación Dolomías de Carada), que reflejan un predominio de
las condiciones submareales, dominantemente bien comunicadas.
La citada formación está constituida, como se ha expuesto en el
apartado anterior, por la superposición de secuencias elementales de tipo
shallowing upwards (sensu James, 1984a). Las variaciones que se producen
tanto en las potencias de estas secuencias elementales como de los términos
que las componen y los cambios en la naturaleza de los mismos permiten
recomponer una tendencia evolutiva de lenta pero progresiva apertura: hacia
techo, los términos intermareales van siendo progresivamente menos
importantes frente a los submareales. Esta tendencia conduce finalmente a la
instalación de ambientes deposicionales más abiertos, que tienen su reflejo en
la Formación Dolomías del Cuchillo. Conviene señalar que dentro de esta
formación, aunque tan sólo esporádicamente y siempre en los niveles basales,
se reconocen laminaciones de naturaleza estromatolítica que reflejan los








¡Vg. 52 Mapas __________________________________
paleogeogróficos para el ______________________________________
Altiplano de Lunilla - Yecla
durante el desarrollo de la
Secuencia Deposicional 1!.
b. En las zonas más surorientales
En los afloramientos de estas áreas de la secuencia deposicional
<siempre dentro del Sector Central), como la Sierra del Buey y la Umbría de
la Pava, la secuencia se inicia directamente con la instalación de los medios
marinos someros de la Formación Dolomías del Cuchillo. En estos puntos el
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CENOMANIENSE SUPERIOR “BAJO
lFm Dolomías del Cuchillo>
EL Plataforma interna Llanuras de marea
carbonatada Zona sin depósito
cambio en el medio de depósito con respecto a la secuencia infrayacente es
más importante.
En resumen, la paleogeografía y la evolución de la secuencia viene marcada
por los siguientes aspectos en la región del Altiplano de Jumilla - Yecla:
• - Estructuración inicial, durante el Cenomaniense medio, de un surco con
dirección aproximada ENE-WSW limitado por dos altos paleogeográficos. La
sedimentación va a estar restringida al mismo.
2.- Instalación, en el citado surco, de una plataforma carbonatada somera,
inicialmente dominada por el desarrollo de llanuras de marea (Formación
Dolomías de Carada). Las condiciones más profundas dentro del mismo
aparecen asociadas con sus áreas más surorientales, donde desde el comienzo
de la secuencia se encuentran condiciones de plataforma carbonatada somera
(Formación Dolomías del Cuchillo) (Fig. 52a).
3.- Posteriormente estas condiciones de plataforma interna se extienden a toda
o la mayor parte del surco, reemplazando progresivamente los ambientes de
llanura de marea. Este episodio marca una tendencia global de apertura o de
profundización (moviéndonos siempre dentro de mares carbonáticos someros).
Tras la misma las condiciones de sedimentación parecen estabilizarse hasta el
final de la secuencia (Fig. 52b).
5.3.6. ANÁLISIS DE LA SUBSIDENCIA
La correlación entre las columnas levantadas en los diferentes sectores del
Altiplano (Fig. 51), conjuntamente con el conocimiento de los medios sedimentados
en que se depositaron las diferentes facies (respuesta a los cambios batimétricos)
descubre la existencia de un surco estrecho y alargado según una directriz
aproximada ENE-WSW.
Este surco se individualiza con el comienzo de la secuencia deposicional
Cenomaniense medio p.p. - superior p.p., y se ciñe al área más suroriental del Sector
Noroccidental y a la mayor parte del Sector Central, quedando limitado por dos
zonas elevadas, mucho más extensas que el propio surco. En ellas no queda
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registrado ningún tipo de sedimento de la secuencia deposicional (Figs. 51, 52, 53a
y 53b).
El mencionado surco esta controlado fuertemente por la actividad de una
familia de fallas paralelas al eje del mismo. La actividad de estas fallas va a influir
de modo decisivo en la evolución del surco, la distribución general de los cinturones
de facies y las diferencias que muestran de las potencias de los litosomas.
En función de estos aspectos se realiza un estudio comparativo entre los
distintos puntos del surco, según dos direcciones principales:
a. Paralelamente al eje del surco
Según esta dirección (aproximadamente ENE-WSW) las mayores
variaciones se producen en los espesores de los litosomas, siendo menos
importantes los cambios en las facies. Los mapas de isópacas (Figs. 53a y 53b)
muestran como las máximas potencias se encuentran hacia el ENE. Cabe
destacar e! depocentro que se desarrolla en la región de la Sierra del Cuchillo,
inmediatamente al norte de Yecla.
El incremento generalizado de las potencias en sentido ENE,
paralelamente a la dirección del surco, prodrfa reflejar la apertura del surco
hacia ese extremo (por el cual se producida la conexión con mar abierto). Sin
embargo la distribución paleogeográfica de los cinturones de facies es muy
homogénea en todo el surco, tal y como nos revelan los paneles de correlación
(Fig. 51) y los mapas paleogeográficos (Fig. 52). Por ello, la hipótesis
expuesta sobre la polaridad del surco no puede, por el momento, corroborarse
con los datos paleogeográficos.
b. Perpendicularmente al eje del surco
Según la dirección WNW-ESE se producen las mayores variaciones en
cuanto a facies y espesores.
Los mapas de isópacas (Fig. 53a y 53b) y los paneles de correlación
(Fig. 51), revelan como, para el conjunto de la secuencia, la mayor
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Fig. 53a Mapa de ¡sopaca~ de la Forrnwión Dolomías de Carada (Equidist.: ¡Orn).
próxima al Dominio de Albacete, existiendo un salto brusco en las isópacas
desde la zona emergida suptentrional. Por el contrario, desde el límite
meridional del surco el incremento de los espesores hacia el centro del mismo
es mucho más pausada.
De todo esto se deduce que el cuerpo sedimentario que se genera en
esta secuencia tiene, a grandes rasgos, la morfología de un prisma triangular
a trapezoidal provocado posiblemente por el juego de grandes fallas normales
que controlarían los límites del surco. En la zona anexa al límite septentrional
se produce la máxima subsidencia y acumulación de sedimentos.
La actividad de las fallas lístricas es bastante continua a lo largo de la
secuencia, y provoca una progresiva migración de los cinturones de facies:
Sobre la zona anexa a la fractura (la más subsidente para el
conjunto de la secuencia) se instalan en los primeros estadios de









ib Mapa de isópacas de la Formación Dolomías del Cuchillo (¿quid/si /Orn).
pasan hacia el sur (zonas globalmente menos subsidentes) a áreas de
plataforma carbonatada somera (Formación Dolomías del Cuchillo).
Conforme transcurre la secuencia, las condiciones de plataforma
carbonatada se extienden a todo el surco (Fm. Dolomías del Cuchillo),
reflejando este aspecto una subida relativa importante del nivel del mar,
cuyo origen debe estar relacionado con la fuerte subsidencia diferencial
que presenta este sector, aunque puede existir también una elevación
eustática, que estaría muy exagerada por la tectónica (ver apartado
5.3.8.: controles en la evolución de la secuencio).
Si a la migración de los cinturones de facies se le superpone la
subsidencia diferencia) que existe entre los diferentes puntos, se aprecia la
necesidad de recurrir a la rotación tectónica de grandes bloques (a favor de las






En la presente secuencia, al igual que ocurría en la precedente, el rasgo
diagenético más característico se encuentra en la dolomitización, que la afecta
globalmente.
Desgraciadamente, para la Secuencia Deposicional II se dispone de un
número de datos muy inferior, tanto sobre las facies sedimentarias como sobre la
geometría de los cuerpos dolomíticos, debido fundamentalmente a lo escasos y
pobres que son los afloramientos de la misma.
Por estos motivos, en este apartado sólo se exponen de manera muy sucinta
las características generales de las dolomías sin entrar en un análisis minucioso, que
queda muy lejos de los objetivos perseguidos en este trabajo.
Dentro de la secuencia estudiada se reconocen al menos dos tipos texturales
principales de dolomía:
Tipo (1):
Está bien representado en la Formación Dolomías de Carada. Está
constituido por dolomías esencialmente microcristalinas, fundamentalmente
dolomicritas. La dolomitización es selectiva y hay una buena preservación de
¡nicrofósiles y texturas sedimentarias. Por otro lado, la doloinitización debió
de respetar muchos de los bioclastos, que conservaron su naturaleza calcárea
original. Ésta fue posteriormente disuelta y hoy sólo se encuentra el molde de
las conchas, frecuentemente relleno por un cemento esparítico posterior. Esta
dolomitización afecta tanto a las facies estromatolíticas (ínter - supramareales)
como a las de origen submareal.
Tipo (II)
Está constituido esencialmente por dolomfas de tonos generalmente más
oscuros que la anterior, y que en campo presentan un aspecto típicamente
masivo. Son doloesparitas, meso a macrocritalinas y con texturas generalmente
unimodales, planares a subplanares (sensu Sibley y Gregg, 1987) y que
fundamentalmente oscilan entre subeuhedrales y cuhedrales. La dolomitización
generalmente es poco o nada selectiva de fábrica y sólo puntualmente se
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reconocen moldes de aloquimicos. Es frecuente que las dolomías sean muy
porosas. En ocasiones están constituidas por un aglomerado de cristales de
dolomita, que tiene una textura sacaroidea. Los cristales pueden presentar un
aspecto “sucio’, especialmente en sus núcleos. Este carácter textural (cloudy
de los autores anglosajones) puede ser debido a la presencia de minerales
relictos de la roca sedimentaria sin dolomitizar (p.e. mienta de la roca
original) (Sibley, 1982). Su presencia es una consecuencia de que los fluidos
dolomitizantes no fueran capaces de disolver el CO3Ca totalmente en los
estadios iniciales de la dolomitización. El hecho de que los bordes de los
cristales aparezcan muy limpios ha sido interpretado por Land a al. (1975)
como una respuesta a la presencia de soluciones más diluidas en carbonatos
(hecho que provocaría la disolución de los relictos y crecimiento cristalino de
la dolomita más ralentizado).
Este segundo tipo de dolomías se encuentra representado en la totalidad
de la Formación Dolomías del Cuchillo y algunos tramos de la Formación
Dolomías de Carada (tramo III).
En definitiva, los dos tipos texturales de dolomías descritos deben responder
a procesos diferentes de dolomitización. Los datos de que disponemos permiten
dilucidar escasos criterios sobre los que construir hipótesis genéticas para las
dolomías. Es probable que el primer tipo de dolomitización sea singenético y esté
estrechamente relacionado con ambientes supramareales de tipo hipersalino,
comparables a los descritos en la primera secuencia deposicional para la Formación
Dolomías tableadas de Villa de Ves. El segundo tipo debe corresponder con una
sedimentación más tardía, cuyo origen es difícil de precisar con los datos de que se
dispone actualmente.
5.3.8. CONTROLES EN LA EVOLUCIÓN DE LA SECUENCIA
En este apartado se discuten los factores que controlaron la Secuencia
Deposicional II (Cenomaniense medio p.p. - superior p.pjl. Conviene señalar las
dificu]tad que representa, a la hora de estudiar la secuencia en términos de cortejos
sedimentarios, la escasez de datos de que se dispone de la misma, sobre todo en
relación con los pocos afloramientos existentes y la intensa dolomitización que
presenta en todos ellos.
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Como una aproximación, y teniendo en cuenta únicamente la tendencia
evolutiva de la secuencia en los distintos puntos estudiados, se puede considerar que
está constituida por un gran conejo transgresivo (rransgressive systems tract) al que
le sigue un cortejo de alto nivel marino (highsiand systems trael) poco desarrollado,
que queda abortado a techo por la interrupción que marca el límite con la secuencia
suprayacente. En ningún punto se describen términos que pudieran corresponder a
una etapa final de progradación (Fig. 54).
De lo expuesto anteriormente, en especial en los capítulos referidos a
evolución paleogeográfica y subsidencia, se deduce la existencia de un episodio
tectónico de gran importancia que provoca la interrupción brusca de la secuencia
precedente (Albiense superior p.p. - Cenomaniense medio p.p.) y el inicio de la
presente. Este evento tectónico conlíeva la formación de un surco controlado por
grandes fracturas de dirección ENE-WSW y limitado a ambos lados por extensas
zonas elevadas y sin sedimentación.
El evento tectónico descrito controla la estructuración de la región en el
inicio de la secuencia deposicional. A partir del mismo la región sigue, sin embargo,
estando afectada por una actividad tectónica, aunque ahora es menos importante y
más progresiva. Esta actividad tiene su reflejo en la distribución de espesores y de
cinturones de facies a lo largo de toda la secuencia y en todo el Altiplano. El análisis
de los mismos pone de manifiesto un proceso, simultáneo a la sedimentación, de
basculamiento y rotación de bloques limitados por fallas normales de tipo lístrico.
Este control estructural sería suficiente como para explicar tanto la
distribución de espesores y facies como la tendencia global de apertura que presenta
esta secuencia. Sin embargo, es posible que el eustatismo haya tenido un papel
importante en los mismos, superpuesto al de la tectónica.
En particular, la mencionada tendencia de apertura, que se refleja en muchos
puntos en el tránsito desde condiciones de depósito costeras (Formación Dolomías
de Carada) a las de una plataforma interna carbonatada (Formación Dolomías del
Cuchillo), es consecuencia directa de una subida progresiva del nivel marino relativo
dentro del surco. Esta subida puede tener su origen en la superposición de factores
eustáticos y tectónicos.
La existencia de una subida eustática parece apoyada por el hecho de que un
impulso transgresivo de edad Cenomaniense medio - superior se haya descrito














Hg. 54 Cortejos sedirnenwrios de la Mesosecuene/a /1.1. Esu¿ constituye la única
mesosecuencia de la Secuencia Deposicional II.
F!oquet, 1991). Sin embargo, en esos puntos tiene siempre un escaso desarrollo.
En definitiva, la secuencia deposicional Cenomaniense medio pp. - superior
p.p. aparece controlada fuertemente por la tectónica, que se manifiesta dc dos modos
principales:
Estructuración brusca que marca el inicio de la secuencia y la delimitación de
un surco de dirección ENE-WSW.
.Fuerte subsidencia dentro del citado surco durante el desarrollo de toda la
secuencía.
Por el contrario, el control que ejercen las variaciones eustáticas aparece
subordinado. Queda únicamente reflejado allí donde la tectónica ha generado zonas
deprimidas que permiten el desarrollo de áreas marinas carbonatadas. En ellas, las
variaciones eustáticas aparecen enmascaradas por la fuerte subsidencia.
Por último cabe reseñar que el límite superior de la secuencia viene marcado
por una interrupción que tiene su ongen en un nuevo evento tectónico, que va a
provocar un nuevo cambio en la geometría de este sector de la cuenca, el cual se
detaila en el capítulo correspondiente a la Secuencia Deposicional III.
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5.3.9. CONCLUSIONES A LA SECUENCIA DEPOSJCIONAL II
En definitiva, la segunda secuencia deposicicional constituye un conjunto
tectosedimentario genéticamente relacionado y limitado por discontinuidades
estratigráficas, relejado en las Formaciones Dolomías de Carada y Dolomías del
Cuchillo. Representa el desarrollo de una plataforma carbonatada sobre un surco
estrecho de dirección ENE-WSW, limitado por zonas elevadas, sin sedimentación,
que debieron de permanecer emergidas durante el desarrollo de la secuencia.
La estructuración de este surco dentro de la margen bética tiene su origen en
una reactivación tectónica muy importante que se produce en el Cenomaniense medio
y que marca el inicio de la secuencia deposicional. Esa reactivación provoca el
rejuego de fallas posiblemente de tipo lístrico, con direcciones paralelas a las del
surco.
La actividad tectónica no se restringe únicamente al episodio de
estructuración inicial: simultáneamente al desarrollo de la secuencia se produce una
fuerte subsidencia dentro del surco que refleja además una rotación en los bloques
tectónicos.
El conjunto de la secuencia deposicional está constituido por un gran cortejo
transgresivo (TSh, seguido de otro de alto nivel marino muy poco desarrollado
(HST>. La evolución de las plataformas refleja un gran evento de apertura que es
bruscamente interrumpido por el evento tectónico que pone fin a la secuencia
deposicional.
El factor principal que controla el desarrollo de la secuencia es tectónico. Las
variaciones eustáticas aparecen enmascaradas por éste.
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5.4. SECUENCIA DEPOSICIONAL III
:
CENOMANIENSE SUPERIOR P.P.-CONIACIENSE P.P
.
5.4.1. DESCRIPCIÓN GENERAL
La Secuencia Deposicional Cenomaniense superior p.p. -Coniaciense p.p.
está formada, en el marco del Altiplano de Jumilla - Yecla, por las siguientes
unidades litoestratigráficas:
.Formación Calizas de las Moratillas
.Formación Margas de Alarcón <pro parte)
En todos los puntos donde se encuentra presenta un aspecto muy semejante,
estando siempre constituida por las dos unidades mencionadas. La potencia del
conjunto litológico que la representa oscila entre los menos de quince metros de
Morrón del Puerto y los más de cuarenta y cinco de la Umbría de la Pava. La
secuencia puede faltar por completo en extensas áreas del Altiplano.
Sus características generales en cada uno de los sectores en que se divide la
región se exponen a continuación:
a. En el Dominio de Albacete:
No está representada. En este sector existe un hiato que engloba la
secuencia deposicional II (Cenomaniense medio-superior) y la III que ahora se
estudia. En tiempo representa un lapso que comprende desde el Cenomaniense
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b. En el Sector ivoroccidental:
.Deniro (leí sector, está representada únicamente en las sierras de su
mitad nororiental (Sierra de las Moratillas, del Cuchillo y Morrón del Puerto).
Puede apoyarse sobre la Secuencia Deposicional 1 (Albiense superior pp. -
Cenomaniense medio p.p.), como ocurre en la Sierra de las Moratillas, o sobre
la Secuencia Deposicional 11 (Cenomaniense medio pp. - superior p.p.), como
ocurre en la Sierra del Cuchillo.
.En el resto del sector está ausente, existiendo un hiato semejante al
descrito para el Dominio de Albacete.
c. En el Sector CentraL
.Está representada en todo el sector, alcanzándose en él las máximas
potencias.
ALTIPLANO DE JUMILLA - YECLA
DOMINIO 1 DOMINIO PREBÉTICO
DE ¡
ALBACETE SECTOR SECTOR SECTOR SECTORNOROCCIDENTAL CENTRAL MERIDIONAL ~UROR IB NT.AL
Z SIN
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d. En los Sectores Meridional y Suroriental:
.Está ausente en ambos.
.En el primero de ellos existe un hiato que comprende las secuencias
deposicionales 11, III, IV y y, abarcando en tiempo desde el Cenomaniense
medio “medio” hasta el Maastrichtiense superior. En el segundo sector el hiato
comprende las mismas secuencias a excepción de la V, que sí está
representada, y en tiempo abarca desde el Cenomaniense medio “medio” hasta
Campaniense basal.
La distribución geométrica de la secuencia y los litosomas que la componen
en el Altiplano se resume en la Fig. 55.
5.4.2. LIMITES DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
Por definición, la secuencia está formada por un conjunto coherente de
estratos relacionados genéticamente. Este conjunto está limitado por dos
discontinuidades estratigráficas:
a. Límite inferior:
Representa una discontinuidad regional, que queda reflejada en muchos
puntos por una costra ferruginosa, desarrollada a techo de los materiales
infrayacentes. La secuencia es extensiva sobre la precedente (S.D. II,
Cenomaniense medio p.p. - superior p.p.), por lo que en determinadas zonas
descansa directamente sobre la Secuencia Deposicional 1 (Albiense superior
p.p. - Cenomaniense medio p.p.).
La discontinuidad basal está marcada por los siguientes aspectos:
.Cambios geométricos en este sector de la cuenca bética: La
sedimentación aparece restringida a un surco de dirección ENE-WSW,
más amplio que el que se había desarrollado en la secuencia anterior y
de diferente configuración. La distribución de cinturones de facies es
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también muy distinta a la que se encontraba en esa secuencia. Estos
aspectos se detallan en los apartados de este capitulo correspondientes
a la sedimentología, la evolución paleogeográfica y la subsidencia.
.Salto brusco en los ambientes de depósito, que reflejan la
“inundación” de las antiguas plataformas carbonatadas. Este aspecto
queda especial mente marcado en las tendencias evolutivas (ver apartado
5.4.5).
.Cambio en la subsidencia, que está controlada en gran medida
por el juego de las fallas normales que limitan los bloques y perfilan el
surco <ver apartado 5.4.6).
.Cambio en la litología. El límite inferior de esta secuencia
también es el de dos grandes complejos litológicos reconocidos
regionalmente: uno dolomítico inferior (que recogería las Secuencias
Deposicionales 1 y II) y otro globalmente calcáreo (que comprende las
Secuencias III, IV, V y VI).
.Variaciones en los aportes terrígenos. Localmente puede
encontrarse, en la base de la secuencia, un tramo margoso (5. de las
Moratillas) o de calizas arenosas (5. del Molar) que denuncia una llegada
leve de terrígenos. Este hecho marca otra diferenciación con respecto a
la Secuencia Deposicional II, que se caracterizaba por una sedimentación
exclusivamente carbonática.
h. Límite superior:
Constituye una discontinuidad de primer rango, que se encuentra
situada en la Formación Margas de Alarcón. Esta unidad está constituida por
unos pocos metros de calizas y margas con paleosuelos que se enmarcan en
dos secuencias de depósito consecutivas (III y IV), y tiene una edad que abarca
el Cenomaniense terminal, todo el Turoniense y parte o todo el Coniaciense.
Sus condiciones genéticas, discutidas en los apartado 3.4.2. y 3.7,
confieren a la unidad unas características sedimentológicas singulares: tasas de
depósito muy bajas, desarrollo de múltiples paleosuelos en sucesivas etapas,

















Fig. 56 Tramos de la Formación Margas de Alarcón. El límite entre
las Secuencias Deposicionales ¡Uy IV se sitúa a techo del tramo II.
Prebético y en la Cordillera Ibérica (donde originalmente fue definida la
unidad) se puede proponer la existencia de, al menos, tres tramos en la
Formación Margas de Alarcón, con tendencias evolutivas diferentes (Fig. 56):
-Tramo ¡ (basal, perteneciente a la S.D. III): Representa un episodio
regresivo, íntimamente ligado a la Formación Calizas de las Moratillas,
con la que presenta un tránsito gradual.
-Tramo JI (medio, también perteneciente a la 5.]?). III): Marca un
episodio de emersión dominante. A techo de este tramo queda plasmada





































































la secuencia 111 (Cenomaniense superior p.p. - Coniaciense gp.). En este
tramo, las tasas de sedimentación son aún más reducidas y existe un gran
desarrollo de paleosuelos. Unicamente y de modo esporádico, se
instalan, durante intervalos cortos de tiempo, condiciones litorales en las
que se produce una sedimentación carbonática.
-Tramo Iii (superior, perteneciente ya a la S.D. IV, Coniaciense p.p. -
Campaniense basal). Refleja el inicio de un episodio transgresivo que
tiene su culminación en la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la
Sierra de Utiel. Este episodio es el único representado en la Formación
Alarcón en los puntos donde no está representada la Secuencia
Deposicional III, como ocurre en el Dominio de Albacete y en algunas
zonas del Sector Noroccidental. Este aspecto se discute más a fondo en
el capítulo 5.5, correspondiente a la Secuencia Deposicional IV.
5.4.3 CRONOESTRATIGRAFIA
La edad de la base de la Secuencia Deposicional está fundamentada en las
asociaciones fosilíferas recogidas en la Formación Calizas de las Moratillas
(foraminíferos planctónicos, bentónicos y rudistas, Fig. 57), que permiten considerar
el conjunto de la unidad como Cenomaniense superior (ver cap. 4).
La datación del límite superior es más compleja e imprecisa, ya que dicho
límite se encuentra situado dentro de la Formación Margas de Alarcón, unidad que
no ha aportado, dentro de la región del Altiplano, datos bioestratigráficos relevantes.
La datación de esa formación se basa por ello en su posición estratigráfica relativa.
De los tres tramos que la componen y a los que nos hemos referido en el
apartado anterior, el inferior aparece en perfecta continuidad con la Formación
Calizas de las Moratillas por lo que puede aún considerarse como Cenomaniense
superior (terminal). De hecho, Giménez (1987, 1989) encuentra foraminíferos
característicos de esta edad en los primeros metros de la Formación Alarcón en la
Cordillera Ibérica Meridional.
Por el mismo motivo, el tramo superior (perteneciente a la Secuencia


























































































































































































































































































































sedimentaria con la unidad suprayacente, la Formación Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel (Coniaciense p.p.-Campaniense basal), puede ser considerado
como Coniaciense, posiblemente no basal.
Por tanto en el tramo 1!, situado entre los dos anteriores y que no aporta
datos bioestratigráficos relevantes, deben estar comprendidos muy probablemente la
parte más alta del Cenomaniense terminal, todo el Turoniense y gran parte del
Coniaciense.
Con todas las imprecisiones que conlíeva la datación de los materiales de la
Formación Margas de Alarcón, se sitúa, con los datos disponibles actualmente, el
límite superior de la secuencia, dentro del Coniaciense. Esta consideración
concuerda además con los datos obtenidos por Floquet (1991) en la Cordillera
Ibérica Septentrional (sobre series con abundante registro fósil): este autor reconoce
la existencia de una interrupción de primer rango, (equiparable a la que limita la
secuencia), en el Coniaciense inferior.
5.4.4. ANÁLISIS SEDIMENTOLÓGICO
El conjunto de materiales que forman la Secuencia Deposicional III
(Cenomaniense sup. p.p. - Coniaciense p.p.) encontró su génesis en ambientes
sedimentarios que oscilan de continentales a los propios de una plataforma
carbonática externa. La naturaleza del sedimento es casi exclusivamente carbonática.
Únicamente de forma local se aprecia cierta influencia terrígena, siempre de grano
fino. A continuación se describen las asociaciones de facies que se encuentran
representadas en cada una de las dos formaciones litoestratigráficas.
5.4.4.1. Formación Calizas de las Moratillas
Esta unidad está constituida, a grandes rasgos, por un litosoma esencialmente
calizo (en ocasiones está parcial o totalmente dolomitizado) y de aspecto masivo o
mal estratificado. Un estudio más detallado del mismo permite, sin embargo,
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diferenciar tres grandes asociaciones de facies que, respectivamente, caracterizan los
siguientes sistemas deposicionales:
- Asociación de facies de plataforma carbonatada externa.
- Asociación de facies de plataforma carbonatada interna.
- Asociación de facies de sistemas mareales carbonáticos.
La primera de ellas se encuentra únicamente representada en los tramos
basales de la unidad. La segunda constituye, en la mayor parte de los casos, el
grueso de la misma. Por último, la tercera está restringida a sus últimos niveles, que
marcan el tránsito con la Formación Margas de Alarcón donde la asociación puede
llegar a ser importante.
a. Asociación de facies de plataforma externa carbonatada.
Esta asociación no está representada en todos los cortes estudiados. Cuando
aparece está restringida, como se ha señalado, a los primeros tramos de la unidad.
Está constituida básicamente por dos facies cuya descripción se resume en la Fig.
58.
La primera de esas facies (“a” de la citada figura) está formada por margas
y calizas margosas de tonos beiges, con escasos foraminíferos planctónícos y
bentónicos así como otros restos de fauna.
La segunda (facies “b”) es generalmente más abundante y, en muchos casos,
la única facies que se encuentra en la asociación. Está constituida esencialmente por
biomicritas con textura wackestone, en ocasiones bioturbadas, con abundantes
foraminíferos bentónicos y planctónicos, además de calcisferas, placas de equinidos,
restos de moluscos y, sobre todo, abundantes briozoos ramificados no incrustantes.
Éstos son organismos estenohalinos, típicos de aguas tranquilas, por debajo del nivel
de turbulencia del oleaje (Brood, 1978).
Tanto las litofacies como las asociaciones bióticas encontradas son
características de los ambientes bien comunicados y relativamente profundos (por
debajo del nivel de base del oleaje) de una plataforma externa. Por otro lado, la
presencia de niveles margosos refleja la existencia de aportes terngenos, siempre
poco importantes, en la plataforma.
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DE FACIES DE PLATAFORMA EXTERNA CARBONATADA
ASOCIACIÓN Calizas de las rvlorat¡llas)
Fig. 58
1,. Asociación de facies de plataforma carbonatada interna.
Esta asociación constituye, en muchos puntos, el grueso de la formación. Las
principales facies que se han descrito en ella se resumen en la Fig. 59.
Esta asociación caracteriza toda una serie de medios y submedios
sedimentarios desarrollados en áreas con profundidades que se sitúan por encima del
nivel de base del oleaje, en los que no se producen llegadas relevantes de terrígenos
y que presentan buena comunicación con mar abierto.
Dentro de esas áreas, en las zonas más externas y agitadas predomina el
desarrollo de grandes barras que tienen hoy su reflejo en los paquetes calcareniticos
de dimensiones decimétricas a métricas con estratificación cruzada de gran escala.
Éstos tienen composición esencialmente bioclástica y en menor proporción proto-
oolítica (facies “a” de la Fig. 59). Ocasionalmente se han observado además ciertas
proporciones de terrígenos finos.
Tras los cuernos caicareníticos quedan zonas de sombra en las que se
desarrollan pequeños edificios arrecifales (framestone), que presentan una biota muy
variada de corales, rudistas, briozoos, organismos incrustantes, algas rojas, etc.
(facies ‘b”). Estas bioconstrucciones se generan bajo condiciones de agitación aún
elevada y condiciones óptimas de luz y salinidad.
En relación con la destrucción de los arrecifes se forman unos cinturones
bioclásticos muy groseros (rudsrone), que presentan muy mala selección y tienen
matriz generalmente micrítica (facies “c”).
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ASOCIACIÓN DE FACIES DE PLATAFORMA INTERNA CARBONATADA
(Fm. Calizas de las Moratillas)
Hg. 59
Tras la “barrera’ constituida por las barras calcareníticas y las
bioconstrucciones arrecifales se desarrolla una plataforma tranquila y más interna,
con sedimentación de pelbiomicritas con abundantes foraminíferos bentónicos, algas
verdes y rudistas que aparecen como formas aisladas (caprínidos, radiolítidos) o
constituyen pequeñas colonias (radiolítidos) (facies “c” y “d”).
Dentro de estas zonas llegan a generarse grandes cuernos biostrómicos de
rudistas (radiolítidos) que frecuentemente presentan un carácter casi monoespecífico.
Estas bioconstrucciones tienen una potencia decimétrica a métrica y varias centenas
de metros de extensión. Entre ellos cabe destacar los biostromos de Distefandlla
encontrados en la Sierra del Cuchillo. Según Philip (¡984), el carácter
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monoespecífíco de estas bioconstrucciones parece favorecer su desarrollo lateral
(biostrómico). Por otro lado, Gui (1982) muestra como los biostromos de rudistas
encuentran condiciones óptimas para su desarrollo en áreas tranquilas y bien
comunicadas.
c. Asociación de facies de sistemas mareales carbonáticos.
La tercera asociación caracteriza ambientes litorales carbonáticos, que son los
más someros descritos para la Formación Calizas de las Moratillas.
Generalmente aparece restringida a los últimos metros de la formación, donde
se inicia el tránsito a la unidad suprayacente, la Formación Margas de Alarcón, que
también presenta esta asociación.
Las facies fundamentaJes que la definen se describen de modo sucinto en la
Fig. 60.
Los tramos que contienen las facies de la asociación presentan un aspecto
típicamente tableado (al contrario que el resto de la Formación Moratillas, mucho
más masiva). Éste viene dado por el ordenamiento cíclico en secuencias elementales
que presentan las facies. Estas secuencias rara vez sobrepasan la potencia de un
metro y, de base a techo, reflejan ambientes progresivamente más someros: Son por
ello comparables a las shallowing upwards sequences de James (1984a) y sinónimas.
De manera general, se diferencian los términos submareal, intermareal y
supramareal:
El término submareal:
Tiene generalmente poco espesor (0, 1-0,4 m) y está constituido
básicamente por pelbiomicritas wackestone-packstone, con abundantes
miliólidos, algas verdes y cuneolinas (facies “a” de la Fig. 60), o bien por
pequeñas bioconstrucciones de radiolítidos, a modo de “praderas” (facies
“b”). Estas facies reflejan condiciones submareales de sedimentación con poca
agitación, que en ocasiones pueden ser levemente restringidas.
De modo subordinado, también se encuentran pelbiomicritas packsrone
e incluso pelbioesparitas grainstone, con foraminíferos bentónicos, algas
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ASOCIACIÓN DE FACIES DE SISTEMAS MAREALES CARBONÁTICOS
(Fm. Calizas de las Moratíllas)
[Vg. 60
-w
verdes y fragmentos de moluscos (facies “c”>. Éstas reflejan una mayor
hidrodinámica, bajo la que se desarrollarían pequeños cuerpos calcareníticos.
Un caso particular de término submareal (en sentido amplio) se
encuentra en la facies ‘d”: Son fundamentalmente micritas fosilíferas y
biomicritas mudsrone - wackestone con escasos restos de carofitas, ostrácodos,
gasterópodos y algunos foraminíferos (sobre todo miliólidos) de concha muy
fina. Su génesis se encuentra en zonas de charcas (ponds) desarrolladas dentro
















Fig. 61 Principales tipos de secuencias elementales presentes en los tramos superiores
de la Formación calizas de las MoraHilas (asociación de j&ies de sistemas mareales
carbonóticos).
El término intermareal
Tiene un espesor máximo de 0,2-0,3 m y está esencialmente constituido
por dos tipos de facies:
La primera de ellas (facies “e”) son calizas que presentan una fina
laminación horizontal, producida por la alternancia mili a micrométrica de
niveles niicríticos y niveles finamente calcareníticos (fundamentalmente
pelbioesparitas grainstone muy finas, que presentan algunos miliólidos y
ostrácodos). Esta laminación resuLta comparable a la descrita por diferentes
autores (p.e.: Zamarreño, 1975) y se interpreta como el resultado de la
alternancia de episodios dc sedimentación rápida, en momentos de inundación,
en los que se generarían los niveles calcareníticos; y otros episodios más




La segunda (facies “f”) es de tipo estromatolítico y está producida por
el crecimiento de tapices de cianofíceas. Estos tapices algares tienen
generalmente morfología subhorizontal. Sin embargo, ocasionalmente pueden
aparecer adaptándose a la morfología de !as conchas de los rudistas del término
infrayacente llegando incluso a rellenar los huecos de las mismas.
El término supramareal:
Tiene generalmente poca potencia (menos de 0,2 m) y está constituido
por calizas margosas y arcillas dolomíticas beiges y masivas, en ocasiones con
nódulos carbonatados de origen edáfico.
Es frecuente que los rasgos de exposición subaérea y pedogénesis
sobrepasen este pequeño término supramareal y lleguen a afectar incluso a la
totalidad de la secuencia.
Los principales tipos de secuencias elementales encontradas se modelizan en
la Fig. 61. Las mayores diferencias entre ellas se registran en los términos
submareales. Las dos primeras presentan un término submareal de baja energía (son
por ello comparables a las secuencias mu¿Jdy de James, ]984a), la tercera tiene un
término submareal calcarenítico, que refleja mayor agitación (secuencia grainy de
James) y finalmente, en la cuarta, el mismo término está formado por facies típicas
de zonas restringidas o charcas.
5.4.4.2. Formación Marzas de Alarcón (pat
)
Los tramos inferior (1) y medio (II) descritos en esta unidad constituyen en
todos los puntos estudiados la parte superior de la Secuencia Deposicional III, a la
que se refiere este capítulo. El resto de la unidad (tramo 110 pertenece a la
Secuencia IV, que tiene una edad Coniaciense p.p. - Campaniense basal.
Sin embargo, y debido a las peculiaridades sedimentológicas de esta unidad,
a su poco espesor, a su gran homogeneidad litológica ya las dificultades que entraña
la delimitación de los tres tramos en aquellos puntos donde las condiciones de
afloramiento no son óptimas, se realiza el análisis sedimentológico conjunto de toda
ella.
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La mayor singularidad de esta formación se encuentra en que, en el tramo
de calizas y margas con paleosuelos que la constituyen, cuya potencia oscila entre
los cinco y los quince metros, se encuentran representados materiales cuya edad
oscila entre el Cenomaniense terminal (en la base) y el Coniaciense (en el techo).
Dentro de la misma y teniendo en cuenta el anterior aspecto, que implica
unas tasas globales de sedimentación muy reducidas, el análisis sedimentológico
permite diferenciar dos asociaciones de facies:
Asociación de facies de sistemas continentales con influencia costera
.Asociación de facies de sistemas mareales carbonáticos
La primera es dominante en la unidad. La segunda únicamente está
representada en sus niveles más bajos, que marcan el tránsito desde la Formación
Calizas de las Moratillas, y en sus niveles más altos, que lo hacen con la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel, dentro de la Secuencia
Deposicional IV. Ocasionalmente puede aparecer en otros tramos de la unidad.
a .Asociación de facies de sistemas continentales con influencia costera
Esta asociación resulta dominante dentro de la Formación Margas de
Alarcón. El rasgo sedimentológico más característico se encuentra en la gran
importancia que alcanzan los paleosuelos, que se desarrollaron sobre todo tipo de
facies preexistente.
Además de los paleosuelos (que en sentido estricto no constituyen una facies
sedimentaria, sino un conjunto de transformaciones postsedimentarias) se encuentran
diversas facies que se pueden observar en los puntos donde la pedogénesis no ha
sido muy intensa. Estas se desarrollaron globalmente en ambientes carbonáticos de
tipo costero que se generan durante intervalos breves de tiempo, constituyendo
situaciones transitorias, marcadas por efímeras invasiones marinas.
Las facies más representativas se resumen en la Fig. 62 y se comentan a
continuación:
A pesar del nombre litológico que define la Formación, y al menos dentro
de la región del Altiplano, son dominantes las litofacies calizas sobre las margosas.
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Fig. 62
Estas últimas siempre aparecen muy subordinadas, formando pequeños niveles,
generalmente dolomitizados, que tienen colores grises, beiges o verdosos. Suelen
presentar abundantes nódulos edáficos y moteado de óxidos de hierro (facies “a” de
la Fig. 62). Se interpretan como desarrolladas en zonas inter a supramareales con
cierta influencia de terrígenos.
Por el contrario, dentro de las facies calizas existe una mayor variación:
Dominan las de naturaleza pelbiomicrítica, biomicrítica o intrabiomicrítica, con
.2
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textura wackestonc - packstone, que aparecen en bancos tabulares de poco espesor
(0,l-0,3m de media, excepcionalmente alcanzan O,5m) y se generaron en medios
marinos submarea[es tranquilos (facies “b”).
También son características de los medios submareales poco agitados las
calizas con pequeñas bioacumulaciones de rudistas (radiolítidos), que constituyen
colonias de decenas de pequeños individuos (clusters) a modo de “praderas”, que no
alcanzan mayor altura que la producida por una sola generación de los mismos
(facies ‘c”).
De modo subordinado se encuentran pequeños cuerpos calcareníticos, de
composición biopelmicrítica a bioesparítica, pero que en ocasiones presentan
abundantes intraclastos, entre los que destaca la presencia de cantos negros y prismas
de Microcodium, procedentes de la erosión de los paleosuelos. Esta facies (“d” de
la Fig. 62) se genera en momentos o zonas con mayor agitación, dentro de las áreas
submareales.
Es frecuente que tanto los pequeños cuerpos calcareníticos como los clusters
de rudistas aparezcan tapizados por mallas de cianofíceas (facies “e”), aunque nunca
llegan a ser muy importantes. Esta facies es típica de zonas intermareales y pequeñas
charcas hipersalinas.
Una facies que es muy característica de la Formación Margas de Alarcón son
los niveles generalmente poco potentes de mientas fosilíferas mudstone, que
presentan restos de una biota básicamente constituida por ostrácodos, caráceas,
discórbidos y pequeños miliólidos de concha muy fina. Es una facies ligada a
ambientes someros y restringidos, con condiciones de salinidad anómalas, como las
que se originan en las charcas o ponds de la zona suprainareal (facies “f” de la Fig.
62).
Otro sedimento típico de las zonas inter a supramareales se encuentra en las
calizas con laminación horizontal, que forman pequeños niveles de pocos centímetros
a algunos decímetros (facies “g’). Esta laminación viene ocasionada por la
alternancia mili a micrométrica de niveles esencialmente micríticos y otros
calcareníticos, generalmente de grano muy fino, muy peletoidales y que en ocasiones
presentan pequeños ripples. Esta laminación se encuentra frecuentemente disectada
por grietas de retracción y frecuentemente presenta porosidad fenestral.
336
En conjunto las facies descritas representan el fruto de una sedimentación casi
exclusivamente carbonática en medios litorales someros. Sobre todas ellas se
encuentran desarrollados, en mayor o menor medida, suelos que, por la naturaleza
del sedimento sobre el que se instalan, se denominan hipercalcimorfos (en el sentido
de Freytet y Plaziat, 1982, suelos con más del 90% de carbonato).
Estos suelos (recogidos en la Fig. 62 como facies “h”) llegan a alcanzar un
gran desarrollo, hecho que denota que las condiciones de exposición subaérea fueron
dominantes en la génesis de la asociación.
El resto de las facies, por tanto, refleja únicamente situaciones transitorias
y esporádicas, que se producen en intervalos coflos de tiempo, durante los cuales
tienen lugar efímeras invasiones marinas que provocan el desarrollo momentáneo de
ambientes subacuáticos someros con sedimentación carbonática.
El estudio de los paleosuelos y de las transformaciones diagenéticas
asociadas, se realiza dentro del apanado 5.4.7.
b .Asoci-ación de facies de sistemas mareales carbonáticos
Esta asociación aparece muy subordinada en la Formación Margas de
Alarcón. Unicamente llega a ser importante en los afloramientos más surorientales
del Altiplano (Siena del Príncipe, Umbría de la Pava...>. En el resto de los
afloramientos prácticamente queda restringida a los tramos basales de la unidad, en
los que queda marcado el tránsito desde la Formación Calizas de las Moratillas, y/o
a los tramos finales (pertenecientes a la Secuencia Deposicional IV), que del mismo
modo marcan el tránsito a la unidad suprayacente (Fm. Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel).
Es equivalente, a grandes rasgos, a las asociaciones descritas bajo la misma
denominación dentro de la Formación Calizas de las Moratillas y de la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Siena de Utiel (ver apartados 5.4.4.1. y 5.5.4.2),
por lo que no entraremos aquí en una nueva descripción de la misma.
Conviene además señalar que guarda muchos aspectos en común con la otra
asociación descrita en la Formación Margas de Alarcón, que caracterizaba medios
continentales con cierta influencia marina. La principal diferencia se encuentra en
la importancia que tomaba en aquélla el desarrollo de los paleosuelos. En ésta, por
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el contrario, los paleosuelos están muy subordinados, y son, en proporción, mucho
más importantes las facies submareales e intermareales, cuya superposición conforma
secuencias elementales de somerización hacia techo. El apilamiento de las secuencias
(cuya potencia rara vez supera los O,5m) da un aspecto tableado a esta asociación,
ausente en la asociación precedente.
5.4.5. PALEOGEOGRAFÍA Y EVOLUCIÓN
DE LOS SISTEMAS DE DEPOSITO
El inicio de la secuencia y su posterior desarrollo están íntimamente
relacionados con el cambio geométrico que se produce en esta región de la margen
bética durante el Cenomaniense superior, provocado por un episodio tectónico (ver
apartados 5.4.6 y 5.4.9.).
Ese cambio geométrico tiene su principal reflejo en la reestructuración del
gran surco de directriz ENE-WSW que ya se había desarrollado durante la etapa
evolutiva correspondiente a la secuencia deposicional precedente (Cenomaniense
medio p.p. - superior p.p.). Sin embargo, esta reestructuración provoca el
movimiento de fallas que hasta ahora no habían tenido especial relevancia, más
externas al surco, que van a condicionar el hecho de que éste adquiera una mayor
amplitud.
De cualquier modo, la sedimentación de esta secuencia vuelve a estar
limitada a una zona deprimida y controlada tectónicamente que puede deducirse a
partir de los paneles de correlación (Fig. 63) y de los mapas paleogeográficos (Fig.
64) realizados. Esta aparece flanqueada por dos franjas elevadas y extensas sin
sedimentación, que debieron de permanecer emergidas durante todo el desarrollo de
la secuencia deposicional.
De las reconstrucciones paleogeográficas realizadas para diferentes momentos
de la secuencia, se deducen sus pautas evolutivas generales, que permiten reconocer
tres episodios fundamentales de evolución:
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5.4.5.1. Episodio inicial de inundación
:
La secuencia deposicional se inicia, dentro del Cenomaniense superior, con
un evento transgresivo muy rápido que provoca la instalación de condiciones marinas
relativamente profundas (plataformaexterna) en la mayor parte del surco (Fig. Ma).
En las zonas donde estaba representada la secuencia precedente, la subida
relativa del nivel del mar provocó la “inundación” de las antiguas plataformas
(Formación Dolomías del Cuchillo). Si seguimos estrictamente la proposiciones de
Kendall y Schlager (1981) y Schlager (1981) la inundación de la plataforma pudo no
llegar a ser completa (incipient drowning) ya que probablemente nunca se alcanzó
la batimetría suficiente como para que los sedimentos quedasen bajo la zona eufótica.
Sin embargo si fue suficiente como para provocar una parada en la sedimentación
y el desarrollo de una costra ferruginosa (hard ground’).
En las zonas más externas del surco, emergidas durante la etapa
correspondiente a la secuencia deposicional 11, la invasión marina queda reflejada
en la instalación, inmediatamente sobre la superficie de emersión, de sedimentos
marinos desarrollados a una profundidad relativamente muy importante: éstos tienen
su reflejo en las margas con foraminíferos planctónicos y calizas con briozoos que
se encuentran en la base de la unidad, y que indican batimetrías mínimas de 15-30m.
La invasión marina inicial no tuvo la misma importancia en todo el surco,
pues existen amplias zonas donde nunca se alcanzaron tales profundidades y los
primeros sedimentos de la secuencia son ya de tipo calcarenítico, generados por
encima del nivel de base del oleaje.
La distribución de unos y otros ambientes en los primeros estadios de
evolución de la secuencia puede reconocerse en el mapa paleogeográfico de la Fig.
64a.
5.4.5.2. Episodio de somerización - colinatación
A la primera etapa de invasión marina rápida, le sigue una segunda
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Fig. 64 Mapas paleogeogróficos para la región del Altiplano durante el desarrollo de
la Secuencio Deposicional III.
con la colmatación de la plataforma (figura 64b y c).
Este episodio queda reflejado en la sucesión de asociaciones de facies que se
describe en la Fig. 65, donde a su vez se han separado dos etapas menores que
denominamos:
a. Etapa de sorneñzación
Sobre las margas y calizas con foraminíferos planctónicos generadas en
la etapa inicial se desarrollan grandes cuerpos calcareníticos que denotan
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Fig. 65 Reflejo de los principales episodios evolutivos de la secuewia deposicional en
las series sedimentarias. Lo corte idealizado estó basado en la columna de la Sierra de
las MoraHilas IV.
condiciones agitadas, típicas de las zonas más abiertas de la plataforma interna
carbonatada. Estas facies prácticamente cubren toda la zona estudiada en el
comienzo de esta etapa de somerización, hecho que refleja una
homogeneización en las condiciones de depósito.
Posteriormente los cinturones de facies rápidamente se estructuran de
tal manera que:
En las zonas más surorientales (U. de la Pava, Antigua Estación
del Carche) se desarrollan aún cuerpos calcareníticos acompañados de
pequeños edificios arrecifales que presentan una biota variada, formada
esencialmente por corales, nidistas, algas rojas y briozoos incrustantes.





.Mientras que en las zonas más nororientales se produce el
desarrollo dominante de cuerpos biostrómicos de radiolítidos, muchas
veces de carácter mnonoespecífico, que caracterizan áreas más internas de
la plataforma.
Esta etapa se desarrolla dentro del Cenomaniense superior.
b. Etapa de colmatación:
Viene marcada por el desarrollo de llanuras de marea carbonatadas
sobre toda el área que constituye el surco con sedimentación durante esta
secuencia (Fig. 64c).
Los sedimentos correspondientes a las llanuras de marea constituyen
series en general bien estratificadas, constituidas por la superposición de
secuencias elementales de tipo shallowing upwards. El tránsito entre estas
series y los cuerpos arrecifales generados en la etapa anterior es gradual pero
muy rápido, y es frecuente encontrar el techo de esos cuerpos colonizado por
cianofíceas típicas de la zona mareal.
Dentro de estas “series marea]es” se aprecia una tendencia de base
hacia techo de progresiva somerización, reflejada sobre todo en la importancia
que gradualmente van tomando los paleosuelos a techo de las secuencias. Este
aspecto indica un incremento paulatino de los tiempos de emersión.
Esta etapa queda reflejada en los últimos metros de la Formación
Calizas de las Moratillas y los primeros tramos de la Formación Margas de
Alarcón. Se desarrolla probablemente en su totalidad dentro del Cenomaniense
terminal.
5.4.5.3. Eriisodio de emersión
:
La secuencia deposicional finaliza en la región del Altiplano con un
prolongado episodio de emersión dominante, que tiene una duración de
aproximadamente el triple de tiempo que el abarcado por los otros dos episodios en
conjunto, ya que debe abarcar probablemente parte del Cenomaniense terminal, todo
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el Turoniense y parte del Coniaciense. Este episodio queda reflejado en el tramo ¡1
descrito para la Formación Margas de Alarcón.
Durante este intervalo las tasas de sedimentación son muy reducidas y las
condiciones continentales propician el desarrollo de paleosuelos en numerosas etapas,
superponiéndose unos sobre otros. Solamente pequeñas subidas relativas del nivel
del mar pueden condicionar que, durante cortos períodos de tiempo, se instalen
ambientes litorales con sedimentación carbonática.
5.4.5.4. Conclusiones a la PaIeo2eo2rafía y evolución de los sistemas de depósito
Como resumen, la secuencia deposicional III (Cenomaniense superior p.p. -
Coniaciense p.p.) está ceñida al surco que se desarrolla dentro del Cenomaniense
superior, y refleja en su evolución los siguientes episodios (Fig. 65):
.Una rápida transgresión inicial, que provoca la instalación de una plataforma
carbonatada. Se alcanzan las condiciones de máxima profundidad para la
secuencia. Algunas zonas del Altiplano se sitúan por debajo del nivel de base
del oleaje (Fig. 64a).
.Una progresiva pero también rápida etapa de somerización, durante la que se
desarrollan ambientes someros de plataforma (Fig. 64b).
.Una etapa en la que se produce la colmatación del surco. Se instalan llanuras
de marea carbonáticas (Fig. 64c).
.Una etapa final muy prolongada, con predominio de condiciones
continentales.
Los tres episodios primeros quedan reflejados en la Formación Calizas de las
Moratillas y en el tramo 1 de la Formación Margas de Alarcón. Se desarrollan
dentro del Cenomaniense superior y tienen una duración aproximada de 1 m.a.
El episodio final esta representado en el tramo II de la Formación Margas de
Alarcón. Dentro del mismo debe estar representado todo el Turoniense y parte del
Coniaciense. Tiene una duración aproximada de 3,5 m.a.
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5.4.6. ANÁLISIS DE LA SUBSIDENCIA
En el inicio de la Secuencia Deposicional II se producía una estructuración
tectónica muy importante dentro de esta zona de la margen bética. Ésta provocaba
la individualización de un estrecho surco de dirección aproximada ENE-WSW, al
cual se ciñó exclusivamente la sedimentación durante el desarrollo de la secuencia.
En el comienzo de la Secuencia Deposicional 111 tiene lugar un nuevo evento
que va a modificar nuevamente la geometría de la cuenca. Este evento es de origen
tectónico y provoca la reactivación de las familias de fallas que ya controlaban el
surco en la secuencia anterior. Sin embargo, y como se demuestra a continuación,
dentro de esa familia no van a ser las mismas fallas las que desempeñen el papel
más importante.
De los paneles de correlación (Fig. 63), de los mapas paleogeográficos (Fig.
64) y de los mapas de isópacas (Fig. 66) se deducen los siguientes aspectos
fundamentales:
El surco tiene unas dimensiones (en cuanto a extensión latera»
superiores en esta secuencia que en la precedente.
En el momento en que se inicia la sedimentación de la secuencia, las
máximas profundidades se producen en su margen noroccidental.
.Gran parte de la zona donde se produce la máxima profundización se
sitúa en áreas que no pertenecieron al surco durante la etapa anterior.
La superposición de las asociaciones de facies refleja una rápida
somerización, con cambios batimétricos mínimos de 15-30m. Estos cambios
están marcados en menos de 9m en la Sierra del Cuchillo y en menos de 14
en la de las Moratillas.
A lo largo de la secuencia se aprecia un cambio de polaridad en la
disposición de los ambientes sedimentarios. Los medios más abiertos se
















Fig 66: Mapa de l\opataÑ <orrnpondiente ala Formación Calizas de las Moratillas, en
cl Altiplano </t.’ Juinilla - Yecla. Equidistancia: bm.
Durante el Cenomaniense terminal, todo el Turoniense y parte del
Coniaciense, las condiciones de emersión son dominantes en toda la región y
la tasa de sedimentación es muy reducida.
Estos aspectos permiten proponer una hipótesis sobre la subsidencia que se
produce y que controla la sedimentación en el intervalo correspondiente a esta
secuencla. De modo resumido se expone a continuación:
En el inicio de la Secuencia (que se produce dentro del Cenomaniense
superior) tiene lugar un evento tectónico distensivo que provoca la reestructuración
de un surco de dirección ENE-WSW. El hecho de que las zonas inicialmente más
profundas de este surco se encuentren desarrolladas en áreas donde el surco de la
secuencía anterior no existía demuestra dos aspectos muy importantes:
El surco que controla esta secuencia no es heredado de la anterior,
sino el resultado de un nuevo evento tectónico.
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Las fallas que actúan en la individualización del surco (al menos las
de su sector nororiental) son diferentes (están más retrasadas) que las que
originaron el surco de la secuencia anterior.
Por otro lado, las profundidades creadas en cada zona del surco apoyan la
idea de un origen por rotación de bloques (fallas lístricas).
Aunque cuando se perfila el nuevo surco las zonas más deprimidas se
encuentran en su franja más septentrional, conforme se produce su relleno, y dado
que entonces la subsidencia diferencial entre los sectores del surco es pequeña, las
diferencias batimétricas tienden a nivelarse. La consecuencia de todo esto es que las
plataformas desarrolladas recuperan su polaridad “normal’, es decir, hacia el
sureste, en dirección a donde se encuentran las partes más abiertas de la cuenca
(Subbético).
A partir de la estructuración inicial, el surco es rápidamente rellenado por
sedimentos. Un relleno pasivo del mismo no parece sin embargo capaz de explicar
el rápido cambio batimétrico que reflejan los sedimentos en la vertical. Es preciso
por ello recurrir a una disminución progresiva en el nivel relativo del mar.
Esta disminución puede tener dos orígenes fundamentales: bajada eustática
o elevación regional de origen tectónico. Una bajada eustática parece poco probable,
si tenemos en cuenta que, para este período (Cenomaniense terminal) diferentes
autores han postulado la existencia de un máximo transgresivo global (p.e.: Haq a
al., 1987). Por otra parte, ninguna bajada eustática es capaz de explicar la emersión
casi continuada de una plataforma durante más de tres millones de años, como la que
aquí se produce. Por todo ello, la existencia de un levantamiento generalizado
regional aparece como la hipótesis más probable.
Esa elevación general de la región explicaría además el hecho de que durante
el Cenomaniense más alto, el Turoniense y el Coniaciense, las condiciones de
emersión fueran dominantes en todo el surco y que la lasa de sedimentación fuera
muy baja.
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5.4.7. DIAGÉNESIS: EL DESARROLLO EDÁFICO
Dentro de la secuencia, el rasgo diagenético más llamativo se encuentra en
la profunda transformación eodiagenética que presentan los materiales de la
Formación Alarcón. La mayor parte de esta transformación aparece relacionada con
el desarrollo edáfico, la exposición subaérea y la diagénesis en medios vadosos.
Como hemos visto en apartados anteriores, la naturaleza de los materiales
sobre los que se desarrollan los paleosuelos es dominantemente carbonática, aspecto
que va a controlar fuertemente la hidrogeoquimica de los perfiles. Van a tener una
composición con proporciones que superan el 90% de carbonato, aspecto por el que
pueden considerarse como suelos hipercalcimorfos (/zypercalcimorphic salís), en el
sentido de Freytet y Plaziat (1982).
El análisis de los diferentes afloramientos y la contrastación con los datos
obtenidos en otros puntos, fundamentalmente la Cordillera Ibérica (Giménez, 1987;
Giménez eral., 199 Ib) permite proponer una hipótesis evolutiva para los procesos
pedogenéticos, que vamos a exponer de forma resumida.
En la mayor parte de los niveles estudiados son apreciables dos etapas
fundamentales de desarrollo pedogenético:
a. Etapa de transformación temprana
Tiene lugar durante los primeros estadios de emersión del sedimento
generado en un medio subacuático. Este material original aparece sólo parcialmente
litificado.
Sobre él van actuar inicialmente los procesos de desecación, que provocan
su agrietamiento, reflejado en la presencia de grietas de retracción verticales,
horizontales o esféricas (cirkumcrac/dng de Freytet y Plaziat, 1982).
La formación de estas grietas favorece a su vez la percolación esporádica de
aguas y provoca, en definitiva, una primera diferenciación textural del sedimento.
Se generan protonódulos, poros agrandados por disolución, microcavidades y
rellenos internos de composición esencialmente micrítica o intraclástica que
presentan una disposición geopetal.
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Simultáneamente con la percolación de aguas se desarrolla una importante
actividad microorgánica (hongos, bacterias) y tiene lugar la penetración de las
primeras raíces de una cubierta vegetal incipiente, constituida por pequeñas plantas.
La actividad biológica desempeña un papel primordial en la transformación
edáfitca. Esta actividad tiene su reflejo fundamentalmente en los siguientes aspectos:
.Nodulizac¿ón: La actividad radicular provoca la disgregación
fisicoquímica de la roca parcialmente consolidada. El resultado es la
micronodulización. Puesto que los micronódulos son elementos procedentes del
sedimento y separados por la actividad de las raíces tienen una composición
acorde con la del sedimento original, fundamentalmente micrítica. Esta
transformación textural incrementa la permeabilidad del suelo y permite a su
vez que la transformación edáfica sea progresivamente más intensa.
Generación de mierda constructiva: Su génesis está asociada a la
calcificación de las hifas fúngicas (Calvet, 1982; Wright, 1986). Esta micrita
forma nivejes micrométricos que cubren distintos tipos de superficies: pueden
tapizar las paredes de los poros, alternando su desarrollo con la generación de
cementos esparíticos; o bien pueden formar envueltas en torno a elementos del
mismo suelo (como micronódulos, fragmentos de Microcodium retrabajado...)
o heredados del sedimento (como bioclastos, intraclastos...), formando
entonces ooides diagenéricos.
.Estructura alveolar (alveolar septal structure): Se trata de una
estructura formada por finas paredes de micrita (cuyo espesor no sobrepasa las
100 micras) que presentan una disposición anastomosada. Esta estructura
aparece sólo de modo subordinado, rellenando poros de distintas morfologías,
y su génesis se asocia al desarrollo radicular: para distintos autores (Wright,
1986; Goldstein, 1988) su origen se encuentra en la calcificación del tejido
vegetal, en relación con la actividad de micorrizas (asociaciones simbióticas
entre hongos y células de las raíces).
.Microcodium: Constituye pequeñas colonias con morfología de tipo
corn-cob (mazorca), desarrolladas preferentemente a favor de poros alargados
que posiblemente albergaron raíces. La génesis del Microcodium es aún
problemática. Para Klappa (1978) su origen se encuentra asociado a la
calcificación de micorrizas. Esta hipótesis ha encontrado sin embargo fuertes
criticas (Freytet y Plaziat, 1982).
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Conviene resaltar que es frecuente que las colonias de Microcodium
sean destruidas por la misma dinámica del suelo. Sus prismas, sin embargo,
pueden preservarse, permaneciendo en la textura del suelo como elementos
heredados de etapas edáficas anteriores.
Por otro lado, el medio vadoso en el que se desarrolla el suelo se caracteriza
por la percolación de aguas, variable a lo largo del tiempo. Dentro de este ambiente
diagenético los procesos dominantes son la microkarstificación del material
preexistente y la precipitación de carbonato:
El primero de estos procesos genera poros agrandados y vugs, que
luego son rellenados por diversas generaciones de cementos esparíticos, por
micritas constructivas y/o por sedimentos internos geopetales, cuya
composición puede variar notablemente (fragmentos de las paredes del poro,
bioclastos, micrita, cristales de esparita procedentes de la destrucción de
cementos incipientes -crystal silt de Dunham, 1969-).
El segundo provoca el desarrollo de cementos de distintos tipos. De
zonas predominantemente subsaturadas son típicos los cementos en menisco,
desarrollados en torno a los puntos de unión entre los granos, o los peníiant,
de tipo microestalactítico. En áreas con una mayor saturación, cuando menos
estacional, se desarrollan cementos de tipo fringing que, a diferencia con los
descritos anteriormente, rodean los poros manteniendo siempre un espesor muy
uniforme.
Durante los episodios más avanzados de evolución de esta ‘‘etapa temprana~
de pedogénesis, la textura original del sedimento puede llegar a ser irreconocible.
La textura del suelo aparece entonces constituida por la acumulación de nódulos y
otros elementos procedentes de la destrucción del sedimento original y del propio
suelo. Este estadio final alcanzado dentro de la ‘etapa temprana” es comparable a
la “fábrica de tipo beta” descrita por Wright (1990) y a la etapa IV de edafización
descrita en el apartado 5.5.7.1.
De forma mucho más local se encuentran, dentro de la Formación Margas
de Alarcón, microfábricas que podrían reflejar procesos genéticos diferentes. Así se
encuentran niveles edáficos sin micronodulización, en las que las transformaciones
más importantes están asociadas a una intensa recristalización. La textura consiste
esencialmente en una matriz microcristailina (microesparítica) en la cual se reconocen
puntualmente algunos restos del sedimento original, escasas fisuras y algunas costras
350
laminares siempre de poco tamaño. Ésta es comparable a la “fábrica de tipo alfa”
de Wright (1990) y su origen podría estar relacionado con unas condiciones
climáticas y de vegetación específicas.
En definitiva, en esta etapa de evolución temprana se produce la
transformación de un sedimento carbonático (y esencialmente micrítico) sólo
parcialmente litificado que emerge a la superficie. En esta transformación se
encuentra involucrada una serie de procesos biológicos que reflejan, entre otros
aspectos, el desarrollo de una cobertera vegetal formada por pequeñas plantas, cuyas
raíces generalmente no van a penetrar en el sedimento más de unos centímetros o
decímetros.
b. Etapa de transformación tardío
Para que las transformaciones que aquí se describen se produzcan son
precisos intervalos muy superiores de exposición subaérea, que permitan la
“fertilización” del suelo.
Las características principales de esta etapa son las siguientes:
.Material origen consolidado. Está formado por roca carbonática cuyas
facies pueden reflejar las condiciones del medio sedimentario y/o los procesos
pedogenéticos que tuvieron lugar en la etapa de transformación temprana.
Desarrollo de una cubierta vegetal formada por plantas superiores
(cuando menos arbustos, con raíces de diámetros centimétricos y longitudes
que pueden superar el metro).
La penetración de las raíces se produce a favor de planos de debilidad
estructural como diaclasas, grietas, juntas de estratificación, karstificaciones, etc.,
en busca de niveles más profundos con una mayor humedad (nivel freático). Este
hecho condiciona que el resto de la roca aparezca prácticamente inalterada. La
actividad de plantas superiores tiene su reflejo en los siguientes elementos:
.IJuetlas de raíces: Su tamaño es variable aunque predominan las que tienen
diámetros superiores a dos centímetros y longitudes superiores a varios
decímetros. En la Cordillera Ibérica, sobre afloramientos excepcionales de la
Formación Margas de Alarcón, Giménez et al. (1991b) describen huellas de
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raíces de hasta 2,5m de longitud y una disposición predominantemente vertical.
Cabe así mismo mencionar la presencia de estructuras de forma subcónica,
disposición subvertical y diámetros que superan los O,2m, que podrían ser
huellas de raíces de plantas de mayor envergadura (árboles).
.Estructuras inacronodubares: En las zonas inferiores del perfil del suelo,
donde la proporción de agua es superior y se produce la mayor diversificación
radicular, la roca madre sufre una importante desestratificación, que encuentra
su reflejo en el desarrollo de estructuras macronodulares: estos niveles
aparecen constituidos por macronódulos (diámetros variables, entre menos de
un centímetro y más de diez) y una matriz que los rodea, de tipo chalky
(pulverulenta). En los primeros la textura interna es la original de la roca
madre mientras que en los segundos la textura es microesparítica.
.Niveles de chalky: En algunos perfiles, asociados a los niveles con estructura
macronodular descritos y generalmente por debajo de ellos, se desarrollan
niveles de hasta varios decímetros de calcita microcristalina, pulverulenta y de
color blanco (que los autores anglosajones denominan “chalky”). Éste resulta
de la intensa actividad radicular y se describe como típico de los perfiles
edáficos de tipo calcreta por distintos autores (e.g.: Esteban y Klappa, 1983;
James y Choquette, 1984).
.J’seudo-an4formaspedogenéticas: Aunque de modo subordinado, en los suelos
más evolucionados se percibe una disposición de los horizontes generando
pseudo-antiformas (pseudo-anñclines de algunos autores) de hasta varios
metros de longitud de onda y pocos decímetros de altura. Su formación
aparece ligada al desarrollo diferencial de raíces dentro del suelo, tal y como
describen Ettensohn et al. (1988).
En la Cordillera Ibérica, Giménez et al. (1991b) describen además otras
estructuras muy características, como grandes masas de Microcod¡um, asociadas
posiblemente a algún tipo de raíz, y estructuras de tipo plato’ y prismáticas, que
permiten completar un modelo de perfil edáfico para este tipo de suelos.
e. Síntesis de las dos etapas de transformación:
Las dos etapas evolutivas tienen diferente significación en la interpretación
secuencial: la segunda exige episodios de emersión mucho más prolongados que la
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primera. Cuando este tipo de transformación aparece, la interrupción sedimentaria
representa un lapso de tiempo mucho más importante.
Sin embargo, el análisis secuencial de esta unidad resulta especialmente
complejo por la superposición de numerosos paleosuelos que presentan además alto
grado de evolución.
5.4.8. CONTROLES EN LA EVOLUCION
DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
Como se ha puesto de manifiesto en el apartado 5.4.6, entre los factores que
controlaron la sedimentación de la Secuencia Deposicional III (Cenomaniense
superior pp. - Coniaciensep.p.) la tectónica regional tiene un papel preponderante,
que provoca:
a. La individualización de un surco de dirección paralela a las familias de
fallas principales (ENE-WSW). Este se produce en el comienzo de la
secuencia, dentro del Cenomaniense supenor.
b. La elevación progresiva y lenta de toda la región estudiada. Este proceso
se inicia dentro del Cenomaniense superior (tras la etapa inicial de
estructuración) y se prolonga posiblemente durante todo el Turoniense y parte
del Coniaciense.
El primero de estos dos eventos va a controlar la sedimentación en el inicio
de la secuencia. En este intervalo, y únicamente sobre el surco que se ha generado,
se desarrolla una plataforma carbonatada, que tiene su reflejo en la Formación
Calizas de las Moratillas. Durante toda la secuencia, el resto del Altiplano (fuera de
la zona del surco) permanece emergido.
El segundo condiciona la rápida colmatación del surco, reflejada en la
mencionada unidad, y su emersión casi generalizada, que se produce a partir del
Cenomaniense terminal y hasta el Coniaciense, y que tiene su representación en la
Formación Margas de Alarcón.
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Cabe reseñar que el límite superior de la secuencia viene marcado por una
interrupción que refleja un cambio sustancial en las tendencias evolutivas. Los
aspectos tectónicos y eustáticos que controlaron este cambio se describen en el
capítulo correspondiente a la Secuencia Deposicional III.
5.4.8.1. Mesosecuencias
La Secuencia Deposicional tiene una duración de aproximadamente 4,5m.a.,
y su evolución debe venir controlada por etapas menores, que tendrían su reflejo en
las mesosecuencias. De estas mesosecuencias, sin embargo, sólo somos capaces de
reconocer una (Mesosecuencia 111.1), la cual está representada por la totalidad de la
Formación Calizas de las Moratillas y por el tramo 11 de la Formación Margas de
Alarcón (Fig. 67). Dicha mesosecuencia tiene una edad Cenomaniense superior y se
desarrolla en un intervalo de aproximadamente un millón de años. El resto de la
Secuencia Deposicional está representado en el tramo JI de la Formación Margas de
Alarcón, donde resulta imposible, dentro de la región de estudio, reconocer
claramente ningún tipo de secuencialidad, debido a que esos pocos metros de calizas
y margas fuertemente transformadas por la pedogénesis que componen el
mencionado tramo se generaron durante más de 3,5m.a. (recordemos que el tramo
III de esta unidad pertenece ya a la Secuencia Deposicional IV).
En términos de la Estratigrafía Secuencial, la Mesosecuencia 111.1 está
constituida por un cortejo transgresivo (íransgress¡ve systems iraci) poco
desarrollado pero que evidencia una rápida subida relativa del nivel marino. Tiene
su reflejo en la base de la Formación Calizas de las Moratillas. Esta transgresión
provoca la “inundación” de las plataformas previas y aparece estrechamente
relacionada con el evento tectónico inicial que estructura el surco,
Sin embargo es posible que simultáneamente se produzca una subida eustática
que se sume al efecto de la tectónica. Entre los criterios que podrían apoyar la
hipótesis de una subida eustática se encuentra el hecho de que el mismo episodio
transgresivo quede reflejado en la Cordillera Ibérica (García er al., 1985; Giménez,
1987, 1989; Alonso eraL, 1989; Floquet, 1991; Martín Chivelet y Giménez, 1991;
y otros) sin embargo, y tal y como se pone de manifiesto en esos trabajos, ese
evento transgresivo tiene también dentro de la Ibérica un fuerte control tectónico.
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UNIDADES MESOSECUENCIAS
EDAD LITOESTRATIGRÁFICAS Y CORTEJOS







Fig. 67: Las mesosecuencias de laS. D. IIIy sus cortejos sedimentarios.
Sobre el cortejo transgresivo poco potente se desarrolla un cortejo de alto
nivel marino (high stand systems tract) que comprende el resto de la Formación
Calizas de las Moratillas y el tramo 1 de la Formación Margas de Alarcón. En él
queda reflejado un episodio de somerización - colmatación.
La diferenciación de esta mesosecuencia tiene gran importancia de cara a las
correlaciones interregionales. Dentro de la Cordillera Ibérica (y en especial de la
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zona norte de Castilla) Floquet (1991) reconoce, dentro de la misma Secuencia
Deposicional (que esteautor denomina “Sistema Tectobiosedimentario Cenomaniense
superior - Coniaciense basal”) cuatro mesosecuencias (con rango de ciclos de tercer
orden, en el sentido de Haq el al., 1987) cada una de las cuales definida por un
ascenso del nivel del mar, la consiguiente instalación de una plataforma y la
posterior progradación de la misma. De ellas, la primera es correlacionable con
nuestra Mesosecuencia 111.1, mientras que el resto no tendría un reflejo nítido en la
región del Altiplano, al quedar enmascarado por la tectónica (levantamiento
regional).
Sin embargo, esas subidas del nivel marino podrían encontrar su correlación
en las intercalaciones de facies de origen más marino de la Formación Alarcón. Este
extremo es difícil de comprobar en los afloramientos de esta unidad en el Altiplano
de Jumilla - Yecla, cuya calidad no permite trabajar con un cierto detalle. Sin
embargo, sobre afloramientos excepcionales de esta unidad en la Cordillera Ibérica,
Giménez a al. (1991b) consiguen individualizar varios episodios que podrían
corresponder con las mesosecuencias de Floquet.
5.4.8.2. Conclusión a los factores de control
En definitiva, la secuencia deposicional Cenomaniense superior p.p. -
Coniaciense p.p. aparece controlada fuertemente por la tectónica, que tiene su reflejo
en: (a) la estructuración geométrica inicial de la cuenca, con la creación del surco
sobre el que se va a producir la sedimentación; y (b) el levantamiento progresivo y
generalizado que sufre la región tras la estructuración inicial. La acción de la
tectónica enmascara, salvo quizá en los episodios iniciales, al control eustático.
5.4.8. CONCLUSIONES A LA SECUENCIA DEPOSICIONAL III
A modo de conclusión, la tercera secuencia deposicional representa un
conj unto tectosedimentario genéticamente relacionado y limitado por discontinuidades
estratigráficas representado en la Formación Calizas de las Moratillas y en los
tramos 1 y II de la Formación Margas de Alarcón. Este se desarrolló en un intervalo
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de tiempo que comprende parte del Cenomaniense superior p.p., todo el Turoniense
y parte del Coniaciense.
El inicio de la secuencia viene marcado por la delimitación de un surco de
dirección ENE-WSW, más amplio que el de la secuencia deposicional anterior pero,
al igual que éste, limitado por zonas elevadas sin sedimentación, que permanecieron
emergidas durante el desarrollo de la secuencia.
El mencionado surco tiene su origen en un evento tectónico que se produce
en el Cenomaniense superior. Sobre él se instala una plataforma carbonatada que
presenta una evolución marcada por una rápida transgresión, controlada por el
evento tectónico y. posiblemente, por una subida eustática superpuesta al mismo. A
la transgresión le sigue una también rápida colmatación, que está controlada en gran
medida por un levantamiento regional generalizado y progresivo. Esta tendencia
queda reflejada en la Mesosecuencia 111.1, que comprende la Formación Calizas de
las Moratillas y el tramo 1 de la Formación Margas de Alarcón y se desarrolla
íntegramente dentro del Cenomaniense superior, durante un intervalo de
aproximadamente un millón de años.
Al desarrollo de esa mesosecuencia le sigue un período prolongado de
emersión dominante y tasas de sedimentación muy reducidas (calizas y margas con
gran desarrollo de paleosuelos). Tiene una duración de 3,5m.a. (desde el
Cenomaníense más alto hasta el Coniaciense p.p.) y está representado en el tramo
11 de la Formación Margas de Alarcón.
En definitiva, la secuencia deposicional aparece fuertemente controlada por
la tectónica, que enmascara, salvo quizá en las etapas iniciales de sedimentación, los
cambios eustáticos.
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5.5. SECtIENCIA DEPOSICIONAL IV
:
CONIACIENSE P.P.- CAMPANIENSE BASAL
5.5.1. DESCRIPCIÓN GENERAL
La Secuencia Deposicional Coniaciense p.p. - Campaniense basal está
representada, dentro de la región del Altiplano, por las siguientes unidades
litoestratigráficas:
.Forinación Margas de Alarcón <pro parte)
.Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel.
De estos dos litosomas, el segundo constituye realmente el grueso de la
Secuencia Deposicional: los tramos de la Formación Alarcón correspondientes a esta
secuencia rara vez superan los cinco metros de espesor, mientras que la potencia
media de la Formación Sierra de Utiel se eleva hasta los ochenta metros.
La secuencia aflora extensamente en gran parte de la región presentando
siempre unos caracteres estratigráficos muy homogéneos: constituye en general
series de composición casi exclusivamente caliza, bien estratificadas (tableadas en
muchos casos) y de un característico color blanco. La excepción más importante a
las mismas se encuentra en los afloramientos donde está dolomitizada. Entonces
tiene un aspecto mucho más masivo y el color dominante es gris oscuro o negro.
Además pueden estar intensamente brechificadas.
Un aspecto importante de esta secuencia en el Altiplano se encuentra en la
posibilidad de estudiarla completa en varios cortes. Este hecho tiene gran relevancia
pues la Formación Calizas y Brechas calcáreas de Sierra de Utiel, por su potencia,
sus características litológicas y su posición estratigráfica (constituye en muchos
puntos el techo de las series carbonáticas cretácicas), se encuentra incompleta en
amplias zonas de la Cordillera Ibérica (p.e.: Giménez, 1987), región donde fue
inicialmente definida.
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Las características generales de la secuencia en cada sector estudiado son:
a. En el Dominio de Albacete:
.Está bien representada por los dos litosomas mencionados. La
Formación Sierra de Utiel presenta un aspecto típicamente tableado.
.La secuencia se apoya directamente sobre el techo de la Secuencia
Deposicional 1 (Albiense superior pp. - Cenomaniense medio p.p.), existiendo
entre ambas unidades un hiato que abarca desde el Cenomaniense medio p.p.
al Coniaciense p.p. (aproximadamente 5,5 millones de años).
b. En el Sector Noroccidental:
.Presenta unas características que se aproximan bastante a las del
Dominio de Albacete, en especial su aspecto tableado.
La principal excepción se encuentra en muchos de los afloramientos
colindantes o próximos al Sector Central (5. de la Magdalena, Sierra Lengua -
norte de la S. del Cuchillo-, Cabezo del Rosario), que se encuentran
intensamente dolomitizados (y frecuentemente brechificados) y presentan, por
ello, un aspecto masivo y color oscuro.
Dentro de este sector la secuencia puede descansar:
Sobre la Secuencia Deposicional III (Cenomaniense superior p.p.
- Coniaciense p.p.), en las sierras de su zona más Nororiental (5. del
Cuchillo, Morrón del Puerto, Sierra de las Moratillas).
Sobre la Secuencia Deposicional 1 (Albiense superior p.p. -
Cenomaniense medio p.p.), en los afloramientos de la zona suroccidental
(5. del Escabezado, Peña Rubia). En estos casos existe un hiato similar
al ya descrito para el Dominio de Albacete.
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c. En el Sector Central:
.Está representada en todo el sector. Las mayores diferencias
estratigráficas con respecto a los sectores anteriores, se encuentran en la
presencia de bancos métricos y masivos de calizas intercalados en las series
tableadas. En los afloramientos más surorientales estos paquetes llegan a ser
dominantes en la unidad.
.La principal excepción vuelve a ser el carácter dolomítico que presenta
toda o parte de la Formación Sierra de Utiel, precisamente en muchos de los
afloramientos colindantes con el sector anterior (5. del Picarcho, Sierra de la
Cingla, Las Grajas, Jumilla, Cerro Picario).
.Dentro de este sector siempre se apoya sobre la secuencia deposicional
precedente (Cenomaniense superior p.p. - Coniaciense p.p.).
ALTIPLANO DE JUMILLA - YECLA
DOMINIO DOMINIO PREBÉTiCO
DE




d. En los Sectores Meridional y Suroriental:
.La Secuencia falta en ambos.
.En el Sector Meridional existe, como ya se ha mencionado en otras
ocasiones, un hiato que comprende las secuencias deposicionales IT, III, IV y
y, abarcando en tiempo desde el Cenomaniense medio hasta el Maastrichtiense
superior (aproximadamente representa una duración de 23,5 millones de años).
.En el Sector Suroccidental el hiato es menor, ya
Deposicional V (Campaniense inferior - Maastrichtiense
presente. En tiempo, la falta de registro sedimentario abarca
aproximadamente.
La distribución geométrica de la secuencia y los litosomas





5.5.2. LÍMITES DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
La secuencia constituye una serie coherente de estratos relacionados
genéticamente que está limitada por dos discontinuidades estratigráficas:
a. Límite inferior:
La discontinuidad basal se encuentra representada dentro de la
Formación A]arcón. Tal y como se ha señalado en el apartado correspondiente
a la Secuencia Deposicional III, dicha formación está constituida por una serie
poco potente de calizas y margas con paleosuelos que reflejan unas tasas de
sedimentación muy reducidas (ver apartados 5.4.4.2 y 5.4.7).
Tiene una edad que abarca el Cenomaniense terminal, todo el
Turoniense y parte del Coniaciense. Dentro de ella, tal y como se expone en
el apartado 5.4.2, se reconocen tres tramos con tendencias evolutivas
diferentes, de los cuales el tramo ¡(basal) y el tramo 11 (medio) pertenecen a
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la Secuencia Deposicional III (Cenomaniense superior pp.- Coniaciensep.p.),
mientras que el tramo Iii se enmarca dentro de la Secuencia Deposicional IV.
A techo del tramo ¡¡ se encuentra el límite entre las secuencias. Ese
límite evidencia un período muy prolongado de emersión, previo al inicio del
episodio transgresivo que marca el inicio de la sedimentación correspondiente
a la Secuencia Deposicional IV.
Esta secuencia es extensiva sobre la precedente y se apoya, tanto en el
Dominio de Albacete como en amplias zonas del Sector Noroccidental sobre
materiales más antiguos. En esos puntos, la Formación Margas de Alarcón
corresponde íntegramente a esta secuencia deposicional, y está únicamente
representada por su tramo 111.
El límite inferior de la secuencia viene marcado por los siguientes
aspectos:
Cambios geométricos en este sector de la cuenca hética.
Desaparece el surco que controlaba la sedimentación en la Secuencia
Deposicional 111. Ese surco estaba limitado por dos áreas emergidas y
controladas por grandes fracturas de dirección ENE-WSW. De esas
áreas, la septentrional desaparece como tal, mientras que la meridional
(situada sobre los sectores Meridional y Suroriental) permanece como un
alto paleogeográfico sin sedimentación durante esta secuencia.
Cambio en las condiciones de depósito. Tras el período de
emersión dominante de toda la región que caracteriza los últimos 3,Sm.a.
de la secuencia anterior (desde el Cenomaniense terminal hasta el
Coniaciense p.p.) se produce una nueva invasión marina, que conlíeva
la instalación de nuevas plataformas carbonatadas <ver apartado 5.5.5).
La transgresión va a controlar la distribución de cinturones de facies y
la extensión de los mismos.
.Cambio en la subsidencia: Tras un episodio de levantamiento
generalizado de la región, que acaece durante la mayor parte de la
secuencia precedente, durante esta secuencia se produce una subsidencia
generalizada que va a permitir la sedimentación de series relativamente
potentes (este aspecto se discute en el apartado 5.5.6).
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b. Límite superior:
La discontinuidad que marca el limite superior se encuentra a techo de
la Formación Calizas y Brechas de la Sierra de Utiel. Físicamente, es
frecuente que se encuentre marcada en una calcreta de gran desarrollo que
podría reflejar la existencia de un período prolongado de emersión antes de
que se inicie la sedimentación de la secuencia suprayacente (Secuencia
Deposicional V: Campaniense inferior - Maastrichtiense inferior).
La existencia de este intervalo indicaría la presencia de un hiato entre
ambas secuencias que, con los datos bioestratigráficos disponibles resulta
imposible de cuantificar.
El limite entre estas secuencias representa cambios importantes en:
-la geometría de este sector de la cuenca
-la tendencia evolutiva
-la distribución de los cinturones de facies
-las asociaciones bióticas
-el flujo terrígeno
que se describen con detalle en el apartado 5.6.2. correspondiente a la
Secuencia Deposicional y.
Sobre el techo de la secuencia también pueden descansar materiales más
modernos, pertenecientes a la Secuencia Deposicional VI (Maastrichtiense
superior), existiendo una falta de registro sedimentario que comprende, en
tiempo, catorce millones de años aproximadamente.
5.5.3 CRONOESTRATIGRAFÍA
En el capítulo 5.4.3 se discute lo problemático de la datación de la
discontinuidad que separa las secuencias deposicionales III y IV. Como se ha visto
ese límite se encuentra situado dentro de la Formación Margas de Alarcón, unidad
que no ha aportado, por el momento y dentro de la región del Altiplano, fósiles con
valor cronoestratigráfico preciso.
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La datación de los niveles de esa formación pertenecientes a la Secuencia
Deposicional IV (englobados dentro de lo que hemos denominado el tramo 111 de la
misma) se basa esencialmente en su posición estratigráfica relativa, Dicho tramo
tiene poca potencia (menos de cinco metros) y presenta clara continuidad
sedimentaria con la unidad suprayacente, la Formación Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel, que tiene una edad Coniaciense superior o Santoniense basal
en sus tramos inferiores (aptdo. 4.1.8). Estos hechos permiten considerar el tramo
III de la Formación Margas de Alarcón como Coniaciense.
Esta consideración concuerda además con los dataciones propuestas por
Floquet (1991) en el Cretácico superior del norte de Castilla, basada en ammonites,
rudistas y foraminíferos fundamentalmente. Este autor describe un límite de
secuencia (que separa su segundo y su tercer sistema tectobiosedimentario y que es
globalmente correlacionable con el que aquí se describe) de edad Coniaciense
inferior.
En función de todo lo expuesto, y con todas las reservas que presenta la
datación de los tramos II y III de la Formación Alarcón, el límite inferior de la
Secuencia Deposicional IV se sitúa probablemente en el Coniaciense inferior.
La datación del límite superior de la secuencia se basa tanto en las
asociaciones de foraminíferos bentónicos encontradas en los últimos niveles de esta
secuencia como en las asociaciones de foraminíferos planctónicos que se sitúan en
la base de la siguiente (Secuencia Deposicional y):
Las asociación paleontológica del techo de la Secuencia Deposicional IV
(recogida en los últimos tramos de la Formación Calizas y Brechas calcáreas
de la Sierra de Utiel, ver Fig. 69 y aptdo. 4.1.8) es característica del
Santoniense superior - Campaniense inferior.
.La asociación de foraminíferos planctónicos encontrada en la base de la
Secuencia Deposicional V (concretamente en los primeros niveles de la
Formación Calizas del Carche, ver aptdo. 4.1.10) caracteriza el Campaniense
inferior no basal.
Estos criterios permiten considerar el límite superior de la Secuencia




















































































































































































































































































































































































































Los materiales de la Secuencia Deposicional IV (Coniaciense p.p. -
Campaniense basal) encontraron su génesis en ambientes que oscilan entre
continentales y marinos someros, todos ellos caracterizados por una sedimentación
casi exclusivamente carbonática. De forma muy localizada, y siempre en los últimos
metros de la secuencia, queda, en algunos puntos, marcada cierta influencia
terrígena.
En esta apartado se describen las asociaciones de facies que se encuentran
representadas en cada una de los litosomas de la secuencia:
5.5.4.1. Formación NIar2as de Alarcón (p.v.
)
Los niveles de la Formación Alarcón pertenecientes a la Secuencia
Deposicional IV (englobados en el tramo IIfl presentan, en conjunto unas
características comparables a las del resto de la unidad. Este aspecto permitió
enfocar globalmente el estudio sedimentológico de la misma, que se detalla en el
apartado 5.4.4.2, correspondiente a la Secuencia Deposicional III.
Solamente recordaremos que, para el conjunto de la unidad, se diferenciaron
dos grandes asociaciones de facies:
Asociación de facies de sistemas continentales con influencia costera
.Asociación de facies de sistemas litorales carbonáticos
De ellas, la primera es dominante en el conjunto de la unidad, mientras que
la segunda puede llegar a ser importante en sus niveles basales (tramo 1) y en los
finales (ramo 111’>. En estos últimos, correspondientes a la secuencia que ahora se
estudia, queda marcado el tránsito desde las condiciones de emersión dominantes
(final de la secuencia precedente y comienzo de la presente) hasta la instalación de
una plataforma carbonatada somera. Este paso se produce de manera gradual pero
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rápida (en unos pocos metros) en los que los sedimentos generados presentan
naturaleza carbonática, carácter litoral y abundantes señales de exposición subaérea.
La asociación de facies que caracteriza estos sistemas litorales carbonáticos
guarda notables semejanzas con la descrita con el mismo nombre dentro de la
Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel.
5.5.4.2 Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel
Esta unidad está formada básicamente por una serie bastante homogénea de
calizas bien estratificadas en niveles decimétricos, cuya potencia media asciende a
setenta y cinco metros. Hacia el sur, esa monotonía se ve rota por la presencia de
intercalaciones más potentes, de hasta varios metros, que están constituidas por
cuerpos calcareníticos y bioconstrucciones arreci fales.
El análisis sedimentológico de las mismas permite proponer la existencia de
dos grandes asociaciones de facies:
.Asociación de facies de sistemas litorales carbonáticos
.Asociación de facies de sistemas de plataforma interna carbonatada
La primera es dominante en el conjunto de la unidad dentro del Altiplano.
Solamente en los afloramientos más surorientales (dentro del Sector Central) la
segunda llega a ser importante. A continuación se describen las características
fundamentales de cada una.
a. Asociación de facies de sistemas litorales carbonáticos
Esta asociación está bien representada en las series bien estratificadas de la
unidad. De hecho, la buena estratificación viene motivada por el apilamiento vertical
de secuencias elementales de somerización, desarrolladas en esos sistemas.
Las facies fundamentales en la asociación y su significación ambiental se
resumen en la Fig. ‘70. En conjunto caracterizan esencialmente dos ‘macro-
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ambientes” de depósito: submareal somero (con profundidades que nunca
sobrepasaron más de unos pocos metros) y supramareal, caracterizado
fundamentalmente por la génesis de paleosuelos (en ambientes de marisma).
El desarrollo de los segundos sobre los primeros provoca la formación de una
secuencia elemental, que fundamentalmente consta de tres términos:
Término A (depósito residual o lag)
Es el término basal, generalmente tiene una potencia centimétrica y no
siempre se encuentra representado. Puede estar constituido por: (a) una
concentración litoclástica o (b) un nivel bioclástico grosero.
En el primer caso (facies “a” de la Fig. 70), el término está formado
fundamentalmente por intraclastos angulosos, de colores varios (negros,
blancos, rojos...) y dominantemente micríticos o pelmicríticos. Estos se
generaron posiblemente por desecación y agrietamiento de la superficie de
sedimentación en pequeñas charcas, suelos, etc. y por el posterior
retrabajamiento. En ocasiones, entre los intraclastos se encuentran fragmentos
de colonias de Microcodium retrabajadas, procedentes de la erosión de perfiles
edáficos.
En el segundo caso (facies “b”) el término A es un nivel lumaquélico.
Los componentes fundamentales son fragmentos de conchas de rudistas. En
está facies son también frecuentes los intraclastos.
Este término se interpreta como un nivel residual de removilización
(lag) producido durante el evento transgresivo que controla el inicio de la
secuencia elemental.
Término B (submareal):
Su potencia oscila entre 0,2m y O,ám (excepcionalmente hasta más de
un metro) y puede estar formado por una o más facies. La naturaleza de las
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Dentro de las zonas submareales someras, las mayores diferencias entre
las facies vienen controladas por la batimetría, la mejor o peor comunicación
con mar abierto, la entrada de aguas dulces y el tipo de biota que se
desarrolle, todos ellos factores estrechamente relacionados entre sí.
Entre las facies más importantes se encuentran las biomicritas y
pelbiomicritas intraclásticas, con textura wackesrone-packstone, en las que
destaca la abundancia relativa de miliólidos, otros foraminíferos bentónicos y
algas verdes (facies “c”). Esta facies se desarrolla dentro de ambientes
submareales tranquilos que presentan una comunicación relativamente buena
con mar abierto.
En estos ambientes se desarrollan también pequeñas bioconstrucciones
de rudistas o clusters (facies “d”). Están formadas exclusivamente por
pequeños radiolítidos y tienen una morfología tabular, a modo de praderas. El
carácter monogenérico de estas colonias y el escaso desarrollo de los
individuos y de la colonia apoya la idea de unas condiciones poco favorables
para su crecimiento. Por otro lado, el hecho de que los únicos rudistas que
aparecen sean radiolítidos (únicos capaces de tolerar pequeñas variaciones en
la salinidad o la turbidez de las aguas, Philip, 1984) apoya la idea de unas
condiciones ambientales que difieren notablemente de las marinas normales.
Puesto que el aporte de terrígenos es prácticamente nulo, el estrés ecológico
debe venir controlado fundamentalmente por variaciones en la salinidad, que
pueden estar relacionadas con la entrada de aguas dulces desde el continente
y consiguiente mezcla con las marinas en áreas con una comunicación poco
efectiva con mar abierto.
Sólo puntualmente se reconocen facies típicas de ambientes con una
agitación más elevada: son las calcarenitas (facies “e”) bioclásticas, con textura
grainstone - packstone, que constituyen pequeños cuerpos de potencia
decimétrica, frecuentemente masivos o con estratificación cruzada de gran o
pequeña escala. Su génesis se encuentra en el desarrollo y migración de
pequeñas barras en zonas someras agitadas.
Por último, el término submareal puede estar constituido por micritas
fosilíferas mudstone, que presentan asociaciones fósiles de ostrácodos,
carofitas, pequeños miliólidos de concha hialina, discórbidos, escasos
gasterópodos y pellets fecales (facies “f”). Estos depósitos son típicos de
medios restringidos y charcas (ponds), que pueden presentar salinidades
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anómalas, posiblemente por debajo de las marinas normales. La abundancia
de restos de carofitas refleja la llegada de aguas dulces a estas áreas.
Un aspecto importante en todas las facies descritas es la presencia de
cantos negros. Estos tienen morfologías y tamaños diversos, oscilando
notablemente su grado de retrabajamiento entre las facies de ambientes
tranquilos y las calcarenitas. Su composición original puede variar, aunque
generalmente son micríticos. Su origen se encuentra en el retrabajamiento de
sedimentos que han sufrido una melanización en las zonas supramareales
(charcas anóxicas, procesos edáficos), tal y como se expone en el apartado
5.5.7. Estos sedimentos sufrieron una cementación temprana y por ello
presentan un gran potencial de preservación.
Término C (supramareal):
El término supraniareal viene representado fundamentalmente por el
desarrollo de paleosuelos (facies “g” de la Fig. 70) sobre cualquiera de las
facies antes expuestas una vez que el sedimento emerge. Se definen como
suelos hipercalcimorfos (sensu Freytet y Plaziat, 1982) en función de su
composición casi exclusivamente carbonática. Su descripción, génesis e
implicaciones secuenciales se detallan en el apartado 5.5.7.
Además del desarrollo edáfico, se encuentra una serie de facies,
siempre de modo subordinado, que caracterizan medios supramareales (o
intermareales altos) y cuya génesis se asocia al ambiente sedimentario en sí y
no a las transformaciones diagenéticas o pedogenéticas. Estas son:
Calizas laminadas: la laminación viene dada por la alternancia de
niveles mili a micrométricos de pelesparitas grainstone, frecuentemente
gradadas o con pequeños ripp/es; y niveles micríticos mudstone.
Presentan porosidad fenestral y grietas de retracción.
.Calizas ennegrecidas: componen niveles discontinuos de calizas
esencialmente micríticas que han sufrido una intensa melanización por
fijación de la materia orgánica en zonas de charcas mal oxigenadas.
Aparecen fuertemente brechificadas (por desecación) en su parte
superior.
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Los principales tipos de secuencias elementales encontradas se modelizan en
la Fig. 71. De ellas se deducen los siguientes aspectos fundamentales:
Las mayores diferencias entre ellas se encuentran en el término
submareal, que dominantemente refleja condiciones de hidrodinámica reducida
(secuencias 1,11 y III) y sólo de manera excepcional condiciones más agitadas
(secuencia IV). En esas zonas someras y generalmente tranquilas la
comunicación con mar abierto oscila entre moderadamente buena y mala. La
llegada de aguas dulces, reflejada en las asociaciones hióticas, es importante
y modifica sustancialmente la salinidad de las aguas en muchos subambientes.
Aunque el término supramareal está casi siempre representado por el
desarrollo de una caicreta (secuencias 1,11, y IV), ocasionalmente se pueden
encontrar las facies típicas de charcas anóxicas, situadas dentro de la zona
supramareal (secuencia III). Tanto uno como otro término denota la existencia
de ambientes al menos estacionalmente húmedos, de tipo marisma.
La inexistencia de un término intermareal definido entre los depósitos
submareales y supramareales en todas las secuencias descritas, sugiere la
existencia de un rango mareal muy reducido. Este hecho condicionaría la no
existencia de llanuras de marea en sentido estricto.
Así, el inicio de una secuencia elemental marcaría un evento transgresivo
relativamente rápido, que únicamente tiene reflejo en el nivel de removilización que
aparece en la base de las secuencias (lag transgresivo).
Ese evento transgresivo inicial provocaría posiblemente que grandes áreas de
la plataforma epeirica quedaran sumergidas. Tras un período de recuperación de la
producción del carbonato, se inicia una progresiva somerización (período de
stillsrand). Durante la misma se desarrolla un benthos muy abundante en el que
destaca la presencia de radiolítidos. La leve paleotopografía preexistente (heredada
de la secuencia elemental anterior) y la que puede generarse por la acumulación
diferencial de carbonato induce una diferenciación importante dentro de la
plataforma y el desarrollo de mosaicos de subambientes y facies.
Durante la bajada del nivel del mar, amplias zonas quedarían emergidas y la
diferenciación de subambientes alcanza su máximo: se genera un auténtico mosaico
con bancos expuestos y vegetados y zonas encharcadas (ponds), que se prolonga a
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Ñg. 7/ Principales tipos de secuencias elementales de somerización hacia techo de la
Formación Calizas y B. calcdreas de la Sierra de Udel (asociación defacies de sistemas
litorales carbonóticos).
paleosuelos que marcan el final de cada secuencia pueden representar largos períodos
de exposición subaérea.
En definitiva, la asociación caracteriza sistemas costeros con sedimentación
casi exclusivamente carbonática y gran diversidad de ambientes. Entre ellos, los
ambientes submareales son dominantemente tranquilos y presentan moderada o mala
comunicación con mar abierto. El tránsito entre estos y las zonas supramareales es
rápido debido al bajo rango mareal existente, que no permite la formación de
llanuras de marca. Las zonas emergidas se caracterizan por la presencia de marismas
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F - ASOCIACIÓN DE FACIES DE PLATAFORMA INTERNA CARBONATADA
(Fm. Calizas y Bretas calcáreas de la Sierra de Utiel>
hg. 72
COMUNICADOS
b. Asociación de facies de sistemas de plataforma interna carbonatada.
Esta asociación está representada casi exclusivamente en la franja más
suroriental del Sector Central (Umbría de la Pava, Sierra del Príncipe, Cerricos del
Campo, Estación del Carche...). Suele encontrarse en las intercalaciones métricas
a decamétricas de aspecto más masivo que se encuentran en esos afloramientos.
Estas rompen la monotonía de las series tableadas que caracterizan el resto de los
afloramientos del Altiplano.
Esta asociación está básicamente formada por una serie de facies que se
describen de manera resumida en la Fig. 72. En su conjunto reflejan el desarrollo
de los ambientes deposicionales típicos de una plataforma carbonatada somera. La
sedimentación en estos ambientes está controlada fundamentalmente por factores
hidrodinámicos y biológicos.















las barras bioclásticas, que alcanzan dimensiones de hasta varios metros y
tienen su reflejo en las bioesparitas intraclásticas grainstone con estratificación
cruzada que definen la facies “a” de la figura 72.
las bioconstrucciones arrecifales con abundantes rudistas (fundamentalmente
grandes radiolítidos), corales, briozoos y algas incrustantes. Tienen su reflejo
en la facies “b” de la misma figura.
En las zonas más tranquilas (por ejemplo, zonas de sombra tras las barras)
se desarrolla una sedimentación esencialmente biopelmicrítica (facies “e”),
condicionada por la abundante biota existente, dentro de la cual cabe destacar el gran
desarrollo de algas verdes, foraminíferos bentónicos, rudistas, otros bivalvos,
gasterópodos, equinidos... A diferencia con las facies biomicríticas de la asociación
anterior, éstas presentan, entre otros aspectos, una mayor riqueza en las asociaciones
de foraminíferos (que incluyen ahora abundantes rotálidos, algunos orbitolínidos,
abundantes ataxofrágmidos, etc.) y un mayor desarrollo de los rudistas, con conchas
de mayor espesor, tamaño y ornamentación.
Dentro de esas áreas protegidas pueden también desarrollarse
bioconstrucciones de radiolítidos (facies “d«). Estas alcanzan mayores dimensiones
que las de aquellas descritas en la asociación precedente.
En definitiva esta asociación representa la sedimentación en zonas someras
de una plataforma carbonatada. En estos sistemas de depósito se alcanzan las
condiciones más abiertas para la Secuencia Deposicional Coniaciense p.p. -
Campaniense basal dentro de la región del Altiplano.
5.5.5. PALEOGEOGRAFIA Y EVOLUCIÓN
DE LOS SISTEMAS DE DEPÓSITO
La paleogeografía que se desarrolla en esta secuencia deposicional difiere
notablemente de la descrita para las secuencias anteriores. En la región del Altiplano
se produce la instalación de una plataforma carbonatada somera que va a ocupar toda
su área a excepción de sus zonas más surorientales (coincidentes con los Sectores
Meridional y Suroriental).
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Las series que se generan en esa plataforma presentan unos caracteres
relativamente homogéneos en casi todos los puntos, los cuales pueden además
seguirse a través del Dominio de Albacete hacia la Cordillera Ibérica, donde esta
secuencia presenta una respuesta muy similar a la que encontramos en el Prebético
(de hecho, está constituida por las mismas unidades litoestratigráficas, las cuales
fueron además originalmente definidas en el Surco Ibérico).
Ésto muestra la existencia de una gran plataforma carbonatada con ambientes
muy someros en toda su extensión, desarrollada dentro de un extenso mar epeirico
que comprendería parte de la cuenca bética y la mayor parte de la cuenca ibérica.
Las estimaciones realizadas elevan el área total ocupada por esta plataforma
a más de 60.000km2 (Zona Prebética, Dominio de Albacete, Cordillera Ibérica
Meridional), presentando dentro de la misma unas condiciones de sedimentación muy
homogéneas, que han sido descritas en diferentes puntos por diversos autores (pe.:
Alonso y Mas, 1981; Vilas a ab, 1982c; Alonso a ab, 1987b; Giménez, 1987).
Este hecho es muy importante a la hora de encarar un estudio paleogeográfico
y evolutivo de la plataforma, ya que la región que aquí se estudia no representa más
que una pequeña parte de la misma (5.OOOknfl. Para comprender su dinámica y su
evolución global sería necesario realizar una síntesis integradora que la considerase
en su totalidad, aspecto que, con los escasos datos (tanto bioestratigráficos como
sedimentológicos) con que actualmente se cuenta, resulta imposible.
Por todo ello, en este apartado y los siguientes se describen los aspectos
paleogeográfícos y evolutivos deducidos a partir de las series estudiadas dentro del
Altiplano. Su significación y los factores que los controlaron deben discutirse a
partir de la integración de datos de otras regiones a medida que éstos se obtengan
en estudios venideros.
Dentro del Altiplano de Jumilla - Yecla, la plataforma se desarrolla sobre
toda la región a excepción de los Sectores Meridional y Suroriental: éstos
constituyen una zona elevada y emergida que se hereda de las secuencias anteriores
y que supone el accidente paleogeográfico más importante de la región para el
desarrollo de la secuencia.
En el desarrollo de la plataforma se reconocen una serie de etapas que se
describen a continuación:
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a. Etapa de instalación de la plataforma (primer evento transgresivo y
consiguiente progradación)
La instalación de la plataforma carbonatada en esta región queda
reflejada en el techo de la Formación Margas de Alarcón y los niveles basales
de la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel.
En ellos queda marcada una tendencia de apertura bastante rápida:
sobre el techo de la secuencia anterior (emersión) se desarrollan sistemas
marinos progresivamente más abiertos hacia techo.
Estos ambientes llegan a ser de plataforma somera en las zonas
surorientales (ver Fig. 73a), donde se llegan a generar grandes cuerpos
arrecifales o calcareníticos. Por el contrario en el resto del Altiplano los
ambientes desarrollados nunca pasan de ser mareales.
Tras este evento transgresivo inicial se produce un episodio de
progresiva coiniatación, durante el cual las condiciones de sedimentación
vuelvan a ser mareales en toda la región (Fig. 73b).
Esta primera etapa debe enmarcarse dentro del Coniaciense y parte del
Santoniense inferior (aptdo. 4.1.8).
b. Segunda etapa transgresiva (y consiguiente progradación)
Un segundo episodio evolutivo viene controlado por una nueva subida
relativa del nivel del mar, que induce otra vez el desarrollo de ambientes de
plataforma carbonatada sobre las áreas más abiertas del Altiplano. Estos
ambientes ocupan ahora un área más pequeña que durante el episodio anterior
(Fig. 73c).
Tras la transgresión se produce, al igual que ocurría en el episodio
precedente, una progresiva colmatación, durante la cual retoman las
condiciones litorales a toda la zona.
Este episodio se enmarca dentro del Santoniense ‘medio” (parte alta del
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Fig. 73 Mapas paleogeogróficos para la región delAltiplano durante el desarrollo
de la Secuencia Deposicional IV.
e. Tercera etapa transgresiva & consiguiente progradación)
El tercer y último episodio transgresivo tiene lugar dentro del
Santoniense superior. En cuanto a la instalación de ambientes que induce, éstos
son menos abiertos que los que se desarrollaron en los eventos anteriores. Sin
embargo, en el episodio marcado por este impulso se alcanzan cotas de gran
homogeneización, en cuanto a condiciones de sedimentación, en toda la región
(Fig. 73d).
SANTONIENSE INFERIOR
(Fm. Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel>
Uí~iiiilla
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SANTONIENSE “MEDIO(Fm. Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel)
d
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Tras el pulso transgresivo se inicia, al igual que en los dos casos
anteriores, una paulatina tendencia de progradación. Está tendencia es, sin
embargo, prematuramente abortada por el fin de la secuencia deposicional.
5.5.6. ANÁLISIS DE LA SUBSIDENCIA
Los estudios de la subsidencia para esta secuencia topan con los escasos datos
que sobre las potencias de la misma se han obtenido dentro del Altiplano. La
secuencia sólo se ha podido estudiar completa (o casi completa) en cinco cortes (5.
de las Moratillas, Sierra del Cuchillo, Sierra del Príncipe, Umbría de la Pava y
Sierra del Molar) lo que representa una clara limitación a la hora de establecer
correlaciones y sólo permite ralizar un mapa de isópacas tentativo (Fig. 74).
Entre los aspectos que conviene destacar, con los datos disponibles, están:
No se aprecian fuertes variaciones en las potencias de la secuencia en
cada uno de los sectores estudiados ni tampoco entre ellos.
Las variaciones que se producen en los medios de sedimentación
(controlados por los tres eventos transgresivos descritos y los posteriores
episodios de colmatación) son muy leves. Este hecho denota un fuerte
equilibrio entre la tasa de sedimentación y la subida relativa del nivel del mar
(subsidencia + eustatismo). Ese equilibrio sólo se rompe ligeramente durante
cada uno de los impulsos transgresivos, que deben estar relacionados
posiblemente con subidas eustáticas.
La subsidencia que controla la sedimentación no afecta a los Sectores
Meridional y Suroriental del Altiplano, que permanecen sin sedimentación
durante el intervalo que dura la secuencia.
Estos aspectos hablan de un período de estabilidad tectónica relativa en
amplias zonas de la Región del Altiplano de Jumilla - Yecla, que sufren una
subsidencia generalizada y bastante homogénea.
La gran excepción se sitúa en la mencionada franja constituida por los
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resto de la región. El hecho de que permanezca emergida y sin sedimentación neta
durante los 4,5 millones de años que abarca la secuencia deposicional (mientras que
en el resto de los sectores se produce un depósito de unos ochenta metros de espesor
sin descompactar) obliga a considerar un comportamiento fuertemente diferencial de
este sector, que no subside o lo hace mucho más despacio que el resto de la región.
5.5.7. ASPECTOS DIAGENETICOS
En los materiales que componen la secuencia deposicional, dos de los rasgos
diagenéticos más característicos se encuentran en:
las transformaciones edáficas (tempranas)










El estudio de las primeras presenta gran importancia tanto dentro del análisis
sedimentológico como del secuencial. Por ello se realiza una revisión minuciosa de
las mismas.
El problema de la dolomitización es diferente, ya que posiblemente esté
desligado completamente del sistema deposicional, y se aleja por ello de los
objetivos de este trabajo. Sin embargo, y dado que presenta una gran importancia
estratigráfica (los litosomas dolomíticos de esta secuencia frecuentemente se han
confundido con cuerpos dolomíticos de otras edades, fundamentalmente
Cenomanienses) y económica (actualmente se encuentran más de diez canteras en
explotación) se realiza una pequeña reseña del mismo.
5.5.7.1. El desarrollo edáfico
La secuencia deposicional Coniaciense p.p. - Campaniense basal está
básicamente constituida, en la mayor parte de los afloramientos, por el apilamiento
en la vertical de secuencias elementales de somerización (shallowing upwards
sequences en el sentido de James, 1984a) que aparecen coronadas por el desarrollo
de calcretas.
Su estudio tiene una doble utilidad:
.Por un lado, integrado en el análisis sedimentológico de la unidad, permite
determinar importantes aspectos paleogeográficos, paleoclimáticos, y
deposicionales.
Por otro, enmarcado dentro del análisis estratigráfico, aparece como una
herramienta de gran utilidad en el estudio secuencial de estas series de tipo
mareal, caracterizadas por una gran monotonía. La distribución de los suelos
en las mismas y, sobre todo, las variaciones en su grado de evolución a lo
largo de diversas columnas, reflejan tendencias evolutivas correlacionables con
aquellas deducidas a partir de los cambios en las facies en series
correspondientes a dominios más abiertos.
Estos suelos están extraordinariamente influidos por la naturaleza del material
sobre el que se desarrollan: su composición (casi exclusivamente carbonato cálcico,
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>95%), su textura (variable pero dominan las facies de carácter rnicrítico) y su
grado de litificación (moderado) van a controlar el quimismo, la permeabilidad, el
drenaje y, por ello, la fertilidad del suelo. Los otros factores fundamentales son el
clima y el tiempo.
Se desarrollan durante el intervalo de emersión que pone fin a la secuencia
elemental. Cada paleosuelo tiene una entidad vertical que, al contrario de los
descritos para la Formación Margas de Alarcón, rara vez sobrepasa el límite inferior
de la secuencia sobre la que se desarrolla, es decir, que no suele existir una
superposición de suelos desarrollados en etapas diferentes.
Los criterios para la diferenciación y caracterización de estos paleosuelos
vienen dados por el reconocimiento de una serie de caracteres edáficos y
diagenéticos tempranos, sobre los cuales existe actualmente una extensa bibliografía
(p.e.: James, 1972; Retallack, 1976, 1988; Freytet y Plaziat, 1982; Esteban y
Klappa, 1983; Ettensohn et al., 1988; Wright y Tucker, 1991).
Estos pueden agruparse, según sean reconocibles en el campo o bajo el
microscopio, en macro y microcaracteres edáficos.
a. Macrocaracteres ed4/icos
Fundamentalmente son: huellas de raíces, horizontes y estructuras edáficas
(Retallack, 1976):
Huellas de raíces: Aparecen de forma bastante aislada y son
especialmente reconocibles en los perfiles poco evolucionados. Generalmente
son de pequeño tamaño (nunca sobrepasan longitudes de 0,2-0,3m). Tienen
morfologías muy variables, que oscilan entre cilindro-cónicas y muy
irregulares. Pueden presentar rellenos geopetales complejos, que se producen
en múltiples fases y están constituidos fundamentalmente por litoclastos
procedentes de la superficie (que se introducirían durante episodios de
tormentas, etc.) o de las mismas paredes del poro (por agrietamiento), así
como por algunos bioclastos, micrita y elementos pedogenéticos (como
sedimentos internos, cementos carbonáticos tempranos, etc.). En conjunto estas
huellas de raíces son comparables al pseudomicrokarst pedogenético de Plaziat
y Freytet (1978).
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Horizontes: son difíciles de diferenciar en la mayor parte de los casos,
debido a la elevada homogeneidad litológica de los paleosuelos y a que el
grado de desarrollo alcanzado por muchos de ellos tampoco ha permitido una
gran diferenciación.
En casos particulares de suelos bastante evolucionados y con mal
drenaje pueden llegar a producirse procesos de melanización, reflejando este
hecho una llamativa diferenciación del paleosuelo frente a la roca no
transformada. La melanización suele afectar a la parte superior del perfil.
Dentro de las zonas de roca melanizadas, la intensidad del “oscurecimiento”
no es homogénea, y algunos elementos, como micronódulos, adquieren de
forma diferencial tonalidades más oscuras. El proceso de melanización está
probablemente causado por el lavado de coloides desde la superficie (Buol et
al., 1980), el cual se produce únicamente bajo condiciones de pH lo
suficientemente elevado y Eh lo suficientemente bajo como para que se
preserve la materia orgánica y, simultáneamente, se produzca precipitación de
calcita en el suelo (Ettensohn et al., 1988). Si los valores del Eh cambian a lo
largo de la evolución del suelo (por ejemplo, en relación con cambios en el
drenaje) la materia orgánica puede oxidarse y, con ello, desaparecen los tonos
oscuros de la melanización.
Estructuras edáficas: La estructuración más característica es la
macronodulización (comparable a la blocky subanguIar rexture, sensu
Retallack, 1988), que aparece en los perfiles más evolucionados. Su desarrollo
podría estar relacionado con la bioturbación de raíces. Los nódulos que se
generan tienen diámetros de varios centímetros y morfología redondeada
aunque irregular. En torno a los mismos frecuentemente precipita calcita
microcristalina, que forma pequeños parches de “chalky” comparable al
descrito en los paleosuelos de la Formación Margas de Alarcón (ver apartado
5.4.7) pero que aquí nunca llega a formar niveles continuos como los descritos
en esa unidad. El desarrollo del “chalky” en torno a los nódulos podría estar
provocado por sucesivas precipitaciones y disoluciones (James, 1972), a su vez
controladas por leves fluctuaciones periódicas del nivel freático.
1,. Microcaracteres edáficos
El estudio de la micromorfología del suelo permite diferenciar una serie de
elementos que revelan distintos aspectos de la diagénesis temprana y la pedogénesis.
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A partir de ellos se puede elaborar una hipótesis genética, que se expone más
adelante. Entre estos elementos están:
Porosidad secundaria: La generación temprana de porosidad sobre el
sedimento micrítico parcialmente líti ficado desempeña un papel importante en
el desarrollo inicial del suelo. La baja permeabilidad que presenta en muchos
casos el sedimento original impide la percolación de aguas dulces y, con ello,
la colonización biológica. Esta porosidad se genera fundamentalmente por
agrietamiento (por desecación o sucesivas desecaciones y humectaciones), por
un incipiente desarrollo radicular (pseudomicrokarst edáfico descrito más
arriba) o por disolución (microkarstificación). Esta última tiene un alto control
textural (viene favorecida por grietas, uniones entre granos, porosidad
primaria...) o mineralógico (disolución preferencial de los componentes
aragoníticos, esencialmente bioclastos) generando en este caso porosidad
móldica.
Micritización: Este proceso de recristalización degradante se ha descrito
frecuentemente en ambientes vadosos (e.g.: James, 1972) y puede haber
producido la micritización que reflejan muchas de las muestras. Aunque este
proceso se produce también en medios subacuáticos, la existencia de granos
edáficos micritizados y la mayor micritización de las zonas más alteradas por
la pedogénesis, apoya la idea de un origen vadoso.
Micronodulización: Aunque los nódulos edáficos se individualizan en
los primeros estadios de la pedogénesis, por procesos de cementación
diferencial, agrietamiento circungranular, fijación diferencial de algún
componente (p.e.: carbonato enriquecido en Fe3~ o en materia orgánica), su
desarrollo máximo tiene lugar en estadios posteriores, en los que la actividad
bioquímica es importante. Son elementos de formas redondeadas, internamente
homogéneos, que presentan frecuentemente un color más oscuro que la matriz
circundante y cuya disposición y grado de selección pueden ser muy variables.
Cantos negros (~black pebbles’9: Los cantos negros constituyen un
elemento muy característico de los paleosuelos. Dentro de los perfiles
estudiados, y basándonos en un minucioso estudio microscópico se han
diferenciado dos tipos fundamentales de cantos negros:
Tipo ¡ (“cantos negros s.s. “3: Son litoclastos heterométricos (0. lmm a
5cm de diámetro), con formas angulares o subredondeadas y
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generalmente irregulares. Internamente muestran texturas variables (que
son las del sedimento original del cual procede el clasto) y que pueden
ser muy diferentes de la de la matriz que los rodea. Este tipo de cantos
negros son frecuentes en los paleosuelos estudiados, aunque también se
encuentran en las facies que no han sufrido ningún tipo de
transformación edáfica (Fig. 70). Cuando se encuentran en los
paleosuelos pueden interpretarse como: (a) intraclastos procedentes de la
superficie, infiltrados a través de grietas de desecación, huellas de
raíces...; (b) litoclastos de color negro heredados de la roca madre y
respetados (por su mayor consistencia) por los procesos edáficos
(“litorelictos” en la nomenclatura de Brewer, 1976). Como puede
apreciarse, en ambos casos el canto negro ya se ha desarrollado cuando
pasa a formar parte de suelo y su génesis no está por tanto asociada al
mismo.
Tipo II: Generalmente tienen un tamaño inferior al de los anteriores (0.1-
5mm de diámetro). Son generalmente redondeados y de morfología
esférica o irregular. Su textura interna es comparable a aquella de la
matriz que rodea al grano. De hecho, los límites entre el grano y la
matriz nunca son netos. Se interpretan como micronódulos edáficos
ennegrecidos (nielanizados) diferencialmente durante el desarrollo del
suelo, por lo que su origen está directamente relacionado con los
procesos formadores del mismo.
Sedimentos internos: La presencia de sedimento interno (rellenando
parcial o totalmente los poros de la roca) ha sido descrita por numerosos
autores como un producto de la diagénesis vadosa. La composición y la textura
de los rellenos puede ser variable. En función de la misma se han separado
tres tipos fundamentales, que presentan todos ellos una disposición geopetal:
Tipo A: Presenta una textura finamente caicarenítica y peloidal, en
ocasiones con microlaminación cruzada y/o granoselección positiva. Este
tipo es comparable al descrito por Aissaoui y Purser (1983) y refleja, de
acuerdo con estos autores, un flujo hidrodinámico relativamente elevado,
posiblemente relacionado todavía con el medio deposicional (costero).
Tipo B: Está constituido básicamente por micrita (o pseudomicrita) y en
menor proporción, por elementos generalmente pequeños como
bioclastos, nódulos, prismas retrabajados de Microcodium, etc. tienen su
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origen en el colapso parcial del techo y las paredes de los poros, por
retrabajamiento edáfico.
Tipo C: Está formado por acumulaciones de pequeños cristales de
calcita, procedentes de la destrucción de los cementos incipientes
generados en las paredes del poro. Este tipo es comparable al vadose silt
descrito inicialmente por Dunham (1969).
Cementos tempranos: Durante la diagénesis temprana en medios
vadosos y freáticos continentales, se pueden desarrollar una serie de cementos
de composición calcítica (de bajo contenido en magnesio, LMC> cuya tipología
va a estar estrechamente relacionada con la saturación en agua. La formación
de cementos está favorecida por la presencia de una porosidad importante y,
por ello, se va a producir principalmente en los estadios más evolucionados de
la diagénesis. Entre los tipos principales cabe destacar:
.Cementos de tipo fringing: Son bastante isópacos, y tienen una textura
prismática desarrollada perpendicularmente a las paredes de los poros así
como una fina laminación subparalela a las mismas, formada por la
alternancia de niveles micríticos oscuros (micrita constructiva) y
esparíticos claros y más gruesos, que posiblemente responda a una
variación estacional, siempre bajo condiciones de subsaturación en agua.
.Cementos de tipo microestalactítico y en menisco: Son fuertemente
anisópacos y se concentran bajo los granos (los primeros) o en las
uniones entre ellos (los segundos). Pueden presentar la misma textura
que los precedentes. Reflejan unas condiciones de formación de menor
saturación en agua que aquéllos.
.Cementos de tipo drusy 1 blocky: La porosidad remanente de los medios
vadosos es rellenada en gran medida por cementos posteriores, de tipo
mosaico, que reflejan condiciones de saturación en agua (medio freático).
Envueltas micríticas constructivas: El proceso porel cual se desarrollan
envueltas micríticas en medios vadosos ha sido descrito por Calvet (1982) y
Wright (1986) entre otros autores: Su origen está asociado a la calcificación
de hifas fúngicas, tal y como ocurre en los suelos actuales. Esta micrita
constructiva crece sobre todo tipo de superficies: forma envueltas (micrite
coatings) sobre granos (tales como micronódulos, prismas retrabajados de
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Microcvdium, bioclastos...), tapiza poros (“cementos” micríticos) o constituye
pequeñas costras laminadas.
Huellas de raíces: La actividad radicular es uno de los mecanismos
principales que intervienen en la destrucción de la textura original del
sedimento. No resulta fácil encontrar evidencias directas de esta actividad y su
reflejo en el sedimento se encuentra fundamentalmente en la
micronodulización. En los suelos menos evolucionados se observan huellas de
pequeñas raíces que pueden presentar concreciones de óxidos de hierro o de
carbonato en su entorno. Otros elementos edáficos relacionados con la
actividad radicular son las colonias de Microcodium y la estructura alveolar:
Microcodium: Su presencia ha sido considerada como un indicador de
desarrollo edáfico (Esteban y Klappa, 1983) aunque su origen sigue siendo
problemático (Klappa, 1978; Freytet y Plaziat, 1982). Dentro de esta unidad
aparece constituyendo colonias de tipo corn-cob (mazorca de maíz). Su
desarrollo se produce sobre cualquier tipo de facies y preferentemente en los
estadios iniciales de la pedogénesis. En estadios más avanzados las colonias
son frecuentemente destruidas por la misma dinámica del suelo (disolución
preferencial, acción radicular...). Entonces, los restos de las mismas se
incorporan al suelo como elementos edáficos retrabajados. Este mecanismo de
destrucción del Microcodium se ejemplifica en la figura 75. El proceso de
destrucción de las colonias de Microcodium produce un incremento notable en
la porosidad y permeabilidad del suelo.
Estructura alveolar: Está formada por las típicas paredes micrométricas
anastomosadas de micrita, y aparece ya en facies moderadamente
transformadas por la pedogénesis. Se encuentran rellenando poros tubulares
atribuidos a la actividad de raíces. Su origen puede encontrarse en
calcificaciones del tejido vegetal. Probablemente esas mineralizaciones estén
relacionadas con asociaciones simbióticas de hongos y células radiculares
(Wright, 1986; Goldstein, 1988).
Costras laminadas: Aparecen de forma muy subordinada en los
paleosuelos estudiados, constituyendo niveles poco continuos de algunos
centímetros de espesor. La laminación viene dada por la alternancia de capas
irregulares de micrita y esparita. Estas estructuras aparecen frecuentemente
disectadas por pequeñas huellas de raíces verticales. Este hecho denota que el






















Fig. 75 : 1. En los primeros estadios se desarrollan colonias de Microcodium sobre
materiales poco transformados. 2 y 3, El retrabajamiento edclfico (bioturbación de raíces,
microdisolución. ..3 destruye paulatina y preferencialrnente esas colonias, generandose
grandes poros que son rellenados parcialmente por sedimento interno y cementos
gravitacionales. Laporosidadremanente es carrada por cementos esparíticos de t¿co drusy—
blocky.
c. Estadios de formación edófica:
El desarrollo de un suelo es el resultado de una serie de factores: clima,
relieve, vegetación, roca madre y tiempo (Jenny, 1941). Todos ellos, a excepción
del tiempo, pueden, de modo aproximado, considerarse como constantes, ya que los
sedimentos no reflejan cambios substanciales en ellos a lo largo de la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel. Por ello, el tiempo aparece como
el factor fundamental en el control del grado de evolución alcanzado por el suelo.
Esta premisa tiene una implicación de gran importancia en al análisis
estratigráfico-secuencial: cuanto mayor sea el grado de evolución alcanzado por un
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Fig. 76 : Estadios de evolución edófica.
Por este motivo y con el fin de establecer diferentes estadios de evolución
edafogenética que directamente nos reflejen (siempre de modo cualitativo) el mayor
o menor tiempo que representa la discontinuidad marcada por el paleosuelo, se ha
realizado un estudio minucioso de numerosas muestras procedentes de más de
cincuenta perfiles.
Una premisa fundamental para la definición de los estadios propuestos es su
fácil reconocimiento bajo el microscopio. En función del desarrollo alcanzado por
los rasgos microtexturales del suelo o de unos elementos edáficos concretos,
resumidos en la Fig. 76, se propone la existencia de cuatro estadios evolutivos
fundamentales.
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Durante el esratIlo 1, el sedimento aparece escasamente transformado:
está sujeto a los procesos más relacionados con la exposición subaérea que con
la pedogénesis s.s.: desecación, microkarstificación, recristalización, etc. El
sedimento micrítico se litifica parcialmente y puede adquirir una textura
microcristalina densa, en la que frecuentemente se individualizan protonódulos.
El sedimento interno, si existe, es de tipo 1 (relacionado con el ambiente de
depósito).
En el estadio ¡1, los procesos bioquímicos son ya importantes. El
aspecto más característico se encuentra en el desarrollo de colonias de
Microcodium. La actividad radicular es notable y se generan además cementos
vadosos incipientes.
El estadio lii viene caracterizado por una intensa actividad bioquímica.
Los elementos edáficos más característicos desarrollados durante este
estadio son las envueltas micríticas constructivas, los cementos vadosos y
los micronódulos. La transformación pedogenética es importante, pero la
textura original del sedimento es aún reconocible.
El estadio IV representa la etapa de máxima transformación. Los
procesos actuantes son básicamente semejantes a los de la etapa anterior, si
bien la transformación es mayor y la textura original del sedimento es
prácticamente irreconocible. La microtextura del suelo consiste ahora en un
aglomerado de nódulos, granos heredados del sedimento original (como
bioclastos) y elementos retrabajados del mismo suelo (como prismas de
Microcodium) que presentan envueltas micríticas. En el campo, la estructura
del suelo es nodulosa (subangular blocky en el sentido de Retallack, 1988) y
el perfil puede aparecer melanizado si las condiciones de drenaje lo permiten.
d. Conclusión al análisis paleoedafológico
El estudio realizado sobre los paleosuelos permite ratificar una serie de
interpretaciones ambientales expuestas en el apanado 5.5.4 y proponer otras nuevas:
el desarrollo de paleosuelos directamente sobre materiales generados en
ambientes submareales y la ausencia de sedimentos claramente intermareales
permite proponer la existencia de un rango mareal reducido en los ambientes
formadores.
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el desarrollo de los paleosuelos hipercalcimorfos se produce en zonas con bajo
relieve y drenaje posiblemente pobre. El clima globalmente cálido bajo el que
se desarrollan las plataformas carbonatadas es, además, al menos
estacionalmente húmedo. El desarrollo de áreas costeras de tipo marisma
requiere alta llegada de aguas dulces si bien la abundancia de rasgos edáficos
tales como grietas de retracción, concreciones carbonatadas, costras
laminares.., refleja la existencia de intervalos de tiempo con condiciones
principalmente áridas.
Por otro lado, la diferenciación de los cuatro estadios de evolución edáfica,
permite conocer el grado de desarrollo alcanzado por cada suelo, que es función
directa del tiempo de emersión. Este hecho permite a su vez estimar el valor relativo
de las interrupciones que coronan las secuencias elementales, y estudiar de manera
estadística las variaciones que se producen en esos valores dentro de las series
estratigráficas, en busca de rangos mayores de ciclicidad que los definidos por las
secuencias elementales (apanado 5.5.8).
5.5.7.2. La dolomitizac¡ón
El segundo aspecto diagenético al que nos habíamos referido en el comienzo
de este apartado se encuentra en la intensa dolomitización que presenta la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel en determinados puntos, la cual
imposibilita totalmente su estudio sedimentológico.
No se pretende aquí realizar un estudio medianamente detallado de este
aspecto local en la unidad. Sólo se expondrán algunos puntos que pueden tener cierta
importancia en la diferenciación de estos litosomas de otros cuerpos dolomíticos y
a la hora de interpretar globalmente la cuenca sedimentaria.
a. Características generales de las dolomías
Entre otras, cabe destacar una serie de características estratigráficas y
petrológicas de estas dolomías de la Secuencia Deposicional IV:
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Los cuernos dolomíticos generados a partir de las calizas, generalmente
tableadas, de la Formación Sierra de Utiel presentan un aspecto globalmente
masivo, dan cierto resalte topográfico y alcanzan potencias considerables.
.Los límites de estos cuerpos son fuertemente irregulares, no guardan una
relación con la estratificación y pueden exceder los límites inferiores de la
secuencia deposicional, afectando a los cuernos infrayacentes de naturaleza
calcárea.
Asociada a la dolomitización aparece frecuentemente una intensa
brechificación. El análisis petrológico permite asegurar que ésta es
contemporánea o posterior a la doloniitización, aunque posiblemente no guarde
una relación genética con ella, ya que las calizas que rodean al cuerpo
dolomítico pueden estar también brechificadas.
Así mismo son típicos de estas dolomías los tonos oscuros, casi negros.
Desde un punto de vista petrográfico, son macrocristalinas, con tamaños de
grano polimodales y cristales dominantemente subeuhedrales a euhedrales. Los
contactos entre los cristales son rectos, y la porosidad es escasa. Los núcleos
de los mismos frecuentemente presentan un aspecto nublado. Pueden
clasificarse como polymodalplanar dolomites en el sentido de Sibley y Gregg
(1987).
La dolomitización destruye totalmente la textura original de la roca calcárea
previa.
b. Distábución de los cuerpos dolomíticos
La distribución de los cuerpos dolomíticos no presenta un control
sedimentológico ni estratigráfico claro. Por el contrario se ha observado como,
dentro de los afloramientos de esta unidad, los que presentan dolomitización
secundaria se encuentran alineados en una franja estrecha que se sitúa en torno al
límite entre el Sector Noroccidental y el Sector Centra]. Dicha franja comprende,
entre otros afloramientos, los de la Sierra del Picarcho, la Sierra de la Cingla, la
Sierra de la Magdalena, la Siena Lengua (Siena del Cuchillo) y la Cabeza del
Rosado. Tiene una dirección aproximada WSW-ENE, paralela a la dirección de la
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familia principal de fallas que surca el Altiplano y que controló fuertemente la
sedimentación en algunos intervalos del Cretácico superior.
c. Discusión
Las características petrológicas y estratigráficas de los macizos dolomíticos
enmarcados en esta secuencia reflejan una génesis producida durante el
enterramiento, sin ninguna relación aparente con el medio deposicional. Por otro
lado, la distribución de las masas dolomíticas (a lo largo de una franja bien
delimitada y paralela a la dirección de grandes fracturas activas en el Cretácico -ver
capítulo 6-) puede indicar que !a dolomitización se produjo por la penetración de
flujos dolomitizantes a favor de esas fracturas.
En definitiva, y a la espera de nuevos datos, estos aspectos apoyan la idea
de una dolomitizacién producida durante el enterramiento y que estuvo fuertemente
controlada por una alineación de fracturas.
5.5.8. CONTROLES EN LA EVOLUCIÓN DE LA SECUENCIA
Tanto la gran dimensión (más de 60.000km2) de la plataforma que se
desarrolla en la Secuencia Deposicional como la gran homogeneidad que presentan
las facies tanto en la vertical (en cada una de las series) como en la horizontal (a lo
largo de dos cuencas diferentes: Prebético e Ibérica Meridional), denotan la
necesidad de considerar esa secuencia como un todo, considerando los factores que
la controlan en su conjunto. Esto implica trabajar a una escala mucho mayor que
la del área estudiada.
Sin embargo este hecho resulta hoy imposible debido a la escasez de datos
que, sobre la misma, existe para otras regiones diferentes de la estudiada, lo cual
impide establecer correlaciones interregionales.
Por este motivo, los aspectos evolutivos y secuenciales que a continuación
se exponen, referidos únicamente a la región del Altiplano de Jumilla - Yecla, tienen
un valor sólo regional en este momento. Sin embargo, son de vital importancia por
constituir un primer patrón de referencia para los materiales de esta edad tanto en
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la Cuenca Bética como en la Ibérica Meridional. El que aquí se presenta constituye
el primer análisis secuencial realizado sobre materiales de esa edad en las dos
cuencas mencionadas.
5.5.8.1. Mesosecuencias
El análisis secuencial de estos materiales ha sido difícil de realizar durante
años debido fundamentalmente a la homogeneidad que presenta la mayor parte de
sus series y a los escasos cortes completos que existen de esta unidad. El análisis
sedimentológico realizado sobre ellas nos muestra la existencia de un apilamiento
vertical de secuencias elementales de tipo ‘mareal” formadas básicamente por un
término submareal, dominantemente de baja energía, y otro supramareal
representado esencialmente por el desarrollo de paleosuelos (calcretas). Esas
secuencias elementales tienen espesores que rara vez superan un metro (valores
medios de O.4-0.6m).
En las series donde la formación Calizas y 8. ca]cáreas de Sierra de Utiel
aflora completa (Figs. 77a y 77b) se han reconocido casi 180 secuencias elementales.
Se ha realizado, sobre esas series, un estudio que engloba variables
estratigráficas, sedimentológicas y paleoedafológicas con la finalidad de reconocer
cualquier posible tipo de ordenación interna en los apilamientos de secuencias
elementales y que pudiera indicar la existencia de ciclos y secuencias de mayor
escala. Las principales variables consideradas en ese análisis son: (1) espesor de las
secuencias elementales, (2) tipo de facies sedimentaria dominante en el término
submareal de cada secuencia, y (3) estadio de evolución edáfica alcanzado por la
calcreta del término supramareal. De ellas, la última va a tener una especial
importancia en el estudio, al ser la que presenta las mayores variaciones a lo largo
de las series estratigráficas.
La integración de los criterios mencionados permite delimitar tres
mesosecuencias y reconocer sus tendencias internas de evolución (Figs. 77a, 77b y
78). Estas mesosecuencias, que de base a techo denominamos IV. 1, IV.2 y IV.3, se
reconocen regionalmente.
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Fig. ha Columna sintética de la 5.13. IV’ en la Sierra del Cuchillo: (A) estadios de
evolución eddfica alcanzados por los paleosuelos; (8) asociaciones fósiles. Explicación
en el texto.























de las secuencias elementales dentro de cada mesosecuencia permiten reconocer un
episodio transgresivo - regresivo para cada mesosecuencia. La base de cada una de
ellas refleja un impulso transgresivo relativamente rápido, al que le sigue un episodio
más lento de progresiva colmatación.
Cada impulso inicial queda marcado por cambios sustanciales a lo largo de
las series estratigráficas. Estos pueden ser:
Un cambio en la asociación de facies, que pasa de caracterizar ambientes
mareales o continentales (techo de la mesosecuencia infrayacente) a los propios
de una plataforma interna (base de la mesosecuencia). Este hecho se produce
en las series más surorientales (como la de la Umbría de la Pava).
Cambios en las facies dentro de la misma asociación (que caracteriza sistemas
litorales carbonáticos). Quedan marcados en las secuencias elementales de
somerización:
.En el término submareal: Hay un cambio brusco en la naturaleza de los
mismos: las facies adquieren un carácter más abierto, reflejado sobre
todo en las asociaciones faunísticas, que se hacen más ricas, con
frecuente desarrollo de rudistas. Además suele presentar un incremento
notable en su potenaa.
.En el término supramareal: El cambio queda registrado en el grado de
evolución alcanzado por los paleosuelos, mucho menor que el que
caracteriza las últimas secuencias elementales de la mesosecuencia
precedente.
Incremento notable en la potencia de las secuencias elementales. Este cambio
aparece superpuesto a los anteriores.
Durante los eventos transgresivos se produce la máxima diferenciación en
cuanto a cinturones de facies dentro del sector de la cuenca: sobre las zonas más
abiertas se desarrollan áreas con las condiciones típicas de una plataforma
carbonatada somera, mientras que en el resto permanecen las condiciones litorales,
en las que, sin embargo, son dominantes los ambientes submareales sobre los
supramareales.
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Fig. 771’ : Columna sintética de la S.D. IV en la Sierra de las Moratillas: (A) estadios
de evolución edclfica alcanzados por los paleosuelos; (8) asociacionesfósiles. Explicación
en el texto.
A partir del suceso transgresivo, se produce un episodio de paulatina
colmatación, reflejado en la sucesión de facies:
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.En las zonas internas, los sistemas litorales permanecen, si bien, dentro de
ellos, los subambientes supramareales (con desarrollo de marismas) ganan en
importancia. Este hecho queda reflejado en el mayor desarrollo que alcanzan
progresivamente los paleosuelos en las secuencias elementales.
De este modo, durante las etapas de somerización se produce la mayor
uniformización en las condiciones de sedimentación: se desarrollan extensos sistemas
costeros con gran cantidad de medios y submedios que no constituyen cinturones de
facies como tales sino pequeños “parches” que forman parte de un “mosaico”
(mosaic facies).
En términos de systems tracts o cortejos sedimentarios, cada una de las
mesosecuencias constaría de un conejo transgresivo (TST) poco o nada desarrollado,
seguido de un cortejo de alto nivel marino, que constituye el grueso o la totalidad
de la misma (fig. 77a, 77b y 79>.
Aunque la tendencia que reproduce cada una de las mesosecuencias se ajusta
a la descrita de modo general, existen notables diferencias entre ellas:
En la primera se alcanzan, durante el evento transgresivo, las condiciones
ambientales más abiertas para el conjunto de la secuencia deposicional en la
región del Altiplano. Por el contrario en la última (Mesosecuencia IV.3) el
evento transgresivo tiene el reflejo más tenue, sin que lleguen prácticamente
a desarrollarse los sistemas de plataforma interna en ningún punto de los
estudiados.
La última mesosecuencia (IV.3) representa una menor diferenciación de facies
tanto en la sucesiones verticales descritas en las columnas como en su
distribución horizontal, puesta de manifiesto en los mapas paleogeográficos.
En este sentido es la mesosecuencia más “homogénea”. Por el contrario, la
más “heterogénea” sería la Mesosecuencia LV.i.
Por último cabe mencionar que la evolución de la Mesosecuencia IV.3 se ve
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Fig. 79 : Mesosecuencias de la Secuencio Deposicional IVy sus cortejos
sedimentarios.
5.5.8.2. Factores de control: tectónica contra eustatismo
Los factores que controlaron el desarrollo de las plataformas carbonatadas
durante el intervalo Coniaciense pp. - Canipaniense basal se discuten en tres
apartados referidos respectivamente a la Secuencia Deposicional, a las tres
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a. La Secuencio Deposicional
La Secuencia Deposicional se desarrolla sobre amplias zonas del Altiplano,
tal y como se ha descrito en apartados precedentes. La paleogeografía de esas áreas
y con ello, la geometría de la secuencia viene en gran medida controlada por un
evento tectónico que se produce en el Coniaciense y que va a marcar el fin de la
secuencia anterior y el inicio de la presente. Ese evento provoca que el surco al que
quedaba ceñida la sedimentación durante las Secuencias Deposicionales II y III se
anule como tal, al desaparecer su límite septentrional. Sin embargo, la franja elevada
que lo limitaba por el sur sigue constituyendo un alto topográfico durante el
desarrollo de esta secuencia deposicional, que tampoco llega a depositarse sobre él.
Este alto, está controlado por fracturas de dirección ENE-WSW, y presenta un
comportamiento muy diferente al del resto de la región, que, durante el período que
representa la secuencia (Coniaciense p.p.-Campaniense basal), presenta una
subsidencia generalizada y bastante uniforme.
Simultáneamente al evento tectónico inicial, se produce un cambio radical en
la subsidencia de la región. Esta, que había sido nula (o incluso negativa) durante
la mayor parte de la Secuencia Deposicional 11, comienza a ser claramente positiva
en toda la región (a excepción de su franja más suroriental ocupada por un alto
paleogeográfico) permitiendo el desarrollo de sistemas deposicionales de tipo litoral
carbonático - plataforma somera.
La relativamente fuerte homogeneidad que presentan las facies en las series
estratigráficas (que tienen 70- lOOm de espesor y representan más de cuatro millones
de años) demuestra el gran equilibrio existente entre las condiciones de
sedimentación y el espacio disponible. La creación de éste viene controlada
fundamentalmente por subsidencia a la que se le superponen las variaciones
eustáticas que, como veremos en el apartado siguiente, tienen su reflejo en las
Mesosecuencias.
El final de la Secuencia Deposicional viene controlado por un nuevo evento
tectónico que provoca un cambio muy importante en la geometría de la cuenca y que
induce el inicio de la Secuencia Deposicional y. Ese evento y las transformaciones




Las variaciones en la condiciones de sedimentación que definen las tres
mesosecuencias descritas en el apanado 5.5.8.1, deben de estar relacionadas con
cambios de gran amplitud en el nivel del mar, de probable origen eustático. Este
hecho viene apoyado por:
.Su carácter regional: Las secuencias no sólo se reconocen en todos los puntos
estudiados del Altiplano, sino que también se han reconocido en algunos cortes
de la Cordillera Ibérica (Giménez y Martin Chivelet, datos inéditos). El hecho
de que queden marcados en dos marcos tectosedimentarios tan diferentes
sugiere un probable origen eustático.
.Su buena correlación con los ciclos eustáticos de tercer orden (duración a
escala de 106 años) propuestos por Haq et al. (1987) para el intervalo durante
el que se desarrolla esta secuencia. Esos autores proponen la existencia de tres
ciclos de tercer orden (que denominan UZA 3.2, UZA 3.3 y UZA 3.4) para
el intervalo Coniaciense superior - Campaniense basal. Esos ciclos pudieron
provocar el origen de las mesosecuencias descritas. Sin embargo, la
relativamente moderada precisión alcanzada en la cronoestratigrafía de esas
mesosecuencias (basada en foraminíferos bentónicos de amplio rango de
existencia) no permite asegurar por el momento esta correlación.
e. Las secuencias elementales
Otro aspecto fundamental se encuentra en el origen de las secuencias
elementales de somerización hacia techo que constituyen el grueso de la secuencia
deposicional en muchos puntos. Sobre el origen de secuencias de este tipo y su
repetición en la vertical existen distintas hipótesis encontradas, que se pueden reunir
en vahos grupos de acuerdo con el factor que controla su repetición a lo largo del
tiempo. Existen tres mecanismos fundamentales capaces de explicar la génesis y
repetición de estas secuencias:
Sedimentario: Se trata de un mecanismo autociclico, esto es, controlado por
la dinámica intrínseca a los medios sedimentarios: las secuencias elementales
tendrían su origen en la progradación de la llanura de marea, que viene
provocada por la propia producción de carbonato del sistema deposicional bajo
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un incremento uniforme del nivel relativo del mar (Ginsburg, 1971, recogido
por James, 1984a).
Existe una variante a ese modelo, propuesta por Pratt y James (1986),
que tiene la ventaja de poderse aplicar a secuencias generadas bajo un nivel del
mar relativamente uniforme o bajo condiciones de cambios esporádicos en el
mismo. Esos autores interpretan las secuencias elementales como el resultado
de la migración (en la horizontal y en la vertical) de las zonas emergidas
(islas) sobre las zonas sumergidas, dentro de sistemas deposicionales de tipo
litoral con un mosaico de subambientes. Esa migración es la respuesta a las
condiciones hidrodinámicas a lo largo del tiempo.
.Eusrático: Es un mecanismo alocíclico. El desarrollo y repetición de las
secuencias elementales estaría controlado por variaciones de bajo período del
nivel del mar (pe.: Anderson y Goodwin, 1978; Imbrie & Imbrie, 1980;
Bloom eral., 1984, Read et aL, 1986; Goodwin y Anderson, 1985; Strasser,
1988).
Esas variaciones eustáticas de alta frecuencia han sido descritas por
diversos autores sobre series sedimentarias de marcada ciclicidad. Así, en el
Pleistoceno, Hays a al. (1976) e Imbrie et al. (1984) ponen de manifiesto la
relación entre las variaciones glaciocustáticas y los ciclos climáticos propuestos
por Milankovitch. Sin embargo, durante el Cretácico superior el clima era
globalmente cálido y la existencia de casquetes polares no ha sido probada. En
función de los datos disponibles (pe.: Barron, 1983) parece poco probable su
presencia aunque no descartable. Por ello, el glacioeustatismo pudo no existir
y, con ello, la amplitud de los pulsos eustáticos (relacionada con cambios en
la temperatura/densidad del agua) sería muy inferior a la de los que se han
producido durante el Cuaternario.
Pese a estas limitaciones, diversas series más antiguas, desarrolladas en
épocas de las que, como el Cretácico, no se tienen evidencias de glaciarismo,
han sido interpretadas del mismo modo (Goldhammer e: al., 1987; Strasser,
1988; Gnaccolini y Jadoul, 1990, entre otros).
• Tectónico: Se trata igualmente de un mecanismo con funcionamiento
alocfclico. La formación de las repeticiones de secuencias elementales tiene su
origen en pulsos tectónicos que provocan variaciones episódicas en el espacio
disponible para la sedimentación (jie.: Cisne, 1986).
403
De los tres controles descritos, este último aparece como el más
improbable debido a lo difícil que resulta imaginar un mecanismo factible
capaz de operar repetitivamente con un periodo tan bajo (de miles o decenas
de miles de años) durante un intervalo tan alto (más de 4 m.a.) y afectando
una extensión de 60.000km’ (extensión de la plataforma).
En el caso de la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel,
la elaboración de hipótesis sobre la constitución de la secuencias elementales pasa
por considerar los siguientes aspectos:
Sign{ficado del l(mite entre secuencias elementales: El cambio batimétrico que
representa el paso desde el techo de una secuencia a la base de la siguiente es
difícilmente explicable sin un cambio relativo puntual del nivel del mar,
evidentemente más rápido que el deducible del conjunto de la unidad, estimado
en 2cm por cada mil años’. Sin embargo, ese cambio relativo podría estar
controlado por cualquiera de los mecanismos antes descritos, sea autocíclico
o autocíclico.
Duración media de las secuencias elementales: Dividiendo el tiempo total
representado en la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel
(estimada en 4,2+0,5 ma.) por el número de secuencias elementales se
obtiene la duración media de las mismas.
Sobre dos series se ha efectuado un contaje minucioso de secuencias
elementales. Aunque los errores cometidos en el mismo pueden ser grandes
(por problemas de tramos cubiertos o zonas muy recristalizadas, donde las
secuencias elementales quedan enmascaradas) los valores obtenidos no difieren
notablemente entre las das sedes:
5. de las Moratillas 179
5. deI Cuchillo 172
Si consideramos el valor más alto como la mejor aproximación, la
duración media obtenida para cada secuencia elemental se sitúa en torno a los
Cómputo total del ascenso relativo del nivel del mar <eustatismo + subsidencia)
realizado sobre la base de la Columna de la Siena del Cuchillo. Se ha estimado una
compactacién del 20% y una duración global de 4m.a. para la sedimentación de las calizas
de la Formación Sierra de Utiel.
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23.000 años. Estas cifras se aproximan a las estimadas por Milankovitch para
el período de precesión orbital de la Tierra (entre 19.000 y 23.000 años), por
lo que, en principio, las secuencias elementales podrían ser asimilables a ciclos
de quinto orden (en el sentido de Haq. e: aL, 1987). Sin embargo, debe
señalarse que esta coincidencia en las cifras puede ser poco indicativa, puesto
que los mecanismos autocíclicos son capaces de operar a frecuencias
comparables a las obtenidas para estas secuencias (Hardie, 1991).
Rangos de ciclicidad: Un aspecto importante se encuentra en el hecho de que
no se haya observado en las series estudiadas, una ciclicidad intermedia
claramente diferenciada (asimilable a los ciclos de cuarto orden) entre los
ciclos de tercer orden, que controlarían las mesosecuencias y los de quinto
orden, que supuestamente inducirían el desarrollo de las secuencias
elementales, tal y como podría esperarse en series controladas por los ritmos
de Milankovitch (p.c.: Hays et aL, 1976; Imbrie et al., 1984; Goodwin &
Anderson, 1985).
Continuidad lateral de las secuencias elementales: Las secuencias elementales
tienen potencias decimétricas y una continuidad lateral grande aunque difícil
de precisar. Cada secuencía puede seguirse sin dificultad a escala de
afloramiento (a lo largo de más de trescientos metros en la Sierra del Cuchillo)
sin embargo resulta difícil su correlación entre cortes separados tan sólo
algunos kilómetros. Este último hecho puede venir motivado por los frecuentes
cambios de facies presentes a lo largo de una misma secuencia (provocados
por los ambientes de mosaic facies) y también posiblemente que las
condiciones de afloramiento de la unidad en los cortes realizados no sean las
óptimas para establecer correlaciones de gran precisión (estrato a estrato).
Depósitos intennareales: Un hecho de especial relevancia descrito ya en
apartados anteriores, se encuentra en la ausencia de sedimentos típicamente
intermareales. Recordemos que cada secuencia elemental está formada por un
término submareal y una zona de alteración edáfica superpuesta a la parte
superior del mismo (término supramareal). Esta evidencia, que prueba la
exposición subaérea directa de los sedimentos submareales y la inexistencia de
llanuras de marca s.s., es consecuencia de la práctica ausencia de mareas en
los sistemas costeros. Sin embargo, este hecho no excluye la progradación de
la lfnea de costa como mecanismo fundamental en el desarrollo de la
secuencia elemental.
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Tipo de plataforma: Estas secuencias se desarrollaron sobre áreas muy
extensas (en torno a 60.000km2), dentro de un gran mar epeirico. En este
marco es difícil explicar la progradación global de las zonas supramareales
sobre las submareales considerando la producción - sedimentación de carbonato
como única responsable (modelo de Ginsburg, 1971).
El conjunto de consideraciones que se han expuesto refleja la dificultad que
entraña el establecer una hipótesis sobre el origen de las secuencias elementales y
su repetición cíclica en el tiempo. La duración media de las secuencias, su
continuidad sedimentaria y el tipo de plataforma en que se desarrollan podrían
abogar a favor de un origen alocíclico controlado por variaciones eustáticas de alta
frecuencia (inducidas por los ciclos orbitales de precesión de la Tierra) que se
superpondrían a una subsidencia relativamente uniforme en el tiempo y a los pulsos
eustáticos de mayor orden que tienen su reflejo en cada una de las tres
mesosecuencias reconocidas dentro de la Secuencia Deposicional.
Sin embargo, el hecho de que no exista ningún argumento definitivo a favor
de un origen custático, el que no se hayan reconocido los ciclos de cuarto orden en
las series y el indudable papel que desempeña en el desarrollo de cada secuencia
elemental el medio sedimentario, con batimetrías muy bajas y alta producción de
carbonato, impiden descartar la actuación de mecanismos autocíclicos en el
desarrollo de las series de secuencias elementales.
En definitiva, aunque estas secuencias elementales se hubiesen desarrollado
como resultado de un proceso fundamentalmente alocíclico, controlado por
fluctuaciones eustáticas de alta frecuencia con una duración aproximada de 23.000
años, resulta indiscutible que la dinámica de los medios sedimentarios (proceso
autocíclico) desempeñó un papel importante en su desarrollo que pudo ser, incluso
capaz de enmascarar [osciclos de cuarto orden.
d. Conclusiones a los factores de control
El desarrollo de la Secuencia Deposicional IV viene limitado por dos eventos
tectónicos regionales que provocan grandes cambios en la geometría de la cuenca y
que limitan etapas con subsidencia muy diferente.
• Durante el desarrollo de la secuencia, las variaciones custáticas (equiparables
a ciclos de tercer orden) provocan el desarrollo de tres mesasecuencias.
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Por último, la génesis de las secuencias elementales podría estar relacionada
con fluctuaciones eustáticas de alta frecuencia (23.000 años) controladas por los
ciclos orbitales de la Tierra.
5.5.9. CONCLUSIONES A LA SECUENCIA DEPOSICIONAL IV
.La Secuencia Deposicional IV tiene una edad Coniaciense ¡tp. -
Campaniense basal. Está representada, dentro de la región del Altiplano, en la parte
superior de la Formación Margas de Alarcón y en la totalidad de la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel.
.La secuencia está limitada por dos discontinuidades originadas por sendos
eventos tectónicos. El primero de ellos controla la geometría de este sector de la
cuenca durante el desarrollo la misma.
.Los materiales correspondientes a la secuencia no se encuentran
representados en la franja más suroriental del Altiplano. Esa franja constituye en este
período un alto paleogeográfico que presenta además un comportamiento diferencial
dentro de la región.
.EI resto de esa región sufre, durante el desarrollo de la secuencia, una
subsidencia generalizada y relativamente uniforme en el tiempo, que permite el
desarrollo de zonas litorales o de plataforma somera con sedimentación
exclusivamente carbonática. La sedimentación está controlada por un rango mareal
muy bajo y un clima cálido y húmedo.
• Esos sistemas deposicionales constituyen una pequeña parte de una gran
plataforma epefrica que se extiende sobre el Prebético, el dominio de Albacete y la
Cordillera Ibérica meridional.
.La evolución de las plataformas estuvo controlada, además de por la
subsidencia, por variaciones custéticas: ciclos eustáticos de tercer orden (más de un
millón de aflos de duración) controlaron el desarrollo de tres mesosecuencias
mientras que ciclos de quinto orden (en tomo a los 23.000 años) controlaron
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probablemente el desarrollo y repetición de las secuencias elementales de
somerización hacia techo.
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5.6. SECUENCIA DEPOSICIONAL Y
:
CAMPANIENSE INFERIOR - MAASTRICHTIENSE iNFERIOR
5.6.1. DESCRIPCION GENERAL
La secuencia deposicional está representada en la región del Altiplano de
Iumilla - Yecia, por las siguientes unidades litoestratigráficas:
.Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes
.Forniaeión Calizas del Cante
Son cronoestratigráficamente correlacionables y equivalentes. Cada una de
ellas es el reflejo del episodio evolutivo que representa la Secuencia Deposicional
en un marco tecto-sedimentario diferente. La disposición paleogeográfica de las
zonas deprimidas y elevadas en el Altiplano durante el período en que se desarrollan
impide, como veremos a lo largo de este capítulo, que existan series con
características intermedias que muestren un cambio latera> de facies entre ambas
formaciones.
La potencia de la secuencia es muy variable, oscilando entre la decena de
metros de la Cuerda del Patojo y los doscientos metros de la Rambla de los
Gavilanes. Además no se encuentra en muchos puntos del Altiplano. Las
características principales de la secuencia en cada dominio y sector considerado son
las siguientes:
a. En el Dominio de Albacete:
Dentro de esta 4rea no afloran materiales correspondientes a la
secuencia. Tampoco los datos disponibles del subsuelo revelan su existencia
en ningún punto. Por otro lado, la línea que separa los Dominios de Albacete
y Prebético coincide en muchos puntos con el limite septentrional de
afloramiento de la unidad: al norte de la misma no se ha descrito y al sur
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aHora extensamente y alcanza grandes potencias. Es probable, por tanto, que
nunca llegara a depositarse: este sector pudo (al igual que otras zonas del
Altiplano) constituir una zona elevada y sin depósito durante el desarrollo de
la secuencta.
.Sin embargo este extremo no puede por el momento asegurarse, ya
que en todos los puntos observados de este dominio sobre la Secuencia
Deposicional IV se apoyan discordantemente litosomas terciarios o
cuaternarios, cuya formación estuvo precedida por etapas erosivas.
b. En el Sector Noroccidental:
.Está bien representada en su mitad septentrional (Sierras del Cuchillo,
de los Gavilanes, de las Moratillas.jJ. En la mitad meridional ¿lora sólo
puntualmente y tiene poco desarrollo. Es muy probable que no llegara a
depositarse en muchos puntos de la misma.
En la mencionada mitad septentrional se alcanzan los máximos
espesores del Altiplano: doscientos diez metros en la Rambla de los Gavilanes.
.Está constituida por la Formación Calizas de la Rambla de los
Gavilanes, que tiene aquí una naturaleza que oscila entre continental (lagos
costeros) y marina somera (litoral).
.La secuencia se apoya sobre el techo de la Secuencia Deposicional IV
(Coniaciense p.p. - Campaniense basal), donde existe una costra calcárea
(caicreta) de importante desarrollo.
.A su vez, sobre ellos se encuentran, en este sector, los materiales de
la Formación Margas de los Cerrillares, pertenecientes a la Secuencia
Deposicional VI (Maastrichtiense superior).
c: ¡Su el Sector Central:
.Esti. presente en dos franjas bien definidas: la primera comprende la
Sierra del Príncipe, la Cuerda del Patojo y la Sierra de la Cingla. La segunda
abarca gran parte de la Siena del Molar.
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• En las dos zonas mencionadas esté representada por la Formación
Calizas de la Rambla de los Gavilanes, constituida ahora por series de carácter
marino somero, que pueden presentar proporciones importantes de terrígenos.
.Las potencias son muy variables, oscilando entre los 130m de la Sierra
de la Cingla y los 10 de la Cuerda del Patojo.
.Esa unidad se apoya sobre el techo de la Formación Calizas y Brechas
calcáreas de la Sierra de Utiel (Secuencia Deposicional IV) y sobre ella a su
vez se encuentra la Formación Calizas arenosas del Molar (Secuencia
Deposicional VI).
.En el resto del sector falta, encontrándose directamente sobre el techo
de la Secuencia Deposicional IV los materiales de Ja Secuencia Deposicional
VI. En estos puntos existe una falta de registro sedimentario que abarca casi
catorce millones de años.
d. En el Sector Meridional:
.La secuencia deposicional no está representada.
.Como se ha señalado ya en apartados anteriores, en este sector existe
un hiato que comprende desde el Cenomaniense medio-alto hasta el
Maastrichtiense inferior ambos incluidos. En tiempo supone aproximadamente
23,5 millones de años.
e. En el sector Suroriental:
.La secuencia aparece representada en la Formación Calizas del
Carche, que rara vez aflora completa. Su potencia media estimada se sitúa en
tomo a los sesenta metros.
• Dicha unidad se apoya sobre la Formación Dolomías de Alatoz (que
tiene edad Cenomaniense medio en su techo), existiendo entre ambas un hiato
que abarca un lapso de tiempo de diez millones de años.
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.Sobre ella a su vez descansa la Formación Margas de Raspay,
enmarcada dentro de la Secuencia Deposicional VI (Maastrichtiense superior).
La distribución geométrica de los diferentes litosomas en el conjunto del
Altiplano de Jumilla - Yecla se resume en la Fig. 80.
5.6.2. LIMITES DE LA SECLJENCIA DEPOSICIONAL
La secuencia está formada por un conjunto coherente de litosomas
genéticamente relacionados, limitado por dos discontinuidades estratigráficas:
a. Límite inferion
Constituye una discontinuidad regional. Los materiales de la secuencia
se apoyan siempre sobre la Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra
de ¡Miel (Campaniense basal en su techo, Secuencia IV) con la excepción de




Formación Dolomías de Alatoz (Cenomaniense medio en su techo, Secuencia
1), tal y como se ha descrito en el apartado anterior.
La discontinuidad que constituye el límite inferior esté marcada por los
siguientes aspectos:
Cambios geométricos en este sector de la cuenca bético: La
distribución de las zonas en que se produce sedimentación (zonas
deprimidas> y en las que no se produce (zonas elevadas) es muy diferente
para esta secuencia y la precedente. Durante la Secuencia Deposicional
IV se había desarrollado una vasta plataforma carbonatada que
presentaba una extraordinaria continuidad latera) a lo largo del Prebético,
del Dominio de Albacete y de la Cordillera Ibérica Meridional. Dentro
de la región de estudio estaba representada en todo el Altiplano a
excepción de los Sectores Meridional y Suroriental. Por el contrario,
durante la Secuencia Deposicional V la sedimentación tiene lugar
únicamente en tres áreas muy localizadas, separadas por zonas elevadas
(y globalmente emergidas). En cada una de ellas tanto la subsidencia
como los sistemas de depósito que se desarrollan son muy diferentes.
Estos aspectos se analizan en los apartados correspondientes a la
sedimentología, la evolución paleogeográfica y la subsidencia, dentro de
este capítulo.
Cambio en los ambientes de depósito: Está estrechamente
relacionado con la reestructuración que sufre este sector de la cuenca.
Cambio en la subsidencia regional: Esta es generalizada y
espacialmente bastante homogénea durante la secuencia precedente. Por
el contrario, en esta secuencia quedan plasmadas fuertes diferencias
relativas entre las subsidencias que sufren los distintos bloques. Este
aspecto se detalla en el apartado 5.6.6.
.Cambio en los opones terrígenos: Con respecto a la anterior,
esta secuencia muestra un incremento notable y brusco en el flujo
siliciclástico, prácticamente nulo en aquella. De todos modos éste es más
notable en unos puntos que en otros.
• Cambio en las comunidades benzónicas de la plataformas
carbonatadas: Este cambio es patente a dos escalas diferentes:
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•A escala regional, en esta secuencia se produce la eclosión de los
hippurítidos que durante la secuencia infrayacente se encontraban muy
subordinados frente a los radiolítidos por condicionamientos
paleogeográficos. En cuanto a los foraminíferos, el límite de
secuencias marca la desaparición de las Lacazinas y la aparición de
otros taxones, fundamentalmente del grupo de los rhapidionfnidos.
.A escala suprarregional, el límite entre las dos secuencias muestra un
salto brusco en las afinidades paleobiogeográficas de las asociaciones
de foraminíferos: mientras que las asociaciones coniacienses -
santonienses presentan una notable afinidad “atlántica’ (son
comparables a las descritas en el norte de Castilla, Pirineos y
Aquitania), las campanienses - maastrichtienses son más próximas a
las que se describen en los sectores central y meridional del
Mediterráneo (Istria, Grecia, Italia y norte de África). Este cambio en
las afinidades paleobiogeográficas se discute con mayor detalle en el
apartado 6.3.
b. Límite superior:
La discontinuidad que marca el límite superior es observable en pocos
puntos dentro del Altiplano. Sobre ella siempre se apoya la Secuencia
Deposicional VI, que es extensiva. En las series continentales o litorales queda
plasmada en una superficie fuertemente edafizada y algo ferruginizada. En
series marinas la interrupción se refleja en una costra ferruginosa que no
alcanza gran desarrollo en ninguno de los puntos donde se ha observado y que
puede incluso faltar.
Este límite marca una nueva redistribución de zonas elevadas y
deprimidas que va a controlar una nueva disposición de cinturones de facies,
tal y como se explica en el capítulo correspondiente a esa secuencia. El cambio
sedimentológico más llamativo viene dado por un incremento brutal en los
aportes terrígenos, que pasan a dominar la sedimentación tanto en los medios
continentales como en los litorales y marinos abiertos.
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5.6.3 CRONOESTRATIGRAFIA
La edad asignada al conjunto de la secuencia se basa en los datos
bioestratigráficos obtenidos para cada una de las formaciones que la integran y en
la correlación secuencial de esas unidades entre sí. La Formación Calizas del Carche
ha aportado asociaciones ricas en foraminíferos planctónicos y bentónicos, mientras
que la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes aporta abundantes
foraminíferos bentónicos y rudistas (ver aptdos. 4.1.9 y 4.1.10 y Figs. Sia y b).
Todo ello permite asegurar una edad Campaniense inferior “no basal” para
la base de la secuencia (zona de elevata) y una edad Maastrichtiense inferior “alto”
(o superior “más bajo”) para el techo (base de la zona de gansseri). La duración de
esta secuencia se aproxima a los trece millones de años.
Entre los aspectos paleogeográficos que se exponen en los siguientes
apartados destaca la existencia de un paleorrelieve previo al desarrollo de la
secuencia. Este va a condicionar que su base sea en muchos puntos heterócrona. El
caso más claro se encuenÉra en la Cuerda del Patojo (que constituyó un alto
topográfico durante el período considerado): allí la secuencia tiene muy poca
potencia y está muy incompleta, aportando desde sus tramos basales foraminíferos
bentónicos y rudistas de edad Campaniense superior - Maastrichtiense inferior.
5.6.4. ANÁLISIS SEDIMENTOLÓGICO
Los materiales que constituyen la Secuencia Deposicional y (Campaniense -
Maastrichtiense inferior) se generaron en sistemas deposicionales que van desde
lacustres costeros a marinos abiertos (plataforma externa). La naturaleza de la
sedimentación es mixta (carbonático - siliciclástica), aunque globalmente la
proporción de carbonatos supera a la de terrígenos. Además éstos son, salvo en
contadas ocasiones, de tamaño fino.































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































5.6.4.1. Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes
Esta unidad tiene gran variabilidad lateral, tanto en potencias como en facies.
Por otro lado presenta notables cambios en la proporción de terrígenos/carbonatos,
lo que va a condicionar el tipo de sedimentación.
El estudio del conjunto de la unidad ha permitido diferenciar cuatro grandes
asociaciones de facies que, respectivamente, caracterizan los siguientes sistemas
deposicionales:
- Asociación de facies de sistemas lacustres costeros.
- Asociación de facies de sistemas litorales mixtos:
.Con alta influencia de aguas dulces
.Con escasa influencia de aguas dulces
- Asociación de facies de plataforma interna mixta.
- Asociación de facies de plataforma interna carbonatada.
La primera de ellas se encuentra casi exclusivamente representada en las
series más noroccidentales de la unidad, que son además las más potentes. La
segunda está representada en la práctica totalidad de los afloramientos estudiados.
Las dos restantes se encuentran casi exclusivamente en las columnas más
surorientales.
a. Asociación de facies de sistemas lacustres costeros.
Las principales facies que constituyen la asociación se describen de modo
resumido en la Fig. 82.
En su conjunto caracterizan sistemas lacustres que presentan cierta influencia
de las zonas marinas costeras anejas. El carácter somero de todas ellas, unido a la
ausencia de otras típicas de zonas más profundas (basinal facies en el sentido de
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ASOCIACIÓN DE FACIES OE SISTEMAS LACUSTRES COSTEROS
<Fm. Calízas de la Rambla de los Gavilanes)
Fig. 82




fundamentalmente por las leves diferencias batimétricas existentes y la mayor o
menor proximidad a las orillas.
La sedimentación dominante es carbonática y su origen debe ser
esencialmente biogénico, relacionado en gran medida con el alto desarrollo que
alcanzan las carofitas. La influencia biológica en la sedimentación carbonática
lacustre somera ha sido puesta de manifiesto por muchos autores (p.e.: Kelts y Hsú,









La hidrodinámica es globalmente baja, ya que la sedimentación dominante
es micrítica. El contenido fosilífero se restringe casi exclusivamente a ostrácodos,
carofitas y gasterópodos.
Los restos de carofitas aparecen en casi todas las facies, lo que nos da una
idea de su gran desarrollo. Las micritas y biomicritas con abundantes oogonios y
talos de estas algas (facies “a” de la Fig. 82) constituyen la facies más extendida de
la asociación y corresponden posiblemente con los ambientes más abiertos que se
alcanzan en estos lagos.
Los ostrácodos también se encuentran en todas las facies, aunque en
proporciones variables. Un caso particular en el que los ostrácodos constituyen el
componente bioclástico dominante de la roca son las calizas finamente laminadas,
que aparecen de forma subordinada y en niveles centimétricos a decimétricos poco
continuos. Dentro de ellas se diferencian dos tipos fundamentales:
.En la primera (facies “b1”) la laminación está producida por una alternancia
milimétrica de niveles pelmicríticos packstone de grano fino y niveles
bioclásticos de mayor granulometría, en los que los fósiles dominantes son
ostrácodos, aunque también se encuentran carofitas y pequeños foraminíferos
bentónicos.
.En la segunda (facies “b2”) la laminación es mucho más fina y viene
provocada por la alternancia de niveles micríticos, a veces enriquecidos en
materia orgánica y niveles finamente calcareníticos, formados por la
acumulación bioclástica de los mencionados ostrácodos.
En ambos casos la laminación puede estar disectada por pequeñas grietas de
desecación. Estas facies debieron originarse en zonas de borde del lago donde se
sucedían períodos de emersión e inundaciones episódicas. Estas últimas
determinarían la formación del nivel de granulometría más gruesa, que refleja el
máximo en la agitación. Después, la lámina de agua permanece durante un cierto
tiempo, durante el cual se produce la sedimentación de los niveles de menor tamaño
de grano. La facies “b1
5’ se desarrolla en áreas más agitadas, que además presentan
cierta influencia marina. Por el contrario, la facies “b
2
5’ se generaría en zonas mucho
más restringidas.
El tercer grupo de fósiles importante lo constituyen los gasterópodos. Aunque
acompañan a las carofitas en muchas facies, son especialmente abundantes en los
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depósitos marginales del lago: biomicritas y biomicruditas intensamente bioturbadas
(facies “c”) en las que las conchas de gasterópodos están poco fragmentadas.
También se encuentran como componente fundamental en los niveles lumaquélicos
e intraclásticos (facies “d”) desarrollados en monientos de agitación elevada,
posiblemente asociados a episodios tormentosos. En esta facies, la naturaleza
variable tanto de los bioclastos como de los intraclastos (con frecuentes cantos
negros) indica una intensa removilización.
La elevada producción de carbonatos y la ausencia de señales de
sedimentación evaporítica permiten considerar estos Lagos como “abiertos”
(exorreicos en el sentido de Eugster y Ke]ts, 1983), dulceacuicolas y bien
oxigenados. Las aguas son muy ricas en carbonato, hecho que es fácil de
comprender si tenemos en cuenta que tanto estos sistemas como las áreas que los
drenan se desarrollan sobre rocas carbonáticas previas.
Por otro lado, las mayores diferencias de salinidad parecen estar ligadas a
episodios de conexión con el mar. La entrada de aguas marinas queda reflejada en
la presencia ocasional de foraminíferos en los sedimentos lacustres. Son miliólidos
de concha fina, discórbidos y otros foraminíferos de pequeño tamaño, todos ellos
capaces de tolerar aguas salobres. También se encuentran algunas algas verdes de
tipo Acicularia,
Al conjunto de las facies descritas, todas ellas desarrolladas dentro del lago,
hay que añadir aquellas generadas en las zonas palustres que rodean el mismo. Son
zonas que permanecen emergidas durante la mayor parte del año y están
caracterizadas por un crecimiento vegetal relativamente elevado. Excepcionalmente
se desarrollan pequeñas charcas “cerradas” en las que pueden alcanzarse condiciones
anóxicas.
En el primero de estos dos ambientes se produce la transformación
pedogenética y diagenética temprana de los sedimentos previos (facies “e” de la Fig.
82). Los suelos desarrollados tienen una composición casi exclusivamente
carbonática (hipercalcimorfos sensu Freytet y Plaziat, 1982) y presentan notables
señales de hidromorfismo (marmorización incipiente, melanización). Se desarrollaron
sobre el sedimento poco consolidado y la cubierta vegetal parece incluir únicamente
pequeñas plantas cuyas raíces rara vez sobrepasan los treinta centímetros. Estos

















Fig. 83 Principales tipos de secuencias elementales descritos en la Fm. Calizas de la
Rambla de los Gavilanes (asoc. de facies de sistemas lacustres someros).
Por otro lado, las pequeñas charcas que quedan aisladas del lago principal
tienen su reflejo en las calizas micríticas negras o grises ricas en materia orgánica
y que tienen poca continuidad lateral (facies “f’). En ellas son frecuentes las señales
de desecación y transformación edáfica.
El desarrollo de las facies típicas cte las zonas palustres sobre aquellas
desarrolladas dentro del lago s.s., provoca un doblete de dimensiones comprendidas
entre 0,2 y 0,Sm que se repite sucesivas veces y de forma cíclica a lo largo de las
sedes estudiadas. Estos “dobletes” son considerados como secuencias elementales
de somerización hacia techo (Fig. 83), comparables a las descritas por distintos
autores en series lacustres (p.c.: Plaziat y Freytet, 1978; Murphy y Wilkinson,
1980; Freytet y Plaziat, 1982; Meléndez a al., 1989).
El origen de estas secuencias puede ser debido a colmatación de las zonas
sumergidas (relacionada con la velocidad de sedimentación, relativamente elevada),
a posibles fluctuaciones del nivel de agua de los mismos (relacionada con variaciones




Por último, cabe destacar el carácter casi testimonial de los terrígenos en los
sistemas que caracterizan esta asociación de facies. Este aspecto es especialmente
importante si tenemos en cuenta que simultáneamente, en las zonas marinas anejas
tiene lugar una sedimentación mixta (carbonático-siliciclástica) y que los aportes
terrígenos que la provocan deben proceder de áreas emergidas. Aunque diversos
autores han puesto de manifiesto el papel que desempeñan las zonas palustres que
rodean los lagos como filtro que impide la llegada de terrígenos al mismo (p,e.:
Cabrera a aL, 1985; Platt y Wright, 1991), es posible que, en nuestro caso, este
hecho venga esencialmente controlado por la posición paleogeográfica de la región
donde se desarrollan los sistemas lacustres (rodeado de zonas elevadas calcáreas que
no llegan a drenar terrígenos).
En conclusión, el sistema deposicional descrito representa el desarrollo de
medios lacustres caracterizados por:
Escasa batimetría
Aguas dulces, carbonatadas y limpias
Alto desarrollo biológico
.Sedimentación casi exclusivamente carbonática
Proximidad de zonas marinas
Zonas palustres con desarrollo edáfico y de pequeñas charcas.
b. Asociación de facies de sistemas litorales mixtos
La paleogeografía de esta secuencia está fuertemente controlada, tal y como
se expone en el apartado 5.6.5., por una estructuración tectónica inicial que provoca
que se perfilen tres zonas deprimidas y con sedimentación, separadas por otras
elevadas. En dos de esas zonas se desarrollan los sistemas litorales que ahora se van
a describir. Éstos presentan notables diferencias entre sí como respuesta al diferente
marco paleogeográfico en que se desarrollaron, Por este motivo se describen por
separado:
Sistemas litorales mixtos con escasa influencia de aguas dulces.
Esta asociación se encuentra bien representada en la serie de la Sierra del
Molar sur. Las principales facies de la misma se describen de forma resumida en la
Hg. 84. En su conjunto, caracterizan sistemas costeros con desarrollo de llanuras



















Calizas laminadas, poco arcillOsas y
parcialmente dolornitizadas (dolomiaitas>.
Presentan una alíernanca de niveles
micrométricos a n-~limétricos subhOdzOfl
tales. Estos son de textura rnialtica,
estrocnatolttica (ricos en materia orgánica>
¡ y excepcionalmente, tinamente calcare-
nitica (peloidal). Los niveles estromato’
- líticos pueden alcanzar un mayor espesor y
estar corrugados. Ocasionalmente apareu
ce,, finos niveles, cristales yio micronóduu
los de anhidrita o yeso. Frecuentes grietas
de retraoción y estructuras de tipo topee
Niveles ile brechas de colapso, calcáreas
o dolomíticas. Tienen escasa entidad,
pasando lateralmente a la facies a¶
Calizas y calizas dolomiticas con
proporciones variables de terrigenos.
Aspecto latso. Están constituidas por la
alternancia generalmente irregular de niveu
les rn.critCOS, estromatoliticos y calcare
niticos La mayor parte de los terrígenos se
concentran en estos últimos que son,
además, dominantes y pueden presentar
estratificación cruzada de pequeña escala
(rípples). Frecuentes grietas de retracoión.
Cuernos calcareniticos bioclásticos con
~roporciones variables de terrigenos.
resentan estratificación cruzada de
gran escala en seís de 0,1 uou2mu Estos
cuerpos pueden conservar la morfología
de los mnogarríppies que los generaron.
Son frecuentes las intercalaciones
estromaloliticas
Bior,tcritas wackestone bioturbadas En
ocasiones con abundantes gasterópodos
globosos
Biopelmicritas wackesrone u pad=stone,con
bioturbación variable. Bancos decimétricos
—- -- i ~ tabuíares
Calcarenilas biodásritcas grainstoneu
pakstone en niveles tabulares de 0,2-O,Sn,,
masivos o con estrat,ticación auzada de

































ASOCIACIÓN DE FACIES DE SISTEMAS LITORALES MIXTOS
CON ESCASA INFLUENCIA DE AGUAS DULCES(Fm. Calizas de la Rambla de los Gavilanes)
Fig. 84
prácticamente no lleguen aportes fluviales (aguas dulces). La sedimentación es
mixta, si bien los carbonatos son claramente dominantes sobre los terrígenos.
Dentro de esos sistemas los principales subambientes de depósito y sus
características son:
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.Zonas supramareales (e intermareales altas):
Presentan escasa influencia terrígena. Dentro de ellas se desarrollan
facies carbonáticas algo arcillosos que rápidamente se dolomitizan.
Encontramos por ello dolomicritas de tacto pulverulento y colores claros, que
pueden estar finamente laminadas (facies “a” de la Fig. 84) por la alternancia
de: (a) pequeños niveles estromatolíticos subhorizontales a corrugados; (b)
niveles dolomicríticos (mudstone con escasos foraminíferos pequeños y a veces
con cierta proporción de limos) y (c) niveles finamente calcareníticos de
naturaleza peloidal. En estos depósitos aparecen frecuentemente grietas
producidas por desecación y niveles con acumulación de cantos planos. Estos
últimos posiblemente se desarrollaron en momentos de tormentas (corrientes
tractivas esporádicas concentrarían los intraclastos previamente generados en
estas áreas por desecación de la superficie).
Bajo estas condiciones de elevada aridez precipitan, en el seno del
sedimento, sales de tipo yeso - anhidrita que llegan a formar pequeños
nódulos, cristales aislados o niveles micro a milimétricos dispuestos
aproximadamente de forma subhorizontal. Este proceso está asociado con la
sobresaturación producida por la evaporación del agua intersticial del
sedimen Lo.
En relación con los procesos de crecimiento salino se generan
estructuras de tipo tepee, muy típicas de las zonas supramareales de sabkha.
Estas antiformas, con ápice anguloso, presentan dimensiones de algunos
decímetros de ancho y uno o dos decímetros de alto. Su g¿nesis (Assereto y
Kendall, 1977; Kendall y Warren, 1987) se asocia a áreas emergidas con el
nivel freático marino a poca profundidad.
Un tipo de facies que se genera en estas zonas son las brechas
dolomíticas. Éstas resultan del colapso y brechificación del sedimento antes
descrito, ambos provocados por la disolución de los niveles de sales al
infiltrarse aguas meteóricas subsaturadas en el sedimento parcial o totalmente
consolidado (facies “b’j. Estas brechas tienen una entidad poco importante, no
dan niveles continuos y lateralmente pasan a las facies laminadas antes
descritas.
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Por último, dentro de estas áreas se produce una intensa dolomitización
temprana que afecta parcialmente a las facies descritas. Su origen, relacionado
con los ambientes de tipo sabkha, se describe en el apartado 5.6.7.1.
Zonas inremiareales medias:
Se caracterizan fundamentalmente por el desarrollo de calizas arenosas
o limosas que presentan un aspecto lajoso, y que frecuentemente se
dolomitizan. Estas facies están constituidas por la alternancia generalmente
irregular de niveles micríticos, estromatolíticos y calcareníticos. La mayor
parte de los terrígenos se concentra dentro de estos últimos. La importancia
relativa de cada tipo de nivel en la alternancia es muy variable en función del
punto en que nos encontremos de la llanura de marea.
Dentro de las zonas más altas, la proporción de niveles calcareníticos
es baja y únicamente se han observado pequeños niveles de ripples (facies
“c’). Por el contrario, dentro de las zonas más bajas, las calcarenitas son
dominantes y pueden constituir cuerpos de mayor entidad producidos por la
migración de megaripples bajo la acción de las corrientes mareales (facies
“d”). Entre estos dos casos extremos pueden encontrarse todas las situaciones
intermedias.
Dentro de estas zonas, pero en puntos de agitación reducida, se
desarrollan biomicritas wackestone muy bioturbadas con abundantes
gasterópodos globosos, además de algunos restos de foraminíferos bentónicos
y algas verdes (facies “e”).
Como estructura característica cabe destacar, en muchas de las facies,
la presencia de grietas de desecación.
Otra estructura relevante que se ha encontrado a techo de algunos
bancos (especialmente los de carácter micrítico), son las huellas de grandes
vertebrados (dinosaurios?>. Estas pueden aparecer también sobre facies
generadas en zonas submareales.
En definitiva se desarrollan, dentro de los sistemas costeros, zonas
intermareales que presentan una agitación moderada a elevada y una
considerable influencia terrígena.
426
Zonas subniareales (e intermareales bajas)
Dentro de la asociación, las facies de la zona submareal aparecen
subordinadas con respecto a las de las otras dos zonas descritas.
Esta zona viene representada por dos tipos fundamentales de facies:
Biopelmicritas wackesrone-packstone con abundantes foraminíferos
bentónicos, algas verdes y otros bioclastos. Presentan una bioturbación
en ocasiones intensa. Su génesis se encuentra en subambientes tranquilos
(facies “f” de la Fig. 84).
.Calcarenitas bioclásticas (grainstone-packstone) con estratificación
cruzada o masivas, en niveles decimétricos. Presentan una mayor
proporción de terrígenos. Se generaron en zonas agitadas (facies “g” de
la misma Figj.
Estas facies marcan el tránsito a los sistemas de plataforma interna a
los que nos referiremos a continuación.
En definitiva, los sistemas descritos caracterizan llanuras de marea con
sedimentación mixta que se desarrollan bajo unas condiciones energéticas
relativamente elevadas, aspecto éste que queda plasmado en la gran importancia que
alcanzan las facies tractivas. Las zonas supramareales presentaban condiciones de
aridez elevada que permitieron el desarrollo de sabkhas costeras.
Sistemas litorales mixtos con alta influencia de aguas dulces.
Esta asociación está presente en las series de la Rambla de los Gavilanes, la
Mansorrilla (5. del Cuchillo), Peñón Grande, etc. y las principales facies que la
componen se describen en la Fig. 85.
En su conjunto caracterizan ambientes de depósito de tipo costero en las
cuales la llegada de aguas dulces es importante y va a controlar fuertemente la
sedimentación de las áreas inter y supramareales. Es por ello que las mayores
diferencias con la asociación precedente quedan registradas en las facies
desarrolladas en esas áreas.
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Los medios submareales presentan una sedimentación bastante similar a la
descrita para la asociación anterior, si bien ahora van a ser dominantes los términos
de moderada a baja energía: biomicritas y pelbiomicritas wackestone - packsrone,
limoso arenosas, estratificadas en bancos tabulares decimétricos y con abundantes
foraminíferos bentónicos, algas verdes y restos de radiolítidos (facies “a”). En estas
facies aparecen ocasionalmente carofitas que reflejarían cierta influencia de aguas
dulces.
En menor proporción se generaron depósitos calcareníticos, esencialmente
bioclásticos y con cierta influencia terrígena (facies “b”), que reflejarían condiciones
de mayor energía.
También se han encontrado pequeñas colonias de rudistas, de carácter
monoespecífico y formadas por radiolítidos de pequeño tamaiio (facies “c”) que





ecológico. Precisamente estos rudistas son capaces de tolerar pequeñas variaciones
en la salinidad o la turbidez de las aguas (Philip, 1984).
Las zonas inter - supramareales se caracterizan por el desarrollo de marismas
y pequeñas charcas. Estos ambientes marcan el tránsito a las zonas de lagos costeros
descritas dentro de la primera asociación de facies de esta unidad.
Dentro de las charcas se desarrollan micritas fosilíferas mudstone, que
presentan ostrácodos, carofttas, pequeños miliólidos, discórbidos, otros
foraminíferos, escasos gasterópodos y pellets fecales (facies “d”).
En las áreas emergidas se produce un desarrollo edáfico relativamente
importante que provoca la transformación del sedimento original (facies “e”) de
naturaleza variable. Los suelos que se desarrollan son hipercalcimorfos (sensu
Freytet y Plaziat, 1982), en función de su composición casi exclusivamente
carbonática, y presentan señales de hidromorfísmo. La descripción de estos suelos
se realiza en el apanado 5.6.7.
El desarrollo de los ambientes inter - supramareales sobre los submareales
provoca la formación de una secuencia elemental de somerizacián hacia techo,
comparable a las descritas en el apanado 5.5.4.1 pan la Formación Calizas y
Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel.
En definitiva, la asociación caracteriza los medios costeros desarrollados en
áreas donde la llegada de aguas continentales es importante. Estas aguas, sin
embargo, aportan escasos terrígenos, permitiendo una sedimentación casi
exclusivamente carbonática.
c. Asociación de facies de sistemas de platafonna interna mixta.
Dentro de esta asociación se engloban las facies desarrolladas en zonas
marinas someras, caracterizadas por una sedimentación mixta carbonático -
siliciclástica. Las facies que la constituyen se encuentran muy localizadas, siendo
únicamente importantes en la zona meridional de la Sierra del Molar. De modo
subordinado se encuentran en otros puntos.
Los tipos fundamentales de facies que definen la asociación se resumen en
la Fig. 86.
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De ellas, las dos primeras resultan dominantes en la asociación y su génesis
está relacionada con el desarrollo y migración de barras bajo la acción de corrientes
de elevada energía. Ambas presentan estratificación cruzada con sets decimétricos
(de menor escala en la segunda). Sin embargo, las mayores diferencias se encuentran
en la composición y la textura. La facies “a” es de naturaleza esencialmente
siliciclástica y tiene tamaño de grano grueso (que llega a ser microconglomerático
en muchos casos), mientras que la facies “b” es esencialmente carbonática y tiene
menor tamaño de grano. En ella la textura es grainstone (a packsrone) y la
composición es bioclástica.
Cuando la agitación que controla el desarrollo de las barras comienza a
disminuir, estos cuerpos pueden ser colonizados por ostreidos adaptados a
condiciones de moderada a alta agitación (facies “c”).
La cuarta de las facies (facies “d” de la Fig. 86) representa el producto de
la sedimentación en zonas más tranquilas y siempre muy someras. Los terrígenos
tienen un menor tamaño y se encuentran en proporciones siempre inferiores a las de
las otras dos facies. Las asociaciones faunísticas, con abundantes foraminíferos
bentónicos (rhapidionínidos, miliólidos...) y algas verdes son típicas de zonas
someras tranquilas (de lagoon).
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d. Asociación de facies de plataforma interna carbonatada.
La asociación está bien representada en muchos cortes de la formación,
especialmente en los más occidentales (Cuerda del Patojo, Sierra del Príncipe...).
Las facies englobadas en ella, resumidas en la Fig. 87, caracterizan en su
conjunto áreas marinas someras, permanentemente sumergidas y con sedimentación
carbonática dominante.
Dentro de esas áreas, sobre sus zonas más abiertas se desarrollan cuerpos
arrecifales (thickets) de hippurítidos, radiolítidos y corales. Estos alcanzan potencias
de hasta diez metros y una notable continuidad lateral (facies “a”). Los rudistas que
componen estas bioconstrucciones son de tipo elevaror (sensa Skelton, 1979) y se
desarrollaron preferentemente en zonas de moderada a baja energía y tasas de
sedimentación moderadas y discontinuas (Skelton y Gui, Pi tít.). Dentro del
desarrollo del arrecife debieron sucederse etapas de crecimiento biológico importante
con otras de destrucción, provocadas por episodios de mayor turbulencia, en las que
las corrientes “tumban” los rudistas y paralizan el crecimiento de las colonias. Esto
explica la existencia de niveles de concentración de rudistas “tumbados”, que no se
encuentran en posición de vida (vertical) pero que no han sufrido prácticamente
transporte alguno. En esos niveles, los individuos presentan orientaciones preferentes
que además se repiten sucesivas veces en el conjunto del biostromo. Este aspecto
puede constituir un indicador de las paleocorrientes dominantes, posiblemente en
etapas de grandes tormentas.
En zonas más agitadas pueden generarse cuerpos calcareníticos de potencia
decimétrica, que tienen una textura packstone a grainstone y cierta proporción de
material siliciclástico. Su composición es esencialmente bioclástica: fragmentos de
rudistas, otros moluscos, corales, algas rojas, foraminíferos y algas verdes (facies
“b”). Los cuerpos calcareníticos pueden ser colonizados, una vez que su actividad
disminuye (por una menor agitación) por ostreidos o, menos frecuentemente, por
rudistas recumbentes (recumbenz ru¡Jists de Skelton, 1979; Skelton y Gili, in II:’.)
como Sabinía (facies “c”). Esta facies aparece sólo de forma subordinada.
Por el contrario, en zonas protegidas por los mismos cuerpos arrecifales, se
produce una sedimentación controlada por un menor hidrodinamismo. Se generan
biopelmicritas wackestone-packs¡one con bioturbación y abundantes algas verdes y
foraminíferos benténicos, entre los que destacan rhapidionínidos, miliélidos, escasos
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gasterópodos, radiolítidos y otros moluscos (facies “d”). La variedad en las
asociaciones bióticas y la presencia de abundantes organismos estenohalinos indican
la existencia de condiciones de salinidad normal y buena comunicación con mar
abierto. Asociadas a estas mismas zonas pueden desarrollarse pequeñas
bioconstrucciones (bouquets o clu.sters) de radiolítidos (facies “e”) así como
bioacumulaciones de ostreidos (facies “f”).
En resumen, la asociación de facies permite reconstruir un medio
sedimentario marino y somero en el cual la influencia terrígena es escasa o nula. La
comunicación con mar abierto es globalmente buena, diferenciándose dos
subambientes: uno, más externo, con desarrollo de un complejo de cuerpos
arrecifales y, en menor medida, de barras bioclásticas y otro, más interno y
protegido, en el que se generan diferentes facies de naturaleza micrítica. La
productividad orgánica de carbonato es muy elevada.
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5.6.4.1. Fonnación Calizas del Carche
Esta unidad representa la respuesta sedimentaria de la secuencia deposicional
dentro del Sector Suroccidental (Sierra del Carche, Sierra de Salinas y Solana del
Sopalmo).
Está constituida por una serie homogénea de calizas limoso - arenosas en
grado variable, que presentan un aspecto lajeado o finamente estratificado en bancos
de O,05-O,2m de contactos ondulados. Sólo puntualmente se reconocen niveles
margosos intercalados, que nunca alcanzan espesores superiores a unos pocos
decímetros.
El conjunto de los materiales estudiados en esta unidad permite proponer la
existencia de una sola asociación de facies que caracteriza las áreas más externas de
una plataforma carbonatada.
a. Asociación de facies de sistemas de platafonna externa carbonatada.
Esta asociación caracteriza las zonas más abiertas de una plataforma, en las
que se produce una sedimentación esencialmente pelágica. En estas zonas las
condiciones de sedimentación son muy homogéneas, hecho motivado
fundamentalmente por la batimetría de las mismas, que se sitúa por debajo del nivel
de base del oleaje.
Está formada por las facies que se resumen en la Fig. 88. Todas ellas
guardan notables analogías entre sí, debido a que, como se ha señalado, las
condiciones bajo las que se generaron son muy similares. Las mayores diferencias
vienen provocadas por las variaciones en el flujo de material terrígeno (siempre de
grano fino) y por los cambios en la velocidad de sedimentación, que van a quedar
plasmados en el grado de bioturbación que presente el sedimento.
Así, la facies “a” de la mencionada figura se desarrolla en momentos de
máximo aporte de terrígenos: son margas de color beige, masivas y con algunas
señales de bioturbación. Presentan abundantes foraminíferos planctdnicos, algunos
bentónicos, calcisferas, placas de equinidos (ocasionalmente equinidos enteros) y
fragmentos de prismas de inocerámidos.
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Por el contrario, las facies “b” y “c” reflejan una sedimentación
eminentemente carbonática. Los terrígenos se encuentran en proporciones casi
testimoniales y siempre son de tamaño limo o arena muy fina. Las mayores
diferencias entre ellas vienen dadas por el tipo de estratificación: finamente tabular
a lajosa en el primer caso y nodular en el segundo; y por el grado de bioturbación,
mucho más elevado en la segunda. Entre los fósiles encontrados en estas facies
destacan los de inocerámidos (enteros y fragmentados), muy abundantes, las placas
y espinas de equinidos, algunos restos de crinoides, escasos ammonites (siempre
muy mal preservados), algunos restos de otros moluscos, fragmentos de briozoos,
gran cantidad de calcisferas, foraminíferos planotónicos y foraminíferos bentónicos.
Las señales de bioturbación son tubos con un diámetro de hasta varios
centímetros, que presentan una disposición irregular.
Por otro lado, resulta también destacable en estas facies la existencia puntual
de nódulos de sílex. También cabe mencionar el desarrollo autigénico de pequeñas
concreciones de glauconita. Este minera] se ha considerado frecuentemente como un
indicador batimétrico, puesto que actualmente sólo se desarrolla por debajo de los
30m (Porrenga, 1967). Otros autores dan valores aún superiores (p.e.: Schopf,
1980).
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5.6.5. PALEOGEOGRAFÍA Y EVOLUCIÓN
DE LOS SISTEMAS DE DEPÓSITO
El inicio de la secuencia deposicional viene controlado por un evento
tectónico que provoca una reactivación de bloques y el consiguiente cambio
geométrico en la cuenca se sedimentación.
La secuencia inmediatamente inferior (de edad Coniaciense p.p. -
Campaniense basal) estaba representada en todo el Altiplano a excepción de los
sectores Meridional y Suroccidental, Además presentaba siempre unas características
sedimentológicas y de potencias relativamente uniformes. Por el contrario, la
secuencia deposicional que ahora se considera tiene una distribución mucho más
irregular, no estando representada en amplias Lonas de los sectores Noroccidental
y Central ni en la totalidad del Meridional y probablemente del Dominio de
Albacete.
Por otro lado, las variaciones que muestra esta secuencia tanto en facies
como en potencias son enormes. A partir de la correlación entre los diferentes cortes
y columnas (Figs. 89a y b) se reconocen dos etapas principales de sedimentación:
5.6.5.1, Primera etapa <Campaniense inferior - superior o.».
)
Durante este intervalo, que abarca la mayor parte del Campaniense, la
sedimentación está restringida, dentro del Altiplano, a tres áreas principales (fig.
90a):
.Area 1: Comprende gran parte de la mitad septentrional de los sectores
Noroccidental y Central. En esta área se desarrollan irúcialmente medios
litorales a marinos someros, que luego son reemplazados respectivamente por
medios lacustres y litorales. Todos ellos tienen su reflejo en la Formación
Calizas de la Rambla de los Gavilanes. Paleogeográficamente siempre las
condiciones más abiertas se encuentran hacia el sureste. Desde un punto de
vista evolutivo, las facies reflejan una tendencia de apertura basal seguida de




Area JI: Se sitúa en la parte más meridional del Sector Central. Los sistemas
de depósito que se desarrollan son en un principio litorales (llanuras de
marea), pasan después a ser levemente más abiertos (plataforma interna), y
finalmente evolucionan de nuevo hacia litorales. Todos estos sistemas tienen
su reflejo en la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes
.Area Iii: Comprende la totalidad del Sector Suroccidental. En ella se
desarrollan ambientes marinos abiertos (de plataforma externa) reflejados en
la Formación Calizas del Carche. Las condiciones de sedimentación se
mantienen bastante uniformes durante esta primera etapa y únicamente cabe
mencionar el mayor desarrollo de las facies margosas en la base.
La comunicación marina entre esas áreas, durante esta primera etapa
evolutiva de la secuencia, debió de producirse fuera de la región de estudio, ya que,
en ésta, las mismas se encuentran individualizadas por franjas emergidas y sin
depósito que comprenden parte de los sectores Noroccidental y Central y la totalidad
del Sector Meridional (Fig. 90a).
En cada una de esas áreas la tendencia evolutiva que muestran las facies es
muy paralela. A un episodio inicial de apertura le sigue una etapa prolongada de
lenta colmatación. Esta tendencia es menos apreciable en el área III, debido
posiblemente a que las pequeñas variaciones batimétricas relativas que se producen
son insuficientes para provocar cambios importantes en la respuesta sedimentaria de
los medios situados a profundidades relativamente grandes.
5.6.5.2. Se2unda etapa <Campaniense superior o.». - Maastrichtiense inferior
)
La sedimentación ocupa ahora un área más extensa, desarrollándose sobre
zonas que en la etapa anterior permanecieron emergidas (Fig. 90b). Sin embargo,
la paleogeografía aparece controlada por la misma topografía que existía en aquélla.
Este aspecto revela la existencia de una subida rápida del nivel del mar relativo,
evento que marca el inicio de esta segunda etapa:
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Llanuras de marea
Ev Plataforma interna carbonatada
— Plataforma externa carbonatada
ES Material terrígeno
ES Sin depósito
del Altiplano durante el desarrollo de
-Sobre las antiguas zonas lacustres se desarrollan ahora medios litorales
esencialmente carbonáticos.
-Sobre las antiguas zonas litorales se generan áreas de plataforma
interna, con desarrollo de bajfos (con alto porcentaje de material
terrígeno) o de cuerpos arrecifales (con escasa presencia de terrígenos).
Los primeros se encuentran representados fundamentalmente en el área
¡ (parte meridional de la Sierra del Molar) mientras que los segundos se
desarrollan sobre el área II.
.Dentro del área III descrita en la primera etapa, la sedimentación no sufre
cambios notables con respecto a aquélla. Este hecho revela que el cambio
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batimétrico inducido por la elevación del nivel del mar relativo no es suficiente
para alterar las condiciones de sedimentación de un área que ya tenía una
batimetría importante (estimada en más de 30m).
A ese evento transgresivo le sucede en el tiempo una progresiva colmatación:
.Sobre las áreas ¡y ¡¡se desarrollan medios litorales. La influencia terrígena
es más importante que en la primera etapa.
Sobre el área III permanecen invariables las condiciones de sedimentación
marinas abiertas.
Un aspecto paleogeográfico importante, provocado por el ascenso relativo del
nivel marino que se produce en la base de esta etapa, es que sí existió comunicación
entre las áreas ¡ y III, que se produce a través de la zona de la Cuerda del Patojo,
donde se desarrollan facies marinas someras (plataforma interna). Por el contrario,
el área II sigue estando aislada de las otras dos.
5.6.5.3. Conclusiones a la valeoeeo2rafía y evolución de los sistemas de depósito
.
En definitiva, la paleogeografía de la región del Altiplano de Jumilla - Yecla
(y su evolución a lo largo del tiempo) para la Secuencia Deposicional y, viene
controlada por dos aspectos fundamentales:
.La configuración geométrica originada por la fuerte estructuración tectónica
que marca el inicio de la secuencia deposicional.
Las variaciones en el nivel del
provocan desplazamientos de
superficie de sedimentación. El
en el siguiente apartado.
mar relativo (eustatismo + subsidencia), que
los cinturones de facies y cambios en la
factor que representa la subsidencia se detalla
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5.6.6. ANÁLISIS DE LA SUBSIDENCIA
La correlación cronoestratigráfica entre las columnas levantadas y el
conocimiento de los sistemas sedimentarios en que se desarrollaron las diferentes
facies (respuesta a los cambios batimétricos) permiten comparar la subsidencia de
los distintos sectores del Altiplano.
El evento tectónico que marca el inicio de la quinta secuencia deposicional
provoca una estructuración brutal de este sector de la cuenca bética, delimitando
zonas con subsidencia radicalmente diferente.
En el apartado anterior se han individualizado tres de estas zonas (áreas 1,11,
y ¡JO, las únicas en que se produce sedimentación. Estas áreas estaban separadas por
zonas elevadas que permanecieron globalmente emergidas durante el desarrollo de
la secuencia. El límite entre las zonas elevadas (sin sedimentación) y deprimidas
(con sedimentación que va desde lacustre a marina abierta) no representa un tránsito
gradual en casi ningún punto. Por el contrario, estos límites constituyen un cambio
topográfico abrupto, controlado posiblemente por fracturas de plano bastante
verticalizado al menos en superficie.
En el área ¡ la secuencia alcanza las máximas potencias para el conjunto del
Altiplano. Los medios formadores van desde lacustres someros a los propios de una
plataforma interna y las series muestran una considerable homogeneidad
sedimentaria, respuesta al gran equilibrio reinante entre la subida relativa del nivel
del mar (subsidencia + eustatismo) y la tasa de sedimentación.
Los máximos espesores se encuentran justo en la zona limítrofe con el
Dominio de Albacete (este dominio representa el límite noroeste del área 1). A partir
de la misma y hacia el sureste se aprecia una progresiva disminución en las
potencias (Figs. 89a, 89b y 91).
Por el sureste, este surco aparece limitado por otra franja elevada que ocupa
el área restante del Sector Central y todo el Sector Meridional. Ésta debió
permanecer totalmente emergida durante la mayor parte del tiempo. Solamente en
los momentos de mayor nivel marino relativo (durante la segunda etapa de
sedimentación) quedaría parcialmente sumergida, estableciéndose entonces











DE LOS GAVILANES 1
Deposicional V (Frns. Calizas de la Rambla
Por todo ello el área ¡ se perfila como una zona fuertemente subsidente en
relación con las franjas que la limitan y con las otras áreas en las que se produce
sedimentación. Ésta presenta un depocentro que no ocupa una posición central, sino
que se encuentra sobre su zona más noroccidental, colindante con el Dominio de
Albacete, que probablemente permaneció emergido durante el desarrollo de la
secuencia. Este aspecto, plasmado en las Figs. 89a, 89b y 9!, refleja el progresivo
basculamiento del bloque que define el área deprimida.
En el área II, los datos disponibles sobre espesores se restringen a la Sierra
del Molar Sur (75m) y por ello resulta imposible apreciar variaciones laterales
dentro de esa área. Los medios de sedimentación que se desarrollan en estas zonas
van de litorales a marinos someros (plataforma interna).
En el área ¡JI la secuencia tiene potencias que se sitúan en tomo a los sesenta
metros. El medio de sedimentación, que se mantiene a lo largo de toda la secuencia,








Fig. 91 Mapa de íiopacas de la Secuencia
de los Gavilanes y Cal: aá del C’arche).
<y
Dentro de los ‘altos” que separan las tres áreas descritas, existen zonas
menos elevadas en las que se produce sedimentación carbonática en momentos de
mayor nivel relativo del mar. Esto ocurre en la Cuerda del Patojo, a través de la
cual llega a producirse comunicación entre las áreas 1 y ¡JI durante el Campaniense
superior-Maastrichtiense inferior.
La configuración de las zonas deprimidas y de los altos que la separan viene
controlada por grandes fracturas subparalelas, de dirección paralela WSW-uENE. Así
mismo el análisis detallado de la distribución de espesores en el área ¡ (y en especial
la localización de los depocentros) pone de manifiesto que no todas las fracturas
tienen el mismo papel: las que limitan los surcos por el noroeste tienen una mayor
actividad durante la sedimentación que las que controlan el borde sureste.
5.6.7. ASPECTOS DIAGENÉTICOS
Dentro de los materiales que constituyen la secuencia deposicional no existe
ningún rasgo diagenético común y representativo para toda ella. Este hecho aparece
estrechamente relacionado con la gran variabilidad lateral que presentan las facies,
originadas en medios que van desde continentales a marinos abiertos y que tienen
composiciones de carbonáticas puras a mixtas.
Sin embargo existe una serie de aspectos diagenéticos puntuales (que afectan
a una determinada unidad o asociación de facies) cuyo origen es casi siempre
temprano y que, por las implicaciones paleoambientales que puedan tener se
describen brevemente a continuación, sin entrar nunca en un análisis detallado:
5.6.7.1. Dolomitizaciones tempranas en la Formación
Calizas de la Rambla de los Gavilanes
Dentro de la asociación de facies de sistemas litorales mixtos (apanado
5.6.4. 1.b) se describen facies que presentan una dolomitizacién parcial o total. Los
aspectos más importantes de las mismas, deducidos a partir de los estudios
realizados son:
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-La textura de las mismas es dolomicrítica.
-Su color es siempre claro: blanco a amarillento.
-La dolomitización es selectiva y hay una buena preservación de las
microestructuras sedimentarias y fósiles (reemplazamiento mimético de la
dolomita por el carbonato cálcico).
-La dolomitización afecta principalmente a las facies generadas en ambientes
intermareales altos y supramareales, que son de tipo sabkha, con desarrollo de
niveles de evaporitas.
En función de estas premisas se propone una génesis temprana, relacionada
estrechamente con el medio de sedimentación: llanuras de marea carbonáticas (a
mixtas), desarrolladas bajo condiciones cálidas y de aridez suficiente como para
provocar la precipitación de evaporitas en el seno del sedimento (sabkhas costeras).
Los mecanismos de dolomitización ligados a zonas de este tipo y, en especial, a la
precipitación de evaporitas han sido descritos en las costas actuales del Golfo Pérsico
(p.e.: Illing et al., 1965; Zenger, 1972; Mckenzie et al., 1980; Mckenzie, 1981;
Patterson y Kinsman, 1982; Hardie, 1987) y permiten explicar muchos ejemplos
fósiles de dolomitización (Nichols y Silberling, 1980; Theriault y Hutcheon, 1987;
Tucker et al., 1991; así mismo ver el apartado 5.2.7. de esta memoria).
La dolomitización en esos ambientes se produce en niveles muy
superficiales (en las sabkhas del Golfo Pérsico, Mckenzie a al., 1980 sitúan la zona
de máxima dolomitización entre los 0,lSm y los 0,55m por debajo de la superficie)
y viene favorecida por una serie de condicionantes geoquimicos (Kendall, 1984),
entre los que se incluye un aumento en la relación jónica Mg2t ¡ Ca2t de las aguas
intersticiales (que estada provocada por la precipitación de sales cálcicas, como el
yeso y la anhidrita), por la presencia de materia orgánica dentro de los fangos
ca.rbonáticos (esencialmente procedente de la destrucción de tapices algares) y por
la ausencia de iones sulfato (también producida por la precipitación de las citadas
sales).
5.6.7.2. Desarrollo edático ir dia2énesis subaérea
en la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes
Dentro de las asociaciones de facies de sistemas lacustres carbonáticos y
sistemas litorales con alta influencia de las aguas dulces descritas para la Formación
444
Calizas de la Rambla de los Gavilanes se encuentran abundantes niveles de
paleosuelos (caicretas). En función de su composición (más del 90% de carbonato
cálcico), estos suelos son comparables a los hipercalcimorfos de Freytet y Plaziat
(1982). Desde el punto de vista secuencial esos niveles representan el último
episodio de evolución de una secuencia elemental de somerización hacia techo.
Entre los suelos desarrollados en uno y otro sistema de depósito existen
notables diferencias que, en nuestra opinión, vienen controladas fundamentalmente
por el siguiente aspecto: en los medios lacustres-palustres la vegetación comienza a
desarrollarse antes incluso de la emersión del sedimento, colonizando las zonas más
someras del lago (pe.: Platt y Wright, 1991) mientras que en las zonas costeras el
sedimento primero emerge (con un grado de litilicación elevado) y luego precisa de
un “período de fertilización” antes de ser colonizado por las primeras plantas.
Durante ese período son los procesos de desecación y microdisolución los que
preparan la roca para el desarrollo del suelo.
a. Suelos de zonas palustres
Se desarrollan sobre sedimentos lacustres. El crecimiento de una cobertera
vegetal provoca una profunda transformación diagenética temprana en un sedimento
que generalmente sólo está parcialmente litificado.
El principal rasgo edáfico macroscópico observado se encuentra en las huellas
de raíces, que inducen la formación de pseudom¡crokarst (sen.su Plaziat y Freytet,
1978). Las huellas presentan una morfología muy homogénea en todos los perfiles
estudiados. Son poros esencialmente cónicos, con una disposición casi
exclusivamente vertical y escasas ramificaciones. Su longitud media se sitúa en tomo
a los 0,3-0,5m y su diámetro, ligeramente agrandado por disolución posterior, oscila
entre unos pocos milímetros y vahos centímetros. Aparecen frecuentemente rellenos
por un sedimento posterior, cuya naturaleza puede variar notablemente. En general,
se trata de un depósito micrítico con abundantes bioclastos (carofitas,
gasterópodos...) e intraclastos procedentes de la desecación y brechificación de las
zonas emergidas durante el desarrollo del suelo. Puntualmente se han observado
también sedimentos típicamente marinos, con abundantes foraminíferos y algas
verdes. Ese sedimento refleja realmente las condiciones que suceden a la formación
del suela y por tanto ya pertenece a una secuencia posterior. Un caso particular de
relleno (pero a su vez bastante frecuente) lo constituyen depósitos con un alto
contenido en materia orgánica y que presentan rasgos edáficos. En esos casos el
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sedimento refleja el desarrollo posterior de charcas someras y mal oxigenadas,
dentro aún de ambientes palustres.
El hecho de que, tal y como ocurre en las orlas lacustres actuales, la
colonización por plantas se produjese antes de que el sedimento estuviese emergido,
explica la baja proporción de señales de desecación existentes.
El análisis de los caracteres edáficos microscópicos permite completar la
información que nos dan los criterios macroscópicos sobre distintos aspectos de la
diagénesis temprana y la pedogénesis. Entre esos caracteres apreciables sólo bajo el
microscopio destacan aquellos relacionados con el desarrollo radicular:
Cementosferruginosos desarrollados en torno a las huellas de raíces (cutanes>.
Porosidad secundaria: Aparece ligada a disolución de algunos de los
componentes, fundamentalmente bioclastos de naturaleza aragonítica
(gasterópodos) y al agrandamiento de los poros previos, dejados por las
raíces... En algunas facies también se aprecia porosidad relacionada con
procesos de desecación (circunicracking).
.Micridzac¡ón: Se ha descrito en numerosas muestras y es típica de ambientes
vadosos (e.g.: James, 1972).
.M¡cronodulización: Puede llegar a ser muy intensa en algunos perfiles y su
génesis aparece esencialmente asociada a la bioturbación producida por raíces.
.Sedimentos internos: Además de los rellenos de los grandes huecos dejados
por las raíces, que se deben a un episodio sedimentario posterior al desarrollo
del suelo, se han encontrado dos de los tres tipos fundamentales de sedimento
interno descritos en el apartado 5.5.7.: rellenos micríticos geopetales (tipo B)
y vadose crysral silt (tipo C), cuya génesis se asocia a ambientes diagenéticos
vadosos (ver el mencionado apartado).
Cernemos “vadosos”: Estos aparecen de forma subordinada, debido
fundamentalmente a la escasa porosidad que presentan muchos de los perfiles.
Se desarrollan bajo condiciones de subsaturación de agua. Destaca la presencia
de cementos gravitacionales (microestalactíticos y en menisco) y de tipo
fr¿nging (de tipo espeleotema, isópacos, con textura prismática y una fina
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laminación subparalela a las mismas, formada por la alternancia de niveles
micr<ticos y esparíticos).
“Cementos” micríficos (miente coatings): Se encuentran sólo de modo
subordinado y desarrollados fundamentalmente en torno a poros dejados por
las huellas de raíces. Su origen está asociado a la calcificación de hifas
fúngicas (Calvet, 1982; Wright, 1986).
En su conjunto todos estos caracteres son típicos de la diagénesis temprana
en medios vadosos y aparecen asociados a la pedogénesis.
b. Suelos de zonas costeras
Los suelos hipercalcimorfos desarrollados a techo de las secuencias
elementales descritas para la asociación de facies de sistemas litorales presentan unas
características análogas a las expuestas en el apartado 5.5.7. para la Formación
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel. En el presente apartado nos
limitaremos a comentar las mayores diferencias entre estos suelos de zonas litorales
y los que acabamos de describir para zonas palustres. Estas son:
.En las zonas palustres no se desarrolla M¡erocodium. Este hecho podría venir
controlado por el tipo de vegetación que se desarrolla (halófila o no), el grado
de litificación del material original (mayor en los suelos costeros), la humedad
o la geoquímica de las aguas.
.En las zonas palustres el desarrollo radicular es superior, al menos en cuanto
a tamaño y densidad de huellas de raíces. Este hecho parece condicionado por
el mayor desarrollo de las plantas en estos ambientes de agua dulce.
Las señales de marmorización son más frecuentes en las zonas litorales. Este
aspecto viene controlado por las variaciones del nivel freático.
.EI grado de transformación de la textura original de la roca alcanzado por los
suelos de las zonas palustres es muy inferior al de los suelos costeros.
.La macronodulización nunca llega a ser importante en los suelos palustres.
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.Los procesos de brechificación por desecación son más importantes en las
áreas costeras, donde el sedimento emergido necesita un período de
fertilización antes de ser capaz de albergar una cubierta vegetal importante.
Durante el mismo se produce la brechificación parcial del sedimento por
repetidas desecaciones y humectaciones. En las zonas palustres la vegetación
inicia su desarrollo antes de la total emersión del sedimento y las grietas de
retracción se desarrollan cuando ya existe una cierta vegetación.
De todos esos aspectos se deduce que los paleosuelos desarrollados precisan
un tiempo mayor para formarse en ambientes costeros que en ambientes palustres.
Este hecho, unido a que los paleosuelos costeros parecen reflejar un mayor grado
de evolución, evidencia que las interrupciones que representan los paleosuelos en las
series litorales deben abarcar un lapso de tiempo mucho mayor que el representado
por los paleosuelos de las series lacustres.
5.6.8. CONTROLES EN LA EVOLUCIÓN
DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
En este apanado se discuten los factores que controlaron la sedimentación en
la Secuencia Deposicional Y, en función de los datos expuestos en los anteriores
puntos: cronoestratigrafía, sedimentología, paleogeografía, subsidencia y evolución.
5.6.8.1. Mesosecuencias
Se delimitan dos secuencias de orden menor o mesosecuencias, que se
interpretan en términos de la estratigrafía secuencial. Conviene señalar una vez más
que este análisis está basado exclusivamente en las series de plataforma, ya que no
se dispone de datos precisos correlativos en series de talud o de cuenca.
a. Mesosecuencia V.1.
En las series más completas la Mesosecuencia Y. 1 se encuentra representada
aproximadamente por las mitades inferiores de las Formaciones Calizas de la Rambla
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de los Gavilanes y Calizas del Carche (Figs. 89 y 92). Su edad es Campaniense
inferior - Campaniense superior gp..
El desarrollo de esta secuencia se asimila a la primera etapa de
sedimentación descrita en el apartado 5.6.5.
En ella queda reflejado un impulso transgresivo inicial, que provoca el
desarrollo de sistemas marinos sobre las zonas deprimidas generadas durante el
evento tectónico que marca el inicio de la secuencia y que son fundamentalmente tres
(áreas 1, JI y JJfl, separadas por franjas elevadas.
Dependiendo de la topografía original de cada una de esas áreas, se
desarrollan sistemas deposicionales diferentes: En las áreas J y ¡¡ se instalan medios
marinos muy someros (litorales) mientras que en el área ¡JI se generan ambientes
mucho más profundos, en los cuales, durante los primeros episodios evolutivos de
la secuencia, la sedimentación que se produce posiblemente esté muy ralentizada.
En las zonas someras (áreas ¡ y ¡O, tras la instalación de los medios costeros
o de plataforma interna, queda reflejada en las series una tendencia de leve apertura
que provoca la instalación de las condiciones de mayor marinidad dentro de la
mesosecuencia. Los niveles que indican dicha apertura se interpretan como el conejo
transgresivo (TST, transgressive systems tract) de la mesosecuencia.
Tras el cortejo transgresivo, poco o nada desarrollado en el área JJJ, se
produce una progresiva colmatación, que provoca la instalación de sistemas lacustres
costeros en amplias zonas del área ¡ y de zonas litorales en el área JI (y en el resto
de la fl. En el área JII tiene lugar ahora una sedimentación esencialmente
carbonatada y típica de plataforma externa.
Esa tendencia de progresiva pero lenta colmatación que se mantiene hasta el
final de la secuencia, genera series verticalmente muy homogéneas en las tres zonas
descritas. Esas series constituyen el cortejo de alto nivel marino de la mesosecuencia
(HST, highstand systems tracÉ).
b. Mesosecuencia V.2
Es extensiva sobre la anterior y en los puntos donde aquella no estA
representada, esta unidad configura la totalidad de la Secuencia Deposicional y de
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las formaciones que la constituyen. Tiene una edad Campaniense superior p.p. -
Maastrichtiense inferior, sin poder descartar que en su techo alcance la parte más













Fig. 92 Mesosecuencias de la Secuencia Deposicional Vy sus cortejos sedimentarios.
Esta mesosecuencia es coincidente con la segunda etapa de sedimentación
descrita en el apartado 5.6.5.
Se inicia con un evento transgresivo rápido, que provoca cambios
sustanciales en la distribución de los medios sedimentarios: sobre los lagos costeros
del área J se desarrollan sistemas litorales; sobre las zonas litorales (áreas 1 y ¡1) se
desarrollan condiciones de plataforma interna abierta con génesis de grandes cuerpos
arrecifales y/o calcareníticos (barras). Unicamente en el área ¡JJ las condiciones de
sedimentación permanecen invariables.
Por otro lado hay que resaltar que esa transgresión provoca el desarrollo de
una sedimentación marina somera sobre áreas que durante la primera mesosecuencia
permanecieron emergidas, como la Cuerda del Patojo.
Esos cambios se producen, como se ha mencionado, de modo rápido, de tal
manera que resulta muy difícil diferenciar un cortejo transgresivo (TST> que, de
existir, estaría representado en los niveles basales de la mesosecuencia.
El resto de la mesosecuencia está constituida por un conejo de alto nivel
marino (HST), en el que queda plasmada una pausada pero progresiva somerizacion.
5.6.8.2. Controles tectónicos y eustáticos
La secuencia presenta un factor de control primordial que es tectónico, y
provoca:
La reestructuración geométrica que sufre este sector de la cuenca en el
Campaniense “basal”. Va a provocar una nueva configuración de zonas
elevadas y deprimidas (Fig. 90a).
.A partir del mencionado evento, la tectónica va a controlar la subsidencia,
muy diferente según el área considerada pero bastante uniforme en cada uno
de ellos a lo largo del tiempo. Esta subsidencia se produce de manera paulatina
por la actividad sinsedimentaria de fallas normales y el consiguiente
basculamiento de los bloques.
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El límite superior de la secuencia está generado por un nuevo evento
tectónico, que provoca un nuevo cambio geométrico en la cuenca. Este cambio
se describe con detalle en el capítulo 5.7.
A las variaciones del nivel marino relativo que van a controlar el desarrollo
de las dos mesosecuencias, se les atribuye un origen eustático, ya que quedan
reflejadas en todos los puntos donde se produce sedimentación (independientemente
de la subsidencia que tenga cada uno y del sistema sedimentario que esté
desarrollado). La excepción se sitúa en el área III, donde las variaciones del nivel
marino no tienen un reflejo directo en la sedimentación, posiblemente debido a los
medios abiertos en que se desarrolla: en ellos las variaciones batimétricas producidas
por las fluctuaciones eustáticas no son suficientes como para provocar un cambio
importante en la respuesta sedimentaria.
Así, el eustatismo controla el desarrollo de dos mesosecuencias de carácter
transgresivo - regresivo, que se desarrollan en puntos con medios de depósito
diferentes y caracterizados por una subsidencia desigual en el espacio pero bastante
uniforme en el tiempo, controlada por la tectónica.
Un aspecto que apoya el origen eustático de las mesosecuencias es la buena
correlación de la subida que marca el límite entre las mesosecuencias con las curvas
eustáticas globales de Haq a al. (1987). En ellas se postula la existencia de una
discontinuidad de segundo orden de edad intracampaniense superior (-75m.aj,
asimilable con la que limita las dos mesosecuencias.
Por otro lado, la discontinuidad que separa estas dos mesosecuencias ha sido
también descrita en la Cordillera Ibérica Septentrional (Floquet, 1991). Este autor
diferencia dos unidades genéticas correlacionables con las mesosecuencias aquí
propuestas.
En definitiva, el control fundamental de la secuencia es tectónico. Al mismo
se le superponen las variaciones eustáticas, que definen dos secuencias de menor
rango o mesosecuencias.
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5.6.9. CONCLUSIONES A LA SECUENCIA DEPOSICIONAL V
La quinta secuencia deposicional constituye un complejo tectosedimentario
genéticamente relacionado y limitado por discontinuidades estratigráficas que
representa el desarrollo de plataformas mixtas carbonático siliciclásticas sobre este
sector de la margen bética durante el Campaniense y el Maastrichtiense inferior.
Ese desarrollo aparece fuertemente controlado por un evento tectónico que
tiene lugar en el Campaniense “basal”, el cual modifica notablemente la
estructuración geométrica del sector, individualizando tres áreas principales de
sedimentación (Figs. 90 y 91). Cada una de ellas va a presentar una paleogeografía
y una subsidencia diferentes. La primera es la más subsidente y sobre ella se
desarrollan medios que oscilan entre lacustres costeros y los propios de una
plataforma arrecifal, en la segunda se instalan medios litorales y de plataforma
interna y en la tercera éstos son marinos abiertos (plataforma externa).
El desarrollo de la secuencia deposicional se produce en dos etapas
principales, que tienen su reflejo en dos mesosecuencias controladas por
fluctuaciones eustáticas superpuestas a la subsidencia tectónica, muy variable según
el punto que consideremos pero bastante uniforme en cada uno de ellos a lo largo
del tiempo. La discontinuidad que limita esas mesosecuencias tiene una edad
intracampaniense superior.
El fin de la secuencia viene inducido por un nuevo evento tectónico, que
genera una nueva transformación geométrica en la región.
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5.7. SECUENCIA DEPOSICIONAL VI: MAASTRTCHT!ENSE SUPERIOR
5.7.1. DESCRIPCIÓN GENERAL
La secuencia deposicional está representada en el Altiplano de Jumilla -
Yecla, por tres unidades litoestratigráficas:
.Forniación Niargas de los Cerrillares
.Forniación Calizas arenosas del Molar
.Formación Margas de Raspay
Son correlacionables cronoestratigráficamente. Cada una de ellas constituye
la respuesta sedimentaria en un marco paleogeográfico diferente a una misma etapa
evolutiva.
Entre la segunda y la tercera formación se produce un cambio lateral de
facies que queda reflejado en los cortes del Sector Meridional. Por el contrario no
se han observado series de naturaleza intermedia entre la primera y las otras dos.
Al contrario de lo que sucedía en la secuencia deposicional anterior, la
sedimentación llega a ocupar la totalidad de la Región del Altiplano durante el
desarrollo de esta secuencia, con la excepción del área perteneciente al Dominio de
Albacete.
Su potencia es variable. Los valores mínimos, que se sitúan en tomo a los
diez metros, se encuentran en las zonas con sedimentación marina abierta
(plataforma externa) y los mayores, que superan los setenta metros, en medios de
plataforma interna y continentales.
A continuación se exponen las características generales de la secuencia
deposicional en cada dominio y sector considerado:
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a. En el Dominio de Albacete:
.AI igual que ocurría con la Secuencia Deposicional Y (Campaniense
inferior - Maastrichtiense inferior) dentro de la zona del Dominio de Albacete
incluida en el Altiplano tampoco se han reconocido (ni sobre el terreno ni en
los datos disponibles del subsuelo) materiales de esta secuencia.
.Por otro lado, la línea paleogeográfica que separa los Dominios de
Albacete y Prebético coincide en muchos puntos con el límite septentrional de
afloramiento de la secuencia.
.Además, los afloramientos inmediatamente al sur de esa línea
constituyen una franja estrictamente continental que define el límite
septentrional del mar bético durante este intervalo.
.Por todo ello es muy probable que el sector del Dominio de Albacete
estuviese globalmente elevado y emergido en este período final del Cretácico,
no llegándose a desarrollar la unidad en ningún punto. No se descarta sin
embargo que pudieran generarse pequeñas cubetas con sedimentación
continental, que estarían aisladas de la cuenca principal.
b. En el Sector Noroccidental:
.La secuencia está bien representada, aunque sólo en su mitad
nororiental (Sierra de los Gavilanes, Sierra del Cuchillo). Su mitad
suroccidental, donde no aflora en ningún punto, podría constituir una
prolongación del área elevada y sin depósito descrita para el Dominio de
Albacete.
.La secuencia tiene su reflejo en la totalidad de la Formación Margas
de los Cerrillares, de naturaleza eminentemente continental.
.Se encuentran los máximos espesores medidos en todo el Altiplano:
más de setenta metros en las proximidades del paraje de los Cerrillares.
.Siempre se apoya sobre la Formación Calizas de la Rambla de los
Gavilanes (S.D. Y, Campaniense - Maastrichtiense inferior).
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Sobre la secuencia descansan en paraconformidad o discordancia
materiales de diferentes edades (Paleoceno no basal - Cuaternario). El único
punto donde podrían encontrarse materiales cretácicos más modernos que los
de la secuencia es la zona de los Gavilanes: se encuentra una unidad formada
por lutitas (base), yesos (tramo medio) y calizas (techo) cuya edad es
Maastrichtiense “terminal”(?) - Eoceno (Damotte y Fourcade, 1971 y García
de Domingo et aL, 1984).
c. En el Sector Central:
.Se encuentra en toda la región, representada por la Formación Calizas
arenosas del Molar.
.Las potencias medidas corresponden a valores mínimos, ya que en
ningún punto se llega a observar el techo de la unidad. Esos valores se sitúan
entre los veinte y cincuenta metros.
.La mencionada formación se apoya, según los puntos, sobre la
Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel (S.D. IV) o sobre
la Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes (S.D. Y). En el primer
caso, la discontinuidad representa un lapso de tiempo que abarca casi trece
millones de años.
d. En el Sector Meridional:
La secuencia se encuentra representada en la Formación Calizas
arenosas del Molar, que tiene aquí muchas características típicas de la
Formación Margas de Raspay <abundantes foraminíferos planctdnicos, etc.).
Estas series reflejan realmente el tránsito entre ambas formaciones, aunque por
litología y aspecto general se enmarcan dentro de la primera.
.Su techo no se ha observado en ningún punto debido a que la
secuencia siempre aparece truncada en su parte superior. Las potencias
mínimas medidas se sitúan en tomo a los cuarenta metros.
.Se apoya directamente sobre el techo de la Formación Dolomías
tableadas de Villa de Ves (S.D. 1), existiendo entre ambas un hiato que
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comprende más de veintitrés millones de años.
.Sobre ella descansan discordantemente materiales terciarios.
e. En el sector suroriental
.La secuencia está constituida por la Formación Margas de Raspay,
cuya potencia se sitúa en tomo a los diez metros.
.Dicha unidad se apoya sobre la Formación Calizas del Carche (S.D.
Y, Campaniense - Maastrichtiense inferior).
Sobre su techo descansan materiales carbonáticos de edad Paleoceno
no basal.
La distribución de las unidades litoestratigráficas en el conjunto del Altiplano
de Jumilla - Yecla se representa en la Fig. 93.
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ZONA SINDEPÓSITO
5.7.2. LIMITES DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
La secuencia constituye una serie coherente de rocas sedimentarias
relacionadas genéticamente, que está limitada por discontinuidades estratigráficas:
a. Límite inferior:
El límite inferior de la secuencia deposicional está marcado por una
discontinuidad que se reconoce regionalmente. En todos los puntos es una
superficie neta y representa un cambio litológico brusco. Puede ser levemente
erosiva en algunos puntos.
Como se ha mencionado en el apartado anterior, la secuencia puede
apoyarse sobre materiales de edad Cenomaniense medio (techo de la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves, S.D. 1), Campaniense basal
(Formación Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel, S.D. IV) o
Maastrichtiense inferior (Formación Calizas de la Rambla de los Gavilanes,
S.D. V).
La jerarquización de esa discontinuidad como límite de secuencia viene
determinada por los siguientes criterios fundamentales:
Cambios geométricos en la cuenca de sedimentación: Un evento
tectónico previo al inicio de la sedimentación modifica sustancialmente
la disposición de las áreas elevadas y hundidas (ver apanado 5.7.5).
.Cambio en los ambientes de depósito, estrechamente relacionado con la
reestructuración geométrica que tiene lugar.
Cambios batimétricos importantes: En los ambientes marinos queda
plasmado un episodio de apertura que lleva asociado un incremento de
la batimetría (ver apanados 5.7.5. y 5.7.8).
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Cambios en la subsidencia diferencial: Existe, al igual que durante la
secuencia anterior, una fuerte tectónica de bloques que provoca
diferencias en la subsidencia local. Sin embargo, el movimiento de esos
bloques es distinto al existente durante esa secuencia (ver apartado
5.7.6).
.Cambio en los aportes terrígenos: La base de la secuencia
refleja, en todos sus puntos, una entrada brutal de material terrígeno que
llega en muchos casos a ocluir la sedimentación carbonática.
.Cambio en las comunidades bentónicas de las aguas marinas
someras, que se pone de manifiesto especialmente en la expansión de los
orbitoididos y otros foraminíferos bentónicos.
ti. Límite supenor:
La Secuencia Deposicional VI constituye la última gran etapa de
sedimentación del Mesozoico en esta región y por ello ha sido especialmente
afectada por episodios erosivos postcretácicos. Esto hace que los puntos donde
aflora completa sean escasos. Dentro de la región del Altiplano el límite
superior se puede apreciar únicamente en dos áreas, que además presentan
series estratigráficas muy diferentes: La Sierra del Carche y la Rambla de los
Gavilanes.
En la primera la sedimentación es marina abierta y la discontinuidad
queda marcada en un hardground intensamente bioturbado, ferruginizado,
sucesivamente colonizado por corales, bivalvos... Presenta abundantes fosfatos
y otros minerales autigénicos. Sobre este nivel se encuentra una serie
carbonática típica de plataforma externa y de edad Paleoceno no basal (ver
capítulo 4). El límite marca, entre otros, los siguientes aspectos importantes:
.La extinción de numerosos organismos, en especial los
globotruncánidos.
.Un cambio litológico y sedimentario importante. Los terrígenos pasan
a tener un papel subordinado.
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.La existencia de un hiato que debe abarcar el Maastrichtiense ‘terminal
y gran parte del Paleoceno inferior.
En la Rambla de los Gavilanes el límite aparece más cubierto. Sobre
la Formación Margas de los Cerrillares se encuentra una unidad margoso -
yesífero - calcárea de edad eocena en su techo (Damotte y Fourcade, 1971;
García de Domingo a aL, 1984). La edad de los tramos basales de esta unidad
es problemática, ya que no han aportado datos fósiles. Por su posición
estratigráfica se enmarcan entre el Maastrichtiense terminal y el Eoceno,
aunque la atribución de los mismos al primero de ellos es, cuando menos,
dudosa, siendo probable que exista, como en la serie del Carche, un hiato
importante entre el límite superior de la Formación Margas de los Cerrillares
y la unidad lurúlco - yes(fera. En estas series el límite representa:
.Un cambio considerable en el ambiente de depósito: de litoral-lacustre
a continental.
.Un cambio mineralógico importante en la composición de las arcillas,
que pasan de ser esencialmente illíticas a presentar proporciones
importantes de paligorskita y caolinita e indicios de interestratíficados y
clorita.
.Un cambio climático regional importante: las condiciones dejan de ser
esencialmente húmedas (tal y como se discute en la sedimentología de la
Formación Margas de los Cerrillares, apanado 5.7.4.1.) y evolucionan
a globalmente áridas, con desarrollo de lagos hipersalinos.
5.7.3. CRONOESTRAT1GRAFÍA
La edad del conjunto de la secuencia se obtiene a partir de dos criterios
fundamentales:
.Las dataciones obtenidas para cada unidad litoestratigr~fica. Estas se
basan, dependiendo de la unidad y el punto en que nos encontremos, en
distintos grupos fósiles (Figs. 94a y 94b, así mismo ver apanados 4.1. 11,
4.1.12 y 4.1.13) y en su posición estratigráfica relativa. La Formación Margas
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de Raspay aporta asociaciones paleontológicas ricas en foraminíferos
planctónicos, la Formación Calizas arenosas del Molar en foraminíferos
bentónicos y la Formación Margas de los Cerrillares en carofitas y ostrácodos.
.La correlación secuencial (cronoestratigráfica) entre las diferentes
sedes nos permite comparar las escalas biocstratigráficas basadas en distintos
grupos y obtenidas en series diferentes.
En las series marinas abiertas (Formación Margas de Raspay) la asociación
de foraminíferos planctónicos encontrada caracteriza la parte media y alta de la Zona
de gansseri (aptdo. 4.1.13). Este hecho permite asegurar una edad Maastrichtiense
superior para la Formación Margas de Raspay y para el conjunto de la secuencia.
Por otro lado, la presencia en los niveles medios - altos de esa formación de
Globotruncana (Globotruncana) dupeublel (CARON et aL), Globotruncana (Rosita)
cf walfischensis TODD y Globorruncana (Rosita) contusa (CUSHM.) permite
además asegurar que la mencionada formación alcanza el Maastrichtiense superior
‘alto” en sus tramos superiores, si bien el hecho de que no se haya caracterizado la
Zona de mayaorensis (Maastrichtiense terminal) ni se hayan encontrado fósiles
típicamente terciarios dentro de ella pone de manifiesto el que el límite superior de
la secuencia debe situarse dentro del Maastrichtiense superior no terminal.
Los foraminíferos bentónicos recogidos en las series de plataforma somera
(Formación Calizas arenosas del Molar) permiten corroborar una edad
Maastrichtiense superior para el conjunto de la secuencia (apartado 4.1.11).
Por último, las sedes de alta influencia continental <Formación Margas de los
Cerrillares), que descansan sobre materiales del Maastrichtiense inferior (Formación
Calizas de la Rambla de los Gavilanes), han aportado carofitas y ostrácodos
característicos del Maastrichtiense incluso en sus niveles más altos (Fig. 89 y aptdo.
4.1.12).
Por todo lo anterior consideramos que la edad de la Secuencia Deposicional
VI es Maastrichtiense superior. Su límite inferior se hace coincidir con el paso entre




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Los ambientes sedimentarios en los cuales se desarrollaron las tres unidades
litoestratigráficas que constituyen la Secuencia Deposicional VI van desde lacustres -
costeros a marinos abiertos (plataforma externa). La naturaleza de los sedimentos es
globalmente mixta (carbonático - siliciclástica), aunque muy variable tanto en el
espacio como en el tiempo. Los terrígenos pueden ser dominantes en el conjunto de
la unidad, a] contrario de lo que ocurría en la Secuencia Deposicional V.
Las principales asociaciones de facies presentes en cada unidad
litoestratigráfca se describen a continuación:
5.7.4.1. Formación Mar2as de los Cerrillares
Está constituida básicamente por un tramo relativamente potente (en torno a
los setenta metros) de margas y lutitas de tonos verdes, grises y negros que
presentan intercalaciones carbonáticas.
En ella se ha diferenciado una sola asociación de facies:
a. Asociación de facies de sistemas lacustres costeros.
Las facies de esta asociación, resumidas en la Fig. 95, permiten reconstruir
un sistema deposicional de lagos con influencia marina en los cuales la
sedimentación es esencialmente siliciclástica.
Los depósitos margosos y lutíticos son dominantes en el conjunto de la
asociación, mientras que los carbonáticos aparecen de forma subordinada. Las
relaciones entre los diferentes tipos de facies revelan la existencia de cierta
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ASOCíAC~óN DE FACIES DE SISTEMAS LACUSTRES COSTEROS(Fm. Margas de los Cerrillares)
Hg. 95
El término basal es lutítico o margoso, según los puntos, y masivo (facies “a”
de la Fig. 95). Presenta ciertas cantidades de terrígenos más gruesos (de tamaño
arena fina y limo) y su contenido en materia orgánica es relativamente elevado, con
abundantes restos carbonosos. La proporción de carbonato suele aumentar hacia el
techo, paralelamente a la pérdida progresiva de [ostonos oscuros (verdes a negros),
colores que son reemplazados por grises cada vez más claros. También hacia techo
comienzan a encontrarse los primeros restos de ostrácodos.
Esos materiales se generaron en áreas permanentemente sumergidas que
constituían las zonas más profundas del lago, en las cuales las condiciones de
oxigenación del fondo pudieron ser malas (lago eutrófico), permitiendo la
preservación de la materia orgánica.
El término superior de la secuencia es esencialmente carbonático y está
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Fig. 96 Secuencias de carbonotación en la Formación Margas de los Gerrillores
(aplicación en e/texto).
dispuestas en bancos de unos pocos centímetros a pocos decímetros. Entre ellas
destacan los niveles de micritas y biomicritas (frecuentemente margosas> con
carofitas, gasterópodos y ostrácodos, que pueden presentar además algunos
discórbidos (facies ‘b de la Fig. 95), los niveles ruilsione de conchas de
gasterópodos (facies ‘c” de la misma figura) y las acumulaciones de ostrácodos
(1’ostracoditñs1’) en muchos casos casi monoespecíficas (facies “d’>. En conjunto se
interpretan como generadas en zonas marginales lacustres, muy someras, de
moderada a baja energía, bien oxigenadas y con una producción importante de
carbonato y escasos aportes terrígenos.
Sobre estos carbonatos se desarrollan abundantes señales de transformación
edáfica: huellas de raíces, nodulización, microkarstificación, sedimentos internos
geopetales, pseudoantiforrnas edáficas, etc. (facies ‘e’). Reflejan la emersión
postsedimentaria de las facies y ratifican su carácter somero. En algunos puntos
destaca la presencia de pirita autigénica. En otros sin embargo se reconocen procesos
de dolomitización parcial y crecimiento intersticial de pequeños cristales de yeso,
aunque de forma muy localizada.
En conjunto, la secuencia descrita se interpreta como la respuesta a un
episodio de somerización del lago, que lleva asociada una paulatina disminución de
efrI
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los aportes terrígenos y el consiguiente incremento en la sedimentación de carbonato.
Durante la etapa fina] de la secuencia el lago se colmata y se desarrollan medios
palustres.
En ocasiones, las transformaciones edáficas pueden afectar directamente a
materiales lutíticos o margosos, sin que se llegue a generar el término carbonático
de la secuencia (facies “f”). Se encuentran entonces abundantes nódulos carbonáticos
de origen edáfico que se desarrollarían en las llanuras de inundación (Fig. 96b).
La existencia de cierta influencia marina en estas zonas es patente en las
asociaciones faunísticas encontradas. La presencia, aunque siempre muy
subordinada, de foraminíferos de tipo discórbido (organismos marinos, pero que
toleran bien las variaciones en la salinidad del medio) pone de manifiesto cierta
comunicación con el mar.
Otro criterio paleoecológico importante se encuentra en las “ostracoditas”
monoespecíficas de Neocypr¡deis murcien.s¡s DAMOTTE y FOURCADE.
Acumulaciones similares se encuentran tanto en los medios actuales como en series
fósi]es definiendo zonas de interacción continente ¡ océano, como estuarios, lagos
costeros, etc, en los que las condiciones ecológicas son muy “duras”. El caso
concreto del Neoc-ypr¡deis, se trata de un ostrácodo típicamente eurihalino, que
puede vivir en aguas con salinidades comprendidas entre el 5 0/ y el 80 0/ por
comparación con ostrácodos actuales (Babinot, com. pers.).
Por otro lado, en algunos niveles se han descrito asociaciones de ostrácodos
que aportan interesantes conclusiones ecológicas: Por ejemplo, la coexistencia de
abundantes Neocyprideis murciensis DAMOYTE Y FOURCADE -ostrácodo
eurihalino-, de aff. “Herman/res sp. 1” de Liebau (1971) -marino pero también
presente en medios litorales “mesohalinos”- y de escasos I-’aracandona sp. -
continental, aguas dulces- verifica la mezcla de aguas en las lagunas costeras
(Babinot, com. pers.).
En resumen, el sistema deposicional que se ha descrito representa el
desarrollo de lagos costeros caracterizados fundamentalmente por:
.Sedimentación sobre todo siliciclástica.
.Aguas ricas en carbonatos.
.Leve influencia de aguas marinas. La composición del agua osciló entre dulce
y salobre.
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.Batimetría variable en el tiempo, aunque siempre relativamente baja.
.En los episodios de mayor batimetría se pueden alcanzar condiciones
eutróficas. En los fondos, mal oxigenados, se preserva la materia orgánica.
.En los episodios de menor batimetría se generan facies carbonáticas y el
crecimiento biológico es mayor.
.Zonas palustres con desarrollo edáfico y de pequeñas charcas.
.EI clima bajo el que se desarrollan los lagos es cálido y al menos
estacionalmente húmedo.
5.7.4.2. Formación Calizas arenosas del Molar
Está formada por series de potencia muy variable con niveles que oscilan
entre básicamente siliciclásticos y carbonáticos puros. Su estudio sedimentológico
permite diferenciar cuatro asociaciones de facies en relación con los siguientes
sistemas deposicionales:
-Asociación de facies de sistemas litorales mixtos
-Asociación de facies de plataforma interna mixta
-Asociación de facies de plataforma interna carbonática
-Asociación de facies de plataforma externa mixta
De ellas son dominantes la segunda y la tercera. Unicamente en los
afloramientos más noroccidentales de la formación se encuentra representada la
primera y en los más surorientales la segunda. Estos últimos reflejan precisamente
el tránsito lateral a la Formación Margas de Raspay.
a. Asociación de facies de sistemas ¡llora/es mixtos
Como se ha señalado, esta asociación se encuentra de modo restringido en
el conjunto de la unidad. Está representada casi exclusivamente en el corte de Peñón
Grande.
Caracteriza ambientes litorales mixtos que son, por otro lado, los más
someros descritos en el conjunto de la formación. Las principales facies de esta
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ASOCIACIÓN DE FACIES DE SISTEMAS LITORALES MIXTOS(Fm. Calizas arenosas del Molar)
Hg. 97
Los traínos en los que la asociación está representada tienen un aspecto
finaínente estratificado (casi tableado).
Las facies dominantes en esta asociación son las bioníicritas y biopelmicritas
arenosas, muy ricas en foraminíferos bentónicos (miliólidos,
nezzazátidos...) y algas verdes (facies “a” de la Fig. 97). En ellas se encuentran
además otros restos fósiles como gasterópodos, bivalvos, fragmentos de radiolítidos,
ostrácodos y carofitas. Se generaron en ambientes muy someros, en los que
posiblemente existía cierta llegada de aguas dulces (reflejada en la presencia de
abundantes carofitas). Por otro lado, Ja ausencia de grandes foraminíferos como
orbitoididos y siderolítidos, típicos de aguas con salinidad normal y bien
comunicadas apoyaría esa hipótesis.
En menor proporción se encuentran pequeños bancos calcareníticos con
estratificación cruzada en sas decimétricos (facies son biopelmicritas y
bioesparitas jwcks~’oíw . grainstone con abundantes terrígenos y con un contenido
fosilífero algo más variado que el de la anterior: a los organismos antes mencionados







equinidos y algunos orbitoididos. Se generaron en ambientes también muy someros
pero con mayor agitación.
Un tercer grupo de depósitos (facies “c” de la Fig. 97) está constituido por
mientas mudstone y biomicritas wackesrone con restos de carofitas, ostrácodos,
discórbidos, miliólidos de concha fina y escasos gasterópodos. Su génesis está
relacionada con zonas parcialmente confinadas, con alta influencia de aguas dulces.
Todas las facies descritas (y en especia] esta última) son susceptibles de
presentar transformaciones sobreimpuestas de origen edáfico y diagenético temprano
(relacionadas con exposición subaérea). Estas se desarrollan en etapas de emersión,
durante las que se produce la desecación del sedimento (grietas de retracción),
microkarstificación incipiente, sedimentos internos geopetales (típicos vadosos),
desarrollo vegetal generalmente poco importante, etc. Estas transformaciones,
aunque no constituyen un depósito en sí, se enmarcan dentro de la facies “d” de la
Fig. 97.
En definitiva, los sistemas en los que se desarrollaron las facies son marinos
costeros y la influencia de aguas dulces es patente. La sedimentación es mixta,
aunque los carbonatos son claramente dominantes sobre los terrígenos.
b. Asociación de facies de sistemas de plataforma interna mixta
Esta asociación constituye, conjuntamente con la siguiente, el grueso de la
formación. Las principales facies que se han descrito en ella se resumen en la Fig.
98.
Globalmente definen aínbientes marinos desarrollados en áreas con
batimetrías que se sitúan por encima del nivel de base del oleaje. En ellas la
sedimentación es mixta, llegando los terrígenos a ser dominantes en muchos puntos.
Esos ambientes se caracterizan por presentar una hidrodinámica de alta
energía dominante, bajo la que se desarrolla la mayor parte de las facies descritas.
Dentro de la asociación predominan los depósitos arenosos (facies “a” de la
Fig. 98) y calcareníticos (facies “b” de la misma figura). Los primeros componen
cuerpos de potencia decimétrica a métrica, tabulares o con techo ligeramente
ondulado y base en ocasiones algo erosiva. Internamente son masivos o presentan
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estratificación cruzada de gran escala, generalmente planar. Son areniscas cuarzosas
de tamaño medio a muy grueso (en ocasiones llegan a ser microconglomeráticas).
Presentan además proporciones importantes de bioclastos entre los que destacan los
foraminíferos bentónicos (orbitoididos...) y los fragmentos de rudistas, otros
moluscos, equinidos, etc., que muestran siempre un elevado grado de
retrabajanhiento así como una micritización parcial. Están cementadas por carbonato.
La facies i*bII constituye cuerpos de características bastante similares.
Generalmente tienen una morfología tabular y presentan estratificación cruzada en
seis que generalínente tienen menores dimensiones que en la facies anterior. La
composición es ahora esencialmente calcárea, y la proporción de terrígenos, muy
variable, nunca supera el 30-40% del total de la roca. Además, estos presentan una
menor granulometría. Entre los componentes carbonáticos destacan los bioclastos:
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restos de orbitoididos, siderolítidos, miliólidos, rotálidos, escasos alveolínidos, algas
verdes, algas rojas, equinidos, rudistas, otros bivalvos, gasterópodos, briozoos...
En conjunto estas facies se generan por la migración de cuerpos arenosos o
calcareníticos (barras) en zonas someras y agitadas bajo la acción del oleaje.
Es frecuente que sobre los cuerpos arenosos o calcareníticos y una vez que
ha cesado su actividad se desarrollen colonias de bivalvos adaptados a fondos que
aún presentan cierta movilidad. Son fundamentalmente bioacumulaciones de
ostreidos (facies “c” de la Fig. 98) que tapizan el techo de las barras y desempeñan
un papel importante en su estabilización, ya que son capaces de soportar condiciones
hidrodinámicas de elevada energía. En menor medida se encuentran colonias de
inocerámidos (facies “d”) que se asocian a condiciones de una menor agitación.
Dentro de las zonas marinas someras a las que nos estamos refiriendo, en las
áreas protegidas (generalmente subordinadas) se generan depósitos bíomicrfticos que
presentan proporciones variables de terrígenos, siempre finos, así como abundantes
fósiles: una variada biota de foraminíferos, moluscos y equinidos, típica de
condiciones de salinidad normal y buena comunicación con mar abierto. Su textura
es wackesrone - packsrone (facies “e”).
c. Asociación de facies de sistemas de plataforma interna carbonatada.
Junto a la anterior, resulta dominante en la unidad litoestratigráfica. Las
principales facies que la componen se resumen en la Fig. 99. Caracterizan medios
marinos someros, bien comunicados y con sedimentación casi exclusivamente
carbonática.
En esos medios, sobre sus zonas más abiertas y agitadas, se desarrollan
cuerpos calcareníticos de potencia decimétrica a métrica. Son biomicritas y
bioesparitas con una textura packstone a grainstone y cierta proporción de
terrígenos. Entre los bioclastos destacan: orbitoididos, otros foraminíferos y
fragmentos de rudistas, otros moluscos, corales, algas verdes y algas rojas (facies
“a”). Esta facies se genera por migración de pequeñas barras que tal y como se
describía en la asociación anterior, una vez que su actividad comienza a decaer son
colonizadas por bivalvos de diferentes tipos (facies “b”).
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En zonas algo más internas se formaron cuerpos arrecifales de rudistas y
corales (facies “c”). Entre los primeros destaca la abundancia de hippurítidos y
radiolítidos. Además, estas bioconstrucciones presentan algas coralinas, otros
bivalvos y briozoos. Son biohérmicas o biostróínicas y alcanzan potencias de varios
metros (hasta más de diez). Las condiciones hidrodinámicas bajo las que se
desarrol]aron estas bioconstrucciones debieron oscilar entre bajas, tal y como revela
el desarrollo de rudistas de tipo elevaror (sensu Skelton, 1979) y moderadamente
altas, reflejado en el crecimiento de corales coloniales masivos con morfologías
dómicas semiesféricas (James, 1983b, 1984b).
En zonas aún más internas, protegidas por los mismos cuerpos calcareníticos
y arrecifales, se produce una sedimentación controlada por una energía muy baja.
Se generan biopelmicritas wac/<eswne - packuone con bioturbación y abundantes
algas verdes y foraminíferos bentónicos entre los que destacan miliólidos, escasos
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orbitoididos, textuláridos, etc. La macrofauna está compuesta esencialmente por
gasterópodos, radiolítidos y otros moluscos (facies “d”). La variedad en las
asociaciones bióticas y la presencia de abundantes organismos estenohalinos indican
condiciones de salinidad normal y buena comunicación con mar abierto. Asociadas
a estas zonas pueden desarrollarse pequeñas bioconstrucciones (bouquets o clusters)
de radiolítidos (facies “e”) así como bioacumulaciones de ostreidos (facies “f”).
En resumen, la asociación de facies permite reconstruir un medio
sedimentario marino y somero en el cual la influencia de terrígenos es escasa o nula.
La comunicación con mar abierto es globalmente buena, diferenciándose dos
subambientes: uno, más externo, con desarrollo de un complejo de cuerpos
arrecifales y en menor medida, de barras bioclásticas y otro, más interno y
protegido, en el que se generan facies de naturaleza biopelmicrítica. La
productividad orgánica de carbonato es muy elevada en ambos subambientes.
d. Asociación de facies de plataforma externa mixta
Esta asociación se encuentra de modo muy subordinado dentro de la
Formación Calizas arenosas del Molar. Solamente está representada en Sierra
Larga, donde la formación presenta unas características intermedias entre las suyas
propias y las de la Formación Margas de Raspay.
La asociación es precisaínente dominante en la Formación Margas de Raspay,
donde se describe con mayor detalle, si bien las facies dominantes en una y otra
unidad son distintas. Por este motivo, en este apartado se comentan las implicaciones
genéticas referidas a la primera unidad.
Las principales facies se resumen en la Fig. 100. En su conjunto caracterizan
zonas abiertas de una plataforma mixta (carbonatado - terrígena), en las cuales la
superficie de sedimentación se sitúa por debajo del nivel de base del oleaje. La
naturaleza del sedimento oscila entre eíninentemente carbonática (facies “a” y “b”)
y margosa (facies “c”).
La facies “a” refleja las condiciones más someras dentro de estos ambientes:
son bioínicritas wackcsrone - packstone con escasos terrígenos de grano fino.
Presentan abundantes foraminíferos bentónicos (fundamentalmente orbitoididos,
sulcoperculinas y siderolítidos), calcisferas, algunos planctónicos
(globotruncánidos...) y numerosos restos de rudistas, ostreidos, equinidos,
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ASOCIACIÓN DE FACIES DE PLATAFORMA EXTERNA MIXTA ¡(Fms. Calizas arenosas del Molar y Margas de Raspay)
Fig. lOO
inocerámidos... Se generan en las zonas que marcan, desde la plataforma externa,
el tránsito a la plataforína interna descrita en las anteriores asociaciones
Por el contrario, las facies “b yíc~ corresponden a áreas más abiertas. En
ellas los foraminíferos planctónicos y las calcisferas son dominantes frente a otros
fósiles (especialmente los foraminíferos bentónicos). De ellas, la primera está
formada por calizas limosas que aparecen finamente estratificadas (llegando a ser en
muchos casos lajosas) y que presentan una bioturbación generalmente elevada. La
segunda la constituyen margas de tonos beiges con porcentajes importantes de granos
de tamaño arena fina limo.
5.7.4.1 Formación Mar2aS de Rasnav
Está formada en todos los puntos observados por un tramo de íiiargas de
color verde cuya potencia se sitda en torno a la decena de metros. Este tramo













techo. En el conjunto de la unidad se reconoce una única asociación de facies que
caracteriza sistemas de plataforma externa con sedimentación mixta.
a. Asociación de facies de plataforma externa mixta
Tal y como se ha expuesto es el apartado anterior, esta asociación se
encuentra también representada en la Formación Calizas arenosas del Molar, si bien
sólo de modo subordinado. Las principales facies de la misma se resumen en la Fig.
100. De ellas, la facies “d” es dominante en la Formación Margas de Raspay
Son margas de tonos verdes, masivas y con proporciones variables de granos
de arena de tamaño fino. El contenido fosilífero es muy rico en foraminíferos
planctónicos. También se encuentran a]gunos foraminíferos bentónicos, calcisferas
y escasos radiolarios. Representa las condiciones de sedimentación más abiertas
dentro de la asociación: áreas de plataforma externa con sedimentación pelágica
dominante. En ellas los aportes terrígenos son importantes.
Desde un punto de vista mineralógico, las arcillas que componen esta facies
están formadas (de mayor a menor proporción> por illita, interestratificados illita -
esniectita, clorita y cao]inita.
De modo muy subordinado se encuentran facies de carácter más somero
(comparables a las facies “a” y “b” de la misma asociación, ya descritas para la
Formación Calizas arenosas del Molar) que aparecen fundamentalmente hacia el
techo de Ja unidad. Presentan una mayor proporción de carbonato y una mayor
proporción de restos de organismos bentónicos.
5.7.5. PALEOGEOGRAFÍA Y EVOLUCIÓN
DE LOS SISTEMAS DE DEPÓSITO
El inicio de la secuencia deposicional viene condicionado por un episodio
tectónico que va a modificar notablemente la disposición de áreas deprimidas y
elevadas existente durante la secuencia anterior (Campaniense inferior -
Maastrichtiense inferior).
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El análisis de la evolución de los ambientes de depósito en cada sector,
deducida a partir del estudio sedimentológico, conjuntamente con la correlación
cronoestratigráfica realizada entre los diferentes puntos (Fig. 101), apoyada en el
análisis secuencial y en los datos bioestratigráficos, permite proponer la existencia
de dos grandes etapas en la evolución de este sector de la cuenca bética durante el
Maastrichtiense superior.
La evolución de la paleogeografía en cada una de esas etapas se describe a
continuación:
5.7.5.1. Primera etana (Maastr¡chtiense sunerior “bajo”
)
Durante la primera etapa, la sedimentación se extiende por todo el Altiplano
a excepción del sector correspondiente al Dominio de Albacete y de parte del Sector
Noroccidental, que configuran una región elevada.
Los sistemas deposicionales que se desarrollan oscilan entre lacustres -
costeros y marinos abiertos (plataforma externa). Estos sistemas se disponen
constituyendo grandes cinturones de facies, que siguen una directriz ENE-WSW.
Durante el inicio de la etapa, la disposición de esos cinturones es la siguiente
(Fig. 102a):
El primero de los mismos ocupa una franja bastante estrecha, coincidente con
parte del Sector Noroccidental. Dentro de este sector, en su mitad suroceidental no
se han reconocido sedimentos correspondientes a esta secuencia, que posiblemente
nunca llegó a depositarse. En el resto se generan sistemas de depósito lacustres -
costeros con sedimentación mixta carbonático - siliciclástica.
Inmediatamente al sureste del anterior se encuentra el segundo gran cinturón
de facies. Este se sitúa sobre el Sector Central y sobre la parte más septentrional del
Sector Meridional (Macizo de Santa Ana) y se caracteriza por el desarrollo de
plataformas someras de naturaleza mixta carbonático - siliciclástica.
Por último, sobre el resto del Sector Meridional y la totalidad del






MAASTRICHTIENSE SUPERIOR(Fms. Margas de los Cerrillares, Cal, arenosas
del Molar y Margas_de Raspay)
Sedimentación continental <lacustre)
Llanuras de rnarea
zr Plataforma interna carbonatada
—— Plataforma externa carbonatada
LZ~ Material terrígeno
cr Sin depósito
Fig. 102 Mapas paleogeogróficos para la región del Altiplano durante el desarrollo
de la Secuencio Dep osicional VI. El mapa “a” corresponde al inicio de la
Mesosecuencia VI.!, el “b” alfinal de la misma y el “¿‘al inicio de la Mesosecuencia
VI.2. Los escasos datos disponibles del final de esta segunda mesosecuencia impiden
elaborar un mapa paleogeográfico.
desarrollo de condiciones marinas abiertas (plataforma externa mixta).
La configuración paleogeográfica que hemos descrito está referida al inicio
de la etapa, durante el cual los aportes de terrígenos son muy importantes. A partir
de ese momento y hasta el final de la misma, se producen los siguientes hechos:







MAASTRICHTIENSE SUPERIOR (BASAL) MAASTRICHTIENSE SUPERIOR <no basal)(Fms. Margas de los Cerrillares, Cal. arenosas (Fms. Margas de los Cerrillares, Cal, arenosas
del Molar y Margas de Raspay) del Molar y Margas de Raspay>
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.En todos los puntos queda reflejada una tendencia de progresiva pero
bastante pausada colmatación. Paralelamente a la misma se produce la
progradación de los medios más próximos al continente sobre los más alejados,
de tal forma que, en conjunto, los cinturones de facies se desplazan hacia el
sureste (Fig. 102b). Este hecho es especialmente evidente en:
.el Sector Meridional: durante el inicio de la secuencia pertenece casi en
su totalidad al cinturón de la plataforma externa, mientras que en
episodios más avanzados llega a estar ocupado totalmente por la
plataforma interna.
.algunos puntos del Sector Central anexos al Sector Noroccidental
(Peñón Grande): sobre los cuerpos arrecifales desarrollados en el inicio
de Ja etapa se instalan condiciones mareales.
.En todos queda también plasmada una disminución progresiva en la
proporción terrígenos/carbonatos en los sedimentos.
El final de la etapa representa una ruptura brusca en esas tendencias
evolutivas. El inicio de la etapa siguiente viene definido por una nueva entrada
importante de terrígenos y una variación batimétrica regional (profundización).
5.7.5.2. Se2unda etapa (Maastrichtiense superior “medio-alto”
)
La segunda etapa tiene su reflejo en la parte superior de las series
estratigráficas de esta secuencia deposicional. Por constituir esos tramos el techo de
la sedimentación cretácica, han sido en muchos puntos total o parcialmente
erosionados. Esto supone que el volumen de información disponible sobre ellos sea
pequeño, lo que va a dificultar notablemente las reconstrucciones paleogeográficas.
Durante esta etapa la sedimentación ocupa un área muy similar a la de la
etapa anterior. Las excepciones siguen encontrándose en el sector que constituye el
Dominio de Albacete y en la parte suroccidental del Sector Noroccidental, que
debieron, al igual que en la etapa anterior, permanecer emergidas.
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La etapa se inicia con un episodio de ligera profundización, que está
acompañado de la entrada brusca y masiva de material terrígeno. La coexistencia de
estos dos fenómenos (profundización y reactivación del flujo terrígeno) señala la
existencia probable de un evento tectónico de menor importancia queel que marcaba
el inicio de la secuencia.
En la nueva configuración paleogeográfica volvemos a encontrar tres grandes
cinturones alargados según la misma directriz que en el episodio anterior (Fig.
102c). E] primero de ellos, sobre el que se desarrollan sistemas lacustres costeros,
sigue coincidiendo con la mitad nororiental de] Sector Noroccidental de] Altiplano.
El segundo cinturón, caracterizado por la génesis de las áreas someras de una
plataforma mixta, ocupa todo el Sector Central y posiblemente una porción del
Sector Meridional. Por último, el tercer cinturón, donde se encuentran las
condiciones marinas abiertas -típicas de una plataforma externa con sedimentación
margosa- se desarrolla sobre el Sector Suroriental y, probablemente, sobre parte del
Sector Meridional.
La configuración paleogeográfica descrita corresponde a la existente en el
inicio de la segunda etapa. Posteriormente, a lo largo de la misma, esa configuración
se va modificando siguiendo dos pautas fundamentales:
-La progradación de la plataforma: induce una tendencia de progresiva
colmatación en todos los sectores. En conjunto, los cinturones de facies se
desplazan hacia el sur, tal y como ocurría en la etapa precedente.
-La disminución del flujo terrígeno provoca el desarrollo de sistemas
esencial o totalmente carbonáticos tanto en las áreas continentales lacustres
como en la plataforma.
El hecho de que el techo de la secuencia deposicional se observe sólo en dos
puntos en toda la región del Altiplano -uno correspondiente con áreas de
sedimentación continental y otro con zonas marinas abiertas-, impide reconstruir con
un mínimo de detalle la paleogeografía final de la secuencia.
5.7.5.3. Conclusiones a la Paleo2cografía y Evolución de los sistemas de depósito
La paleogeografía inicial y su evolución a lo largo de la sexta secuencia
deposicional está esencialmente condicionada por tres hechos:
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.La configuración topográfica inicial, respuesta al episodio tectónico previo al
inicio de la secuencia.
LI evento tectónico menor que tiene lugar dentro de la secuencia deposicional
y separa las dos etapas mayores de su evolución. Provoca una leve
reestructuración tectónica de los bloques, que induce un episodio de
profundización regional y una reactivación de los aportes terrígenos.
.Las variaciones en el nivel relativo del mar, que inducen cambios más
pausados en la evolución de la secuencia y controlan el tipo de sedimentación
en cada punto.
La importancia relativa de los diferentes factores que controlan la evolución
y la paleogeografía (tectónica, subsidencia, eustatismo, etc.) se discute en los
siguientes apartados.
5.7.6. ANALISIS DE LA SUBSIDENCIA
La relación entre la paleogeografía (que lleva implícitas las variaciones
batimétricas) de cada episodio evolutivo y los espesores alcanzados permite comparar
la subsidencia que se produjo durante el desarrollo de la secuencia en los distintos
sectores del Altiplano. La principal limitación en este estudio se encuentra en los
escasos datos de espesores que se han podido obtener de la secuencia en esta región,
debido a que los tramos superiores aparecen casi siempre erosionados. Los valores
de potencias de que se dispone no permiten elaborar mapas de isópacas mínimamente
fiables para el conjunto de la secuencia.
El suceso tectónico previo al inicio de la Secuencia Deposicional provoca una
estructuración de la geometría de la cuenca, que adquiere una configuración de áreas
elevadas y deprimidas diferente de la que existía previamente.
El sector correspondiente al Dominio de Albacete y la mitad suroccidental
del Sector Noroccidental constituyen globalmente un bloque elevado y emergido.
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Inmediatamente al suroeste de ese bloque se sitúa una franja deprimida que
corresponde a la mitad nororiental del Sector Noroccidental, en la cual se instalan
sistemas lacustres costeros (Fm. Margas de los Cerrillares). En esta franja la
subsidencia es elevada, alcanzándose potencias (sin descompactar) de hasta 70m. La
sedimentación, bastante homogénea en el tiempo, refleja el equilibrio que mantiene
con la tasa de creación de espacio disponible.
Inmediatamente al sur de esa franja se encuentra el Sector Central. Durante
toda la secuencia se generan en él ambientes de plataforma interna. Dentro de este
sector se dispone de escasos valores de potencias para la secuencia. Se toma como
dato representativo el valor de 50m medido en la Sierra del Molar (que es una
potencia mínima, ya que en ningún punto se aprecia el techo de la secuencia).
En el Sector Meridional nos encontramos de nuevo con el problema de que
la unidad no aflora completa en ningún punto, faltando siempre sus tramos
superiores, que han desaparecido por erosión. Sin embargo, las potencias obtenidas
para los tramos generados durante la primera etapa evolutiva (que constituyen la
Mesosecuencia VI. 1 del aptdo. 5.7.7.1) permiten asegurar que, al menos durante esa
etapa, la subsidencia de este sector fue algo más importante que la de las áreas
colindantes del Sector Central (ver fig. lOlb). Esas potencias se sitúan en torno a
los 40m y superan a las medidas en los mismos tramos en el mencionado sector
(30m en la Sierra del Molar).
Por últiír¡o, el Sector Suroriental aparece como un bloque hundido, cubierto
por las aguas marinas y con batimetrías que se sitúan posiblemente por debajo de los
treinta metros (plataforma externa). Las tasas de sedimentación son las más
reducidas y homogéneas del Altiplano. Las potencias obtenidas para el conjunto de
la secuencia se sitúan en torno a la decena de metros.
La reconstrucción geométrica deducida para la sexta secuencia deposicional
pone de manifiesto la actividad de grandes fracturas que atravesaban el Altiplano
con una directriz WSW-ENE. Estas fracturas desempeñan un doble papel: por un
lado, la reactivación tectónica previa al inicio de la secuencia se produce a favor de
ellas y, por otro, controlan la lenta subsidencia de cada bloque.
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5.7.7. CONTROLES EN LA EVOLUCiÓN
DE LA SECUENCIA DEPOSICIONAL
El desarrollo de la secuencia
tectónicos y climáticos, deducidos a
expuestos hasta ahora. La interacción
dos secuencias de menor orden.
viene controlado por una serie de factores
partir de la integración de todos los datos
entre esos factores determina la existencia de
5.6.7.1. Mesosecuencias
DeposicionalLa Secuencia VI se divide internamente en dos
mesosecuencias, que constituyen la respuesta sedimentaria a las dos etapas evolutivas
descritas en el apartado 5.7.5. A continuación se describen sus características
principales, sus tendencias evolutivas y los cortejos sedimentarios que las constituyen
(Fig. 103).
a. Mesosecaencia VLJ.
Tiene una edad Maastrichtiense
aproximadamente en la mitad inferior de
secuencia (Fms. Margas de los Cerrillares,
Carche).
superior “bajo” y está representada
las tres formaciones descritas para esta
Calizas arenosas del Molar y Margas del
Esta mesosecuencia se desarrolla durante la primera etapa de sedimentación
descrita en el apartado 5.7.5, caracterizada por un evento transgresivo inicial
acompañado de la llegada brusca de materia] terrígeno y por una posterior y más
pausada tendencia de colmatación, que se prolonga durante el resto de la etapa.
La mesosecuencia tiene una respuesta diferente en




















Fig. 103 Mesosecuenctas de laS. D. VI y sus cortejos sedimentarios.
En las zonas lacustres costeras se desarrollan series mucho más monótonas,
en las que se puede diferenciar (Fig. 104):
.Un episodio inicial caracterizado por el predominio de la sedimentación
siliciclástica sobre la carbonática. Las condiciones palustres son
importantes en la base, produciéndose una progresiva profundización.
• Un segundo episodio que constituye la respuesta a una somerización del
lago, que lleva asociada una paulatina disminución de los aportes
terrígenos y la consiguiente carbonatación. Durante los estadios finales




las áreas de plataforma interna quedan registradas las máximas
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Fig. 104 . Evolucióny conejos sedimentarios de la Mesosecuencia VI. ¡ en series lacustres
- costeras. La columna es sintética y esta basada en la levantada en la Sierra de los
Gavilanes.
.un cortejo transgresivo (transgressive systems tract, TST) muy poco
desarrollado. Presenta una tendencia global de apertura que se produce
en varios episodios menores (de transgresión rápida - colmatación), cada
uno de ellos con facies más abiertas que el anterior
un cortejo de alto nivel marino (highstand systems rract, l-IST) más
desarrollado que el TST. Presenta una tendencia de cierre que refleja la
progradación de las áreas más internas de la plataforma sobre las más
externas, la paulatina pérdida de energía del medio y la disminución en
el porcentaje de terrígenos.
En las zonas de tránsito plataforma interna - plataforma externa la
mesosecuencia tiene una respuesta ligeramente diferente (Fig. 106):
.el cortejo transgresivo (TST) tiene también poco desarrollo, pero esta




















Fig. 105 Evolución y conejos sedimentarios de la Mesosecuencia VI.! en series de
plataforma interna. Lo columna es sintética y está basada en la levantada en la Sierra
del Molar Sur
.el cortejo de alto nivel marino (HST) constituye el grueso de la
secuencia. En él queda reflejada la progradación de la plataforma interna
sobre la plataforma externa. Esta progradación viene acompañada de una
progresiva carbonatación.
.Por último, en las áreas de la plataforma externa, los cambios evolutivos
descritos no tienen una repuesta nítida en la sedimentación, debido a que las
pequeñas variaciones batimétricas no tienen un reflejo claro a profundidades
netamente superiores a la del nivel de base del oleaje. Únicamente se aprecia,
desde la base y hacia el techo, un incremento en la proporción de carbonato
de las margas. Esta tendencia puede incluso llegar a generar, a techo de la



























Fig. 106 Evolución y conejos sedimentarios de la Mesosecuencia VI.! en series de
tránsito plataforma interna - externa. La columna es sintética y está basada en la
levantada en Sierra Larga.
¡3. Mesosecuencta VL2
Tiene una edad Maastrichtiense superior “medio - alto’ y ocupa un área
similar a la que ocupaba la precedente. Está representada en los tramos superiores
de Secuencia Deposicional y de las formaciones que la constituyen (Fms. Margas de
los Cerrillares, Calizas arenosas del Molar y Margas de Raspay).
Esta mesosecuencia es el reflejo sedimentario de la segunda etapa evolutiva
descrita en el apartado 5.7.5.
Se inicia con un evento tectosedimentario rápido que provoca:
.Un episodio transgresivo en la plataforma carbonatada, con desarrollo de
ambientes deposicionales más abiertos que los que existían previamente. Este
induce a que áreas que permanecieron emergidas durante la mesosecuencia
VI. 1. aparezcan ahora bajo las aguas marinas someras.
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Fig. 107 ¿ Evolución y conejos sedimentarios de la Mesosecuencia VI.! en series de
platafonna externa. Lo columna es sintética y está basada en las levantadas en la Sierra
del Carche y Raspo>’.
.Una entrada brusca de material terrígeno que fulmina el desarrollo arrecifal
que caracterizaba muchos puntos en los últimos episodios de la mesosecuencia
anterior.
Estos sucesos dan lugar a un conejo transgresivo (TST)
desarrollado, plenamente comparable a] de la mesosecuencia anterior.
muy poco
Tras ese episodio inicial, se produce un intervalo de mayor estabilidad,
patente en un cortejo sedimentario de alto nivel marino <HST), bien desarrollado y
caracterizado por:
.Tendencia de progresiva carbonatación presente en las series tanto lacustres
como marinas. Viene controlada por la disminución paulatina en los aportes
terrígenos.
.Tendencia globalmente granodecreciente en las series de plataforma. Refleja
una disminución progresiva de la energía del medio
.Tendencia de colmatación, provocada por la progradación - agradación de la
plataforma.
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En definitiva, la Mesosecuencia VI. 1 refleja patrones evolutivos muy
semejantes a los de la Mesosecuencia VI.2, representados en las Figs. 104, 105, 106
y 107.
Conviene por último señalar que el límite superior de la mesosecuencia (que
también lo es de la Secuencia Deposicional) no se ha podido observar más que en
series lacustres y de plataforma externa:
.En las primeras viene marcado por un episodio de sedimentación lacustre -
palustre de naturaleza carbonática que se enmarca aún dentro del
Maastrichtiense.
En las series de plataforma externa también queda reflejada una leve
carbonatación, previa al desarrollo de un hard grountl sobre el que se
encuentran ya sedimentos del Paleoceno no basal.
5.7.7.2. Controles tectónicos y custáticos
:
Entre los factores que controlan el desarrollo de la secuencia destaca el
tectónico, que va a tener tres respuestas diferentes:
.La primera se encuentra en el evento tectónico previo a la sedimentación de
la secuencia, que va a crear una nueva configuración de zonas con y sin
sedimentación y dentro de éstas últimas, una nueva distribución de ambientes
deposicionales, generalmente más abiertos que los que existían en la secuencia
deposicional anterior. Por otro lado, va a provocar la llegada brusca de
material terrígeno. Este evento se produce entre el Maastrichtiense inferior
“alto” y el Maastrichtiense superior “bajo”.
.La segunda se halla en el evento tectónico de menor envergadura que se
produce dentro del Maastrichtiense superior. Provoca una profundización leve
pero generalizada del sector y una nueva llegada de aportes terrígenos.
Provoca la discontinuidad que ¡imita las dos mesosecuencias.
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.La tercera controla la subsidencia del conjunto del sector durante los períodos
de relativa tranquilidad tectónica. Esta subsidencia es muy diferente según el
bloque sobre el que nos encontremos.
Al factor tectónico preponderante se le superponen las variaciones eustáticas,
cuyo reflejo podría únicamente encontrarse dentro de las mesosecuencias. En cada
una de ellas queda reflejado un episodio rápido de apertura (controlado por la
tectónica) y una pausada colmatación, que nos refleja la existencia de un nivel
marino relativo bastante estable: este aspecto podría indicar que, suponiendo que la
subsidencia en estos períodos de mayor estabilidad tectónica sea uniforme, el nivel
eustático también debió serlo en gran medida.
En las curvas eustáticas globales de I-Iaq es al. (1987), para el
Maastrichtiense superior (no terminal) se postula la existencia de un solo ciclo de
tercer orden, dentro del cual la subida del nivel marino es muy uniforme y bastante
lenta, aspecto que apoya lo antes expuesto.
Por otro lado, el limite superior de la secuencia podría coincidir con la
discontinuidad de primer orden postulada por estos autores (-68 m.a.). La caída
eustática que refleja esta discontinuidad podría explicar el final de la secuencia por
sí sola. Sin embargo, los datos de que disponemos, aunque escasos, hablan de una
reestructuración radical en la cuenca, con una nueva configuración de los sistemas
sedimentarios, que posiblemente pueda tener también una razón tectónica.
5.7.8. CONCLUSIONES A LA SECUENCIA DEPOSICIONAL VI
La sexta y última secuencia deposicional constituye un complejo
tectosedimentario limitado por dos discontinuidades estratigráficas y desarrollado
dentro del Maastrichtiense superior. Está representada, dentro de la región del
Altiplano, por las Formaciones Margas de los Cerrillares (sedimentación lacustre -
costera), Calizas arenosas del Molar (sedimentación de plataforma interna) y
Margas de Raspay (sedimentación de plataforma externa).
• La sedimentación está fuertemente controlada por dos episodios tectónicos
fundamentales: el primero de ellos es previo a la sedimentación de la secuencia y va
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a controlar la disposición geométrica de este sector de la cuenca. El segundo, de
menor entidad, provoca una discontinuidad intrasecuencial, que refleja una
profundización leve pero generalizada en el sector y una reactivación de las áreas
fuente de los aportes terrígenos en el continente (fuera de) Altiplano).
La mencionada discontinuidad intrasecuencial limita dos mesosecuencias que
presentan una configuración muy similar: un cortejo transgresivo muy poco
desarrollado seguido de un conejo de alto nivel marino de mayor espesor. En estas
mesosecuencias queda plasmada una tendencia de progresiva carbonatación hacia
techo.
.EI papel preponderante de la tectónica, que también va a controlar la fuerte
subsidencia diferencial que reflejan los bloques durante la sedimentación, enmascara
las variaciones eustáticas, por otro lado muy débiles durante este intervalo (Haq es
aL, 1987).
.Las condiciones climáticas son cálidas y globalmente húmedas.
.EI fin de la secuencia coincide con la bajada eustática global (-68 m.a.)
propuesta por Haq es aL (1987), a la que posib]emenle se superpuso un evento
tectónico de gran envergadura.
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6. SÍNTESIS: EVOLUCIÓN DEL SECTOR DE LA CUENCA
.
FACTORES DE CONTROL. RELACIONES PALEOGEOGRÁFICAS
CON LA CORDILLERA IBÉRICA
En este capítulo se reúne una serie de apartados cuyo objetivo es sintetizar,
desde un punto de vista globalizador, el desarrollo de las plataformas del Cretácico
superior en el sector prebético que hoy representa el Altiplano de Jumilla - Yecla.
Se pone especial énfasis en: (1) el análisis de los factores (tectónica y eustatismo
fundamentalmente) que controlaron las unidades genéticas de depósito (secuencias
deposicionales, mesosecuencias, secuencias elementales); (2) las relaciones
paleogeográficas existentes entre las p]ataformas prebéticas y las desarrolladas en la
cuenca ibérica, con el fin de situar las primeras en el marco geodinámico de la Placa
Ibérica; y (3) en el papel que éstas plataformas (y más concretamente los organismos
que vivieron en ellas) tuvieron en el marco paleobiogeográfico del Tethys durante
el Cretácico superior.
6.1. FACTORES DE CONTROL DE PLATAFORMAS PREBÉTICAS
DURANTE EL CRETÁCICO SUPERIOR
Los sedimentos generados durante el Cretácico superior en el sector prebético
estudiado se organizan, como hemos visto en el capítulo anterior, en tres categorías
fundamentales de unidades genéticas de depósito: secuencias deposicionales,
mesosecuencias y secuencias elementales. Los factores que controlan el desarrollo
de estas unidades (y que por tanto controlan el desarrollo de las plataformas) se
discuten a continuación:
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6.1.1. CONTROLES EN LOS LÍMITES DE LAS SECUENCIAS
DEPOSICIONALES.
Para el conjunto del Cretácico superior del Altiplano hemos diferenciado seis
secuencias de depósito limitadas por discontinuidades regionales de gran entidad.
Cada una de esas secuencias está formada por un conjunto de estratos genéticamente
relacionados y desarrollados en el intervalo de tiempo comprendido entre dos
“eventos” o sucesos que modifican la geometría de la cuenca y las condiciones
sedimentarias preexistentes. Esos eventos limitan en el tiempo el desarrollo de una
secuencia deposicional: el primero configura la geometría de la cuenca bajo la que
se va a generar la secuencia en cuestión, mientras que el segundo provoca la
estructuración geométrica que estará presente en la secuencia inmediatamente
posterior.
La duración de cada una de estas secuencias (tiempo entre los dos ‘eventos”)
es muy variable (oscila entre menos de un millón de años para la segunda secuencia
y más de doce miflones de años para la quinta) y la sucesión de los mismos no
responde, al menos a la escala en que estamos trabajando (un total de treinta m.a.
aprox.) a ningún tipo de ciclicidad. Por el contrario, dentro de cada secuencia se han
descrito unidades genéticas de menor entidad (mesosecuencias y secuencias
elementales) que constituyen sucesiones con un ordenamiento que sí se ajusta a un
patrón cíclico, sobre el cual incidiremos en los siguientes apartados.
A continuación se describen los eventos fundamentales que determinaron el
desarrollo de las discontinuidades que definen las secuencias deposicionales:
6.1.1.1. La discontinuidad intra-Albiense sunerior <-98m.ai
.
La primera secuencia deposicional abarca desde el Albiense superior (no
basal) hasta el Cenomaniense medio gp., es decir, se desarrolla en un período de
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Fig. JOSa curva de espesores acumulados (Vm descomnpactar) para el área de Sierra del
Cuchillo - Sierra de los Gavilanes (Sector Noroccidensal).
El suceso que marca el inicio de la secuencia modificó notablemente la
geometría del área de sedimentación previamente existente (Arias y Vilas, com.
pers).
El origen de ese suceso se encuentra en una superposición de cambios
eustáticos y tectónicos: Por un lado aparece estrechamente ligado con una bajada
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Fig. lO8b: Curva de espesores acumulados (sin descompacsaÑ para la alineación Sierra
del Molar (s¡~r~ - Sierra del Picarejio (Sector Central).
al. (1987) proponen para -98m.a., pero, por otro, también aparece íntimamente
relacionado con un episodio tectónico regional de gran relevancia. Este ha sido
puesto de manifiesto por distintos autores en diferentes puntos geográficos: Para
Hiscott et al. (1989) y Floquet (1991) ese episodio tendría su origen en relación con
el desplazamiento transpresivo de la Placa Ibérica con respecto a Europa y
provocaría el levantamiento global del Macizo Hercínico de la Meseta. Para De Jong
(1990) marcaría el inicio de una fase compresiva (continental thrusting) en las
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ySANTA ANA
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flg. ¡OSc Curva de espesores acumulados (sin descornpactar) para el Macizo de Santa
Ana (Sector Central).
Béticas Internas, que estada en relación con la apertura del Golfo de Vizcaya y el
movimiento de strike-slip entre Iberia (unida a Africa) y Eurasia. Esta fase, en
opinión del mencionado autor, se produciría tras el final de una etapa de subducción
entre Africa e Iberia que se inicia en el Aptiense (-116 m.a.).
Durante el desarrollo de la Secuencia Deposicional 1 se alcanzan las máximos
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Fig. JOSd: Curva de espesores acumulados (sin descompactar,) para la Sierra del Carche
(Sector Surorienta4>.
espesores acumulados (con todas las limitaciones que llevan implícitas dichas curvas)
representadas en las Figs. 108a, 108b, lOSc, 108d y 109.
La secuencia representa, en esta región, el desarrollo en cinco etapas
(reflejadas en cinco mesosecuencias) de una gran plataforma carbonatada abierta
hacia el sureste (Fig. 110), que evoluciona desde una arquitectura de tipo rampa a
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Fig. 109 : Comparación entre las curvas de espesores acumulados de la Fig. ¡08.
Obsérvese lasfrenes diferen cias existentes entre los diferentes sectores del Altiplano.




















SECUENCIA DEPOSICIONAL 1 (final)
Cenomaniense medio “bajo”
CAUOE TE
6.1.1.2. La discontinuidad intra - Cenomaniense medio (-94m.a.?)
.
La evolución de la plataforma a la que nos hemos referido está bruscamente
interrumpida por un evento tectónico regional de edad intra-Cenomaniense medio,
que provoca la reactivación de antiguas fracturas y el desarrollo de un “surco» al




Fig. 110, Reconstrucción del Altiplano de Jwnilla - Vecla para el Cenomaniense medio
“bajo’ (final de la S?D.I).
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Este suceso queda reflejado en las curvas de espesores acumulados (Figs.
108a, lOSb, lOSc, lOSd y 109): durante la primera secuencia se producía una
subsidencia muy importante y generalizada para la región (lo que permitía unas tasas
de sedimentación muy altas) mientras que durante la segunda, la subsidencia no es
generalizada y, aunque sigue siendo elevada en los sectores donde se genera el
mencionado surco, es muy baja o negativa en el resto del sector estudiado.
En definitiva, la discontinuidad constituye el reflejo de un evento tectónico
regional que modifica la geomdría de la cuenca, su subsidencia, las condiciones de
depósito...
Fig. 111: Reconstrucción del Altiplano de
“basal” <final de la S.D. Ib.
para el Cenomaniense superior
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Sin embargo, es posible que al mencionado evento se superpusiera un cambio
eustático importante. Aspectos que podrían apoyar esta hipótesis son:
LI hecho de que el evento transgresivo que marca el inicio de la
Mesosecuencia haya sido reconocido en distintos puntos de la Península
Ibérica, aunque siempre se le haya dado una importancia secundaria: En la
Cordillera Ibérica Meridional debe corresponder, por ejemplo, con el límite
entre el segundo y el tercer ciclo de la Formación Dolomías tableadas de Villa
de Ves de Giménez (1987, 1988). También se ha reconocido en otros sectores
más alejados de esa misma cuenca (Carenas, 1987; Floquet, 1991).
La contemporaneidad de este evento tectónico con una bajada eustática
(discontinuidad de tipo 1) promulgada por Haq et al. (1987) para -94m.a.
6.1.1.3. La discontinuidad Cenomaniense sux~erior basal (-93.Sm.aj
.
La segunda secuencia deposicional se desarrolla en el Cenomaniense medio
“alto” aunque no se descarta que sus tramos más altos alcancen el Cenomaniense
superior basal. Es decir, que tiene una duración que no llega al millón de años.
Representa la génesis de una plataforma carbonatada sobre un surco estrecho de
dirección ENE-WSW, limitado por grandes fracturas que perfilan zonas elevadas sin
sedimentación.
La evolución de esta plataforma es de nuevo bruscamente abortada por un
episodio tectónico que tiene una edad Cenomaniense superior basal y que marca el
límite superior de la secuencia.
Este evento provoca el reajuste de bloques a favor de fallas lístricas y, con
ello, una modificación muy importante en la geometría deposicional de la región
estudiada, con la delimitación de un nuevo surco de dirección ENE-WSW (más
amplio que el de la secuencia deposicional anterior pero, a] igual que este, limitado
por zonas elevadas sin sedimentación). Este surco va a controlar la sedimentación
durante la tercera secuencia (Figs. 112 y 113).
Esta reactivación está relacionada con un episodio geodinámico que provoca
el basculamiento de la Placa Ibérica en conjunto hacia el noroeste, tal y como
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describen García ei aL (1985), Giménez, (1987, 1989), Alonso eral. (1987a, 1989)
y F]oquet (1991), y cuya respuesta en las Cordilleras Béticas se ha puesto de
manifiesto recientemente (Martín Chivelet, 1991; Martín Chivelel y Giménez, 1991).
Este suceso tectónico no sólo configura la geometría de la cuenca para el
inicio de la tercera secuencia, sino que va a controlar el desarrollo de la misma a lo
largo de sus cinco millones de años de duración (desde el Cenomaniense superior
no basal hasta el Coniaciense inferior no terminal).
Esto es debido fundamentalmente a que, tras la estructuración
controla la geometría de las plataformas en el comienzo de la secuencia,
inicial que
se produce
Fig. 1)2: Reconstrucción del Altiplano de Jumilla - Yecla parael Cenomaniense superior
(inicio de la S.D.Ill).
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SECUENCIA DEPOSICIONAL III <final)






Fig. 113: Reconstrucción del Altiplano de Jumilla - Yecla para el período Turoniense -
Coniaciense inferior (etapa de emersión dominante en la S.D.IIl).
un paulatino levantamiento de toda la región que conlíeva la rápida emersión de las
plataformas y el desarrollo de condiciones dominantemente continentales en toda la
zona durante el Cenomaniense terminal, el Turoniense y Coniaciense basal.
Esta elevación tiene un reflejo espectacular en las curvas de espesores
acumulados de los sectores Noroccidenta] y Central (Figs. 108 y 109), que presentan
un segmento casi horizontal (tasa de sedimentación global próxima a cero) para e]
citado intervalo de tiempo.
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SECUENCIA DEPOSICIONAL IV (final)
Santoniense terminal - Campaniense basal
CAUDErE




6.1.1.4. La discontinuidad intra - Coniaciense (-88.Sm.a.?)
.
Después de ese episodio de emersión dominante que caracteriza la mayor
parte de la tercera secuencia deposicional, se produce de nuevo la sedimentación
marina en la región, en lo que constituye el inicio de la cuarta secuencia
deposicional. Ésta tiene una duración de cuatro millones y medio de años (desde e]
Coniaciense inferior pp. hasta el Santoniense superior).
El fin de la tercera secuencia deposicional y el inicio de la cuarta viene
propiciado por un evento tectónico de edad intra-Coniaciense. Éste tiene una doble
YEOLA
Fig. 114. Reconstrucción del Altiplano de Jumilla - Yecla para el Santoniense terminal -
Campaniense basal (final de la S.D.IV).
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respuesta en la región estudiada (Fig. 114): por un lado se produce un leve reajuste
de bloques que provoca una nueva transformación geométrica del sector (con un área
levantada en sus sectores meridional y suroriental) y por otro, tiene lugar un cambio
radical en la subsidencia que pasa de ser nula o negativa a claramente positiva para
toda la región (a excepción de la mencionada franja elevada). Este segundo aspecto
tiene su reflejo en las curvas de espesores acumulados de los sectores Noroccidental
(5. del Cuchillo - Los Gavilanes, Fig. lOSa) y Central (5. del Molar sur - Picarcho
norte, Fig. 108b), únicos en los que esta secuencia tiene una respuesta sedimentaria.
Ese episodio queda reflejado, aunque con diferentes respuestas, en distintos
puntos de la Península Ibérica: la Cordillera Ibérica Meridional (Vilas el aL, 1983),
el Norte de Castilla (Floquet, 1987; 1991) y Pirineos (Floquet eí al. 1988). Para
Floquet (1991) este evento estaría relacionado con los movimientostransgresivos que
resultarían de un nuevo desplazamiento relativo entre Iberia y Europa.
Durante la cuarta secuencia deposicional se desarrolla una plataforma somera
que ocupa toda la región estudiada a excepción de los sectores meridional y
suroccidental. Esa plataforma constituye en realidad una mínima parte de un vasto
mar epeirico que se extiende no sólo por el Prebético sino también por toda la
Cuenca Ibérica (Alonso et aL, 1987a y 1989; Floquet, 1987 y 1991, entre otros).
6.1.1.5. La discontinuidad Campaniense basal (-83m.aj
.
Un nuevo episodio tectónico pone fin a la cuarta secuencia y marca el inicio
de la quinta, que se desarrolla durante casi trece millones de años (comprende desde
el Campaniense inferior hasta el Maastrichtiense inferior - “medio”).
Este evento, que tiene lugar en el Campaniense “basal”, provoca en la región
del Altiplano un brusco reajuste de bloques a favor de fallas normales. La
consecuencia es una modificación notable de su disposición geométrica: se
individualizan tres áreas principales de sedimentación separadas por otras
dorninanternente emergidas y por ello con tasas de depósito bajas (Fig. 115). Cada
una de esas áreas va a presentar diferente paleogeografía y subsidencia.
Conviene señalar que incluso en las zonas donde se produce la sedimentación
más continua y la mayor acumulación de depósitos, las tasas de sedimentación son
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muy inferiores a las que se han descrito
y 109).
en la secuencia precedente (ver Figs. 108
Además, este reajuste tect6nico afectó notablemente a las áreas de
procedencia de los terrígenos que llegan a este sector de la cuenca de modo
importante. Este es un hecho a destacar, ya que los aportes siliciclásticos relevantes
no se habían vuelto a producir desde el Albiense superior.
Este mismo episodio tectónico se ha descrito en otros puntos de la Placa
Ibérica: Floquet (1987) observa en el norte de Castilla “un reajuste de la
subsidencia” al final del Santoniense, que e] mismo autor correlaciona con el
Fig. JIS: Reconstrucción delAltiplano de Jumfila - Yecla para el Maas¡richtiense inferior
(episodios finales de la S.D. y).
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hundimiento” de la margen cantábrica propuesto por Mathey (1983) para este
tiempo.
En nuestra opinión ese evento tiene una estrecha relación con un episodio
geodinámico de gran magnitud: en torno al límite Santoniense - Campaniense cesa
la apertura del Golfo de Vizcaya (Boillot y MalOd, 1988; Malod, 1989) y se inicia
la convergencia oblicua entre las placas ibérica y europea en la región de Pirineos
(Puigdefábregas y Souquet, 1986). Para De Jong (1990) en tomo a los -83m.a. se
produce un cambio en la posición del polo de rotación de la placa ibero-africana,
hecho que va a provocar un salto dramático en el régimen tectónico de los Pirineos
y las Béticas.
6.1.1.6. La discontinuidad Maastricbtiense “medio” (-71 ma.)
.
El fin de la cuarta secuencia deposicional viene inducido por un nuevo evento
tectónico que provoca la interrupción de la sedimentación en los distintos ambientes
de depósito. Existe una reactivación de fracturas y una nueva estructuración de zonas
deprimidas y elevadas, que va a controlar la disposición de los sistemas
sedimentarios de la sexta y última secuencia deposicional (Fig. 116). Este evento
provoca simultáneamente la llegada brusca de terrígenos a los medios deposicionales
y la profundización de las condiciones de sedimentación en muchos de ellos. En las
curvas de espesores acumulados queda reflejado (con todas las limitaciones que
presentan esas curvas) un incremento en las tasas globales de la subsidencia (Figs.
108 y 109).
En este mismo intervalo, en amplios sectores de la Cordillera Ibérica
Meridional - Central se producen movimientos tectónicos que provocan su total
continentalización, con desarrollo de pequeñas cubetas fluvio - lacustres (Vilas eraL,
1982; Alonso eral., 1987a y b; Floquet, 1991; entre otros).
Este episodio es, en nuestra opinión, comparable con el propuesto por
Floquet (1991) para el Maastrichtiense inferior de las plataformas norcastellanas, el
cual aparece asociado a flexiones del margen cantábrico. Sin embargo existe un
desfase de casi dos millones de años en la datación del episodio (que podría no ser
real sino venir provocado por imprecisiones en el valor cronoestratigráfico de los
fósiles utilizados por ese autor, tal y como se discute en el apartado 6.2.3.6).
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Por otro lado, esta discontinuidad es coetánea con una caída custática
importante, que marcaría la discontinuidad de tipo 1 que Haq et al. (1987)
encuentran para -71 ma.
6.1.1.7. La discontinuidad Maastrichtiense terminal (-68m.a.)
.
El final de la sexta secuencia viene marcado por un evento rápido regresivo,




flg. 116. Reconstrucción del
superior (episodios finales de la S.D. VI).
para el Maastrichtiense
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terminal - Paieoceno inferior que, en cualquier caso, debido a los escasos
afloramientos en los que se aprecia esta discontinuidad, no se ha podido estudiar con
detalle.
Conviene señalar que el fin de la secuencia posiblemente coincide con la
bajada eustática globa] que para -68 ma. (discontinuidad mayor de tipo 1) promulgan
Haq et al. (1987). Este hecho se superpondría al hipotético episodio tectónico al que
nos hemos referido.
6.1.1.8. Conclusión a los límites de las secuencias deuosic¡onales
.
Las discontinuidades descritas son el reflejo de cambios bruscos en la
evolución de este sector de la cuenca que vienen propiciados fundamentalmente por
sucesos tectónicos que, a la escala temporal a la que se está trabajando, no presentan
una ritmicidad concreta.
Esos sucesos provocan la reestructuración de los bloques a favor de fallas,
posiblemente de tipo lístrico. Los cambios paieogeográficos detectados a lo largo de
la evolución del sector, nos permiten reconocer la existencia de una serie de
fracturas principales que actuaron durante la sedimentación. Dichas fracturas se
representan en la Fig. 117.
Los sucesos tectónicos tienen desiguales consecuencias y limitan etapas
caracterizadas por una relativa estabilidad, durante las que se produce una
subsidencia que, según el punto y la secuencia que consideramos, tiene valores muy
diferentes (Figs. 108 y 109).
Coetáneamente a los movimientos tectónicos pueden producirse variaciones
bruscas del nivel marino absoluto, como ocurre especialmente en los casos de las
discontinuidades intra - Albiense superior, intra - Cenomaniense medio,
Cenomaniense superior “basal”, intra - Coniaciense, Maastrichtiense “medio” y
Maastrichtiense terminal (Hg. 118). En estos casos el cambio eustático se superpone
al tectónico, exagerando o amortiguando los cambios que se producen en la
sedimentación. La coincidencia que existe entre los episodios tectónicos mayores
(relacionados con la evolución de la placa y por ello con la apertura del Atlántico
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flg. 107 Bloque diagramo del Altiplano de Jumilla - Yecla, en el que se han representado
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y los supert-i<los y ciclos eusuiticos globales propuestos por 1-faq el al. (1987í
promulgados por Haq e, al. (1987) apoya la idea de la existencia de una estrecha
relación entre los grandes cielos eusláticos (superciclos) con la evolución
geodinámica del Atlántico y de sus márgenes.
513
6.1.2. CONTROLES EN LA CICLICII)AD DE MESOSECUENCIAS Y
SECUENCIAS ELEMENTALES;
Durante cada período comprendido entre dos eventos tectónicos mayores se
desarrollan, dentro de la región del Altiplano, sistemas de plataformas carbonatadas
o mixtas que globalmente constituyen una secuencia deposicional cuya evolución
sigue unas pautas concretas en respuesta a una serie de factores internos
(sedimentación...) o externos (tectónica, clima, eustatismo) a la cuenca.
El estudio de esas pautas, detallado a lo largo del capítulo 5, permite
subdividir cada secuencia deposicional en unidades genéticas de menor rango: son
fundamentalmente las mesosecuencias y las secuencias elementales. Entre estas
categonas se encontraría otra intermedia, constituida por los sets de secuencias
elementales que, sin embargo, raramente pueden diferenciarse en las series
estudiadas y por ello no se han analizado en detalle.
Estas unidades genéticas, al contrario que las secuencias deposicionales
mayores, presentan una ordenación rítmica y están controladas por un proceso
cíclico.
6.1.2.1. Mcsosecuencias
A lo largo de las series del Cretacico superior del Altiplano se reconocen al
menos quince secuencias de menor orden o mesosecuencias, cuya duración moda!
comprende aproximadamente un millón y medio de años. En este sentido, las
mesosecuencias resultan comparables a los ciclos de tercer orden propuestos por el
equipo de Valí.
La mayor excepción a esta moda se encuentra en la Mesosecuencia V. 1 (de
edad Campaniense inferior - superior pp.), cuya vida se prolonga a lo largo de casi
nueve millones de años. Sin embargo, conviene resaltar que los materiales que
constituyen esta mesosecuencia en el Altiplano comprenden series en general muy
homogéneas. Posteriores estudios en otras áreas (donde queden mejor registradas las
variaciones batimétricas) podrían conducirnos a una subdivisión de la misma en
varias mesosecuencías.
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Otro aspecto a destacar es la existencia de un intervalo de tiempo de casi
cuatro millones de años (desde el Cenomaniense terminal hasta el Santoniense
inferior p.p.) que no se encuentra representado en ninguna mesosecuencia, debido
a la casi total falta de registro para ese período. La región estuvo, durante el mismo,
casi permanentemente emergida, siendo la única respuesta sedimentaria a esos cuatro
millones de años de evolución los pocos metros de calizas y margas con paleosuelos
de la Formación Margas de Alarcón.
Cada mesosecuencia está formada a su vez por conejos sedimentarios que
fundamentalmente son, debido a que nos encontramos en series de plataforma, el
cortejo transgresivo (TS7) definido por la tendencia retrogradante de las secuencias
elementales (y de los scts de esas secuencias) y el conejo de alto nivel marino (HST)
definido por el carácter progradante y agradante de las mismas. Estos cortejos tienen
desigual desarrollo en cada una de las mesosecuencias (Fig. 119). Sólo en algunas
mesosecuencias se encuentra un cortejo basal de bajo nivel marino (LS?), aunque
nunca alcanza un gran desarrollo.
a. Lo sucesión de mesosecuencios deposicionales
Dentro de la Secuencia Deposicional 1 (Albiense superior pp. -
Cenomaniense medio p.p.) hemos delimitado cinco mesosecuencias (Mesosecuencias
1.1 a 1.5). En su conjunto, las tres primeras mesosecuencias y la parte inferior de
la cuarta marcan, con la instalación y desarrollo de cuatro rampas carbonatadas
sucesivas cada una de ellas extensiva sobre la anterior, un gran evento transgresivo.
Este aparece relacionado con una gran subida del nivel del mar absoluto (eustática),
reconocida en distintas cuencas de todo el mundo. A ese episodio le sigile otro de
mayor estabilidad en el cual la última rampa desarrollada evoluciona hacia una
plataforma de tipo ,~imnicd, en respuesta a su progradación y agradación. Este queda
reflejado en la parte superior de la Mesosecuencia 1.4 y la totalidad de la
Mesosecuencia 1.5.
Conviene reseñar que en la región del Altiplano se reconocen dos
mesosecuencias más que el número de ciclos de tercer orden considerados por Haq
ci al. (1987) para el mismo período.
El control de estas secuencias es, como se ha dicho, esencialmente eustático,
aunque los efectos de las variaciones del nivel del mar aparecen notablemente
exagerados por la importante subsidencia tectónica existente. Este hecho podría
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Fig. 119 Síntesis de las Secuencias, Mesosecuen cias (con sus conejos sedimentarios) y








Fm Dolan’ 46 1 ‘b sidasVílla d, Vgs -





condicionar que en esta área y no en otras de la Península Ibérica puedan
reconocerse esas cinco mesosecuencias.
La Secuencia Deposicional II (Cenomaniense medio p.p. - superior p.p.)
está constituida por una sola mesosecuencia, coincidiendo con ella. Dado que se trata
de una unidad de corta duración (menos de un millón de años) desarrollada entre dos
etapas tectónicas importantes, los cambios eustáticos aparecen muy enmascarados.
Cabe resaltar que el conjunto de la misma refleja un gran evento de apertura
(transgresión) que también queda reflejado en la Cordillera Ibérica (ver apartado 6.3)
y cuyo origen podría encontrarse en una subida eustática.
En la Secuencia Deposicional III (Cenomaniense superior p.p. - Coniaciense
inferior) se han reconocido dos intervalos evolutivos:
El primero tiene su reflejo en la Mesosecuencia 111.1, de edad
Cenomaniense superior (no terminal), cuyo desarrollo aparece fuertemente
controlado por la tectónica (levantamiento progresivo regional).
El segundo representa un período de emersión dominante (con más de
tres millones y medio de años de duración) que no queda reflejado más que en
unos pocos metros de calizas y margas con paleosuelos (Formación Margas de
Alarcón) que no constituyen en sentido estricto ninguna mesosecuencia aunque
pueden correlacionarse con varias de ellas en otras cuencas, como la ibérica
septentrional. En conjunto esta secuencia deposicional está intensamente
controlada por la tectónica, que impide que la gran transgresión del
Turoniense, promulgada por numerosos autores y considerada por el equipo
de Vail como la mayor que se haya producido desde el Triásico hasta la
actualidad (Haq a al., 1987), llegue a quedar marcada en esta región, que
sufre un continuado levantamiento durante ese intervalo.
La Secuencia Deposicional IV (Coniaciense p.p. - Campaniense basal) ha
sido subdividida en tres mesosecuencias de naturaleza transgresiva - regresiva
(Mesosecuencia IV. 1 a IV.3) cuyo probable origen eustático se discute en el capítulo
4.4. Esas mesosecuencias podrían correlacionarse respectivamente con los ciclos de
tercer orden UZA 3.2, UZA 3.3 y UZA 3.4 de Haq eral. (1987), si bien es posible
que la evolución de la última secuencia quedara abortada por el evento tectónico que
controla la discontinuidad Campaniense basal (ver apartado anterior) antes de
finalizar el mencionado ciclo eustático.
517
En la Secuencia Deposicional V (Campaniense inferior - Maastrichtiense
inferior) sólo se han reconocido dos mesosecuencias, cada una de ellas constituida
por un cortejo transgresivo y otro de alto nivel marino, teniendo en ambos casos el
segundo mucho más desarrollo que el primero. De acuerdo con lo expuesto en el
capítulo 5.5, estas mesosecuencias estarían controladas por las variaciones eustáticas,
que se superponen a una subsidencia globalmente baja, muy variable según el punto
considerado y bastante uniforme en cada uno de ellos a lo largo del tiempo. La
Mesosecuencia 5.1 se generó durante un período anormalmente largo (casi nueve
millones de años) durante el cual se suceden los ciclos de tercer orden UZA 3.5,
UZA 4.1, UZA 4.2 y UZA 4.3, que no tienen una especial respuesta en las series
estudiadas, caracterizadas por una gran homogeneidad sedimentaria, si bien podrían
llegarse a reconocer en otros puntos de la cuenca. Sin embargo, la Mesosecuencia
4.4 si puede ser correlacionada con el ciclo de tercer orden UZA 4.4. de Haq a al.
(1987).
La Secuencia Deposicional VI (Maastrichtiense superior) está formada por
dos mesosecuencias deposicionales que presentan una configuración muy similar: un
cortejo transgresivo poco desarrollado y que presenta una alta proporción de
clásticos, seguido de un conejo de alto nivel marino de mayor espesor y de
naturaleza progresivamente más carbonática hacia techo. En función de lo expuesto
en el capítulo 4.6, el límite entre esas dos secuencias no está controlado por una
variación eustática, sino por un evento tectónico menor y de carácter regional. Esto
además concuerda con el hecho de que en las curvas de variación del nivel del mar
absoluto no exista una discontinuidad correlacionable con la que separa las dos
mesosecuencias. El conjunto de las mismas se correlaciona con un solo ciclo de
tercer orden: el UZA 4.5 propuesto por Raq ci al. (1987).
1,. Conclusión al control de las mesosecuencias:
Las mesosecuencias descritas en el Cretácico superior del Prebético son, en
cuanto a su duración media, comparables a los ciclos eustáticos de tercer orden de
la nomenclatura del equipo de Vail. Sin embargo, la correlación entre aquéllas y
éstos presenta notables problemas, relacionados en gran medida con una tectónica
regional muy importante que enmascara los cambios custáticos.
Dentro de las etapas caracterizadas por una relativa estabilidad tectónica y
una duración lo suficientemente grande como para registrar los cambios eustáticos
de gran período se desarrollan mesosecuencias controladas por estos últimos.
518
Conviene señalar que aún en estos casos, la correlación con los ciclos de tercer
orden (de Haq ci al., 1987) no siempre es buena. Una apreciación importante se
encuentra en que:
.Durante los episodios de mayor subsidencia regional el número de
mesosecuencias observadas es superior al de los ciclos propuestos por Haq et
al. (1987). Esto tiene su ejemplo más claro en los materiales correspondientes
a la Secuencia Deposicional 1: desde el Albiense superior p.p. hasta el
Cenomaniense medio p.p. se generan, dentro del Altiplano, potencias de
sedimentos muy elevadas para una plataforma carbonatada y quedan registradas
cinco mesosecuencias controladas por cambios eustáticos. Para idéntico
período Haq a al. proponen la existencia de sólo tres ciclos de tercer orden.
.Durante los episodios de menor subsidencia regional (como el comprendido
entre el Campaniense inferior y el Maastrichtiense) el número de
mesosecuencias diferenciadas es mucho menor al de ciclos. Este hecho
posiblemente muestra como las subsidencias bajas o moderadas dificultan un
reflejo nítido de las variaciones eustáticas de alto período en las series
estratigráficas.
.En los intervalos de subsidencia intermedia (como el Coniaciense superior -
Santoniense) existe una mejor correspondencia entre las mesosecuencias
reconocidas y los ciclos eustáticos de tercer orden propuestos por Haq ci al.
Estos aspectos ponen de manifiesto cómo el número de ciclos custáticos que
quedan claramente registrados en las series estratigráficas guarda una estrecha
relación con los valores de la subsidencia tectónica de la región considerada. La
sucesión de ciclos de tercer orden propuesta por Haq ci al. se basa en análisis
estadísticos rigurosos de datos procedentes de diversos puntos del mundo y,
posiblemente por ello presente una buena correlación con series generadas bajo
condiciones de subsidencia tectónica media.
Por otro lado, cabe reseñar que durante las etapas de mayor actividad
tectónica, como el Cenomaniense medio - superior y el Maastrichtiense superior, las
mesosecuencias aparecen controladas por la tectónica regional, que enmascara en
gran medida los cambios eustáticos.
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6.1.2.2. Las secuencias elementales
.
Las secuencias elementales son consideradas aquí como la unidad secuencial
limitada por interrupciones sedimentarias de rango inferior reconocible sobre el
terreno. Éstas se identifican en series con materiales carbonáticos de diferente
naturaleza (lacustres, marinos someros...) pero donde están especialmente bien
marcadas es en las series mareales - litorales, en razón a los fuertes cambios que
presenta la respuesta sedimentaria a pequeñas variaciones batimétricas. Este es el
caso de las Formaciones Dolomías tableadas de Villa de Ves, Dolomías de Carada
y Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel, estando la primera y la segunda
desarrolladas en el Cenomaniense (dentro de la primera y la segunda secuencia
deposicional respectivamente) y la última en el Coniaciense superior - Santoniense
(dentro de la cuarta secuencia de depósito).
Los estudios realizados principalmente sobre una de estas formaciones (Fm.
Calizas y Brechas calcáreas de la Sierra de Utiel, ver apartado 5.6.8.2) demuestran
la posible relación entre la génesis de estas unidades rítmicas y los ciclos de
Milankovitch. La duración calculada para cada una de las secuencias elementales
(siempre teniendo presente la fuerte imprecisión que existe en las dataciones de las
series de plataforma somera) oscila en torno a los 23.000 años. Estas cifras se
aproximan a las estimadas por Milankovitch para el período de precesión orbital de
la Tierra (entre 19.000 y 23.000 años).
En definitiva, estas secuencias elementales podrían haberse desarrollado como
resultado de un proceso fundamentalmente alocíclico controlado por variaciones
eustáticas de bajo período (inducidas por los leves cambios climáticos de alta
frecuencia provocados a su vez por los ciclos orbitales de precesión). Estos cambios
eustáticos se corresponden con los ciclos de quinto orden de Posamentier a al.
(1988) y se superponen a los de menor frecuencia.
Conviene por último señalar que entre los ciclos de tercer (equiparables a
nuestras mesosecuencias) y los de quinto orden (equiparables a las secuencias
elementales) Posamentier et al. (1988) sitúan los ciclos de cuarto orden, que podrían
corresponder con sets de secuencias elementales, que casi nunca tienen una respuesta
nítida en nuestras series.
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6.2. CORRELACIÓN CON LA CORDILLERA IBÉRICA
.
6.2.1. BASES PARA LA CORRELACIÓN
Establecer una correlación entre las plataformas desarrolladas durante el
Cretácico superior en la región de estudio (enmarcada en el Prebético) y sus
coetáneas de la Cordillera Ibérica (y en especial con las de su sector más aUn, el
meridional) se planteó desde un principio como uno de los objetivos básicos de este
estudio.
Esta correlación, aunque de manera no explícita, se ha realizado a lo largo
del desarrollo del trabajo, puesto que los conocimientos existentes sobre el Cretácico
superior de la Ibérica (y en especial los acuínulados en los últimos años: Giménez,
1987; Calonge, 1989; Floquet, 1991), constituyeron desde un principio un modelo
permanente de comparación en esta cuenca, mucho más detallado del que entonces
pudiera existir para cualquier sector del Prebético.
El ejemplo más claro se encuentra en el patrón litoestratigráfico que se
propone para el Cretácico superior del Altiplano (capitulo 3), constituido por
dieciocho unidades (quince formaciones y tres mieínbros) de las cuales ocho
corresponden con unidades previamente definidas en la Ibérica meridional por Vilas
et al. (1982), cuya denominación se ha extendido ahora al Prebético siguiendo las
normas de la Nomenclatura Estratigráfica. La comparación entre los patrones
litoestratigráficos de ambos sectores se detalla en la Fig. 120.
6.2.2. RELACIONES PALEOGEOGRÁFICAS
La mayor parte de la región del Altiplano ocupó, desde un punto de vista
paleogeográfico, un amplio sector de la zona proximal de la margen bética, anexo
al área continental de la Meseta.
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Fig. 120 Ensayo de correlación litoestratigr4fica y secuencial entre el Altiplano de













Las estribaciones surorientales de esa área continental constituían el Dominio
de Albacete, región que separa el Dominio Prebético de la Ibérica Meridional s.s.
(Dominio Ibérico) (ver apanado 1.3). Esta región es mucho más estable que las dos
que separa y constituye ciertamente un bloque elevado a través del cual, dependiendo
de la etapa evolutiva considerada, se produce o no comunicación marina entre ambas
cuencas.
Al norte del Dominio de Albacete, el Dominio Ibérico constituye una cuenca
de tipo intracontinental, menos subsidente y tectónicamente más estable que el
Prebético, pero sobre la cual se desarrollan, al igual que en aquel, extensas
plataformas carbonatadas.
6.2.3. EVOLUCIONES COMPARADAS
A continuación se comparan someramente las evoluciones de la Ibérica y el
Prebético durante el Cretácico superior resaltando los principales aspectos
paleogeográficos para cada episodio evolutivo.
6.2.3.1. Secuencia Deposicional 1
Esta secuencia tiene parecida respuesta en las dos cuencas sedimentarias
(Dominios Ibérico y Prebético) así como en el Dominio de Albacete (Martín
Chivelet eral., 1989; Giménez et al., 1991). En los tres puntos la sedimentación se
inicia en el Albiense superior con los terrígenos continentales de la Formación
Arenas de Utrillas, si bien el desarrollo de la primera plataforma carbonatada en
cada punto no se produce de manera simultánea (Fig. 121):
El primer episodio transgresivo (correspondiente a la Mesosecuencia
1.1) únicamente permite el desarrollo de una rampa carbonatada (Mb. Calizas
de la Rosa) en el Dominio Prebético, mientras que en el Dominio Ibérico y en
el Dominio de Albacete la sedimentación terrígena se mantiene (Mas, 1981;
Vilas el al., 1982; Giménez a al. 1991; entre otros).
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Fig. 121 Bloque de correlación entre el Dominio I’rebético y el Dominio Ibérico (C.
Ibérica Meridional) para la Secuencia Deposicional 1. (Mod~f de Giménez, Martín
Chive/ef y Vilas, 1991)
La primera sedimentación marina y de carácter carbonático que se
produce en el Dominio Ibérico tiene su reflejo en el Mb. Calizas de Estenas,
desarrollado durante la Mesosecuencia 1.2, mientras que en el Prebético ese
litosoma representa la instalación de la segunda plataforma carbonatada.
En muchos puntos del Dominio de Albacete los primeros sedimentos
marinos no se producen hasta que se inicia la Mesosecuencia 1.4, muy
extensiva sobre las tres precedentes. Esa sedimentación tiene su reflejo en la
Formación Margas de Chera.
A partir de ese momento, la evolución sigue pautas muy similares en los tres
dominios, desarrollándose una vasta plataforma carbonatada que, tras el episodio
transgresivo que controla los primeros estadios de su desarrollo, mantiene una
tendencia netamente progradante - agradante (sólo interrumpida por el leve episodio
transgresivo que define la base de la Mesosecuencia 1.5).
1. Formac¡ón Arenas de Utrillas
2a, Formación Jumifla
2b. Formación Aras de Alpuente
3. Formación Margas de Chera
4. Formación Dolomias de Alatoz
5. Formación Dol. tabí. cJe Villa de Ves
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Conviene resaltar que, durante los episodios finales de evolución (parte
superior de la Mesosecuencia 1.4 y toda la Mesosecuencia 1.5), extensas llanuras de
marea se extienden por los tres dominios con la excepción del área más meridional
del Prebético, donde se desarrollan zonas marinas más profundas, correspondientes
al borde, de tipo acrecional, de una plataforma carbonatada de tipo rimmed.
6.2.3.2. Secuencia Deposicional II
En el Prebético, el inicio de esta secuencia viene definido por un evento
tectónico de gran relevancia que provoca la formación de un surco paralelo a las
directrices generales de ese sector, al cual se restringe la sedimentación durante el
período que comprende la secuencia.
Ese surco está limitado por el noroeste por una región levantada y emergida
que se extiende desde el sector noroccidental del Prebético y por todo el Dominio
de Albacete. En toda esa área no se produce registro sedimentario.
En el Dominio Ibérico esta secuencia se ha individualizado sólo recientemente
(Giménez y Martín Chivelet, trabajo en curso). Encuentra su reflejo en el litosoma
correspondiente al tercer ‘ciclo diferenciado por Giménez (1988) en el seno de la
Formación Dolomías tableadas de Villa de Ves. Tiene poca entidad (en tomo a la
quincena de metros) y por lo general, un carácter más somero (mareal) que el
existente en el Prebético (mareal a plataforma interna).
En definitiva el evento tectónico que tiene lugar en el Cenomaniense medio
induce el levantamiento del Dominio de Albacete (donde no se produce
sedimentación) y, con ello, la individualización de los dominios Prebético e Ibérico,
que no presentan conexión marina a través del dominio anterior. La respuesta
tectónica en las dos cuencas es diferente, debido a que la movilidad de las fracturas
en el Prebético es más importante que en el Dominio Ibérico.
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6.2.3.3. Secuencia deposicional III
La tercera secuencia deposicional se inicia tras un gran episodio tectónico
regional motivado por el basculamiento de la Placa Ibérica hacia el noroeste, hecho
que aparece estrechamente relacionado con la tectogénesis del Golfo de Vizcaya.
Este evento del Cenomaniense superior, propuesto originalmente por Mas el
al. (1982) y precisado por García er al. (1985), Giménez (1987) Alonso er al.
(1989), Floquet (1991) y Martín Chivelet y Giménez Qn lía.), tiene una desigual
respuesta en los diferentes dominios considerados:
En el Prebético la secuencia se inicia tras una reactivación tectónica
(ver apartado 6.1) que provoca la estructuración de un nuevo surco, a favor
del cual se produce la incursión marina y la instalación de condiciones marinas
abiertas. Estas condiciones son rápidamente reemplazadas por las de una
plataforma carbonática somera (Formación Calizas de las Moratillas) que, a
su vez, evoluciona en un espacio breve de tiempo hacia las propias de una
llanura de marca (base de la Formación Margas de Alarcón) en la que las tasas
de sedimentación se ralentizan y los episodios de emersión son cada vez más
prolongados. En su conjunto, la sucesión de ambientes y sedimentos que se ha
descrito se desarrolla dentro del Cenomaniense superior y representa la
Mesosecuencia 111.1.
Durante el resto de la Secuencia Deposicional (es decir, durante el
Cenomaniense terminal, el Turoniense y parte del Coniaciense) las condiciones
de emersión casi permanentes y las tasas de sedimentación muy reducidas son
las características dominantes para todo el Altiplano.
En el Dominio Ibérico la reestructuración tectónica provoca un
basculamiento generalizado hacia el norte que induce un cambio radical en la
polaridad de la cuenca, que pasa de estar abierta hacia el ‘Mediterráneo” a
estar abierta hacia el Atlántico a través del “Estrecho Ibérico”, tal y como han
demostrado diferentes autores (p.c.: García e, al., 1985; Giménez, 1987,
1989; Alonso ci al., 1989). Siguiendo las ideas de estos autores, la nueva
configuración condiciona una rápida invasión marina desde el norte, que a su
vez provoca la rápida instalación de condiciones de sedimentación marinas
abiertas (Formación Calizas y Margas de Casa Medina) sobre amplias zonas
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de la Ibérica meridional. Sobre esos sedimentos progradan grandes bancos
calcareníticos y bioconstrucciones de rudistas (Formación Dolomías de la
Ciudad Encantada) que representan las zonas someras de una vasta rampa
abierta hacia el noroeste. Finalmente, las condiciones mareales cierran un
episodio desarrollado por completo en el Cenomaniense superior
(“megasecuencia transgresiva - regresiva” de Giménez, 1989) que es
correlacionable con la Mesosecuencia 111.1 descrita por nosotros en el
Prebético. En esta zona, al igual que ocurría en la anterior, tras esa
Mesosecuencia se instalan condiciones dominantes de emersión y baja tasa de
sedimentación (reflejadas en la Fm. Margas de Alarcón), que se prolongan
hasta el Coniaciense p.p., es decir, durante casi cuatro millones de años.
En el Dominio de Albacete la reestructuración tectónica no modifica
sustancialmente las condiciones de emersión que ya caracterizaban la secuencia
anterior, salvo quizá en sus áreas anejas al Dominio Ibérico, donde llega a
depositarse, con un espesor reducido la Formación Dolomías de la Ciudad
Encantada y la parte inferior de la Formación Margas de Alarcón (Giménez,
1987; Martín Chivelet y Giménez, in lUn). La inexistencia de materiales
correspondientes a esta secuencia deposicional en amplias zonas de este
dominio fue inicialmente puesta de manifiesto por Giménez a al. (1988).
A partir de la distribución de potencias y facies en los Dominios Ibérico y
Prebético, Martín Chivelet y Giménez (in ¡itt.) proponen un modelo
tectosedimentario de evolución para la secuencia deposicional considerada. Dicho
modelo se sintetiza en la Fig. 122. La evolución geodinámica del Golfo de Vizcaya
provoca un basculamiento global de la placa Ibérica hacia el noroeste en el
Cenomaniense superior. Este provoca un cambio sustancial en la geometría del Surco
Ibérico (Giménez. 1987; Floquet, 1991) que al ser una cuenca intracontinental tiene
un comportamiento mimético al de la placa que la contiene.
Dado que la placa tiene un comportamiento relativamente rígido ante el
basculamiento, las zonas más meridionales (y, por tanto, las más alejadas de la zona
que se hunde) sufren un levantamiento generalizado. Este levantamiento es el que
afecta al Dominio de Albacete y, especialmente, a su zona más meridional (Fig.
122a).
Más al sur de este dominio salinos de la Meseta (con el basamento a poca
profundidad y con un comportamiento relativamente rígido) para adentramos en la
margen bética (fuertemente inestable y con la corteza continental adelgazada) donde
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DOM IN ¡O
DOMINIO DOMINIO DE PREBÉTICO





1 Fm GAL Y MARGAS DE CASA MEDINA (Iberíca)
2 Fm DOLOMíAS DE LACfIJDADENCANTADA(Ibénca)3, Fm CALIZAS DE LAS MOPATILLAS (Prebéti~>
4. Fm MARGAS DE ALARCON (Ibérica y Prebétíco)
A. CENOMANIENSE SUPERIOR (BAJO)
6. CENOMANIENSE SUPERIOR (NO TERMINAL)
O. CENOMANIENSE TERMINAL - CONJACIENSE INFERIOR
Fig. 122 Modelo de evolución tectosedimentaria para la S. O. III considerando los
dominios Prebético, Ibérico)’ de Albacete. Explicación en e/texto. ~Modf de Martín
Chivelet y Giménez, in litt.)
la respuesta, en primera instancia, no es un levantamiento mimético con la placa,
sino un brusco reajuste de bloques, tal y como ha quedado demostrado para el
Prebético (apartados 5.4. y 6.1), donde se estructuran surcos y zonas elevadas. En
la Fig. 122a sólo se ha representado la primera de esas áreas deprimidas.
correspondiente a las zonas más externas del Prebético (sectores noroccidental y
central), donde se desarrolla sedimentación marina de plataforma.
Tras ese reajuste inicial sí comienza un progresivo y prolongado
levantamiento del Dominio Prebético, que desempeña un papel decisivo en la rápida
N s
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colmatación de las plataformas carbonatadas que habían comenzado a desarrollarse
durante el Cenomaniense superior (Fig. 122b).
Finalmente ese levantamiento se extiende a ]os tres dominios (Prebético,
Ibérico y de Albacete) provocando y controlando la emersión generalizada de toda
la región (Fig. 122c). Esa emersión se prolonga desde el Cenomaniense terminal
hasta el Coniaciense inferior.
El mencionado levantamiento también afecta a la Ibérica Meridional, pero
únicamente a partir del Cenomaniense terminal.
Por el contrario, en la zona más septentrional de la Cuenca Ibérica (en las
plataformas norcastellanas) una subsidencia generalizada se mantiene hasta el final
de la secuencia (Floquet, 1992), desarrollándose sucesivas plataformas entre el
Cenomaniense terminal y el Coniaciense basal, punto en el que este autor sitúa el
límite de su segundo “sistema tectobiosedimentario’ (equivalente a nuestra Secuencia
Deposicional III).
6.2.3.4. Secuencia Deposicional IV
La cuarta secuencia deposicional representa una etapa en la que se produce
una gran uniformización de las condiciones de depósito. Los tres dominios
considerados (con la excepción de la zona más meridional del Prebético, que
continúa emergida) aparecen cubiertos por las aguas de un extenso mar epeirico en
el que se desarrolla una vasta plataforma carbonatada (Formación Calizas y Brechas
calcáreas de la Sierra de Utiel). Dicha plataforma se prolonga además a lo largo de
todo el surco ibérico hasta la margen cantábrica (Floquet, 1991).
Dentro de esta secuencia se han diferenciado tres mesosecuencias, de las
cuales la primera está mal representada en el Dominio de Albacete, que sigue
funcionando como un bloque menos subsidente y relativamente elevado al menos
durante la primera mesosecuencia.
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6.2.3.5. La Secuencie Denosicional V
El tránsito desde la secuencia anterior viene controlado por un evento
tectónico regional que tiene su máxima expresión en el Prebético, donde se produce
un fuerte movimiento de bloques tectónicos y un cambio en la subsidencia global de
la región (apartado 6.1.1.5, Figs. 109 y 115).
Como consecuencia de este nuevo episodio, probablemente la totalidad del
Dominio de Albacete vuelve a quedar emergida (sin depósito o con sedimentación
de tipo continental).
En cuanto al Dominio Ibérico, desgraciadamente son escasos los
afloramientos de esta secuencia y prácticamente no se han estudiado aún con un
mínimo detalle. La información de que se dispone permite asegurar que la secuencia
se encuentra representada en la parte inferior de la Formación Calizas y Margas de
Sierra Perenchiza, unidad definida por Vilas a al. (1982) para englobar los
materiales esencialmente continentales del Campaniense - Maastrichtiense de la
Ibérica meridional. Esta unidad, de carácter marino somero a lacustre, únicamente
se encuentra representada en las zonas más orientales de la Cordillera Ibérica
Meridional.
Un hecho que cabe destacar es que, a partir del inicio de esta secuencia, se
rompe la comunicación marina entre las plataformas norcastellanas y la Ibérica
Meridional (Floquet. 1991). Esto debe estar en relación con el evento tectónico que,
a nuestro juicio, podría marcar el inicio de esta secuencia también en el norte de
España. Dos criterios que apoyarían esta idea son: por un lado la llegada
generalizada de terrígenos a las tres cuencas, coincidente con la base de la secuencia
y por otro, el hecho de que el cambio brusco en la subsidencia tectónica registrado
en el Prebético se refleje también en las plataformas norcastellanas (Floquet, 1991).
6.2.3.6. Secuencia deposicional VI
La discontinuidad que limila esta secuencia en su base viene producida por
un episodio de fuerte actividad tectónica. Esta tiene su reflejo tanto en la Ibérica
como el Prebético y va a condicionar cambios bruscos en las batimetrías, en la
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distribución de las tierras emergidas y en el aporte de terrígenos, que sufre un
notable incremento.
En el Prebético esa actividad provoca una fuerte estructuración del sector de
la cuenca, con el desarrollo de una plataforma mixta carbonático terrígena (Fm.
Calizas arenosas del Molar), muy estrecha y flanqueada por sedimentos
esencialmente continentales por el noroeste (Fm. Margas de los Cerrillares) y
marinos abiertos por el sureste (Fm. Margas de Raspay>.
En el Dominio Ibérico provoca igualmente una estructuración de bloques que,
en este caso, viene acompañada de un levantamiento generalizado, cuya consecuencia
más llamativa es la denominada “regresión fini-cretácica” (Floquet y Meléndez,
1982; Alonso e! al., 1987b; entre otros>. El dominio aparece globalmente emergido
y compartimentado en pequeñas cuencas continentales (sedimentación fluvio-lacustre)
individualizadas a partir de cubetas tectónicas. Estos sedimentos tendrían su reflejo
en los litosomas más altos del Cretácico, globalmente enmarcados por Vilas el al.
(1982) en la Formación Calizas y Margas de Sierra Perenchiza.
En tercer lugar, el Dominio de Albacete debió de tener unas características
muy similares a las del Dominio Ibérico, si bien en esta región no se han observado
hasta el momento sedimentos atribuibles con seguridad a esta secuencla.
Más al norte, dentro de los sectores central y septentrional de la Cordillera
Ibérica, los sedimentos de esta secuencia quedan englobados en las “megasecuencias
2 y 3” del cuarto ‘sistema tectobiosedimentario” descrito por Floquet (1991).
Aunque esta correlación es, a nuestro juicio, válida las dataciones obtenidas por ese
autor (basadas fundamentalmente en carofitas, gasterópodos y algunos radiolítidos)
difieren en casi dos millones de años con las propuestas por nosotros (basadas en
foraminíferos p]anctónicos y bentónicos).
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6.3. PALEOBIOGEOGRAFIA
Las plataformas carbonatadas y mixtas desarrolladas en la margen bética
durante el Cretácico superior presentaban, en sus comunidades biológicas, una serie
de particularidades que han llevado a distintos autores a individualizar esta región
desde el punto de vista paleobiogeográfico (Philip, 1985; Fleury er al., 1985).
Algunos de estos autores (Philip, 1983, 1985) destacaron la existencia de una
doble afinidad faunística en las comunidades bentónicas (foraminíferos, rudistas) de
las plataformas carbonatadas: por un lado, con las plataformas del centro y del este
de la región mediterránea y, por otro, con las plataformas de Pirineos, Aquitania,
Provenza y el norte de España. Este hecho llevó a Philip (1985) a definir el
Prebético como una subprovincia faunística (en función de los rudistas del Cretácico
terminal) dentro de la Provincia Medfterránea del Tethys (sensu Coates, 1973).
El análisis bioestratigráfico del Cretácico superior que se ha realizado dentro
del área de estudio (capítulo 4) permite descubrir las afinidades faunísticas de estas
plataformas del Prebético con las de otros puntos del Mediterráneo para cada
episodio de tiempo.
Los episodios considerados se hacen coincidir con los períodos en que se
desarrollan las secuencias deposicionales. Este criterio, que se considera por vez
primera en el Prebético, presenta las siguientes ventajas:
Las secuencias deposicionales representan unidades formadas por estratos
genéticamente relacionados.
Los límites de secuencias coinciden con cambios en la geometría de la cuenca,
controlados fundamentalmente por episodios tectónicos que suponen
modificaciones paleogeográficas bruscas.
Los mayores cambios bióticos se producen en los límites de las secuencias,
reflejando este hecho la estrecha relación existente entre la evolución
tectoscdi mentaria y las transformaciones paleobiogeográficas.
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El estudio se basa en los foraminíferos bentónicos (de los cuales se tiene gran
información) y, en la medida de lo posible, en los rudistas. No se pretende realizar
un análisis exhaustivo, que sobrepasaría con creces los objetivos perseguidos en la
presente tesis. De los numerosos foraminíferos encontrados sólo se considera una
pequeña selección, formada por los que a nuestro juicio son los más representativos
para cada episodio considerado, por su abundancia, su tamaño, su fácil
determinación y su carácter endémico.
En función de los datos bibliográficos disponibles, las plataformas del
Mediterráneo se han agrupado de manera muy simplificada en dos marcos
paleobiogeográficos fundamentales: el mareo meridional - oriental (en el que se
incluyen las plataformas del norte de Africa y del centro y oeste del Mediterráneo)
y el mareo aquitano - pirenaico.
6.3.1. SECUENCIA DEPOSICIONAL 1
Durante el Albiense superior pp. y el Cenomaniense inferior y medio p.p.
(Secuencia Deposicional 1) las especies de foraminíferos más características
encontradas tienen una gran expansión en toda la Provincia Mediterránea (Satoudia
minuto (HOFKER), Orbirolina (Mesorbirolina) texana (ROEM ER), Neoira quia
convexa DANILOVA, Nezzazara simplex OMARA, Sellialveolina vialíl
(COLALONGO), Orbirolina (Conicorbit’olina) conica (d’ARCI-IIAC)...) e incluso
muchas de ellas en todo el dominio del Tethys. Especies menos ubicuas son
Neorbirolinopsis conulus (DOUVILLÉ) y Simplorbñol¡na conulus SCHROEDER,
que han sido citadas fundamentalmente en la región occidental del Mediterráneo
(Portugal. España, Francia).
En cuanto a los rudistas, los más característicos (Agriopleura cf. darderi
ASTR E, Caprina choffari DOUV., Ichthyosarcolires triangularis DESM.)
son típicos de la región occidental (Portugal, Pirineos, Cordillera Ibérica y
Provenza) si bien su extensión es muy amplia dentro del Mediterráneo (Túnez, Islas
Jónicas, Turquía).
De cualquier modo, durante este período no existe un marcado provincialismo
dentro de la región mediterránea del Tethys. La gran transgresión que se produce
durante el Albiense superior y el Cenomaniense inferior a nivel mundial debió
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favorecer el intercambio biótico entre las plataformas y con ello dificultó el
desarrollo de taxones endémicos.
Es importante recalcar la fuerte afinidad que muestran las faunas prebética
y portuguesa durante este período. Este hecho señala la existencia de muy buena
comunicación entre estos dominios, que debió de producirse sin duda a través de la
margen meridional de la placa ibérica. Con el Norte de España y Pirineos esa
comunicación es buena a partir del Cenomaniense inferior, momento en el que, de
acuerdo con las observaciones de Floquet (1991), debió iniciarse la comunicación
marina entre las plataformas noribéricas y suribéricas a través del “estrecho ibérico”.
6.3.2. SECUENCIA DEPOSICIONAL II
La edad de la secuencia es Cenomaniense medio p.p. - superior p.p. El
registro fosilífero recogido en la misma es muy escaso y prácticamente se restringe
a los rudistas. Se encuentran taxones ampliamente repartidos en el Mediterráneo
(como Jchthyosarcol¡tes triangularis DESM.) coexistiendo con otros típicos del
Mediterráneo central y oriental (Distefanella sp.), apreciación que podría indicar la
existencia de afinidades faunisticas entre el Prebético y la citada región.
6.3.3. SECUENCIA DEPOSICIONAL III
Aunque esta secuencia se prolonga desde el Cenonianiense superior p.p. hasta
el Coniaciense inferior, los datos paleontológicos de que se dispone se restringen
prácticamente al Cenomaniense, único intervalo de la secuencia en el que se
desarrolla una verdadera plataforma carbonatada en la región estudiada. Durante el
resto del tiempo las etapas de emersión son dominantes y la tasa de sedimentación
es muy baja.
Dentro de las comunidades bentónicas que poblaban esa plataforma del
Cenomaniense superior se encuentran algunos foraminíferos muy característicos
como Dicvclina schlumhergeri MUN.- CHALM., cf. Pseudorhapyd¡onina duhia DE
CASTRO, Merlingina creracea HAMAOUI & SAINT MARC, y Trochospira
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avnimelechi HAMAOUI y SAINT-MARC, todos ellos con una amplia repartición
por el Mediterráneo central y oriental, aunque en su mayor parte también se
encuentran en Portugal y Pirineos.
En cuanto a los rudistas, además de taxones fuertemente extendidos en todo
el Mediterráneo como Durania arnaudi CHOFFAT, Sauvagesia sharpei CHOFFAT
y Caprinula sp., se encuentra Distefanella praelwnbricalis PHILIP, especie
recientemente descubierta en el Prebético (Martín Chivelet et al., 1991), pero
perteneciente a un género muy característico de las áreas central y orienta] del
Mediterráneo.
El inicio de esta secuencia viene marcado por un episodio tectónico que
afecta a la placa ibérica en su totalidad y que, desde un punto de vista
paleogeográfico, representa la individualización tectónica de las plataformas ibérica
y prebética (apartado 6.2). Este hecho pudo condicionar una primera diferenciación
entre las comunidades bentónicas de ambas plataformas, ya que mientras la
plataforma ibérica aparece conectada con la cuenca pirenaica, las plataformas
prebéticas posiblemente lo estaban con el norte de Africa.
6.3.4. SECUENCIA DEPOSICIONAL IV
Durante el Coniaciense superior y el Santoniense las comunidades bióticas
de las áreas someras de las plataformas están constituidas por abundantes
foraminíferos, entre los que cabe destacar por su interés paleobiogeográfico:
Dendritina gigantea (GENDROT), Dic¡yopsella kiliani SCHLUMB., Dicyclina
schlwnhergeri MUN. -CHAL., Genil rote/la rugoretis (GENDROT), Minouxia conica
FA RlNACCI, Minvuxia lobato GENDROT, Moncharinonria apenninica compressa
<DE CASTRO), Moncharinont¡a apenninica (DE CASTRO), Nezzazarinella
(“Valvul. “) parelloides (MAGNÉ & SIGAL), Nurnrnofalloria apula LUPERTO
SINNI, Orhirolinopsis senonicus GENDROT, Pseudocyclamnniina sphaeroidea
GENDROT, Accordiella conica FARINACC[, Broekinella neumannae GENDROT,
Ida/ma anriqua D’ORB, Pseudoli¡uonella mariae GENDROT, Vidalina hispanica
SCHLUMB., Lacazina elongara Mt JN.-CHALM., Lacazina sp. y Nonion senonicus
(PEREBASKINE). Esta asociación es muy comparable a las que se han descrito en
Martigues (Gendrot, 1968a; 1968b); Provenza (Tronchetti, 1981); el Norte de
Castilla (Floquet, 1991) y Pirineos (p.e.: Bilotte, 1985; Caus y CornelIa, 1983).
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De las especies relacionadas, muchas tienen además una alta dispersión en
la región mediterránea: es el caso por ejemplo, de Pseudocyclammina sphaeroidea
GENDROT, Accordiella conica FARINACCI, Dicyclina schlumbergeri MUN. -
CHAL., Moncharmontia apenninica compressa (DE CASTRO) y Moncharmontia
apenninica (DE CASTRO).
Mención especia] merece el género Lacazina (s.l.), exclusivo de las
plataformas del Mediterráneo occidental (Pirineos, Provenza, Aquitania y Cordillera
Ibérica) y del que ya diversos autores han destacado su carácter endémico (Fleury
et al., 1985; Caus y Hottinger, 1986; Hottinger et al., 1989). Posiblemente su
aparición se produzca en la cuenca pirenaica oriental, donde se menciona desde el
Santoniense inferior. Posteriormente, se debió producir su expansión por los
dominios vecinos, que presentan intercomunicación marina en ese momento (ver
apanado 6.2.3.4), dicha expansión fue favorecida por el evento transgresivo del
Santoniense superior (Mesosecuencia IV. 3 de este trabajo)
En definitiva, durante el período que representa la quinta secuencia
deposicional, la buena comunicación existente entre las plataformas prebética,
suribérica, noribérica y pirenaica s.l. permite la expansión de los foraminíferos
bentónicos adaptados a condiciones muy someras, que eran las predominantes en
esas plataformas epeiricas. Este hecho condiciona la fuerte afinidad faunística que
presenta el Prebético con el marco aquitano-pirenaico durante este período.
6.3.5. SECUENCIA DEPOSICIONAL V
Las plataformas desarrolladas durante el Canipaniense y el Maastrichtiense
inferior, se encuentran pobladas por comunidades que tienen las siguientes
características:
Por un lado, presentan aún notables afinidades con las comunidades
encontradas en la secuencia anterior. Son, por ejemplo, muy típicas las
especies Accordiella conica FARINACCI, Dendritina gigantea (DE
CASTRO), Dicvclina schlumhcrgcr¿ MUN.-CHALM., Minouxia lobato
GENDROT, Minauxia canica FARINACCI, Moncharmonria apenninica
contpressa (DE CASTRO), Moncharmonuia apenninica (DE CASTRO),
Nezzazatinella (“Valvul. “) picardi (HENSON), Nummofallotia upu/a
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LUPERTO SINNI, Nummofallotia cretacea (SCHLUMB.),
Pseudocyclammina sphaeroidea GENDROT y Pseudoliruonella mariae
GENDROT, entre otras.
.Sin embargo, el género Lacazina, estandarte del marco
paleobiogeográfico occidental durante la secuencia anterior, ha desaparecido
mientras que en otras cuencas, como las plataformas norcastellanas, este
género perdura hasta el final del Campaniense (Floquet, 1991).
Por último, especies muy características del marco oriental y central
del Mediterráneo (Dinárides externas, Dinárides internas, Italia meridional)
comienzan a ser muy abundantes en la parte superior de la secuencia (durante
el Campaniense superior y el Maastrichtiense inferior). Entre ellas cabe
destacar Murciella cuvilíieri FOURC., Raadshoovenia salen tina (PAPETTI &
TEDESCHI) y Rhapydionina liburnica (STACHE).
Los rudistas encontrados en la zona de estudio son escasos y quedan
restringidos a la parte superior de la secuencia: Sabinia sp., Biradiolites sp.,
Hippurites sp. gr. canalicularus ROLLAND DU ROQUAN, Mitrocaprina sp. y
Vaccinites sp. aff. loftusi (WOODWARD). De ellos son especialmente indicativos
Sahinia sp. y Mirrocaprina sp., taxones típicos de las plataformas africanas. En la
provincia de Valencia, Pons y Vicens (1991, in liii.) encuentran asociaciones de
rudistas mucho más ricas que las descritas en el área de estudio. En la opinión de
estos autores, dichas asociaciones no muestran diferencias importantes con aquellas
consideradas normalmente como características del Mediterráneo meridional -
oriental (Turquía, Italia adriática, Yugoslavia, Sicilia y Túnez).
En el Campaniense tiene lugar un cambio sustancial en la evolución
geodinámica de la placa ibérica (ver apartados 6.1. y 6.2), que va a tener su reflejo
en las cuencas sedimentarias. A gran escala este evento supone una nueva
desconexión entre las plataformas norcastellanas por un lado y la suribérica y la
prebética por el otro (Floquet. 1991). Las plataformas prebéticas van a ser de nuevo
colonizadas por faunas procedentes del sur y centro del Mediterráneo, que a su vez
guardan grandes afinidades con el Mediterráneo oriental.
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6.3.6. SECUENCIA DEPOSICIONAL VI
Por ultimo, durante el Maastrichtiense superior, las asociaciones faunisticas
que poblaban las plataformas prebéticas están básicamente constituidas por taxones
de alta dispersión en la Provincia Mediterránea (muchas de ellas en todo el Tethys):
Omphalocych¿s macroporus (LAM.), Orbiloides apiculata SCHLUMB., Orbijoides
media (D ARCH.), Clypeorbis mamillata (SCHLUMB.), Siderolites calcitrapoides
LAM., Lepidorbiroides minor (SCHLUMB.), Lepidorbitoides socialis (LEYM.) y
Hellenocvclina beofica REICHEL. Para Fleury er al. (1985), el carácter ubicuo de
estas especies viene dado por sus escasas exigencias ecológicas y sus grandes
facilidades de diseminación. Para los mismos, los intercambios faunísticos
transatlánticos son importantes en este período, hecho que además tiene su reflejo
en la presencia del género Sulcoperculina, típico de la Provincia Caribeño del
Tethys, del que encontramos al menos dos especies en el Prebético: Sulcoperculina
dickersoni vermunfi (THIADENS) y Sulcoperculina obesa DE CIZANC.
Cabe reseñar, por último, que en la parte inferior de la secuencia se han
encontrado foraminíferos, como Rhapydionina liburnica (STACHE), propios de las
áreas central y oriental de la Provincia Mediterránea.
Una actividad tectónica considerable controla la sedimentación en las
plataformas prebéticas, que aparecen ahora individualizadas de la Cuenca Ibérica,
globalmente emergida durante este período (Floquet, 1991). Este hecho condiciona
el que esas plataformas sigan teniendo una fuerte afinidad faunística con el sur y el
este del Mediterráneo, aunque como se ha destacado anteriormente, la mayor parte
de las especies que se reconocen tienen una amplia distribución por todo el Tethys.
6.3.7. CONCLUSIONES A LOS ASPECTOS PALEOBIOGEOGRÁFICOS
El análisis expuesto, lejos de ser un estudio paleobiogeográfico minucioso.
permite proponer las siguientes conclusiones:
Las plataformas prebéticas presentan según el intervalo de tiempo
considerado dentro del Cretácico superior, afinidades faunísticas bien con las
plataformas del centro y el oeste del Mediterráneo (durante el Cenomaniense
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superior, el Campaniense y el Maastrichtiense inferior) o bien con las
plataformas aquitano - pirenaicas (durante el Coniaciense superior y el
Santoniense). Durante el Albiense superior, el Cenomaniense inferior y medio
y el Maastrichtiense superior, la mayor parte de las especies tiene un carácter
ubicuo.
.La ‘doble afinidad faunística” propuesta en distintos trabajos (Philip,
1982, 1983, 1985) no es por tanto real. Aunque en ciertos momentos pueda
observarse cierta mezcla de faunas, son raros los taxones endémicos de
subprovincias diferentes que coexisten en algún momento de la evolución de
las plataformas prebéticas.
.EI Surco Ibérico constituye la vía paleogeográfica principal de
conexión entre las plataformas aquitano - pirenaicas y las prebéticas. En los
intervalos de tiempo en que se produce intercomunicación marina, como
ocurre durante el Cenomaniense inferior - medio y durante el Santoniense,
existe una fuerte afinidad faunistica entre ellas. Por el contrario, en los
momentos en que la conexión no existe, las plataformas prebéticas presentan
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